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Protatos axctores semper le eb si guendo ad alios divere 
ere libuerát, ad prioris redit; quin mulia percurreris unem escerpe 
tqutda. tla die concoquas. Hoc ipse quoque facio; es pluribus ali- 
quem ego aprendo... .solco enim ni aliena castra iransire, non 

tanquan transfugat, sea ianguam esplorator., 
: pOr Seneca Epist. 11. 


AS 


Procura estudiar los autores de mayor aprobacion, y si 
avisieres pesar á- otros, ¡vuelve á los a ha o y- despues de 
haber recoirido las iejores doctrinas, elige la que puedas 
aprender en el dia, Esto mismo hago yo, de muchos aprendo 
uro; y si entro en los campos egeños, paso, no como fu- 
gitivo, sino como esplerador, 

S. b, 2. 


INTRODUCCION. 


he 
TDr.. métodos de enseñar la medicina, como las 
demás ciencias, fruto lentodel tiempo y de la espe= 
riencia, tienen sus principios y aumentos sucesivos, 
y lo que en cierta época puede admitirse, no pue- 
de verificarse en otra; progresando cada dia mas 
los conocimientos adquiridos sucesivamente, tanto 
en la patolosia y anatomia, como en otras cien 
cias accesorias. Sin embargo, la observacion (que 
siempre ha sido el norte de los médicos apli. 
cados al estudio profundo de la naturaleza, y 
qíe siguiendo la senda trazada por Hipócrates, 
sclo han fijado su atencion en los resultados 
de una larga esperiencia, apesar de la revolu= 
cion que los diferentes sistemas y teorias Al= 
bitrarias ban introducido en la medicina en toa 
das épocas) es el único medio por el cual pue= 
de liegarse 4 formar un cuerpo de doctrina 
que ni los mas lucidos sistemas, ni las teorias 
mas especiosas puedan alterar ni destruir, Trim 
butémos, pres, eterno obsequio al talento ob. 
servador de Hipócrates, el cual escribió histo» 
rias médicas con tanta verdad y solidez, como 
laconismo, y que ha abierto [mas de veinte sia 
glos hace] la verdadera senda de la observa. 
cion, como tambien la del método descriptivo, 
¿No debemos, pues, á este método sencillo, trás 
zado por el padre de la medicina todos, Los Sóm 
lidos progresos que ha hecho esta ciencia por 
espacio de muchos ES ¿Y qué no debemos 


prometernos siguiendo este mismo rumbo? Por 
otra parte, sí parece haber llegado la ¿poca en 
que todas las ciencias han hecho descubrimien= 
_tos y adelantamientos casi suficientes para ec= 
sistir [si puede decirse] aisladas: si la física re= 
conoce leyes generales y particulares, que dedu= 
cidas de lo constante de la naturaleza en sus 
Operaciones, presiden á todos sus fenómenos: si 
la química sujeta 4 leyes precisas de afinidad, 
presenta hechos permanentes é invariables”en 
el órden de composiciones, descomposiciones, 
eristalizaciones, 8zc.: sí la fisiologia despojándo= 
se de cuantos ausilios parecia podian suminis= 
trarle la hidraulica, mecánica, matemáticas. é1C. 
hace solo depender de las propiedades vitales, 
las leyes: que gobiernan y presiden sus fenóme= 
nos: ¿por qué, pues, si todas las ciencias tienen 
sus leyes especiales, solo la medicina ha de es. 
tar ceñida al débil lenguaje escolástico, ha de 
estar subyugada a frívolas teorias, y no ha de 
seguir las leyes que le prescribe la naturaleza 
y que presenta la observacion? No parezca por 
esto que una larga esperiencia y constante Ob= 
servacion me han llegado ya á proporcionar 0ca= 
stones en que poder comparar las ventajas que 
por esta facilita, antes el contrario ceñido todavia 
á los conocimientos que varios autores me han 
suminttrado, y Cuyas ideas se han aclarado 
apenas con la práctica, estoy lejos de pen= 
sar ser Capaz de presentar un tratado de 
medicina, que pueda competir con ninguno de 
Jos de su clase; lo primero, por_no ser en gran 
parte mas de un estracto de muchos de ellos; 


lo segundo, por ser esta tina empresa incom= 
patible todavia con mi edad, y que supondria 
conocimientos mucho mas profundos que los que 
hasta aqui poseo. Por tanto, estoy cierto que 
en este mi tratado, no se encontrará mas mé 
rito que el deseo de instruirme y tener bajo un 
golpe de vista metódico, conciso y arreglado, 
todos los afectos de medicina clinica. 


Y 
CONSIDERACIONES GENERALES, 


LN 
Taco. en la naturaleza dos elases de seres, 
de propiedades, y de ciencias. Los seres son orgá= 
hicos, Ó inorgánicos; las propiedades vifales 6 
No vitales; y las ciencias fisologricas Ó Ésicas. 

Los antiales y vegetales son orgánicos: € 
inorgánicos los minerales, Sensibilidad y con= 
tractilidad: he aqui las propiedades vitales: gra= 
vedad, afinidad, elasticidad «Ko, son las prople= 
dades no vitales: la fisologia animal, la vegetal, 
y la medicina componenlas ciencias fislologicas: 
la astronomía, la fisica, y la quimica periene= 

en á las ciencias fisicas, 

Estos diferencias dependen esencialmente de 
las que ecsisten entre las propiedades, que pre=* 
siden á los fenómenos que son el objeto de cada 
clase de cieocias. Estos fenómenos que pueden 
con iderarse como objeto de las ciencias fisicas, 
O de las fisiológicas, se vé que estan separadas 
en su paturaleza y esencia, por an espacio casi 
inmenso; pero este nace del que ecsiste entre 
las leyes de los unos, y de los otros. Las leyes 
fisicas son constantes 8 Invariables; no estan Su» 
jetas ni á aumento, ni á disminucion: por 
el contrario á cada instante se aumentan, dis. 
minmyen y alteran la sensibilidad y contractilidad, 
de tal modo. que casi nunca son estas propiedas 
des las mismas. Se sigue de aqui que todos los 
fenómenos fisicos son constantemente invariables; 
que son unos mismos en todas les épocas, bajo 
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todas las infidencias, que ptrede por consiguien= 
te preverse, pronosticarse $c. al contrario en to= 
das las funciones vitales que son susceptibles de 
una porcion de variedades. Ellas salen frecuen- 
temente de su grado natural, no e:tán sujetas 4: 
ningun cálculo: serian necesarias casi Otras tan= 
tantas fórmulas cuantos casos se presentarán; nada 
podemos prever ni calcular en sus fenómenos, 
sobre los que no tenemos sino aprocsimaciones, 
aun las mas veces inciertas; por que á la ver- 
dad ¿quien es capaz de señalar loslimites, Ó 
prescribir las reglas que observa la economia ani» 
mal en el ejercicio de sus funciones? 

Vemos que los cuerpos vivos insensantemen= 
te compuestos y descompuesto”, adquieren y €S= 
pelean á cada instante substancias nuevas, al coma 
trario de los inertes que quedan siempre COns= 
tantemente los mismos, y conservan los mismos 
elementos basta que la frotacion úl otras causas los 
destruyen. De la misma manera vemos en los 
elementos de los fluidos inertes una uniformidad 
invariubie, una identidad constante en sus Prin= 
ciplos, al paso que estos mismos varlabies sin Ce= 
sar en los fluidos de los cuerpos vivos, presentan á, 
cada paso una multitad de circunstancias, que 
nos es imponsible determinar, Diariamente vemos 
que las glándulas, y las superficies ecshalantes, 
derraman segun el grado de sus fuerzas vitales 
ua mismo fluido, pero diversamente modificado; 
ann mas, derraman una maltitud de fluidos real. 
mente diferentes segun que sus propiedades Vi= 
tales se hallan mas Ó menos ecsaltadas, y á cada 
paso se nos presenta ana multitud de fenóme. 


3 
nos, que no podemos esplicar sino por las va=' 
maciones que sufren estas mismas propiedades,' 
listas partes, Ó mas bien estas leyes vitales que 
rigen y gobiernan la económia animal, que pre= 
siden sus fenómenos, y á que debemos esclúa 
sivamente las facultades de nutricion Y ¿4CIéx 
centamiento, al paso que aun mas alto grado de 
perfeccion son las que nos sirven para estable. 
cer numerosas relaciones con los objetos que nos 
rodean: que enlazan nuestra ecsistenecia con la 
de los demas seres, que la apartan ó la acercan á 
ellos segun nuestros temores ú necesidades, y 
por las que parece que apropiándonoslo todo 
en la naturaleza, todo lo referimos 4 nuestra 
ecsistencia; estas, digo, deben por su naturaleza 
debilitarse, y el tiempo las aniquila en el mis= 
mo cuerpo que animan. 

Ecsaltadas 3 la infancia, quedan como es. 
estacionarias en la edad adulta, y se debilitan y 
destraven en los últimos tiempos de la vida. Es= 
tas diversas modificaciones de que son suscepti- 
bies todas las funciones de la económia animal, 
y que no son debidas, como ya queda dicho, mas 
que á la mayor Ó menor energia con que obran 
las propiedades vitales, y á las diferentes alte= 
raciones de que son capaces; han dado lugar a 
que algunos autores no hayan visto en las enfer. 
medades sino fuerza 9 debilidad, y de consi 
guiente sus medicamentos han sido debilitantes ó 
fortificantes, Ésta idea verdadera en parte, es 
falsa que se generaliza demasiado, pues cada fuera 
za vital tiene los medios propios para reanimarla 
cuando está disminuida, y para oprimirla cuando. 


A: 
está aumentada, y de consigmiente no hay fortín: 
ficacantes, ni debilitantes aplicados á todos casos. 
La contractilidad animal, v. y, aumentada en las 
convulsiones, no se debilitara como la contractili.: 
dad orgánica insensiblemente aumentada en la la» 
flamacion, nl una ni otra se aumentarao con los 
mismos remedios, del mismo modo que los tras. 
tornos morbosos que esperimentan la contracti= 
lidad orgánica y lasensibilidad animal, no se mo» 
deran con unos mismos ausilios, pues cada fuerza vie 
tal tiene sus medicamentos apropiados. Esto su= 
presto, no siendo las enfermedades otracosa que 
el desareglo ó trastorno de las propiedades- Vi= 
tales mas Ó menos anmentadas, disminuidas Ó 
abolidas, y odificadas de diverso modo en Ca= 
da tejido, en cada sistema, y encada Órgano; 
parece no debe ser otro el objeto del arte, de 
curar que el de reducir al estado de energia 
vital que les sea natural las partes en que se 
hallen estas propiedades trastornadas, Mas como 
el conocimiento de todas las alteraciones de que 
son capaces estas propiedades vitales, de todas 
las anomaltas, y diversas modificaciones de que 
son susceptibles, de los fenómenos morbosos que 
de su alteracion deben resultar enel ejercicio de 
las funciones, el mado de precaverlos, Ó de COr= 
regirlos $e. no puede ser sino el fruto lento 
del tiempo y de la esperiencia; ha debidodecírsele 
ó llamarle con el nombre de medicina práctica 2 
aquella parte del arte de curar, que teniendo 
por objeto el conocimiento de los afectos inter. 
nos, nos manifiesta por medio de la observacion 
adquirida a la cabecera del enfermo, la naturales 


5 
va, Casas, sintomas, y accidente de las. enfer- 
medades, para poder satisfacer seguramente has 
indicaciones, y estas á dos pueden reducirse tren 
ralmente hablando: la primera, consiste en CONSET= 
var las. fuerzas vitales en un estado de energia Cas 
paz de resistir y superar á los agentes morbo» 
sos, y la segunda en oponerse a la accion de estas 
agentes. Para la pirimera tónicos, corroborantes, 
yen particular, de un buen método dietético: pas 
ra la segunda medicamentos y medios apropide.. 
dos á las ladicaciones propias, que presente Ca= 
da especie de afecto, como diré en cada una 
de ellos separa damente. 


TRATADO GENERAL DE DIETA, 


AN | 

Ms ofrere el arte de eurar un asunto 
Mas digno de la consideracion del médico, (iS. 
ta voz. que significa modo de vivir arreglado, 
Segun la acepción comun, mereció. lijar as aten= 
cion: del eran ¿lipócrates, como se epa pe de 
su precioso hbro de dieta, y en todas las eda- 
des ha sido el objeto de las indagaciones del 
mas ilustrado; y verdaderamente ¿qué punto pue- 
de ofrecerse mas interesante que la saldan 
de la indagacion vital, Ó lo que es lo mismo, 
que la conservacion. de las ¡pocas fuerzas 
que restan al paciente en medio de sus afeca 
ciones morbosas? Puede deducirse A prime= 
ra vista que aun la administracion de los Teme 
dios mas enérgicos será inútil si no se elevan 
as propiedades vitales hasta un grado de vigor, 
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en el cual sean suficientes para librar al cuera 
po de la opraston con que le tienen subyuga.= 
do Jos ageutes morbosos, 

Podrá inferirse que no es mi ánimo tra= 
tar de aquella parte de la dieta que prescribe 
reglas para conservar la vida animal en el esa 
tado de salad, con el buen uso de las seis co= 
sas no naturales, llamadas asi ¡mpropiamente, 
pues este tratado es cbra de la Higiene. Esto 
es, me limitaré á considerar la dieta curativa 
perteneciente á la terapeutica, y al régimen 
que debe prescribirse á los enfermos con res. 
pecto al alimento que deben usar conveniente 
á la situacion en que se hallan, Es imposible 
arreglar leyes generales debiendo ser varias Tes 
pecto de un número considerable de circuns.= 
tancias. La agudeza 6 lentitud con que las en. 
fermedades caminan á su fin, la edad, el estía 
mulo productor, el clima, estacion, estado de la 
enfermedad y la costumbre, deben variar la can= 
tidad y calidad de los alimentos como se verá 
mas adelante. Á pesar de estos Inconvenientes, 
para proceder con algun método, considero con 
separacion lo perteneciente 4 las enfermedades 
agudas y crónicas, haciendo algunas reflecsio= 
nes sobre lo que corresponde observar respec= 
to á los estimulos mas frecuentes en producir 
las dolencias, 


=s 


Y 
A LAS ENFERMEDADES AGUDAS, 


Jn atonia que comunmente ataca todos 
los sistemas, en estas se hace bastante sensible 
en las viceras destinadas para formar la pri. 
mera preparacion de los alimentos, sto nos maz 
niliesta que seria un error agoviar el estómago 
con los alimentos acostumbrados en el estado 
de salud, los que obrarian como uvas potencias 
nocivas, capaces de aumeotar la intensidad de 
la dol y ban de ser manantial de nuevas 
enfermedades, El sábio Hipócrates sin duda pro= 
curando evitar los 50 que presenta cual. 
quiera estremo en esta materia, dice que el ali. 
mento no debe ser ni muy ligero ni en corta 
cantidad, bi muy abundante ni muy consisten= 
te. Divididos los autores en opiniones, Se €n. 
Cuentran panegiristas ya de la dieta vegetal, ya 
de la animal; y aunque la mayor parte de los 
prácticos han seguido las huellas del padre de 
la medicina; con “todo, los partidadarios del Sis. 
tema de Brown, han procurado patentizar que 
esto podrá ser peligroso en algunas ocasiones, 
Hipócrates la hacia consistir en su tizana de 
cebada, la que ha logrado muchas alabanzas 
entre los médicos de las primeras edades, y en 
nuestros dias es recomendado por médicos de 
la moyor nota. Sele han atribuido virtudes ca. 
paces de ser. útiles en todas las dolencias, De 
su cualidad ascecente, han deducido su virtud 
antiséptica: la han juzgado capaz de corregir, 
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todas las acrimonas, y han creido que ecsistia 
en ella un azucar alimenticio, propio para pre- 
caveer la tendencia de los humores ¿ á la putre- 
faccion. Galeno modificó nuevamente el uso de 
esta tizana por medio de su division en dieta 
_ténue, muy ténue y tenuísima: la primera cocimien.= 
to cebada: la seg unda, lo mismo queen poca canti= 
dad: la tercera, el meliératod Ó agua miel, y la 
abstinencia. ¿Ásentivemos á estas E ha APO= 
vadas por (a mayor parte de los medicos? ¿Po= 
dremos pensar que un mismo alimento sea Cas 

az de convenir indistintamente en sugetos de 
diferentes edades, distintos temperamentos, que 
habitan climas opuestos, y sufren enfermedades 
tan contrarias en su naturaleza, como opuestas 
en su modo curativo? Creo vo faltar de nin= 
guna manera, á la veveracion de estos sábios 
padres de la medicina, aunque nos alejemos en 
algunas ocasiones de e:te camino, que apesar 
de ser el mas frecuentado no es el mas segu= 
-ro: se oyen por todas partes declamaciones con= 
tra la dieta que en el dia se usa, recordando 
la costumbre de los vegetales, admitida en los 
principios del mundo, y renovada per la secta 
de filosofos pitagóricos; ¿pero por ventura, SQ= 
zan ahora los hombres de la o que DOS 
cuentan de los primeros tiempos? ¿Acaso se Je 
oculta á alguno que el lujo, la vida afemipada, 
la educacion y un número grande de  yicios 
hereditarios han constituido la naturaleza húma= 
na en su senectud, ó mejor diré, en un desfa- 
«Mecimiento habitual, que ecsige para sd COnser= 
vacion el uso de las substancias dotadas de una 


cualidad mas nutritiva que los vegetales? Estag 
consideraciones nos inducen á creer, que si los 
antiguos hubieran vivido en nuestros dias, se 
hubieran visto precisados a pensar de distinto Mos 
do, habitando nuestros climas: ¿por ventura, los 
habitantes de la Grecia, pais muy cálido, nece 
sitan alimentos tan consistentes como los pues 
blos del Norte? Hagamos un cotejo de estos dos 
climas, y veremos en la Grecia la estacion del 
verano, mientras el Norte nos presenta un in. 
vierno continuado; Ahora bien, si los alimentes 
y la bebida deben variar por razon de la esta= 
cion, segun convienen todos los autores, CCSia 
glendo el verano alimentos mas ténues, y mas 
uso de los vegetales que el invierno, ¿por qué 
hemos de querer dirigir bajo reglas uniformes 
unos puebios tan contrarios en el temperamen= 
to, clima y modo de vivir? Por otra parte, la 
misma naturaleza que derramó con profusion 
do que hacia falta en cada provincia, cuidó de 
engendrar en los climas meridionales frutas Sas 
brozas y variedad de vegetales, al paso que en 
Jos del Norte cuido de e:-tabiecer la aspereza, 
y los bosques tan útiles para el alvergue de la 
caza, como para el pasto de los ganados. Este 
lenguaje mudo de la naturaleza, parece que le 
avisa al hombre los alimentos que debe usar 
en los diferentes paises: fuera de todo esto la 
costumbre, á la cual denominaron justamente los 
antiguos otra naturaleza, estableció en los tieme 
pos pasados los alimentos vegetales en el esta 
do de salud, conociéndose poco entonces el uso 


de las carnes, ¿por qué, pues, se Jes habia de 
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prescribir en el estado morboso” una dieta ani. 
mal, tan poco conforme con la costumbre, como 
«con la disposicion de sus fuerzas digestivas? 
Corramos los diversos establecimientos, y vere= 
-mos admitido en todas partes el uso de los ve 
getales y animales, ¿Podriamos sujetar nuestros 
enfermos sin riesgo en muchas enfermedades a 
la dieta vegetal? Algenos han atribuido las mue 
chas afecciones de putrefacción que destruyen 
el Egipto al abuso de las carnes; y aunque sea 
cierto que sus moradores disfrutaban mucha sas 
lad en tos tiempos antigrtos que usaban la die- 
ta vegetal, no por eso se ha de decir que las 
dolencias á que hoy dia están espuestos depen= 
dan de esta causa, teniendo á la vista otras 1MU= 
chas que sin duda influyen mas en su produc 
«cion; tales son las inundaciones del Nilo, con 
las cuales y el calor se forman varias COT= 
rupciones de animales y vegetales, que ecs» 
halan unas miasmas capaces de inficronar la 
“atmósfera, obrar sobre la máquina humana con 
su virtud deleterca, produciendo el desarregio 
en los sólidos y fluidos, Si agregamos la bar. 
-barle que caracteriza á los egtperos;* comparada 
“con aquella política y sabio gobierno que en 
Jos “siglos pasados daba leyes al universo; y en 
fin si cutejamos su curiosidad, suntuosos edifia 
cios, y riquezas en la antiguedad, con la he. 
diondez, falta de lenceria, cosas mal ventiladas 
y decadencia de estos pueblos en estos dias, en 
contraremos mabantiales fecundos de donde tom 
mar el origen de tantos males, sia acudir al 
uso de las carnes, JIntre los motivos que han 


E ES 
ocasionado la proscripcion -:de los. ealdos, pues 
de contarse la tendencia que estos tienen á la 
alcalesencia, y el apetito. con que los enfermos 
piden áccidos, 6 los ascesentes, mientras miran 
con un tédio imsoportable las substancias ani= 
males. Uno y otro punto ecsigen un ecsamen 
circunstanciado, y una pluma mas bien cortada 
que la mia; á pesar de esto, como que nada 
pierdo en ello, aventuraré mi Juicio. Los.ciegos 
defensores de la patalogia humoral, que bo miran 
otras causas de enfermedad, mas que la bilis der= 
Tamada, ya en el estómago é intestinos, Ó ya 
.Convinada con una supuesta pituita en primeras 
vias y aun transuitida al torrente de la circu= 
lación, aquellos que siguen las huellas de (7a- 
lero, y que contemplan la disolucion - pútrida 
humoral como causa morvífica, y no como efece 
tos de las alteraciones de los sólidos, se empe= 
ñan en neutralizar las supuestas Causas por Me 
dio de los ascerentes, juzgando que los caldos 
de carnes son capaces de aumentar las dichas -re= 
generaciones humorales; pero los resultados distan 
mucho de corresponder á sus esperanzas, y. que no 
ceden hasta que la tintura de quina y otros eS. 
Citantes restablecen la accion vital de los varios 
sistemas. Los felices efectos que produeen Jos 
medicamentos conocidos con el nombre de at= 
tisépticos, se deben mas bien á la energia 
que comunican á los sólidos, por cuyo torio 
se modifican los fluidos. que tienen su  acelon 
sobre estos últimos, Supuesto esto, y desalojando 
antes los materiales degenerados ecsistentes en pri. 
meras veces, ¿pasarán á ordenar la dieta de Hr 
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pócrates, 6 cualquiera otra compuesta de vegé 
táles, sin temer aumentar la debilidad reconocie 
.da como causa primaria? Yo creo que exto se. 
ria un error, y pienso que debia preferirse la 
animal, de cuya virtad tónica no dudaremos sl 
cotejamos la fuerza de aquellos que viven de 
vegetales, con las de los que usan las comidas 
de carnes. Los primeros contraen con mas fas 
cilidad las enfermedades de putrefaccion á las 
que los disponen su debilidad. España ha 
puesto á la vista un ejemplo. Mientras las per 
sonas bien alimentadas que tiabun de carne, y 
los licores fermentados han estado á cubierto de 
los contagios, los miserables solo reducidos a 
vegetales, incurrieron en estas afecciones «de las 
que debieran haberse libertado, si los acseseñe 
tes fuesen un correctivo de los estímulos pútris 
dos y bilioses, Aun en el caso de mirar dichos 
productos como causa de la debilidad, y demas 
fenómenos de las enfermedades, ¿no se pueden 
mezclar á los caldos de los animales varios Ve. 
getales capaces de neutralizar su tendencia á 
la alcalescencia, y aun los áccidos como se prac= 
tica todos los dias? Juzgo que este es el mes 
jor medio, ya para hacer inocentes los caldos, 
ya tambien para ocurrirá la debilidad: omitien= 
do detenernos mas, paso á dar mis ideas en él 
segundo. - 

Se han atribuido los varios apetitos que 
esperimentan los enfermos á cierto estímulo de 
Ja naturaleza, que por instinto muy semejante 
al quese observa en los animales les imdica lo que 
conviene. Es verdad que un Criador perícctia 


simo, y que prevea las necesidades, respectivas 
de los seres vivientes, estableció en Jos irracio= 
nales un gusto y un olfato suficientes para formar 
eleccion de lo que debia constituir su nutri= 
cion, y servirle de remedio en sus enfermeda- 
des queriendo asi resarcirles en parte el defecto” 
de raciocinio, quede otro modo era indispen=- 
sable pira su conservacion; Lira tambien lo es 
que todo lo que en el anima! depende del ins» 
tinto, quiso que en el hombre dependiese ó con» 
sistiese en la razon, observacion y analogia, pre= 
ceptos que enseñan al hombre lo que la natu 
raleza á los animales. De esto infiero que lo: 
apetitos en el estado preternatural de nuestra. 
economia, lejos de ser sostenidos por la natura-= 
leza que indica lo provecitoso, deben despreciar= 
se en muchas ocasiones: ¿quien será capaz de 
probar que un hidrópico Satíária “con el abun=-: 
dante uso del agna que tanto apetece? ¿Quien ' 
se atreverá á conceder á un convaleciente, $ 
cualquiera otro sugeto que tengáel apetito aAli=. 
mentado, todo el alimento que ecsige su hame 
bre devoradora, sin que le sea perjudicicl? ¿Quien : 
permitirá á uva clorótica quese deja llevar de : 
todos los apetitos físicos y morales que la agitan? : 

Estas reflecsioves no son dirigidas á pros 
bar que siempre debamos oponernos á los Pen 
titos de los enfermos, pues muchas ocastones 
son conformes con los ausilios capaces de disa:: 
minuir la enfermedad. Ni menos se pensará que 
es mi ánimo -levantar sobre las ruinas de los an= 
tiguos el sistema de Brown. Me persuado que 
uua dieta tenuisima, pone al enfermo en un estado 
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de languidéz, y conozco cuan 1 fatales consecuen= 
cias resultarian introduciendo en un estómago 
decaido carne y huevos, aconsejados por los parti 
darios de Brown, y que no pueden menos que 
aúmentar mas y mas la atonia del canal ali- 
mentario, sirviendo estos mal preparados alimentos 
de un nuevo estímulo para fomentar las degenera= 
cionés y la inieñsidad de la causa morbosa. En es 
tas circunstancias quisiera mediar entre estos dos 
sistemas, abrazando la dieta que mas conduz= 
ca, con respecto ¿ diferentes enfermedades agu= 
das, O caRasRÍS la cantidad, calidad y mo= 
do mejor de ministrar los alimentos. Los anti= 
guos hacian consistir la curacion de las enfer= 
medades agudas en la abstinencia, Herodoto no 
permitia pingun alimento en Jos tres primeros 
dias, Heraclides queria prolongar la abstinen= 
cia hasta el dia séptimo. Otro daba agua has= 
ta el treinta; por mas que sea esta práctica te= 
mible podrá servir para destruir los temores de 
algunos profesores que opinan que los enfermos 
odrán ser victimas de la falta de alimento 
bo una dieta wm uv ténue: les hará conocer cuan 
detestable sea el abuso de abrumar los estóma. 
gos débiles de caldos repetidos, «hocolate y otras 
drogas, aun en las enfermedades agudas. Pros 
curaremos huir de todo estremo, constituyéndo= 
se siempre en un medio. El alimento podrá 
administrarse dos, tres Ó mas veces al dia, se= 
gun las cirennstancias de agudeza y demas, de- 
biendo permitirse aun menos en las agudisimas 
y peragudas, que en las agudas, Las horas 
tas proplas son el tiempo de la apirecsia, si 
E 


> 


15 
ecsiste, y sI no el de la remision, cuidando siente 
pre de evitar el tiempo en que la accesion es= 
tá en su mayor vigor. Cuando no se observen 
los tiempos de apirecsia Ó remision, se podrá CUN= 
ceder el alimento cada cuatro horas, segun 
la costumbre. Este deberá ser menos substan- 
cioso, 4 proporcion del grado mayor de calentura, 
Por mus que el uso de los caldos no sea el 
mas conveniente en ciertas enfermedades 290= 
das, siendo muy dificil destruir la preocupacion 
que iudistintamente hace que sirvan en todas las 
afecciones, procuraremos conciliar las propieda= 
des Ciferentes segun la naturaleza de las dolen=- 
cias. En las afecciones inflamatorias, en las que 
hay un aumento sensible de incitamento, seria 
de desear que los enfermos se sujetasen á la 
dieta vegetal liquida, es decir á la tizana de 
cebada ú avena, al suero y fiutas bien sazcna= 
das, ya preparadas per una ligera decoccion, ya 
bien Gel modo que las efrece la naturaleza, 
siendo un alimente sumamente agradable y útil 
al paciente; pero esto no siempre puede hacera 
lo el médico, en cuyo caso deberá hacer que 
se subministren caldos refrescantes, esto es, Com 
puesto de la carne de baca ó pollo flaco y la 
hacedera, lechuga €c. A proporcion que el in= 
citamento aumentado que acompaña á toda €n- 
feeomedad inflamatoria, vaya disa:inuyéndose y 
prestando los caracteres que demuestran la £Cu 
sistencia de la debilidad, será necesario dismle 
ner las cualidades refrescantes de los caldos, 
Ó lo que es lo mismo, hacerlos mas corrobo= 
rates, Las emulciones compuestas de las simien= 
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tes frias, podrán formar una parte de la dieta 
en las enfermedades inflamatorias, sirviendo al 
mismo tiempo para templar el calor escesivo. 
Cuando las dolencias agudas dependen óÓ reco= 
nocen por causa un estímulo catarral, el ali. 
mento deberá consistir en caldos téaues pero 
analépticos; tales son los que se preparan de 
las carnes magras de baca Ó Carnero, de las 
galiimas, perdices, Ec. condimentados con la Cas 
nela y otros aromas, y aun visorizados con un 
poco de vino, si la necesidad lo ecsije. Tanto 
estos caldos como los demás deb=n pasarse por 
un cedazo repetidas veces, para despojarlos de 
varias impurezas que quedan despues de fora 
mada la decoccion, y aun se les podrá quitar la 
gordura que sobrenada, la cual suele ser nocl” 
va á los estómagos. Las cremas de pan ó arroz 
con la cáscara de naranja, y aun la leche en 
algunos casos formarán un buen alimento do-= 
minando el estímulo catarral. He aqui el mo. 
do de prepararlos, : 

Tres onzas pan Ó migajon, cózase por una ho. 
ra en dos libras de agua: mistúrese en morte. 
ro, y vuélvase á cocer hasta la consistencia de 
crema: añádasele media onza de azucar, y dos 
escrúpulos de agua espirituosa de canela Ó COR» 
teza de naranja Sc. Otra: dos cucharadas de 
arroz labado y treinta almendras dulces despo= 
Jadas de su pelicula: esta macháquese con agua 
hasta reducirlo á pasta, y despues cózase por 
dos horas en agua, añadiendo la azucar y Cas 
nela; cuando quieren hacerse mas nutritivas se 
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les añade nna yema de huevo, si las fuerzas 
no lo repugnan. | 

En las enfermedades viliosas en los princi= 
pios se tomarán los alimentos de las. frutas sub= 
áccidas, cremas, y demás substancias acsesentes 
v. gr. tizina de cebada, avena éc., proscribien= 
do los caldos de puchero si es posible, y cuan= 
do no piieda realizarse se neutralizará la ten. 
dencia que estos tienen á la (putrefaccion) al 
calécencia con algtinas gotas de sumo limon, 
vinagre ce. y mezclándoles algunos vegetales 
como dijimos. Todo esto tiene lugar al prin= 
cipio, y hasta tantó que se hayan desalojado 
los productos morbosos; pero luego QUe suo 
ceda y se advierta la postración Ó cualquier 
otro síntoma que anuncie le debilidad, se de- 
Jan los vegetales debilitantes, y se usan los cal. 
dos con el áccido de limon, preparados con las 
precáuciones dichas. Para satisfacer la indicas 
cion vital en lás enfermedades dependidas del 
estimulo pútrido, reconvendan casi todos los 
antores las cremas y la dieta vegetal, ¡proscri. 
biendo enteramente él uso de las carnes. Esta 
opiaión ha sido combatida en nuestros dias por. 
los partidarios de Brown y otros solidistas. Oini- 
tiré detenerme en este asunto remitiéndome á 
lo que dejo dicho. Verdaderamente dice 
F...... es una cosa contradictoria  bas= 
tante ver 4 los profesores amantes á la. die= 
ta vedetal encargar 4 los religiosos que por 
su lastituto se ven precisados á usar de los ve= 
getáles, en un caso de debilidad sin fiebre el 
uso de las carnes, al paso que lo prohiben en los 
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mismos sugetos se cuando hallan febricitantes. De= 
jaudocá un lado toda teorta, y suponiendo que 
la tendencia de los humores 4 la putrefaccion, 
depende de una debilidad del sólido, voy á es. 
tablecer la dieta en este estimulo, En los pri= 
meros dias, hasta tanto que se logre estraer los 
wuateriales morbosos, creo será suficiente la tl= 
zana bipocrática y alguna Crema; pero des= 
pues de satisfecha esta indicacion pienso sean 
preferibles los caldos de carnes tiernas, COndi= 
mentados con el agua vegetal, y acedados con 
el zumo de limon despues de bien colados. 

En las afecciones ocasionadas por el esti 
mulo gástrico, como estas traen su origen de 
la desproporcion que media entre la calidad y 
cabvtidad del alimento y las fuerzas digestivas, 
seria un: error recargar en los principios el ese 
tómago con alimentos nutritivos, pues con ellos 
se le proporcionara un agente que empeñase 
esta viscera mas y mas, y que agotase las 
«fuerzas, , 

Esto stpuesto, basta dar salida á los ma= 
teriales indivestos, la abstinencia, Ó á lo sumo 
la tizana de cebada serán suficientes; pero lues 
- go que por este medio haya salido el estómago 
del estado de torpeza y opresion en que se ha. 
llaba constituido, se satisfará la indicacion vital 
por los caldos nutritivos sin cracisie, y vigorados 
con un poco de vino bueno, ascendiendo gras 
duadamente á los alimentos mas consistentes, Sew 
gun la naturaleza de la afeccion, y estado de 
las fuerzas digestivas. ¡ 2048 

Si el estimulo agente esterno obrase disMie 
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nuyendo la fuerza de la potencia nerviosa, y 
produciendo todus tos fenómenos que manifies» 
ta la debilidad de este sistema, entonces desde 
los principios elijo la dieta vegetal, proporciós 
no á mis enfermos caldos ténuos y nutritivos, 
compuestos de aves trerpas y carnes mnagras, CON» 
dimentadas con canela y bien colados, añadién.= 
doles asua triacal Ó buen vino, Evito dar de 
una vez grandes cantidades, paes me parece 
mejor admunistrarlos en cortas dosis y á menudo, 


DE LA BEBIDA. 


LE, vino, hidromel y el ojtmiel, formaron la 
bebida que Hipócrates acostumbraba en las en- 
fermedades; segun sus escritos, el vio suave sit= 
ve para facilitar la espectoracion; pero es poco 
á propósito para templar la sed. El blanco fuer= 
te está dotado de propiedades duréticas, y el 
austero y fuerte es conveniente cuando se hace 
preciso corroborar y restreñir el vientre; estan 
do contraindicado cuando el «esputo sale tardo 
y los enfermos sienten una pesadez de cabeza, 
óÓ hay suma escasez de orinas. El hidromel que 
era la bebida que mas comunmente concedia 
Hipocrates 4 sus enfermos, consistia en la sim= 
ple mezcla del agua y la miel, puesta despues 
á hervir hasta formar espuma por el hervor; se 
empleaba cuando era contraindicado el ali. 
mento liquido por la violencia de la calentura, sita 
viendo no poco para templar la sed. Siendo li= 
gira esta bebida podia servir para promover la 
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salida de los esputos, y la evacuacion de la ori= 
na; siendo mas fuerte promueve el vientro, pe= 
ro es dañoso cuado las deposiciones son bia 
lhiosas y espumosas, pues aumenta el dolor, Cae 
lor y tension, y demas síntomas en vea de dis- 
minuirlos, Et ojimtel se formará por una mez. 
cla del hidromel con vinagre; de este formó 
tres clases el mismo Hivócr rates, á saber: muy 
agrio, menos agrio y levemente agrio: el prime 
ro está coutraindicado, cuando ho es libre la 
espectoración, pues la intercepta é impide la 
tos. El segundo carece de estos inconvententes, 
tiene la propiedad de eseitar la orina, pero suela 
ta el vientre y ocasiova dolores. Hipócrates has 
cia tomar esta bebida 4d la noche, juzgaba 
que por contener vinagre convenia á Jos de femna 
peramento bilivso, y dañíaba los melancólicos. 
Como quiera que sea, estas bebidas no se Usan 
en vuestros dias. La ana que en estos 
tiempos merece tantos elogios, no mereció 
la consideracion de Hipócrates. Acaso la escas 
sez de bebulas que todos los medicos han Con= 
cedido 4 los enfermos en les siglos pasados, de= 
pende de ser demasiado adictos á los principios 
hnpocráticos, Bsta práctica antigua ha sido por 
fortuna desterrada en nuestros dias, y no Lo 
rece un motivo capaz de proseribir “la costus 
bre nuevamente recibida. ln las afecciones ino 
flamatortas la bebida deberá ser pura y fresca, 
cual la ofrece la fuente, desterrando para sien 
pre los cocimientos conocidos con el nombre de 
atemperantes, el ¿ccido de limon en una justa 
proporcion con el agua, templa la sed y lison= 
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sea el paladar; la falta de este accido puede 
pi con: vinagre Ó sumo de agráz: esto 
deberá entenderse  umido? la inflamacion 00 el= 
3sista en alguna viscera dela cavidad vital, pues 
eneste caso debe buirse todo lo. frio, crap to 
conoció Hipócrates. En las afecciones biliosas se 
usará Igualmente la agua conymada Con Reche 
dos vegetales; pero nas: fresca que en las ii. 
famaciones. ST ocurrieren algunos sintomas -de 
putrefacción, se acudira 4 Los áccidos Mineras 
les, v. gr. el áccido nitrico en agua hasta una 
es agradable: esta misma podrá servir en 
las. enfermedades de putrefaccion. En las dos 
lencias dimanadas de. un estimulo catarral, la 
agua no se mandará muy fresca. antes bien se 
templará y mezclara conos sub.aceidos, 

En las afeccionos gástricas, podrá servir de 
bebida la agua natural con algun jarabe sapo= 
nacio, y wlimamente en las afeccioñes nerviosas 
se prohibirá el. uso abundante del agua, y aun 
la que se beba irá mezciada con algo espiria 
tuoso. El ponche quese compone de ron, agua, 
sumo de limon y azucar,será una bebida agra= 
dable y. útil 4 los pe Es dificil esponer 
reglas. que indistintamente puedan servir en to= 
. das ocasiones. El profesor para no errar consul. 
tará las fuerzas del enfermo, la naturaleza y 
estado de las diferentes dolencias, Lo mismo lOs 
cante á alimentos. . 
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DIETA EN LAS ENFERMEDADES CRO- 
-NICAS,. 


O : 
19, lás enfermedades crónicas se hace precl= 
so una dieta muy diferente de la que hemos 
espuésto en las enfermedades aguilas, ya porque 
el sistema gá-trico se halla regularmente en dis- 
posicion de actuar alimentos mas consistentes, 
ya tambien porque en aindisposterones de larga dau- 
ración, Segun comun santir, es hecesario SOCOP= 
rer la indicación vital con alimentos mas tóni- 
cos para que las fuerzas no desfallezcan á la 
presencia de un estímulo, que emplea todas sus 
fuerzas para destruir la vida. Una dieta crasa 
Ó mediocre correspondiente a la naturaleza de 
la enfermedad, v 4.la costambre del enferino se 
rá la mejor en este caso. Los alimentos analepti= 
cos ya en forma liquida, ya en forma sólida, 
son recomendados por todos los autores. En for= 
ma. sólida podremos usarlos en aquellas ocasio" 
nes en que los pacientes estaban acostambrado= 
emando sanos, siempre que en el sistema DiiSw 
trico haya aptitud para la coccion. En forma 
liquida convendrá en un estado de suma debilidad, 
en el cual las fuerzas digestivas no pueden actnar 
alimentos consistentes, se e wm reputado por escelen= 
tes en estos casos los caldos de vivoras, Caraco= 
les, cangrejos, galapagos éc. y aun se lesatria 
buyó en la antigúedad ciertas virtudes medici. 
nales, Por ejemplo, usaban del caldo de vívo- 
ras en las afecciones cutaneas y ulceroosas de 
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la piel, y en todos los casos que era necesario 
restrblecer las escreciones de este Ms y CUA 
do erab muy graves, se propinaba el de “caraco» 
les; pero principalmente en las o a 
pitultosas del pecho, riñones, y aun en las Cbs= 
trucciones y grandes debilidades, Los de galapa= 
gos eran destinado particularme pte en las con= 
sancion es, toces rebeldes, finesiones acres, ulceras 
del pulmon, enferme: lades vaporosas de alguna 
duracion, escorbuto fe, Ultimamente, pe de ras 
na se reputaban como un poco superiores á los 
de pollo,'+ vaca, ée. y se ordenaban en las ¡in= 
disposiciones simples, acompañadas de calor, es. 
cestva sensibilidad, sed habitual, dolores vagos 
y espasmódicos, y en los males leves ya fuesen 
en pecho, ya del mesenterio acompañados de in- 
flamacion lenta Ó sub. infamacion. Lon nuestras días 
se ha abolido casi del todo el uso de'estes caldos, y 
si hemos de creer a Mr, Th... .desconfiaremos 
de las virtudes medicinales, que muchos prác. 
ticos les atribuyen contemplendo que nbicamen= 
te ecsiste en ellos una energia mayor que en 
tas decccciones de los caldos ordinarios, Consin= 
tiendo la disposicion del enfermo en alimentos tó- 
lidos, se deben usar dis que en poco vO= 
lúmen contiene mucho m mucilago Ó suco nutri. 
tivo. Entre estos deben mirarse como principas 
les las carnes de aves tiernas, jóvenes doméstle 
cas, las gelatinas compuestas de dichas carnes, 
Jovemente arcmatizadas, las cremas con la cor- 
za de naranja, los cangrejos, ranas y gSalapa 
20 La leche siempre que no ecsistan degenes 
raciones accidas en primerasvias, ha de Consim 
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derarse camo uno de los alimentos mejores en 
las enfermedades crónicas, en las cuales puede 
servir tambien de medicamento. Para formar los 
caldos. anulépticos, podrán servir las carnes de 
animales cuadrúpedos adultos, cuales son de vaw 
ca, caraero, Cordero, añadiéndoles las de CApo= 
nes, gallinas, pollos, perdices o, para hacer= 
los agradables se pueden mezclar cebollas, Chi= 
rivias, ápio éc. ta bebida será el vino añejo 
y generoso, no permitiendo que abusen Jos en= 
fermos de grande euntidad de agua, pues sus 
efecios siempre serán un aumento de debilidad 


fatal. 
TRATADO DE CALENTURAS. 


NOMENCLATURA, 


Jr, voces que deben tenerse presente en la 
doctrina de las calenturas, sou la pirecsia, quees el 
estado en que el calor se halla aumentado y el 
pulso acelerado, y que en, ias cale enturas remten= 
tes se llama parogismo ú ecsaservacion, Ó mas 
bien crecimiento. Liste estaño de pirecsia consta 
de tres tiempos, á saber: de frio, de calor y su= 
dor; la palabra piresta se ha fenido por sinóni. 
mo de calentura tal; pero Cullen y otras au= 
tores han Hmutado la primera a la calentura que 
on está acompañada de afección lecal, 
Apirecsia, Que es el estado en que el calor y 
los demás síntemas febriles € de ¿nrecsia no 
ecsisten, porque la AÁ es privativa, y. es 
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lo mismo que decir no hay calentúára. (En 
las intermitentes decimos está en la apirecsia Ó 
intermisiob.) 

.Intermision. Es'el espacio que media entre 
el sudor de una accesion, y el frio del parogls= 
mo siguiente, AUS: | 

Remision. Es el espacio que hay entre ecsa= 
servacion y ecsaservacion, en este caso solo se 
hayan disminvidos los síntomas sin faltar del to= 
do la calentura. | | 

Accesion, Ls lo mismo que repeticion de sín= 
tomas ó nuevo acometinmento de calenturas, [Se 
usa solo en Jas intermitentes. ] Lesaservacion, PA= 
TOGIsMO, crecimiento: 0 recargo, Esla repeticion 
Ó aumento de sintomas febriles que no habian 
cedido del tedo, per lo que estas voces no de= 
ben emplearse sino en las calenturas remitentes, 

Periodo, Es una parte Cela evfermedad, que - 
consta de una accesicn*ó ecsaservacion, y de 
una remisich, vengan Ó no á una hora deters 
minada, | 4 

Tipo. Es el órden determinado que guarda 
la naturaleza en la repeticion de las accesiones 
y €Csuservaciones: V. gr. si acomete una Calen= 
tura á las siete de la mañana y se quita á las 
cinco de la tarde, repitiendo en los mismos tér 
minos se lluma bpica;. pero si varta de horas to= 
dos los dias se lHatmnará periodica. Las que no 
guardan tipo ni periodo se llaman erraticas. 
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CAPITULO L 


De la calentura en general, 





PAntiéndese por calentara un estado proter» 

oa del cuerpo eu que hay aumento de Cá-= 
lor, frecuencia de pulse, y algun: daño sensible, 
en las funciones, i 

Sintomas, Las calenturas unas veces acome= 
ten con lentitad, y. otras repentinamente, El frio 
con mas 0 menos e ualaidl y duracion, es slem= 
pre el ecshordio de esta enfermedad, Todos Tos 
que ran á ser acometidos de ella, esperimentan las= 
citud espontanea, parent ta O embarazo para eje- 
cutarlos movimientos voluntarios, pierden el apetito 
y se hallan displi entes, hasta que se presenta la ca= 
lentura del mismo modo que á los que ataca repon= 
tinamente, esto es, con frio, despues calor, dolor 
de cabeza, Alétación de pulso ec, 

fimo. El órden que guardan los síntomas 
en presentarse, son primero el frio, de corta 
ó larga duracion; en seguida el calor, sudor 
Sc. El frio «con que principia la o Vas 
ria infinito, en cantidad,. intensidad y duracion; 
á unos dura media hora, '4 otros. una y aun 
vas, al paso que ótros perciben nnos liger OS 
calosfrios (de corta duración) Este en las io- 
termitentes se anuncia por bostezos, es perezos, 
por cierta sensacion desagradable en la parte mas 
delgada del dorso, y en las puntas de los des 
dos; despues sobreviene frio vehemente con hor= 
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ror el que algunas veces es tan fuerte que ha= 
ce temblar la cama; durante el frio todas las 
funciones de la economia animal sufren una 
erande mutación, y asi se observa que la cu= 
Us se pone pál: ida y áspera, á manera de las 
gallinas cuando se desp luman, la conjuntiva, las 
rejillas, los lábios y las uñas toman color lí. 
bido: los sentidos internos y esternos se entor= 
pecen; la respiracion se hace pequeña, aceleraw 
da y corta: la accion del corazon es lángui= 
da, pues aunque se encuentra mayor número de 
veces lo hace con. poca energía, de donde re= 
sulía un pulso pequeño, Gébil, mas ó menos 
acelerado, y á veces tan contraido que apenas 
se percibe; lus fonciones naturales tambien sus 
fren alguna mutacion, hay sed, el estómagos 
reciente, viene la naucea, el vómito: los hipo= 
cóndrios se contraen, las escresiones se disiDl= 
nuyen, escepto la orma que es mas ¿bundan= 
te pero mas clara, mdicando el gran espasmo 
que hay en todo el sistema secretorio, la len= 
gua está blanquecina y búmeda, y todo el cuer= 
po se balla centraido y reducideá menor volúmen. 

Caer. Pasado este periodo principia el de 
calor, permaneciendo todavia en los principios 
la noucea, el sÓmito y la dificultad de respi= 
Tal; pero se Gisminuyen poco á poco á medie 
da que el pulso se llena y fortalece, y se va 
mudando á su estado natural tedo el aparata 
de síttomas que se ban presentado mieutras el 
frio. Lurente este la lengua está seca, Lay sed, 
dolor de dió nuchas a delirio y algus 
Bas topor, la respiracion es veltz pero espedia 
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ta: el pulso faerte, lleno y rápido; la orina roja, 
muy teñida y con algun sedimiento. En e-te estado 
principia á ponerse el pulso mas blando, la 
frecuencia y fuerza de la respiracion disminu= 
yen, debilitándose alean tanto las sensaciones y 
demás funciones de la economia animal, hasta 
que por último sobreviene el sudor. 

Causas. Las de las calenturas se dividen en 
prócsimas y remotas, í 

Prócsima, Acerca de la causa prócsima han 
sido varias las teorias que en diferentes épocas 
sé han seguido en las escuelas, y con las que 
ban llegado á alucinarse ingenios ilustrados, 
Las que con especialidad han hecho época en 
los anales de la medicina, han sido en primer 
lugar la de Boerhave, que admitia como causa 
prócsima de la calentura al calor, á la _que 
despues su comentador Vansvieten agregó la 
frecuencia del pulso. Siguiéronse á esto los fera 
mentistas, que establecian  consistia aquella en 
el predominio de partículas áccidas ó alcalinas, 


que tendiendo siempre á saturarse, producian en 


el acto de verificarlo una efervescencia en la 
maza de la sangre, á la que se seguia el ca- 
lor y la frecuencia. del pulso: Culién SISUICN= 
do un Camino enteramente inverso, constituye 
la causa prócsima de la calentura en el Espasa 
mo, el cual depende de la debilidad directa ó 
indirecta del Aslera, y cuya ecsistencia se nos 
manifiesta por el estado que precede á la cas 
lentara: para vencer este espasmo recurre á. la 
accion del frio y del calor, que al paso 108 
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lo considera como censecuencia de aquel, es 
tablece no obstante la necesidad de su ecsisten< 
¿ia para destruir sa propia causa. Brown em= 
peñado en combatir esta doctrina, solo estable= 
ce la causa de la calentura en el aumento Ó 
disminucion del incitamento, y en la mutua re-= 
lacion que -ecsiste entre esta accion y la €sCi= 
tabilidad, Algunos otros quieren fundar sus teo= 
rias sobre la debilidad, de la que hacen nacer 
él frio, de este el espasmo ál que se sigue el 
calor como medio que emplea la naturaleza pa- 
ra vencer la accion de los agentes que la OPri= 
men. Pero otros 4 quienes el ejemplo de Hi= 
pócrates y su propia esperiencia ha enseñado 
el poco fruto que se saca de las teorias en la 
euracion de las enfermedades, sin meterse á in- 
dagar la causa prócsima de la calentura, no 
hacen mas que considerarla como un esfuerzo 
de la naturaleza, Ó como un acto vital que em. 
plea para oponerse a la accion de las potencias 
que impiden el libre ejercicio de sus funciones, 
Estos, pues, no admiten calenturas pútridas, 
héticas, tijo, mi otra alguna especie, sino uva 
clase general á quien denominan con el título 
de calentura, y á la que bajo todos los aspet= 
tos de que es susceptible manifestarse en razon 
de la edad, del clima, de la estacion, del tema 
peramento y del concurso de las causas remo-= 
tas, y solo la atribuyen la propiedad de ser el 
medio de reaccion sobre los agentes destruc= 
tores, - 

- La -calentara, pues, considerada baje este 
aspecto, se debe desear y aun favorecer en Mú= 
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chas enfermeta les, principalmente en aque'tas 
en que la falta de reaccion del sistema no fas 
verece á la crisis Ó terminacion de las enfer 
meJdades; z 0 | 

Causas remotas, Sohñ aquellas que ho ptes 
dan producir por sí solas las enfermedades; pes 
ro lo verifican por medio de su asociacion con 
las predispovenies, va obren en primeras vias, 
en la piel Ó en otra parte del cuerpo, hacien= 
do sin duda la primera ¡presion en el sistes 
ma nefvi0s0, y cuvos síntomas precursores son 
el frio, el dolor de cabeza, pesadez Kc, con que 
principtan las calenturas, cuya mudanza morbo= 
za del «istema nervioso, se propaga despues pot 
redio de él al sistema vascular y demás par= 
tes de la economia. Todos estos  estimús 
los los teduciremos con Boherave á los cinco 
órdenes siguientes, da | 

Ingesta, Por esta voz se entiende todo ló 
que entra en el estómago que sea capaz de pros 
ducir una Mutación morbosa, propagándoce 4 
toda la máquina v produciendo la calentura, 
eomo son las stibstancias acres, veneñosas, los 
medicamentos y tambien las bebidas, comidas y 
condimentos que ofenden por su cuantidad y 
cualidad, die 7 | 

KRetenta, Pajo este órden se comprehende Cós 
mo causas remotas de la calentura, todo lo qué 
se retiene dentro del cuerpo que debia espelera 
se, y asi se ve con frecuencia en la practica 
presentarse calenturas con varios caracteres, de 
resultas de la supreston del menstruo, de los loa 
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quios, de. leche, del flujo blarico, leucorrea: 
ézc, sucediendo esto sin duda porque el humor 
detenido adquiere aleuna deyeneracion, por. 
cualesquiera otra mutación. que cause en la más 
quina. 

Gesta. En esta voz se Sali e ra la vida 
sedentaria, la apatia Ú tranquilidad del espíti= 
ta, siempre que perturben el órden de la econ 
pomia animal, como tambien el calor, la mu- 
danza repentina de pais, costumbres $20. nume- 
rado todo esto como otras tantas Causas OCde 
sionales, 

- Aplicala esterna. Este órden comprehende 
todas las substancias estimulantes, que aplicadas 
á la superficie del cuerpo la irritan y producen 
dolores, ú otra sensacion incomoda, y alguna 
vez lo calentura, como son las cantaridas, los 
sInapismos, las fricciones de alkali volatil, la ur 
ticacion Ke. comprehbendiéndose tambien en €s- 
te órden las consecuencias del ardor escesivo 
del sol, y la picadura de animales venenosos, sl= 
euiéndose entre otros males la calentura. Final 
mente. en este último órden se deben compres 
hender como causas ocasionales de calentura, la 
deprabacion de los hnmores animales, como tam» 
bien las pasiones de animo escitantes, tales io 
mo la ¿ra, el furor, la escesiva alegría Sic. las 
cuales obrando directamente sobre el Órgano prin 
cipal de la circulación (segun las ideas de Bi. 
chat) propagan su accion á todo el sistema vas 
cular. 

Efectos... Los mas generales de la calentura 
son: la pronta espulsion de los humores: la pro= 
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pulsion la asitación de lo que estaba. contenido; 
la subaccion de las partes Ó materias que se 
resisten; la coccion de la materia morbifica, la 
secrecion de lo cocido, la crisis de las enfer= 
medades, la mutacion del temperamento Ó dis. 
posicion del enfermo para ejecutar cosás á que 
no estaba acostumbrado, la evacuacion de las 
partes muy a. ó líquidas, la inspisitud de 
todas las demas, la 2h el calor, el dolor, las, 
anciedades, la loli! lascitud, gravacion Úú 
pesadez, E 

Las calentaras tienen tres terminaciones, que 
son en salud, en otra enfermedad y la muer= 
te. Que terminan en la salud nadie lo Jenora, 
pues por fortuna la mayor parte de eilas tie= 
nen esta benéfica determinacion, ya sea por la . 
accion de la naturaleza, ó por los ausilivs del 
arte, conelu yendo las mas veces con un sudor, 
diarrea, ú otra evacuación crítica, En todas las . 
calenturas no se observan siempre visiblemente 
estas saludables evacuaciones, pues no se vere= 
ficaú en las calenturas nerviosas éz. 

No es estraño que terminen en otra enfer= 
medad, pues lo mas general es imcurrir en una 
deblidad y en las afecciones que dependan de 
ella, se ve tambien con frecuencia en las biliosas 
que son muy fuertes, terminar en una inflama- 
cion de la parte donde ha obrado con mas faer= 
ga el estímulo, Ó en diarreas iciéricas, 

Algrmas veces terminan en la muer- 
le, cuando es tanta la violencia de los 
sintomas, y la causa productora, es tan: pode» 
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fosa que hacen nulas los esfuerzos de” la nas 
turaleza, 0 Ieficaces los ansillos del arte, 

Pronostico, El de las calentaras, como el de 
la mayor parte de las enfermedades, es muy 
dificil de. determivar sabiendo que cada calen- 
tura está suleta 4 una multitud de variedades 
y circunstancias accidentales, con respecto á la 
calentura misma, á la disposicion del suoeto 
$e, por lo que al prineijno de la calentura 
ho se pronosiicará deci ivamente respecto a que 
ho ss conoce aun la enfermedad bien, nt aun 
en su cantidad y cualidad, no estando al alcana 
ce del médico el poder preveer los resultados, 
y asi es que en las calentaras agudas no se 
promosticara sino cuando estén ya algo adelane 
tadas y se bava conocido su caracter, y pura 
efectuarlo se ecsaminará la naturaleza del estl= 
mulo que las protuce medido por sus efectos, 
esto es, por el modo de obrar enel cuerpo: 
tambien se atenderá 4 la disposicion del enfera 
mo, cual es la parte que se baila mas ú 5me- 
nos afectada, si es todo el sistema general Ó 
alguno de los particalares, y de estos cual es 
el que esta mas ofendido; en fin se tendrá pres 
sente el ecsamen de los cíotomas que se han es 
puesto, y por él se deducirá tambien el écsito 
fiyorable.Ó adverso de la calentura, sengun el 
mayor número que se presenten, su inteusidad 
$ic. Puede verse cuanto dice Hipócrates en su 
libro de los pronó:ticos sobre la calentura, 
-Curacion, La de la calentara en general .con= 
siste en. conseryar las fuerzas de la vida del en- 
fermo, corregir el estímulo febril evaguándole 
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ó enervándolo, y corregir la disolucion.de los 
rumores, ú otros productos febriles que suelen 
seguirse, moderando al mismo tiempo los síntomas, 
Las fuerzas de la vida del enfermo se mantienen y 
conservan por la dieta, que comprehende los 
alimentos, la bebida que debe usar el enfer- 
mo, el aire que ha de respirar y el como ha 
de estar. Mas habiéndose tratado snficientemen= 
del alimento y bebidas que se deben adminis. 
trar, tanto en las enfermedades agudas como en 
las crónicas en el tratado general de dieta, SO= 
lo resta que añadir las cualidades que debe 
tener el aire que ha de respirar el enfermo se. 
gun la naturaleza de la calentura, y sobre to= 
do el aseo y limpieza de la habitacion, y ropa 
del paciente. Se debará, pues, proporcionar un 
alre moderamente fresco, semejante al que ape. 
tecemos en el estado de salud, corrigiendo Cuan= 
to sea posible sus alteraciones por medio de la 
ventilacion, de las fumigaciones Sc. regando el 
suelo de las habitaciones con agua de cal, ó 
esparciendo la misma para que absorva el ác= 
cido carbénico, procurando evitar al mismo tiem 
po las numerosas concurrencias, luces y braceros 
que contribuyen á consumir el aire vital. No 
es menos interesante el aseo y limpieza de la 
habitacion, cama y ropa del enfermo, por lo 
que será del cuidado. del médico que esto se 
verifique con esactitud haciendo que se muden 
las ropas, cuando haya habido sudores cepiosos, Ó 
que se hayan impregnado de camaras, ú otras, 
escreciones, ] | 13 

Indicacion 2% Que se debe satisfacer en la 
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curacion de las calenturas _es corregir el esti 
mulo, evacuándolo si se puede, Ó descompo= 
niéndolo, para lo que nos valemos de los emé- 
ticos, purgantes, sudoríficos fe. Sin embargo 
estos medicamentos, con especialidad los eme- 
ticos, fienen sus escepciones, como cuando 
hay inflamacion, pletora, alguna ernia, hemotisis 
Cc. en cuyo Caso pueden saplir algun tauto los 
purgantes lacsantivos, principalmente en los vicios 
de primeras vias, usando el cremor de tártaro, 
el tártaro soluble, el jarabe de chicorias con el 
fuibarbo, el suero con los tamarindos, cl ma 
na Sic, 

Sucede muchas veces que que ni por los emé 
ticos purgantes, diaforéticos, y otros evacuantes 
se puede lograr siempre la evacuacion del esti 
mulo febril, aunque se conoztas pero bay mu= 
chas ocasiones en que es absolutamente desco= 
nocido, y en este caso se debe tratar de neú- 
tralizar ó descomponer el estimulo; peró por dese. 

racia la medicina ro éstá aun en estado de 
ofrecer estos conocimientós Con esactitud: sin 
embargo usamos de la quina, que aunque no 
debe tenerse como un neutralizante, puede no 
óbstante contribuir á la estincion del estimúlo, 
ó su espulsion en razon dela virtud tónica y 
fortificante de que está dotada, pues cuando no 
se pueden evacuar Ó neutralizar los materiales 
morbíficos, debe confiarse unicamente en los es. 
fuerzos de la naturaleza, pues ausillada esta 
con los remedios propios para ella, 'eumplirá mas 
enérgicamente con su deber, Jo que no “sucede= 
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rá si _Por una teoria mal entendida se emplea 
un régimen debilitante. 

Indicación 3 « Que bay que satisfacer en la 
tura general de la calentura, es corregir la di- 
solucion humoral, úl otros productos feb: les, ¡n= 
dicados por las petequias, las manchas gangre= 
nosas, los flujos de sangre disuelta ézc, en cuyo 
caso para sust esta indcia acion hechanos Ma= 
no de los antisépticos Ó anti-pútridos mas po= 
derosos, como sen los aceidns minerales, la quíi- 
na, las bebidas frias como no haya ao 
cación, las fu migaciones en la habitacion del eno 
fermo Sc. Si vinieren diarreas, convulsiones y 
otros productos febriles, se socorrerán con lós 
remedios espuestos, capaces de mitigar todos los 
demás síntomas, con lo que se satisface la in= 
dicacion dar 

Verificada ta curacion, debe cuidar ¡ua! 
mente el médico de la convalecencia sl estado... 
de debilidad en que precisamente guedan los 
enfermos, que si no se atienden con los ansilios 
del arte, suelen reproducir las calenturas ó ad- 
quirir otras enfermedades, | 
En general se debe prescribir 4 los “con- 

valecientes una dieta analéptica, siempre relati. 
va al estado de fuerzas digestivas, haciéndoles 
tomar alimentos de facil disestion y á menudo, 
pero en corta cantidad; prescribiéndole UN ejtro 
cicio moderado, alernán recreo inocente, ASES y 
limpieza en las ropas, y todo cuanto pueda con » 
tribuir al restablecimiento de sa débil _Mmagqui- 
ña, cuidando que las primeras” vias estén 'Cor= 
rientes, y en caso de detencion de vientre se 
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hechará mano de los. evacuantes y digestivos 
suaves, como el cremor de tártaro, la ig STC, 
y alguna lavativa, siempre convendrá admiois- 
irarles algun tónico, y. es el más apropósito- 4 
tintura de quina, admiuistrada dos Ó tres veces 
al día por espacio de unaó dos semanas, segua 
adquiera mas 0 menos fuerza el enfermo, Cona 
cluida, pues, la esposicion,de la naturaleZa, Cati» 
sas, síntomas y accidentes de las calenturas en 
general, el Órden que estos siguea en su mas 
miestacion, los efectos seludables Ó morbosos y 
las indicaciones que preseítan en Su Curación, Fes» 
ta determinar el órden que debe guardarse en 
la esposicioón y division de las calentutas, 


CAPITULO 11 


- Division general de los calenturas. 


Y arias han sido las definiciones, divisiones y 
esplicaciones que se han hecho de la esencia 
de la calentura, de las cuates las mas principa= 
les han sido, primer us en diarias, pútridas y hé- 
ticas, que atacaban los sólidos y. duraban mus 
cho tiempo: segunda, por. razon del sitio que 
crelan ocupaban, las lamaban de primera, segun= 
da y tercera region. Las de la primera reglon 
supentan que ecsistian sus Causas en las visceras 
del vientre: las de la segunda en las partes CON= 
tenidas en la cavidad vital y animal: las. de la 
tercera crelan se hallaban en los huesos, cutis 
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y demás envoltorios generales todas estas las suba 
dividtan en diarias, dol y héticas, 

Otros han dsd o las ealenturas formando 
dos grandes clases [como Boherave], 4 saber; 
ayudas y lentas, Las aeudas son las que no pas 
san de veinte y un dia, y cuando mas cuarenta, 
poniendo á los O en peligro. Las lentas 
son las que trenen una carrera mas larga, Las 
agudas las subdiyidian tambien en arudas pro= 
piumente dichas, peragudas y agudisimas, Las 
primeras se estiendeo cuando mas á los caaren= 
ta dias, Las serundas terminan en el siete, ques 
ve, ouce Su, Las terceras eu ek primero, seg» 
do, tercero Ó cuarto dia, 

Áunque estas ulvistones na estan fra das 
segun los esranteres distintivos de la calentura, 
lo estan por su duracion é inteusidad, por lo 
que importa tenerías presentes, 

Otra de las divisiones que se hace y que 
adopta tambien el mismo Boherave, es la de cada 

euturas comunes y particul, ares, Las comunes son 
aquellas que «co! meten indistintamente á todos los 
suyetos, y provienen de causas generales, Las 
particulares se denominan las que afectas cierta 
clase de individuos, segun se constitucion, edad, 
seuso Ge, A estas hon llamado tambien esporá= 
dicas, que se subdividian en endemicas, ep:démi. 
Cas y estacionale es. Las primeres son tas E 
cometen 4 una ciudad Ó 4 un pais con pr: 
ferencia a otros, por haber en ellos alguna catio 
sa comun, constante y local, ya sea de situacion 
por algun pantano, malas aguas Sc. Las epidé. 
alcas son las que acometen igualineaie á un 
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pueblo" 6 4 uña provincia, y aunque producidas 
por alpáts causa comun, esta po es constante 
siendo mas ó menos pasagera. Las estacionales 
provienen de las modificaciones de la atmósfe= 
ra, y pueden ser tambien endémicas. 

La division de benignas y malignas es muy 
comun, y á estas últimas se les dá el nombre 
de nerviosas, perniciosas y atácsicas. 

Por razon del estímulo que causan las Cas 
Jenturas, se dividen en catarrales, rehumáticas, 
biliosas, lacteas Sc. Estas mismas pueden ser 
esenciales, y serán sintomáficas cuando: sean el 
resultado de ctra enfermedad, como una iInílas 
macion, abceso éxe, 

Otros han hecho varias Allin ¿por razon 
de cualesquiera síntoma sobresaliente que acom 
paña aleunas veces á la calentura, y les ha 
llamado  cardialo gicas, rekomáticas, sincopales, 
hepáticas, pleuriticas éc. por tener además de 
los sintomas generales, dolores rebhumáticos, de 
estómago, algun síncope, letargo Sc. 

Algunos las han dividido en universales y 
particulares, Por razon de la estacion en hie= 
males, abtumnales, verpales: con respecto á los 
humores en sanguíneas biliosas, linfáticas ó pi- 
tuitosas, atrabiliarias dee, 

Finalmente, Pinel en: estos últimos Reoeale 
conociendo que todas las denominaciones de Cás 
lenturas  biliosas, bihoso-inflamatorias, púlridas, 
bilioso-pútridas $e. tienen por apoyo ciertos Ca= 
racteres primordiales, yas simples, ya combinados, 
que se hallan unidos á las lesiones determinadas 


de ciertas partes, y que dependen de: un Ór= 
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den particalar de sintomas, y despreciando [aca 
so con bastante fundamento] la patología hu. 
moral, ha establecido seis órdenes de calenturas, 
las cuales en su estado de simplicidad, Ó con 
sus diversas combinaciones, abrazan ls las CS= 
pecies de calentura conocidos. 

Primer órden. Calenturas aneioténicas, Ó sea 
inflamatorias. | 

Las cuales distinguen por una irritación en 
las túnicas de los vasos sanguíneos, 

Segundo órden, Calentaras Meningo-gastricas 
(biltosas), cuyo asiento primordial está, en las 
membranas del estómago, del duodeno de 
sus adyacentes. 

Tercer órden. Calenturas adena pelalca 
(primitosas). En la que todos Jos síntomas In= 
«dican un irritación en lus membranas mucosas 
que 'cubrea ciertas cavidades, 

. Cuarto órden, Caleutaras adinámicas (pútri- 
das) que consisten en un estado de atonia de 
la que parecen acometidas todas las fibras mus. 
culares, 

Quinto órden, —Calenturas atácsicas [malignas] 
que manifiestan un daño hecho en el origen de 
los nervios, por una causa cualquiera, tanto fín 
sica como moral. 

Sesto órden, Calenturas adeno.nerviosas, pú- 
trido-malignas 6  pestilenciales, 

: En las que un price contagioso, y desa 
tructor ha dirigido sa daño A los nérvios y 
> como en la peste de Oriente. 

Esta division es muy apta para Hustrar la 


41 
justa aplicacion que debeweós hacer enlos prin= 
cipios de la medicina e<pectante Ó activa, eb el, 
metodo curativo de las calentoras, puesto que 
los tres prim eros órdenes: vuelven 4 entrar em 
gran parte bo: JO cl dominto de la primera, (€S= 
to es, del u étodo e pectante) y que los otros 
tres son manifiestamente de la inspeccion de la 
soounda (esto es del método activo) pues en Se 
peral podemos considerarla calentura con [Stha!] 
como un acto vital que dirige ciertas fuerzas, y 
secreciones, para espeler fuera los: agentes pers 
judiciales, Lo que se ejecuta con un órden, y 
con bra especie de proporcica tante en las eab= 
tidades que deben evacuarse, cuanto por las vias 
aque deben ser evacuadas, Estos conceptos son sm 
duda muy generales, pero muy proplos para equis 
librar el más terrible azote de la especie huma= 
na, el ciego enpirismo, y el arte funesto de 
impedir y perturbar el enrso de la naturaleza, 
cuando  serta necesario observarla y dirigira 
le sclamente con la mas prudente €lrcuns. 
peccion, | 
Sin embargo, comonos hemos propuesto sés 
gutr en lo poble la nosolegía de Cullen, 
ceo MED las ccalenturas. en dos clases ges 
erales, 4 saber: continuas é interantehtes.: 

Llámanse ca lenturas ecntinuas aquellas que 
no dejando nunca al pe o en una total api= 
recsta, siguen sus periodos constantes desde el 
principio husta el fin, 0 

Interesinentes aquellasicuyas aceesioñes Suar 
dando un órden deteraunado de terciaba, Clare 
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tana €c. dejando al enfermo en el tiempo de 
la aiómitalcia en una total apifecsia. 

Subdivídeose las calenttras continuas; en 
contiuuas continentes, y continuas remitentes, 

Las intermitentes toman el nombre de tera 
ciana, cuartana Sc. con relación ai órden que 
guardan los síntomas en presentarse, como se 
dirá cuando se trate de ellas en particular, 

Espuestas, pues, las divisiones de las calen= 
turas, y establecido el órden que hemos de se= 
ctur en su esposicton, p rivelptaremos de cada 
una de ellas á pd determinando en primer 
lugar los caracteres de las órdenes, y CONSECUA 
tivamente el de los géneros y especies. 


ARTICULO PRIMERO, 


Calenturas continuas continentes. 


Se dá este nombre á4 aquellas calenturas que 


en razon del círculo diutno de nuestra econó. 


mia animal, se observa én ellas uña diaria y 
coustante, aunque ligera, ecsaservacion, si disa 
minuir la foerza de la primera accesion. Perte. 
necen A este Órden los cinco géneros siguien» 
tes: la efemera, la sínoca, la pútrida, la malig- 
Ba y la hética, 


A 
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SENERO PRIMERO, 


Efemera, 





eistriva el caracter constitutivo de este géx 
nero en su duracion de veinte y cuatro horas, 
6 4 lo mas de media semana. Sa invacion es 
repentina sin que la hayan precedido señales 
de indisposicion. Sus causas siempre son liges 
Tas, y sus síntomas de poca con: aderacion. 
Sintomas. Una especie de lascitud y debiliz 
dad pasagera, algunos pequeños e OS, ¿dd 
apetencia, aumento de calor, pulso lleno y fre= 
cuente, cara algo rubicunda, la cabeza carga= 
da, ligeras pulsaciones en las cienes, y UDa €s= 
pecie de mador por todo el cuerpo que termi» 
na en suder copioso, forman la historia de esta 
enferme dad. 
p El calor en estos enfermos peca. solo en 
cantidad, y sus orinas, y escrea nentos distan muy 
poco del estado cra se le ha dado á esta 
calentura el nombre de simpleó Ó esquisita, cuan» 
do su duracion solo se estiende'á las vemte y 
cuatro horas, y protacta Ó estensa, cuando es. 
cede de este térmigo, adelantándose hasta el día 
tercero Ó cuarto, ióste eénero de calentura CONS» 
ta de varias especies cuales son: primera, 
Pletorica, Que acomete á sugetos atléticos, FO= 
bustosy sabeuineos, 4 consecuencia de haber ejer 
citado el cuerpo inmoderadamente, 0 de haberso 
espuesto 4 la impresion de los ravos del sol, 
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En esta especie el calor y la rúbicundez son 
mayores, y el pulso esta mas frecuente que en 
las otras. | 

Curacion. Si la robastez del individuo y su 
estado pletórico hiciesen que los síntomas se pre= 
sentasen con alguna violencia, seria necesarlo Te. 
currir á alguna ligera evacuación de sangre; peo 
ro como esto rara vez sucede, bastará valernos 
de los' medios mas suaves, como son dieta ié= 
nue, quietud, colocacion del enfermo en una at.= 
mósfera fresca con poca luz, el uso abundante 
del agna fria con los sub-accidos, jarabe de 
limon ó cidra Sc. con cuyos simples ausilios se 
consiliará 4 nuestro cuerpo la humedad perdi». 
da y se acelerará la venida del sudor, | 

Segunda especie catarral, Una atmósfera cas 
lida alterada repentinamente por las modifica= 
ciones inducidas por el frio, nive, lluvias Se. da” 
motivo al impedimento de la escrecion del hu= 
mor prespirable, y ocasiona esta especie de 
efemera. | 

Sintomas. El lagrimeo, coriza, ronquera, una 
sensacion opresiva en el pecho, y ultimamente la | 
relacion del paciente nos conducirán al conoci. 
miento de esta especie. 

. Curacion. La indicacion que se presenta en 
este caso es facilitar la evacuacion del humor 
transpirable, para lo cual usaremos de pedilú. 
bios y fricciones, juntamente que de los suaves 
(lacsantes), diaforéticos, v. gr. la infucion de flow 
res cordiales, amapolas, sauco Se. procurando 
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aumentár el calor de la cama y de la habita 
cion, 

Tercera especie lactea, Esta calentura €3 Pro 

la de Jas recien” paridas, y se manifesta de re= 
sultas del estímulo que produce el aflujo de la 
leche que sobreviene 4 los pechos despues de 
pasados “tres dias del parto. 

Sintomas. Siendo precedida de un frio pas 
say'ero que Nepal por intervalos, acompañado 
de dolor los pezones. y  elevacion de 
los. pechos. ha este estado los loquios se dis Mi 
nuyen, hay calentara que desaparece á los dos 
Ó tres dias, verificándose completamente el aflu= 
jo de la leche y un sudor ceproso, 

Curacion, En esta especie. se ofrecen dos ¡n= 
dicaciones: primera, facilitar la secracion de la 
leche: segunda, conciliar ue curso libre á los 
Loquios. Una y. otra parecen-ser obra destinada 
á la naturaleza; sin embargo, la primera se sa= 
tisfara procurando suavizar el calor por medio 
de alguna emulcion, y los fomeutos lacsantes 
aplicados á las mamas, “con el objeto de aflo= 
jar los vasos, y dar tráncito - 4 la leche. La. 
segunda: suele ecsigir, si la. persona es ple- 
tórica, sangrias mny moderadas, y na régimen di=. 
luentes sobre todo se. han de evitar los dolores 
fuertes, y y las pasiones de ánimo. 

Cuarta especie menstrua. Esta es propia de 
las niñas que llegan á la edad en que la apa- 
ricion del menstruo por la. primera. vez, mabi= 
fiesta que ya son aptas para poder Podio el 
dulce nombre de madre, 

Sentomas. Esta especie á mas de los sínto= 


| 
| 
| 
| 
| 
1 
| 
| 
' 
| 
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imás cenerales, es caracterizada por la pesadeg, 
vertizos, dolores de los riñones y pelvis $c. 
Curacion, Para favorecer la naturaleza en 
la evactracion . menstrua, cuyo defecto se debe 
considerar como el agente febril, se ha de pro 
curar corregir la teusion y espasmo, dismiou= 
yendo al mismo tiempo la resistencia del sistes 
ma vascular uterino, lo que se consigue por 
medio de los vapores emolientes, fricciones, pe= 
dilvios, semieupios, la dieta ténue, el ejercicio 
moderado y el uso de cocimiento de grama, Cu 
lantrillo, escorzonera $c. | A 

Quinta especie gástrica 0 nauseativa. Esta 
acomete con preferencia á los niños que intros 
ducen en su estómago un alimento que peca 
en cantidad ú cualidad, cuando ya empiezan 
á comer. lgnalmente le es propia cuando se has 
lian en la lactancia, siendo las causas las tons 
gestiones lacteas que irritando su sistema SáS. 
teico demasiado delicado, dan inotivo para pro= 
ducir esta especie. posea | 

Sintomas. Los caracteres propios de ella 4 
mas de los generales, son lengua blanca, nau= 
seas, y 4 veces vómitos, tension, elevacion y 
sensacion dolorosa en el epigastrio, acompañas 
da de estreñimiento de vientre y otras veces de 
diarrea. ' de | | 

Curación. Para ella sé procurará dar sali 
da al estímulo morboso, y corregir los acéidez: 
que suele en tales casos ecsistir en primeras viasa 
Lo primero se consigue por medio de algunas lava= 
tivas suaves, Ó aplicando alguna cala administrando 
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ul mismo tiempo algun lamedor purgante como. 
el de ruibarbo, el de rosas solutivo $zc. La 
segunda indicacion dirigida á corregir las de- 
generaciones accidas se satisfurá con el uso de 
algunos granos de magnecia ealcinada. Los re=. 
paros confortativos despues de baber dado sall= 
da 4 los materiales ec:istentes en primeras vias, 
podrán ser igualmente muy del caso, 

Tambien suele observarse alguna vez esta 
indisposicion en los aduitos, á consecuencia de 
un desarreglo en la comida ó bebida, en cuyo 
caso es menester evacuar el estímulo por medio 
del emético si ecsiste en primeras vias, ó subminis- 
trando un purgante suave cuando reside en los ¡n= 
testinos, vigorizando despues el estúmago con 
la infucion de la manzanilla, del té, café «e. 
Sesta especie sudatoria. Esta se manifestó en In- 
glaterra en el regimiento de Enrique IV ácia los 
años de 1566 á 1529, estendiéndose despues por 
varias provincias, se manifestó con fespecialidad 
en el estio, siendo su invacion anuuciada por 

Sintomas, Un calosfrio bastante grande sg= 
guido de desmayos, síncope, cardialgia, suma 
debilidad, grande postracion de fuerzas, fuertes 
anciedades, especialmente en las regiones pre- 
cordiales, respiracion auhelosa, un calor ustivo 
muy grande, que espresaban los enfermos di= 
ciendo sentian Áá modo de llamarada que 
subian desde el fondo del estómago hasta la 
garganta y cabeza: se observaba una irregulas. 
ridad grazdísima en el pulso, y un sudor que 
si se manifestaba desde el principio como com= 
pañero del síncope, el paciente por lo regular 
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fallecia antes del segundo ó tercero dia, y atin 
á veces en el primero, Cuando esta calentura 
era muy violenta, sobrevenian á los síntomas 
espresados evacuaciones sanguíneas, fétidas y lí= 
bidas, manchas! amoratadas Ó gangrenosas en el 
vientre, un desasociego imponderable, y en fin 
la muerte dentro de muy pocas horas, 

Causas. Esta calentura depende por lo ge= 
neral de aleuna mala cualidad en los alimen= 
tos Ó en la atmósfera, producida por los mias= 
mas pútridos, las ecshalaciones de los pantanos, 
de los cementerios y de todos aquellos lugares 
en que se actua la descomposicion de substan= 
cias animales Ó vegetales; en una palabra, pue= 
de dimanar de toda causa capaz de abatir las 
fuerzas vitales, y debilitar el sistema nervioso. 

Pronostico. En esta calentura debe ser muy fú= 
nesto en atencion á la violencia de sus síntomas 
y á la rapidez de sus progresos, y principalmen- 
te cuando el síncope que se manifiesta en su 
invacion es acompañado de sudores: cuando la 
cardialgia es estremada y el desasociego Cons= 
tante, y solo podrán formarse algunas esperane 
zas, cuando no habiéndose presentado con tanta 
violencia los sintomas, sobrevienen sudores aban.= 
dantes ácia el fin del primero ó6 segundo dia de 
la enfermedad, y mayormente si estos continúan 
con alivio del enfermo. | 

Curacion. En ella debe tratarse de promo= 
ver el sudor por todos los medios posibles, pa= 
ra lo cual se procurará mantener al enfermo 
en una atmósfera abrigada, aunque ventilada, 
se le proporcionará un abrigo suficiente, y $8 


“A9 

le administrarán las infuciones: teiformes de la 
manzanilla, centaura menor Ó de bardana, dis 
solviendo en estas Infuciones algunas confeccio» 
nes, Ó mezclándoles los cordiales con el fin de 
reanimar la accion vital del sistema, al paso que 
se promueve el sudor; si estos sudoríficos no 
bastan, se podrá hechar mano de los antimonias 
les, tales como el vino emético dilatado en es. 
tas mismas infuciones, el antimonio diaforético 
en cantidad de tres escrúpulos unidos al cre- 
mor de tártaro, añadiéndoles algunas go- 
tas del licor auodino mineral de Hosman, el 
acelte amoniacal $c, Si por estos medios se CON* 
sigue promover un sudor abundante, se tendrá 
sumo cuidado en no suprimirlo de niugun m0 
do, manteniendo entretanto las fuerzas del pas 
ciente 4 beneficio de una dieta ténune, del via 
no, los cordiales, las oplatas. de quina y serpen- 
taria 80. hasta que el paciente llegue á recu» 
perarse de un todo, e 


. GENERO SEGUNDO, 


¡Sinocal, 


1, caracter de esta calentura consiste en el 
aumento de calor, en lo fuerte, duro y frecuen= 
te del pulso, lo encendido de las orinas y la 
turbacion de las funciones intelectuales, mas Ó Mes 
nos fuerte, segun la violencia de la causa y la dise 
osicion del individuo 4 contraer esta calentura, 
Dorado puede anunciase de antemano per 
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una porcion de anomalias de la accion nerviosa, 
á saber: dolores de cabeza vagos y periódicos, 
vabidos, zumbido de oidos, ojos centellantes, Suez 
ño agitado Ó comatoso, en sueños espantosos, 
bochornos despnes del uso de bebidas tibias ó 
espirituosas, Ó bien despues del menor ejerci= 
cio, repugnancia al moverse, especie de estupor 
en las funciones intelectuales, y un rostro que 
alternativamente presenta colores variados. Si en 
estas circunstancias una causa cualquiera, físl= 
ca 0 moral, lega á estimular el sistema ner= 
vioso, se restablece una reaccion fuerte y ge= 
neral del sistema vascular mas Ó menos soste= 
nida, segun las circunstancias, la cual se mani- 
fiesta repentinamente por unos ligeros calosfrios 
[que á veces no se presentan], á los que se sl= 
gue un calor continno bastante intenso, pulso 
fuerte, duro y acelerado; pero con alternativas 
de depresion si se declara dolor fijo en alguna 
parte: los enfermos tienen el rostro colorado 
muy encendido, ojos brillantes, dolor y tension 
de los parpados, lengua blanquecina Ó encen. 
dida, pero las mas' veces humeda, escepto Cuat» 
do la enfermedad es muy grave y de larga du= 
racion; entonces sed intensa, nauseas y vómi= 
tos, aborrecimiento á las sustancias animales, 
fuerte dolor de cabeza y lomos, cansancio, sué= 
ño corto.y agitado con ideas fantásticas, ó bien 
.somnolencias continuas con objetos de terror, prin= 
cipalmente en la niñez. En este periodo de la 
vida, asi como en las personas muy  irritables 
suelen notarse ligeros movimientos convulsivos 
9 sobresalto de tendones, á intervalos de .delt= 
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rio, tambien frenesí, estreñimiento Ú deposicio= 
nes líquidas, pero calor alituoso, orinas poco 
abundantes y muy encendidas, 

Pronostico, La mayor duracion de esta Ca. 
lentura es de siete á catorce dias: suele tambien 
ser efernera, y suele entonces terminar el tere 
cero Ó cuarto, Sus terminaciones mas favorables 
son por sudores Ó por emorragia de narices, la 
cual es precedida de cierta pesadez de cabeza, 
pulsacion en las cienes y prurito en la mem- 
brana pituitaria, palidez de la cornea y de ua 
pulso dicroto, cuyas pulsaciones se aumentan 
desde el dia cuarto al sesto ú principios del sép+ 
tio, en que se efectua dicha emorragla COn LO= 
table alivio. del paciente. No siempre corre esta 
enfermedad sus periodos tan benignamente ni son 
sus terminaciones favorables, pues en algunos 
casos de escesiva violencia de síntomas, la natus 
raleza está espuesta á peligros Ó estravios que 
pueden mamfestarse por. inflamaciones locales, 
tales como la hepatitis, periameumontia, frenitis 
Sic. en Cuyo caso nos servirán de indice, para 
su conocimiento tanto los siutomas espuestos Co- 
mo Jos que sen propios de'cada una de estas 
enfermedades, y que se espondrán- en su ingar. 
"Curación, Para ella se hechará mano en gene= 
ral de los diluentes y atemperantes, entre Los cuales 
«puede tener lugar para bebida usual, una ti- 
gana compuesta de tres libras de agua comun, 
«dos onzas de pulpa de tamarindos y media del 
cremor de tártaro; asimismo se recurrirá á las 
«enemas de agua comun, vinagre y aceite, los 
sinapismos: de. vinagre «y yervas, manteniendo al 
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mismo tiempo al enfermo 4 tna dieta moderd= 
da, 51 con este método el enfermo no se ali= 
viase, si los: síntomas fuesen en aumento yv hu.= 
biese signos de afeccron local, se deberá recur= 
vir á las sangrias generales Ó parciales, los ve= 
eigatorios y demás medios capaces de satisfacer las 
indicaciones particulares, que se presentan en caso 
de haber atguua de estas determinaciones; pero te= 
niendo siempre presentes los medios quella natu 
raleza debe emplearpor sí en la curacion de 
estas enfermedades para no turbarla en su Curso, 

Primera especie ptetorica. La duracion, la vas 
riedad y la mayor actividad de los sintomas, nos 
darán laces para distinguir esta de la efemera 
pletórica. El ¿alor que solo peca en cantidad, 
la falta de sintomas [de putrefaccion, la pulsas 
cion de las arterias temporales, nos harán ver que 
no puede confundirse con el sinoco pletórico. 

¿sta especie acomete con preferencia en aque= 
lla época destinada para el incremento y perfec= 
cion del cuerpo, desde los duce á los veinte y 
cinco años. Los umiechachos y mugeres no están 
tan espuestos á ella, pues unos y otros Se SaCU= 
den de la sangre superflua, estas por medio de 
la evacuacion periédica cuando han llegado á 
la pubertad, y aquellos por las continuas epistas 
sis a que están comunmente sujetos. 

Causas, YN privcipio determinante de esta eS 
¿pecie, es la pléztora, pasiones escitantes, ejercicios 
violentos, abuso de licores espirituosos, Ó la sue 
presion de alguna evacuacion. 

Curacion. En ella no hay vada que añadir 
-al plan general propuesto en el género, que 
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solo “deberá emplearse con mas Ó menos esten= 
sion con arreglo 4 la constitution del individuo, 
y la violencia de los sintomas. | 

- Segunda especie catarral, El carácter de es. 
la consiste eu la duracion y sistomas quere 
cian la ecsisteecia del estímulo catarral: tales 
son -el lagrimeo, sensación eravativa de cobeza, 
ronquera. y dolor de pecho, junto 4 las señales 
de robustez, estado. pletórico y demás sintomas 
que «constituyen el caracter de una calentura 
sinocal, ; 

Causas... Reconoce las mutaciones repentinas 
que espermenta la atmósfera de caliente á fria, 
Jas cuales suprimiendo la transpiración, determi- 
nándose esta ácia los pulmones, solas cabe 
za 81c. produce los síntomas espuestos, mas Ó 
menos violentos segun la coostimución del mdi- 
viduo y lo intenso - de-la «causa. ¿Con relaciona 
estas ústimas circunstancias podrá formarse 19 ual 
«mente el pronóstico, 

Pronestico. Sin embargo de ¡rl esta enfer 
medad por lo regular no es peligrosa, sí una 
conducta erronea en el método curativo la ha- 
ce de peor Caracter podra terminar funesta= 
nente, 

Curación, Tres indicaciones nos presenta esta 
especie: la primera consiste en evacuar las pri= 
«meras vias, en las cuales suelen baber por lo co. 
¿Dun degene eraciones biliosas y pituitosas: para lo 
cual Tos. brasil suaves, Ó mas bien un lige= 
ro emótico vegetal puede ser muy del caso, pues 


«po solo dará salida alos productos morbosos, 


sino tambien servirá para promover la transpira= 


cion, cuya evacuacion nos ofrece en este caso las 
mayores ventajas, Alennos eulados de los delos 
res, y creyendotes efectos de inflamacion han actl= 
dido á las evacuaciones de sangre, con las cuaz= 
les han dado motivo al desarreglo de la conse 
titucion, haciendo que la sinocal de benigna ad- 
quiriese un caracter gastrico Ó nervioso dema. 
siado funesto á los enfermos, Esto supuesto, solo 
cuando la pletora se une al estimulo catarral, po= 
drá hacerse uso de alouna evacuacion de Sañe 
gre; pero muy moderada, ) 
La segnuda indicacion debe dirigirse á Cor= 
regir los sintomas, Su variedad ecsige remedios 
proporcionados 4 su natnraleza, v. gr. la tos le 
hara més llevadera siendo seca, con los calman= 
tes, siendo humeda con les especiorantes, como 
el ojimiel simple mezclado con un jarabe emo= 
liente, ú otros mas activos segun la necesidad; 
tales son las preparaciones sciliticas, el quermes 
ézc. Los dolores cederán al uso de los javon= 
cillos, cantaridas é. | 
| La indicacion tercera debe conspirar á pro 
mever la transpiración, sostener las fuerzas - y 
oponerse 4 la putrefacción y demás sintomas ner 
viosos. La dieta ténue, pero «naléptica, será bue= 
pá en este caso. Kn los primeros dias se hechará 
mano de los pedilubios y suaves fricciones, usan- 
do irteriormente de dos suaves diaforéticos, CO. 
mo la infucion de amapolas, flores cordiales ézc. 
Restablecida la prespiracion podrá usarse 
de la tintura de quina, ya para corroborar los 
diferentes sistemas, ya tambien para contener la 
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fiebre en sus progresos, mayormente si esta ob= 
-serva el caracter de remitento, 

Tercera especie gasirica, Esta va acompaña- 
da de mausea, vómito, mal gusto, suciedad en la 
lengua y sensacion de peso en la boca del es= 
tómago ó en los intestinos, 

Curacion. Las indicaciones que ofrece esta 
son las mismas que las de la efemera gastrica» 
es decir, al principio los evacuantes proporciona. 
dos al sitro donde ecsiste el estimulo, y despues 
los que poseen la virtud de entonar el sistema 
gastrico, como las infeciones vinosas de Ccentale 
ra, genciana, salvia e, la de té, cafe Ó tintura 
de quina, e al mismo tiempo fucilitar 
la soltura del vientre per medio de los pur= 
gantes suves, como el ojmil, jarabe de rosas 
solutivo, el de chicorias ¿co 

Cuarta especie bilicsa, Esta acomete á los sú= 
getos de un temperamento bilioso muy irritable, 
y con especialidad cuando han hecho mucho ejer= 
cicio espuestos á la accion del calor: del sol, Las 
pasiones vivas como la Jra, los alimentos estimu= 
tantes $e. pueden aumentar igualmente la irri- 
Abla del sistema hepatico, y de consiguien= 
te ocasionar esta calentura. 

Sintomas. Los caracteristicos de esta son pesadez 
de cabeza, rostro encendido con algunas manchas 
amanilas, eructos quemantes;: pulso 1 no tan lleno Co. 
mo en la infamatoria, pero duro y contraido, ana 
queno tanto como en la biliosa legítima, nauseas y 
vómitos biltosos, lengua seca cubierta de una 
-crapula biliosa, principalmente por el centro: sed 
insaciable con especialidad de bebidas accidas, 


dolores de vientre, 6 cito diarreas. e 
en que por le general termina, 

Curación. El método que debe ponerse en: 
practica, consiste en atem mperar al enfermo por 
medio de las enemas, de las bebidas subaccidas, 
especialmente de las limonadas hechas como se: 
dijo en la curacion general, y despues de ha. 
ber moderado algun tanto los inflamatorios sín= 
tomas al dia y medio ó dos de -enfermedad, se. 
administrará un emético antimontal ó cicharad 
das, á fin de promover con suavidad el vómi 
to y la evacuacion de materias  biliosas, pro= 
enrando en lo succesivo mantener bien libre el 
vientre por medio de las pulpas de casia, ta= 
marindos, maná, cremor dic, disuelto en una Sue 
ficiente cantidad de agua, de que beberán. 4: 
pasto los enfermos, ó tambien. por medio de 
unas cucharaditas de ojimiel simple: siendo el 
principal objeto del facultativo no turbar las 
crisis de estas enfermedades, que generalmente 
es la diarrea. 


GENERO TERCERO. 


Calentura pútrida d sínoco, 


- $ 


De dá este nombre á aquella calentura, cuyos 
síntomas primitivos, al parecer inflamatorios, des 
generan durante su aumente y estado en los de 
lenta nerviosa, manifestándose" al mismo tiempo: 
disgregaciones  degeneraciones humorales. Los. 
nosologistas la caracterizan porque su terminas 
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cion és al séptimo, catorce, diez y siete Ó veinte 
y un dia, y porque los enfermos tienen el pul= 
So. principalmente en el estado mas fuerte que lo 
ordinario, 

Causas. Los principios predominantes ó Ó Cata 
sas productoras mas frecuentes de este género, 
son el aire impuro mezclado coa miasmas des 
letereos y pestilenciales, que por lo comun son 
gases mefiticos que se desprendea de los sitios 
donde hay: corrupcion, como en las telesias, bó= 
vedas y cementerios donde se entierran muchos 
cadáveres. Las lagunas y pantanos. donde hay 
putrefacciones animales y vegetales, las Cárces 
les y otros sitios poco aseados, los hospitales éze, 
finalmente el contacto ú rose cow enfermos de 
esta naturaleza: júntanse á estas causas además, 
todas aquellas que sean capaces de produci runa 
deprabacion en los humores animales, como las 
malas digestiones causadas ya por falta de aC 
cion en las fuerzas digestivas, ya por mucha Cal= 
tidad 6 mala cualidad de los alimentos, la apli= 
cación esterna Ó uso esterno de sustencias pú 
tridas Ó venenosas, carnes podridas Ó saladas, 
aguas estancadas Le, | 

Además de esto no es estraño ver en la 
práctica degienerar en pr las calenturas 1ú= 
flamatorias, biliosas, catarrales £c. Ó por haberlas 
descuidado, Ó por ho, huber podido vencerlas con 
los remedios mas bie indicados, 

“A mas de todas estas causas productivas 
del sínoco, hay otras que hacen. un priocipal 
papel en esta calentura, tales son la edad, la es- 
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tacion, el temperamento, la pletora, ceb' genero” 
de vida $e, ] 
Generalmente acomete a los sugetos san. 
guineos, robustos y pocas veces:á: los flacos y 
debiles; se presenta en todas estaciones, y con 
mas piúrticularidad en el estio, y otoño. 
E Su lovacion! se verifica algunas veces HS 
co á poco con cierta laoguidez, inapetencia, Nats 
sea, y vomito; pero siempre con/un iwpetu mas 
repentino que el de las calentaras nerviosas. 
Sintomas Otras veces se: manifiesta derrepen= 
te, en cuyo caso el primer síntoma que se Más 
míiesta es un ligero calosfrio, al que se sigue 
un. calor istivo, y. como pegajoso, muy análoro 
al de las calenturas biliosas, aunque no tan Iu= 
comodo: al: principio el. calor suele distar pO= 
co del estado natural, pero despues, se va grau 
Delute poco á poco: se presenta el dolor de 
cabeza, rubicundez de los ojos, dolor en el foi= 
do de las orvitas, y una inquietad general: el 
pulso al princio está: pleno y duro, aunque des. 
pues se toca mas blando, pero perezoso y desa 
igual, de modo que apenas puede servirnos de 
Indice para conocer el estado de la: enferme 
dad, siendo el mas constante el de la lengua, 
la. cual: en :el. principio está blanquecina y htme- 
das pero 4 medida que la enfermedad va fouani. 
do. incremento adquiere un Color mas obscuro, 
con especialidad en. sa centro, en que aparece. 
seca, y cou una lista negra, el rostro se obser= 
va de un color cardeno, ó anótatado; especial. 
mente- los labios: aborrecen de un:todo las sus= 
tancias animales, tienen nauseas continuas, gus. 
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to. nidoroso, eructos quemantes y algunas veces: 
vómitos: ácia al cuarto dia se van aumentando 
estos síntomas y presentándose otros sucesivas 
mente. El dolor de cabeza es mas intenso, Sues 
le. sobrevenir el delirio, el cas! se anuncia por un 
temblor que se manifiesta con es pecialidad en 
las manos: acomete el sopor y la postracion, las 
orinas, sudor y cámaras salen féti ms y ácia el 
séptimo dia ya suelten presentarse | As petequias, 

eteorismo al vientre, lentores en los dientes y 
encias: no siendo estraño que en lo sucesivo 
sobrevenga el trismo, salto de tendones, lengua: 
balbuciente y otros síntomas nerviosos: tambien 
se observan manchas gangrenosas, efusiones de 
sangre disuelta por narices, boca, ano, vagina 
See. no siendo raro que aparezcan ácia el dia 
catorce ciertos ecsuntemas millares distintos de 
las petequias y tambien astas en la boca, pros 
duciendo mucha incomodidad para tragar los: 
enfermos, 

Esta enfermedad corre sus periodos por lo; 
regular en el espacio de siete; once Ú catorce; 
dias, estendiéndose algunas veces hasta el veian» 
te uno; sin embargo no es facil siempre fijar el' 
término de su duracion, pues la intensidad ma= 
yor Ó menor de los síntomas descritos, la conse 
titucion del paciente y el método curativo po=) 
drán influir en esto, habiéndose observado al.) 
gunos que habiendo pasado del dia catorce, han 
llegado hasta la quinta y sesta semana, 

ronóstico. Esta calentura deberá arreglar 
se á la m ayor Ó menor infensidad: de los sinto.: 
mas, el número de ellos, la complicacion con 
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otras calenturas: 4 las fuerzas, edad, y constitus 
cion del enfermo. Se atenderá tambien en estas 
calenturas con especialidad á los dias que señas 
lan ó indican los dias críticos, por lo quesi se Ob= 
serva que todos los síntomas antertormente espues» 
tos, van en aumeuto hasta el dia 4 exacervad= 
dose mas en este, será señal de que el séptimo 
será muy peligroso, y que tal vez «terminará con 
la vida del enfermo: especialmente si se advier= 
ten los temblores en las manos, la intolerancia 
de los rayos luminosos, el sopor, el delirio, casi 
frenetico, el aborrecimiento tutal de alimentos y 
medicamentos, la ¡udiferencia para todo,los lento= 
res en los dientes y encias, la sequedad de la len= 
gua, el color negro y como tostado, las astas 
por “toda ella, y demas partes de la boca, la di. 
ficultad para tragar, las petequias, las deposicio» 
nes obscuras fetidisimas, y como atrabiliarias, las 
evacuaciones de sangre disuelta por narices, boca, 
ano $0. Mas si no llegan á presentarse estos sin» 
tomas tan violentos, y al cuasto dia el enfermo 
se balla algo aliviado; es de esperar que tal vez 
al septimo terminará bien la enfermedad; no obs» 
tante que como hemos dicho ya esta suele pros 
longarse, y seguir su periodo hasta el dia once 
que señala la terminacion para el catorce, y aun 
hasta el veinte y uno, señalado por el diez y sien 
te. Si en todo este tiempo se observa qne 13 len= 
gua del paciente” de seca y arida que estaba, 
principia á humedecerse por alguno de sus la= 
dos, que no se niega, ni repuena tomar los alimen» 
tos y medicamentos, .que presta atencion cuando 
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le hablan, y que se manifiesta aleun sudor, 5 
evacuación en los dias criticos, principalmente" 
las diarreas muy abundantes, y como amariflentas,. 
que la re:piracion y el pulso son mas ordenas 
dos 810. Se podrá pronosticar mas favorable= 
mente, 

Curacion Con respeto á la curacion general 
de esta calentura se deberán satisfacer tres ina 
dicaciones generales - A combatirla. La prime= 
ra la llenan comp! letamente los  eméticos 
evacúando el miasma ó estimulo si se pruede en 
los principios, Segundo oponerse á la putrefac- 
cion, y afectos nerviosos; tercera conservar las 
fuerzas de la vida. En la que llenan los eméticos 
que es la primera, pueden usarse los purgantes, 
pero deben preferirse los primeros, por que 
además de limpiar las primeras vias mejor que 
ningun otro evacuante, promueven tambien el 
sudor, y las concusiones Ó sacudidas que 
causan, pueden producir muy bien el desprendi= 
iniento 9 la salida de los. estimulos morbosos, 
evitando toda detencion, y tongestion: pero no 
deberán adwinistrar:e hasta haber moderado un 
poco los sintomas mas aparentemente inflama= 
torios por medio de los purgantes y lacsantes 
suaves, como el cremor de ¿tirtaro, el ojimiel, 
la miel, disueltos 4 ditatados en agua, pudién= 
do:e administrar con el mismo fin las tizanas 
hechas con el maná, pulpa de casla, tamarindos, 
las evemas de agua, vinagre y acelte 6c. Final. 
mente si el dolor de cabeza fuese muy intenso, 
los íntomas de reaccion muy fuerte, y el en= 
febo de un temperamento robusto, se podran 


” 


62 
estraer tres ó cuatro onzas de sangre cotr el fin. 
de moderar la violencia de la reaccion; pero tes 
biendo siempre presente la debilidad que es Cons 
siguiente á este estado. 

Se satisface la segunda indicación por me= 
dio de los antisépticos y antiespastródicos, pes 
ro con preferencia 4 todos la quivaj los átelo 
dos ininerales y los vegetales tambien tienen 
mucho Inpar, especialmente los  pritreros: con 
ellos se formarán bebidas que podrán usar los 
enfermos á todo pasto, ya haciendo limobadas 
ó mezclando el opmiel, Ó poniendo el áccido 
sulfúrico, nitrico $e, en dicho fuido, en la can. 
tidad de un escrúpulo por libra, añadiendo, si 
se quisiere, algun jarabe aproptado: pueden €s- 
tas bebidas darse frias, principalmente en el ve= 
rano, pues de este modo son mas anbtisépíicas, 
siendo igualmente mas gratas al enfermo. 

Tambien deben usarse además de estos res. 
medios, cuando principian á manifestarse las con= 
vulsiones; el estrabismo, el salto de tendones y 
demas síntomas herviosos; el alcanfor, la serpen= 
taria, Y aun la cascarilla, ó ghina aromática, pues 
estos remedios ademas de ser unos poderosa 
sos antiespasmodicos y antisepticos, satisfaceír 
las indicaciones relativas á los dichos SiBtomas. 
Derviosos que acompañan á esta calentura. 

Esta série de medicamentos se usan com= 
binados Ó alternados, Si los síntomas ño son. 
muy intensos bastará el cocimiento antiséptico ó la. 
tintura, ya sola, ya con el estracto y el ojimiel; 
mas si fuesen mas: graduados se deberá hechar 
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mano de la quina en sustancia, siendo una de> 
las mejores fórmulas la de un electuario Ccom= 

presto de unc. una qq. drach. sem. serp. 6. g. 

alcanf. confingido s. q. sirup. cidr., limon. Ó vi=- 
nagr, 0 tambien otro eiectuario forinado de qq. 

drach. duas. cremor. drach. sem. q. S. ojim. sple, 

pudiéndose añadir si hay síntomas ner viosos scrup. 

dua. alcanf: sem. unc. serp, ; 

Estos electuarios pueden adaiiaistrarse solos a ' 
pequeñas cucharaditas, ó bien disueltos en el: 
cocimiento policresto, alternando con los alimentos - 
y bebidas sub=accidas, sin esperar: á la remision : 
para usar de la quina porser muy urgente pre= 
caver la putrefacción, La tercera indicación se 
desempeñará con la misma quina, y Cuantos 
tónicos Ó corroborantes quieran añadirse, | 

El vino que forma parte de la dieta cor= 
roborante, deberá principiarse á adrainistrar lue=: 
go que se mauifiestan los signos de languidez, 
que por lo regular es desde el cuarto Ó quin=: 
to dia en adelante, por ser uno de los medios 
mas poderosos para sostener las fuerzas de la: 
vida, con preferencia 4 los cordiales y demás: 
composiciones farmaceuticas que se han usado 
hasta estos últimos tiempos. Se evitarán en lo. 
posible les caldos de pucheros, substituyendo á 
estos las sustancias de pan, arroz, y « algan com- 
puesto de vino y azucar éze. Mas si el enfer- 
mo llegase al estado de negarse á tomar toda 
suente de alimentos y me dicamentos, podrán su= 
plirse sus faltas con la aplicacion de esponjas 
mojadas en: cocimiento de: quina, vinagre y li= 
mon en las acsilas: cataplasmas de quina y vino 
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vá estas mismas partes, como tambieu en los,púl- 
sos é íngles, sinapismos fuertes á los muslos, bra= 
zos, pantorrillas $zc. Evitando en lo posible la 
aplicacion de los vegigatorios, cuyos favorables 
efectos no son manifiestos en esta calentura Co- 
mo en la maligua ó tifo, - . 

Primera, especie pletórico. El sínoco pletóri= 
co acomete á sugsetos jóvenes, robustos y Ssan= 
guíneos, en tiempo de la primavera. En esta el 
pulso es lleno, fuerte y frecuente: el calor au= 
«mentado, pero sin rtbicundez, la lengua negra 
y seca: hay suma debilidad, y su duracion es 
de quince á veinte dias, apareciendo en su de= 
curso la parte mayor de los síntomas espuestos 
.en el género. e 

Curacion. Podrá reducirse á la general: con 
diferencia de que los cuatro primeros dias. de= 
berán- emplearse en moderar el incitamento es. 
cedente, siendo en este caso, cuando con espe= 
cialidad tienen lugar las sangrias moderadas de 
que se habló en la curacion general, siguiendo 
despues con el uso de las bebidas diluentes con 
los áccidos; satisfaciendo todos los demás sínto= 
mas que se presenten del modo que queda es= 
puesto en el género. HEN 

Segunda especie, bilioso. Esta acomete comun- 
mente á los de temperamento bilioso, sus estra= 
gos son mas sensibies en los climas cálidos, pues 
se ecsaspera y degenera la bilis con la mayor 
prontitud. Los síntomas peculiares de esta son 
- dolores fuertes de cabeza, sed ardiente, lengna 
_seca y teñida. de amarillo, amargor de boca, 
congojas, dolor ácia al orificio superior del es= 
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tómagso, vómitos verdosos y amarillentos, calor 
acre quemante que peca en cualidad y es des- 
jeaal, siendo insufrible en los ¡hipocóndrios; el 
pulso suele ser duro y frecuente: el color en es» 
pecial sobre el cuarto dia es pálido y abatido: 
la lengua se pone seca y negrusca hasta el sóp» 
timo día, en que suelen presentarso tembiores 
en las estremidades, delirio, sopor éze, 

Causas, Un ejercicio inmoderado, el abuso 
de licores, la ira, y en fin todo lo que sea Ca-. 
paz de aumentar la sensibilidad de los órganos 
hepáticos, produciendo mayor secreción del hna 
“mor bilioso,. podrá juzgarse como causa del sí» 
-noco de este nombre, | 
- Curación, Sus indicaciones son las mismas que 
las del sínoco en general, 4 saber: estraer el es= 
tímulo, oponerse a su accion y sostener la. vida, 
Se desalojará. el estímulo por medio de un emé- 
tico, que algunos aconsejan que sea de hipeca» 
cnuana, pues que de la contrario resultan diar= 
“reas pertinaces; se tratará despues de neutrales 
“gar este mismo estímulo por medio de la tin= 
tura de quina econ los acecrdos, se admioistrarán 
bebidas may frescas con el accido sulfíírtco, 0jt= 
miel Su. Se aplicarán al vientre paños empas 
pados en agua de nieve con vinagreó sumo de 
“AQTaz, y se proporcionarán lavativas frescas pas 

ra dismiouir el escesivo calor, cuya sensacion 
constituye al paciente en un estado de ansiedad, 
Finalmete, en cuanto A sostener la fuerza vix 
_tal, se tendrá presente todo lo que se dijo en 
la curacion general, cuando se trató de satisfq» 
Cer esta indicacion, 
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Tercera especie, catarral. Se diferencia de la 
antecedénte en que á mas de los síntomas Se= 


perales del sínoco, se manifiestan los de una afece 
cion catarral, y en que invade con especialidad 


en el invierno, Ó en algunas variaciones de la 
atmósfera. 

Curación. Para ella deberá sesuirse un plan 
capas de corregir los síntomas catarrales, y Opo= 


nerse á la degeneracion pútrida. Para lo PUi= 


mero se tratara de promover el sudor por me= 
dio de los antimonlales y ligeros opiados, y en 
lo segundo se seguirá el método espuesto en las 
anteriores. : 


GENERO CUARTO. 


Calentura maligna 0 tifo. 





4) carácter de este género consiste en una 
estentura contagiosa del género de las continuas 
coutinentes, cuya duracion es de dos ó tres Se= 
manas, viniendo acompañada de un calor incons= 
tante y fugaz: las orinas son claras, los escre 
mentos casi naturales, la lengua limpia, el pul. 
so endeble, pequeño y poco frecuente, el cual 
si se comprime se vuelve intermitente y las fun= 
ciones del sensorio se trastornan. 

Esta enfermedad unas veces es esporádica, 
otras epidémica, y siempre contagiosa. Rara vez 
se advierte simple y sí casi siempre complica= 
da, ya con las calenturas catarrales, ya con las 
biliosas; lo que proviene de que el estímulo pro. 
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ductor obra con mucha actividad sobre el sis. 
tema nervioso, ocasionando los síntomas carác» 
teristicos del tifo: siendo tambien bastante COw 
nun el observarse esto como consecuencia del 
sínOCo. | : 

Invade con bastante predisposicion, y no 
tan repentinamente como lag demás, presentán.e 
dose en cualquier estacion del año. Cuando es 
esporádica la padecen los que tienen mas dis- 
posicion, como los débiles, los hipocondriácos, 
pusilanimes $e. siempre que se añada algun 
asente. productor. Cuando es'epidémica Ó CON= 
tagiosa, la pueden padecer todos, pero mucho 
mas los dichos, las histéricas, los estudiosos y 
Jos que están afectados de pasiones de animo 
deprimentes, como la tristeza, el miedo ézc. 

Sintomas. Los que van á ser acometidos de 
esta enfermedad principian á sentirse displiscen= 
tes, lánguidos, con alguna lacsitud Ó dejadez, 
se hallan mas 6 menos torpes, abandonando es= 
pontaneamente el trabajo y diciendo que no es- 
tán buenos, | ua, 

Periodo primero. Sin embargo de que hay 
momentos del dia en que les parece que están 
mejor, principalmente por la mañana, y creyen= 
do que pueden emplearse en sus tareas, al ve= 
rificarlo tienen que abandonarlas, convenciéndo= 
se de la debilidad en que se hallan; se obser 
va en estos postracion y abatimiento de ánimo, 
sin que ni el médico ni el paciente puedan de= 
terminar la catisa de estos síntomas, ni el prin= 
cipio del tifo, permaneciendo en este estado Cin. 
co ó seis dias, al cabo de los que se manifies= 
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tan leves calosfrios con alternativas de calor va= 
go y alguna vez poco sensible: el rostro unas 
veces se halla pálido, otras cardeno 6 como aplo= 
mado, algunas encendido ézc. 

Periodo segundo. Se manifiestan en seguida 
sintomas mucho mas fuertes, dolor gravativo de 
cabeza, vahidos, nauseas Ó tambien vómitos de 
una materia negrasca, sensacion de opreston en 
la region precordial; al principio lengua bian= 
quecioa, despues encendida y seca, y finalmente 
trémula, ninguna sed, una especie de entorpe= 
cimiento y estupor: propension al sueño, manil= 
festándose unas veces él como vigil, otras el so= 
fñolientó, y casi siempre la tifomania. Las Oti 
nas unas veces se presentan muy claras, Ó con 
poca diferencia del estado natural, y otras tur= 
bias, obseuras y con sedimento; apatiencia de SO= 
lucion critica, y sin embargo ninguna disminús 
cion de los síntomas. 

Periodo tercero. Entretavto se observa en los 
que la padecen major abatimiento y postracion 
de fuerzas, un aspecto de profunda tristeza, dis. 
tribucion des igual de calor, siendo este mas Ma= 
nifiesto en las palmas de las minos. Sobrevienen 
mareos, sumbido de oldes, temblores en las mas 
nos, aletiña vez las cons a siones, y porlo regu 
lar el letargo: la leneua que en los principios 
se habia mantenido blanquecina y humeda, se pos 
ne seca, agrieteada y encendida, principalmen= 
te en el medio, sin que por esto se quejen de 
sed los pacientes, s 

Periodo cuarto. Pre:éntanse en seguida acia. 
los dias diez, doce Ó catorce, sudores cortos, Pala 
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ciales, frios y viscosos; el sopor ó el letargo lea 
¿ga Á ser muy considerable, la tifomania Ó delia 
Trio pequeño, sl lo babia es mas bajo. Los enfer= 
mos unas veces se orinan, y se les mueve el 
vientre sin sentir, otras les e la ischaria 
por falta de accion para espeler la orina; bay 
una tremulencia general, sobresalto de tendones 
y Un espasmo casi universal. Ademas de los sín 
tomas espuestos, que son los que constantemen= 
te se observan en este género, hay otros que 
suelen presentarse en algunas ocasiones: estos son 
la afonia 6 pérdida de la voz, la representación 
de imagenes espantosas, las pe etequias obscriras, 
líbidas, negras, 0 de diversos colores, las paróti- 
das y cdas en los trocanteres y hueso sacro, 
las astas pútridas y mal ¡gnas qne corroen los 
lábios, lengua, fauces €c., finalmente la muta- 
cion del rostro del paciente, signo infalible del 
sumo peligro que le cerca. | 

Causas. Ye consideran productoras de esta 
_todos las agentes Íísicos, químicos Ó morales, 
que sean capa ces de inducir cierta debilidad en 
el sistema nervioso, y de producir esta modifi- 
cacion morbosa,, que. llamamos calentura malig= 
na. De esta naturaleza son las mrasmas contas 
giosas, cuya índole nos es desconocida, y que 
producen igualmente las calenturas pútridas, en 
las cuales si no se desenvuelven los síntomas de 
putrefaccion queda un tifo puramente nervioso, 

, Los éstímulos catarral, bilioso,  lacteo 
SC. que causan otras calenturas, pueden pro= 
ducir tambien estas especies, siempre que su ac. 
cion morbosa se dirija ú ofenda el sistema ner 
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Y10sO, particularmente si no se ha acudido con 
tiempo 4 socorrer dichas calenturas, ó se ha 


acudido debilitando mucho á los enfermos, sien. 


do una de las causas mas poderosas, el hallar. 
se estos acometidos de- fuertes pasiones de ante 

de aquellas que abaten, principalmente 
euaudo estas recaen en sugetos nerviosos, SN 


-sibles, e-tudiosos, quie por su ejercicio tienen 
debilitado el principio sensiente, esto es, el sie 


tema nervioso con todas sus dependencias. 
Pronóstico, Y de esta calevtura es en ges 


«neral mayor á menor, segun la intensidad de 


x 


los sintomas, edad del sugeto y causas deter- 
tomes Si es contagiosa, es mas funesta que 

tando sobreviene esporádicamente. En los jó= 
venes y robustos puede curarse mejor que en 
los endebles, hipocondriácos y enfermisos: final- 
mente cuando se observa en los enfermos la 
mutación del rostro, cuaado la nariz es afilas 
da, los ojos hendidos, las cienes caidas, las ore-= 
jas arragadas y a pal pejos de ellas vueltos al 


-pevez, el cutis de la frente daro, tirante y ári- 


do, el color de toldo el rostro palido, que 10 
elina a verlo negro ó verde, amoratado Ó Co= 
mo de plomo, si los ojos no pueden sufrir la 
impresion de la laz, st dejan salir lágrimas n= 
voluntarias; si se mueven con violencia, si se ha 
puesto uno mayor que otro Ó menor, si el blan= 
co de ellos ha mudado de color, st las niñas 
están secas y sin esplendor, si los dientes están 
aplomados 6 sobrevienen lentores en ellos, si la 
situación que guarda el enfermo en la cama .es 
violenta al estado natural, como cuando conser. 
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van la situacion supina, con los pies y mános fue= 
sa dela cama y esparramados, si estuviese muy 
,«encogido ó con el cuerpo echado de boca, si rechie 
ma los dientes continuamente [3% [sin tener costúm. 
bre á ello, si se secan les úlceras habituales, y á 
mas,si la respiracion se bace dificultosa y fria, 
sI sobrevienen sudores frios y parciales, si Lhú= 
«biese una suma postracion, si las uñas y los de= 
dos. se pusiesen amoratados, si los testes. y 
las partes. pudendas se contraen espasmódicaraen= 
te, si el enfermo estuviese en una continua vi- 
gilia, Ó en un profundo letargo, si se presentan 
deposiciones ventrales muy aguanosas, blancas, 
«pálidas con verdor, Ó muay rojas Ó espumosas, 
pegajosas, de superficie lisa, negra, Ó parecida 
4 la gordura, si las orinas son aguanosas ú ne 
gras, de mal olor y gruesas; silos vómitos Íde= 
sen de color de suero, amoratado Ó negro con 
hedor, en uva palabra, si la msensibilidad lle= 
gase á apoderarse detal modo del enfermo que 
se hiciese indifereute á los estímulos que se em- 
-pleasen con el fin de reauimar la vitalidad casi 
estinguida, se debe desesperar de la vida. 

Curacion. En esta debe recurrirse inmedizs 
tamente al plan tonico, y 4 todos les medicamen= 
tos corroborantes, anticepticos, y antiespasmos 
dicos, capaces de corregir el grado de de- 
bilidad que tiene el paciente, y de precaver se 
manifiesten los sintomas pútridos y nerviosos, evi= 
O | 

(+) Esta señal denota el delirio, y si sobrem 
viene cuando este se haya manifestado, denota 
la procsimidad de la muerte, : 


+ 
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tando los. emáticos, purgantes, cantaridas Ó vea 
vanas: -como evacuantes, de los accidos 
demas sustancias capaces de aumentar la de= 
bilidad. Por eso se emprenderá administrando 
la infusión de camedrios, centaura, yerba luisa 
manzanilla, se mandará ura dieta analéptica á 
fin de mantener las fuerzas, les darán buenos 
caldos con alguna ligera sopa, sémula ú otras 
sustancias de esta naturaleza con un poquito 
de vino y aleunos bizcochos. 1 los síntomas fue= 
sen muy violentos se Los dará desde un pri0Cl= 
pio la. tintura de quina sola ó con el estracto 
y el eter, el cual puede tambien. propinarse en 
los Ea y aun en el agua y bebida comun, 
cuando los síntomas nerviosos, y principalmente 
en los conatos al vómito son muy manillestos, 
Puede tambien administrarse dos veces al dia 
para calmar los vómitos la mistura anti-emética 
de Riverio. - 

Si estos medios fuesen insuficientes, se: po= 
drá recurrir 4 la quina en sastancia 6.4 los 
electuarios de ella, serpentaria, licor anodino, á 
los que si la necesidad lo ecsige Se puede añades 
dir el alcanfor, el almizdle £cc. En caso que la 
natural repugnancia del enfermo, ó su estado 
imposibilitase la administracion de estos electua. 
rios, se les podrán propimar disueltos en la tintura 
de quira ó en algunos de los cocimientos an=- 
tecedentes dichos ¡ por lavativas. Mas todo ha de 
ser en un órden sucesivo y sostenido, porque 
si se emplean todos. estos medios al principio 
y de una vez proporcionarán fuerzas ficticias, 
pero despues vendrá mas apianamiento; y asi desa 
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pues de haber puesto en práctica estos me dios 
con mas Ó menos estension, segun Jo ecsijan la 
violencia de los síntomas, se aplicarán las cán. 
taridas sucesivamente, pero sin supurarlas, sino 
solo como estimulantes y rubefacientes, del mise 
mo modo que los sin+pismos; si el enfermo es. 
tuviere muy soporoso Ó en gran «ubatimiento se 
le podrá aplicar uno de estos al epigástrio, Ó 
vnas cátaplasmas de onina Ñ vibo calientes en 
las oesilas, ímgles, pulsos y epigástrio, pues son 
unos estimauluntes de los mas poderosos. 

Todo este plan ecsige tino y predencia, pas 
ta lo cual se tendrán presentes las reglas da= 
cas en la cura general de las calenturas, y las 
que se liodicarán en adelante: atendiendo Siém= 
pre á la mayor ó wenor intensidad de los sín- 
tomas, fuerzas del enfermo ézc. para segun ellas 
graduar los redicamentos y sts dosis, no apli- 
eando uras mismas á todos, simo cbrando 
slempre con relacion 4 las fuerzas de la €n- 
fermedad y del enfermo, para cuyo cálenlo no 
se pueden dar reglas generales, sino las que 
deénzca el médico por medio de la práctica y 
observacion, | 
Acta el estado y declinación suelen presen. 
tarse alevres secesos Ó congestieres linfaticas 
en las glánrdules yarótidas, ecsilas, ingles Éc. y 
alenras veces en las casidades, Cuvos ACCESOS 
suelen tenerse por críticos, no siendo sino ele e- 
tos de la debilidad geveral de que participa 
sel sistema elenenleso, la cual Cá lugirá estas 
erpeestiones, Ey curacion debe intentare vin ch 
tendo la accion de aquellas jartes yor aecIO €e 
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los cansticos potenciales, 4 fin de* que con el ca= 
lor graduado que estos producen y la aplicas. 
cion de cataplasmas madurativas, puedan fun. 
dise y evacuarse el material que se halla con= 
tenido y da lugar á la formacion de estos ac= 
cesos, de que las mas veces fallecen los enfer- 
mos, cuando las grandes supftraciones que Sobre 
vienen, aunmentan la debilidad que los produ= 
ce: algunas veces sucede que á medida que se 
van recobrando las fuerzas, y que los sólidos res 
cuperan su energia, estos tumores desaparecen 
por grados, siendo esta su mejor terminacion, 
pues “denota (no siendo repentina) el restable= 
cimiento del enfermo. 

Primera especie, tifo nervioso simple [calentua 
ra afacsica]. No se puede dar una ¡idea mas 
clara que la historia que refiere Pinel de un 
sugeto que á los cuarenta y emco años de su 
edad parecia haber pasado por todos los gra 
dos en el abuso de bebidas espirituosa:; “ué 
reducido mucho mas sobrio: fué trasla: a las 
enfermerlas: se quejaba de grande abatimiento, 
y debia haber esperimentado precedentemente 
algunos calosfrios irregulares: su pulso era Casi 
natural, su rostro poco alterado, sin advertirse 
sintoma alguno de afección gastrica ni dolor par- 
ticular: al segundo dia mostraba tranqutiidad 
aparente con una especie de delirio tacifurno, 
respuestas vagas á las preguntas que se le hacian, 
y acompañaba á esto cierto estupor con aspec= 
to de admiracion, gestos ridiculos, y agliacion 
muy grande durante la noche: el tercer dia le 
sobrevino suma postracion de fuerzas,  afonia 


75. 

£on pulso muy débil y deprimido. Se tentó su 
curacion por medio delos cordiales, y la apli. 
cacion de vegigatorios; pero estos últimos no 
produjeron, nungun efe cto; se Je prescribieron 
mas irritantes segunda y tercera vez, y no hicie= 
ron efecto; finalmente falleció el dia sesto, ¿Es 
por ventura la pesadumbre de verse preso? ¿Es 
un estado de debilidad indirecta, producida por 
los fuertes y constantes estímulos á que estaba 
ya acostumbrado, y de que se veia ya privado 
en razon de las circuns tancias Ó bien calentura de 
las cárceles comunicanda por contasio, lo que 
debemos considerar como causas determinantes 
de esta calentura? Sea lo que fuere (dice Pinel) 
ella puede servir para ejemplo de lo que se lla= 
ma calentura majieva, sin ninguna especie de 
complicacion con las de otro órden. Ñ 

Segunda especre, tifo púcrido nervioso, Ecsas 
minado va el tifo en su estado de simplicidad, 
sl le queremos corecer en el de complicación 
con la calentura pútrida para determinar el cam 
racter de verdadero tifo pútrido nervioso; tene. 
mos el modelo en la que llemamos calentura 
de das cárceles y hospitaics, descrita tan esacta= 
mente por Prinale, 

es Al principio se notan alternativas 
de culor y frio, temblor en las manos y algu 
148 Veces entorpeci niepto en los brazos, y os 
rante la noche calor escestvo, los progresos de 
la enfermedad se es notorios por el aumen- 
to de estos síntomas, dolor en el epigástrio y. 
en la espalda, abatimiento estremo, el pulso que 
al principio se bullaba sostenido y variado Mum- 
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cho por la fuerza Ó aceleracion, se presenta 
muy débil y abatido, algunas veces con in= 
sensibilidad Ó east estincion de las fue:zis 
vitales en una de las dos manos Ó en 
las dos, en términos de presentarse 'un AS- 
pecto cadavérico, durante toda la enfermedad 
la orina es muy variable, tinas veces estreñimien= 
to tenaz, otras cámaras involuntarios, colicuati= 
vas icorosas Ó sanguinolentas $c: el rostro pá= 
lido, faciones desfiguradas, delirio taciturno, 
vibracion de tendones Ó bien ojos encendidos, 
aspecto amenazador, y el mas al grado de fren 
nesí, las mas veces la erupcion de petequias 
la acompaña, ella no es caracterizada ni pos 
esfuerzo, ni por evacuación crítica, aunque er 
los casos prósperos termina al fin del segundo 
Ó tercero septenario. Siendo esta una reunion 
de síntomas propios del sínoco pútrido y de la 
lenta nerviosa, se deberán tener presentes en 
su curacion todos los medios que se emplea= 
ron para satisfacer las indicaciones que aquellas 
presentaron separadamente, siguiendo en esta un 
plan combinado, y graduándolo segun el predo» 
minio de uno o de otros síntomas, 

Cuarta especie, icterodes, Esta invade como 
de repente, y sin la menor sospecha. La hora 
en que generalmente ¿comete es al anos 
checer, Xx ! 

Sintomas, Se manifiesta con calosfrios o frio, 
dolor gravativo de cabeza ácia la frente y cien 
nes, como .tambien en los lomos ó cintura, es. 
iremidades superiores .é inferiores, su parte pes. 
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rior de los ojos con dificultad de moverlos 4 Ácia | 
arriba) seyiedad de narices, la lengua húme= 
da y poco sucia, pero cada dia se aumenta la 
crápula, color subicterico, especialmente desde | 
el tercero ó cuarto dia, aunque suele no manifes= 
tarse en todos: el Fostro se marchita y demues= 
tra como abatido, el blanco de los ojos se Cam= 
bia en un rejo encendido y amaril! ento, que pas 
rece una optalmia, y que ha dado lugar á creer 
que reinaba una diátesis inflamatoria; el pulso 
es febril, y se teca Ó forzadamente fuerte; Ó Mi= 
nietanda" la faita de accion dol corazun, Ó ó su 
cébil poder para empujar la sargre ácia la cir= 
cunferencia:  aborrecen las sustancias animales, 
les acompaña la inapetencia, muchas veces vós 
mitos, poca diarrea, y en tal “cual ocasion: ambas 
evacuaciones á un firmpo, y siempre más Ó menos 
nauseas con sensacion dolorosa en el cardias: Sue 
dor y orina todo biiloso, remision de estos sin= 
tomas y la” calentura con el sudor ó sin él á? 
ls" veinte y cuatro horas: 'ecsacerbación al si- 
entiente día, remisión Ó apirecsia aparente el 
tercero, algunas veces al cuarito y aun en el. 
quinto dia, a lo quese sigue un calor casi natural, 
ler: gua tewblona, seca, con una lista obscura en 
su nec lía, Ó varias li-tas de color amarillo O0bse 
ctro,' lacsitades estremadas, se. aumentan los co= 

natos al vómito, el peso ó fatiga ácia al hígas 
do, dolor” del .cardias, y ardor fortísimo que. se 
estiende hasta la garganta, causando una espe 
cie de cosquilleo, desmayos, mutacion de color 
en p'umbaceo, frialdad de estremos superiores é 
Inferiores; vómitos continuos é interceptados, plie 
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mero biliosos, despues atraviliarios ó ó MUTMmUPAS 
cios, deposiciones ventrales de la misma especie 
parecidas al carbon «molido, desasosiego en 'la 
cama, habla balbuciente, ronquera, dificultad de 
tracar, sordera, manchas rojas Ó negras, priúcl 
palmente en las partes que sufriau alguta doma 
presion, espulsion de sangre negra por la beca, 
Narices, ano, 030s y aun' por los oldos, eructos, 
hipo, el cual unas veces es producido Ó viene 
como precursor de la gangrena del estómago 
€ intestinos, y otras solo como un efecto ú sít» 
toma espasmódico. En el primer caso viene pres 

cedido de 'eructos y del vómito atrabiitario, y 
es señal precursora “de la muerte. En el seguna 
do no siendo mas que un efecto espamódico CO 
mo se ha dicho, no indica ninguna terminacion 
«funesta, y deben en este Caso administrarse los 
unfiespasmódicos. Sigue frialdad entera de €s= 
tremos, convulsiones, labios negros y la: muerte. 

Causas. Las de esta son los contagios, que 
«obrando como causas remotas unidas 4 las pre= 
disponentes, que son la disposicion del indivi= 
- duo; que no habiendo: pasado la enfermedad és 
capaz de contagiarse; la estacion del año que 
-COnCurre, po que los miasmas contagiosos ejer» 
«zan su poder, cuyo efecto actuado Ú munifies- 
to en el individao ocasiona una debiidad coña 
-siderable: y general en todo el sistema nervits 
-S0, principa almente cuando la estacion y la' dis» 
“posicion del sugeto favorecen su accion, 

Pronóstico, “En: esta calentura se teridrá pre= 
sente la (elit de: Bspóc 'ates, Además qee 
¿oe A 4 . se. 
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esta es siempre terrible y la debemos reputar 
peligrosa, aun cuando se presente con las me= 
jores apariencias, Pues los síntomas espuesios y 
que indispensablemente la acompañan, manifiesa 
tan el riesgo que amenazan. Sinembargo, cuando 
el sugeto á quien acomete es de corta edad, 
ó por el contrario abanzada, por lo regular es 
mas benigna; lo mismo sucede al bello secso, y 
á todos aquellos que son de una fibra lacsa, de 
un cutis blanco, suave, poco vellado, caracter 
dulce, propenso al sudor $£c. Siendo muy buena 
señal, cuando á pocas horas de haber caido en. 
fermo empieza á sudar con abundancia, y cons- 
tantemente por dos ó tres dias, sin que despues de 
este sudor continúe la calentura; pues de lo con= 
trarlo Ó el enfermo se queda de pronto fresco 
creyéndose ya bueno, pero sin uba agilidad que 
le satisfaga; 0 suele venir el vómito negro y fas 
llecer el enfermo á las veinte y Cuatro O treine 
ta horas. 

Curacion. Las indicaciones son primero: fas 
cilitar la espulsion, del material contagioso, Opo= 
nerse á la putrefacción y tendencia á la disolu.= 
cion, que generalmente ecsiste en esta: precaver 
los síntomas nerviosos que casi siempre le acom. 
pañan. Se satisface la primera por medio de los 
sudorificos como las Iimonadas calientes, Infu. 
sion de té £c. administradas inmediatamente des. 
¡pues de haber pasado el frio, lasenemas de es 
fas mismas Infusiones, los sinapismos Sc. á fin 
de lograr un sulor copioso, lo que si se con. 
signe debe mantenerse: aunque sea en tres :ó 
cuatro dias, absteniéndose de moverlo Ó des= 
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_abrigarlo para echar las lavativas ó darle ali. 
— mento: al mismo tiempo se procurará que el 
vientre esté libre (especialmente si se. I0terrdm= 
pe el sudor) por las limonadas de cremor, pal= 
pa de casta, maná Ó alguna cucharadita de Oji= 
miel simple, manteniéndose asi los dos prime= 
ros dias, en caso que las síntomas no sean tan 
violentos que ecsijan se eche mano de los re= 
medios que satisfagan la tnmdicacion segunda, 
Esta consiste, con e-pecialidad, en la 
quina administrada en sustancia desde una a dos 
dracmas [st lo permite el estómago] de tres en 
tres horas. ln caso que no pueda resistir por los 
conatos al vómito ó los vómitos se le adminis. 
trará. en tintara mezclada con el eter sulfúris 
co en cantidad de una dracma por libra; mas 
si aun de este modo no pudiese resistirla, del 
mismo modo que los alimentos, se le puede . dae 
ocho ó diez gotas antes, óla cuarta parte de ua 
grano de opio acuoso disuelto en agua de Cade 
nela ú otra semejante, Ó bien la mezcla de una 6 
dos dracmas del meconio cada toma de qui= 
na. Si apesar de esto continuan los síntomas en 
aumento, manifestándose el hipo, la convulsion, 
los dolores fuertes del cardias Sc. se recurrirá 
para mitigar estos síntomas, á lo que se espuso 
en el género; siendo este el objeto de la ter 
cera Indicacion. i 
Pueden usarse Igualmente en dichos casos 
con bastante utilidad, las postores siguientes. — 
Stract. aquos. opi! g.-6, aquae mellisae sem. lib. 
solv. eth. sulf. sem. drach. sirup. menth. unc. 
unam. De la cual se usará de hora en hora 
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én cantidad de tuna cucharadita Ó iras 47 
mebudo, segun la necesidad.—Ási mismo es 
poir: usar la siguente, Ol. amig. dulce. bnc. 
duas. tartrit. t. drach. duas, tinct. thieb.g. 40, li= 
cor, anod, serep. anam.sirap. alth, vee, duas. 

A mas, como-en esta calentura se dismi= 
huúten mucho las fuerzas activas Ó del sistema 
hervioso, y todas las funciones estan perezosas, 
conviene despertar estas en general, y cuidar 
con particolaridad de que las naturales no se 
atrasén en sus respectivos Imipisterios, pues en 
esta cavidad es en donde mas se retiene la bie 
lis, lo que es menester evitar. Para lo cual se 
echará mano del agua del mar tibia, enla 
vetivas dos veces al dia, y en caso de propen= 
Sion al vómito, se repetirá cuatro ó mas veces 
en las veinte y cuatro horas, estas se introducen 
para estimular, y en su lugar podrán hacerse 
con el vino emetico, y otros purgantes, segun 
el + juicio médico. Convienen despues del frio 
los sinapismos “en las plantas de los pies á fin 
de aliviar el dolor* de cabeza, y- dejar imas- 
libre el cerebro, para que pueda obrar con mas 
desahogo. Cuando el estimulo producido por las 
laotillas: no «parezca suficiente, se aplicarán á 
as pantorrillas, brazos y nuca, y aun sobre la 
boca del estomago con igual jndicacion. Se pue= 
de conceder á pasto el agua con vino, Ó aguare 
diente, wezclando tres onzas de este con cada dos-' 
hibras medicinales de aquella, como tambien alguna 
nas cucharaditas de la mistura siguiente.—Tinct,- 
qq: sem. lib. stract. id sem. -drach. tinct, theb, 


¿ . Y 


sem. serup. ol. cinamom. sem. scrdp, sirup. aus 
rant. unc. Unam. El 
De alimento, caldos bien sustanciosos, pero sin 
s:ordura alguna: podrá consentissele una sémMU= 
la ligera, una poleadita y un poco de vino (sl 
lo apetece) sobre cualquiera de estas cosas. Ton 
da especie de compota muy cosida, y que lleye 
un poco de vino y canela es muy del casu. El 
«que tome un poco de té, ó de ponche bien Cas 
liente no es fuera de propósito: en una palabra 
todo alimento ligero, inocente y bieau caliente 
puede permitirsele, como igualmente la bebida 
de ta misma especie; sobre lo. que decidirá sien= 
pre el médico con relacion á la costumbre del 
enfermo, pues el hábito influye mucho en los di= 
ferentes sugetos y en los diferentes lugares. . 


GENERO QUINTO. 


Calentura hética, 


JA enfermedad que constituve un género de- 
Caienturas, semejante 4 las enfermedades c:óni-» 
cas por sus lentos progresos, forma el quinto 
género del órden de las continuas  CCiti= 
rentes, Su duracion se estiende á los treinta Ó 
cuarenta dias, y aunáaños enteros, poniéndose 
siempre el pulso mas frecuente despues de cQ= 
mer. Los signos caracteristicos son: el. calor: ¿tra 
mentado eu las palmas de las manos y de. los 
pies, junto con la demagracion. total, poco tru= 
trimiento que sacan de las sustaicias de que 
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se alimentan. Se diferencia de la tabe v tisis 
en que no la acompañan diferentes vicios de 
las entrañas como á dichas enfermedades: del 
tifo se distingue en que Jos síntomas aunque de 
mas duracion no son tan violentos, en especial 
la debilidad que solo en los últimos dias pre- 
cisa á los enfermos á guardar cama. Divídese 
en esencial y sintomética, 6 lo que es lo mis- 
mo en primaria y secundaria, Llamase esencial 
Ó primaria aquella que ataca á individuos de 
una organizacion particular, va sea hereditaria, 
ya adquirida por un mal régimen de vida, por 
ecsestro uso de la venus Ó cosas connaturales, 
cuyos agentes combiando en un todo la coosti- 
tocicn y aun la orgarizacion, inducen una pre= 
disposicion, O realmente producen dicha calen= 
tura. La sintomutica Ó secundaria es aquella que 
reconoce por causa aleuna retropulsion de en- 
lermedades ecsantemáticas, las reubsorciones de 
materias purulentas, las obstrucciones y ecsulcera= 
ciones de las viceras contenidas en las cavida= 
des; pero sea esencial d sintomatica la dividen 
Jos practicos en tres. periodos, segun el órden 
siguiente. : 

Primer periodo. En este que algunos llaman 
incipiente, suponiendo que por lo general es sin= 
tomática, se presentan los síntomas de la calen- 
tura continua que se ecsacerba despues de la 
comida, cuales son ligeros calosfrios ú horripi- 
laciones poco notables, palidez del rostro, respi= 
facion also dificultosa, pulso pequeño, debil 
y alywo acelerado, aumentándose todos estos sín- 
tomas por la tarde, y permaneciendo asi hasta 
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por la madrugada que termina por una espea 
cie de mador: la estennación principia 4 mani= 
fe tarse á pesar de que suelen comer con ape-= 
tito y digerir bien, las orinas estan crudas, al. 
gunas veces rúbras y turbulentas. 

Segundo periodo. En este que principia á los 
diez Ó doce dias Ó mas tarde, segun una por= 
cion de e rodiistant as, edad, secso, enfermedas 
des anterivres éc. los síntomas ya descritos CO= 
mienzan á crecer, pues la consuncion general 
es mas notable, y eníre otras eminencias de hue- 
sos que se hallan descarvados las de Los pómu= 
los están mas considerablemente, y en las que 
“se poten ciertas rosetas de color encarnado: la 
“frente se pone lustrosa, y las órbitas como sl 
se tuviesen vacias: los labios y las orejas pali- 
das, y estas muy delgadas y trasparentes. Los 
enfermos algunas veces no tienen sed, pero cuan= 
do la tienen es por la tarde, el apetito se ena 
torpece, igualmente que el cido, aunque en al. 
gunos sucede lo contrario: las costillas como la 
“mayor parte de los huesos se ven señaladas y 
sio "la gordura que las cubria, de suerte que 
pueden contarse é indicar sus apófises y des= 
jgualdades, El esternon parece como sbliido: los 
musculos del abdomen se presentan como descu= 
biertos Ó disecados, el hombligo hendido, los 
musculos muy flacos, los recargos ó ecsacerba= 
ciones de la tarde son a AYOres, y los sudores 
por la mañana son ya bien decididos: el pul. 
so se presenta mas débil, se asustan con facili- 
dad, y sin embargo aparentan serenidad; unos 
tienen astriccion de vientre y otros diarreas: se 
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“Constipan con facilidad, y ya principian á atás 
Carse del pecho con alguna tos seca, y cuando 
mas arrojan algun esputo de sangre: los pies se 
les ponen edematosos, tienen sudores en las más 
nos y pies, que cuando se suprimen des la 
Giarrea: se hacen desdeñosos, nada les compla= 
ce, todo lo quieren, nada les satisface, riñen con 
todos, quieren curarse pronto, pues les parece 
nO tienen mayor indispos ICON, y ya en esto se 
hallan en le estado mas grave, | 
Tercer periodo, Tienen entonces un gran aba= 
timiento y pérdida de fuerzas, la estenuación es 
estremada, se fatigan cuando andan; la piel es= 
tá seca y como negrien ta, tienen ardores pasas 
geros, pero constante s y muy intensos en las pal= 
mas de las manos: las uñas están líbidas, y ala 
ghnas veces se caen lo mismo que los dientes 
y los cabellos: Es blánco delos ojos se pone azu= 
lado, y como de color. de perla, la lengua €Sa 
ta Ó muy encarnada Ó como mortecina,. la... yoz 
se disminnye, la piel se pone de un color. pá 
lido, y en al eunos subiciórico O de un color par- 
ticular inesplic: vble, tas ecsacerbaciones son Inten= 
sisimas, el calor” inmoderado, los sudores copio 
sos y frios generales de medio cuerpo arriba, la 
edema de los pies y pieruas se aumenta, las ori= 
nes. salen con una nube acetosa, vienen diarreas 
0 disenterias, y por lo regular la muerfe, 
Cano "Todas las causas 0 principios esCi.= 
tantes que espusimos en la etiologia general de 
la calentura pueden serlo de este género con ala 
gunas otras que veremos en sus especies: tales 
son algunos victos orgánicos, los varios vicios es. 
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pecíficos como el venereo, el esco:butico $0, Y 
en fin todo lo que deprabe la nutricion y la 
erasis de los humores, y mas principalmente el 
sistema hervioso, que faltar ¡do su nflajo en el res= 
to de la economia animal, puede producirse en. 
tre otras modificaciones morbosas la calentura 
hética, Las pasiones de animo tristes, el mal uso 
de las cosas que llaman no naturales, ¡no tienen 
poco poder para cansar esta calentura, 

bd oxóstico. Ls por lo general peligroso, pe= 
ro siempre con relacion 4 los grados del mal, 
fuerzas del evfermo «ce, pero siempre es Menes. 
ter pronosticar con mas reserva cuando la en= 
fermedad se halla en el tercer periodo, en cuyo ca= 
so es mas dudosa la vida del enfermo, que no 
en el segundo, mucho menos en el primero en 
que se “puede conseguir perfecia curacion, 
si con tiempo nos oponemos á los progrosos del 
mal. Mas si es hereditario será mas dificil de 
desarraigar que la adquirida, y por tanto mas 
peligrosa: sin Pd hallándose en los prin= 
cipios puede obtenerse la curacion, ya Sea Va 
riando ta epustitucion si es hdreditaciós Ó ya 
corrigiéndola si es adquirida por un mal régi 
men de vida, ( 

Curación. No puede ser genéral respecto á 
que como son distintos Jos principios productos 
res que las causan, cada especie ecsige distinto 
tratamiento. No obstante establecerémos en SO 
neral algunas reglas útiles á todas las calentús 
ras héticas, Como en estas aun no se conoce 
el vicio que las causa, si está en los sólidos ó 
sI las forma alguna acrimonia Ó descomposición 
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. huúmoral, no podemos dar una medicina espe» 
cifica directa que pueda descomponer, * arroja? 
Ó neutralizar el estímulo febril; y en este caso 
la medicina cumple. con ponerse de parte de la 
Daturaleza, proporcionánaole fuerzas para que 
ella por aquellos impulsos automáticos, Ó bien 
$eta lo que llamamos fuerza medicatris, púe= 

a acaso descartarse del estímulo morboso, Ó + 
a lo wenos resistir su influencia dañiosa. Ésto se 
consigue con tna dieta dulca y añaleptica, un 
plau corroborante medicinal, evitando las sad= 
gras aun en caso de supresión de evacuacio. 
nes: las primeras vias deberán estar limpias; pe- 
ra sin emplear para ello evacuantes que debi= 
liten demostado, iúntre los alimentos faciles se 
recomiendan las leclres, y con preferencia hide 
burras; pero. debe darse al mismo tiempo la 
tintara de quina: igualmente se han recomen= 
cado das, jaleas, se usarán los alimeatos mas mo= 
centes, y 50 deberá seguirse ténue y rigorosa, 
dustos conto mos no deben estar. en la cama con= 
tinuamente, y cuando estén que sea con poca 
nqpa vonua habitacion de un temple regular, se: 
eS $ permitira ejercicio en las otras mas templa= 

las del dia y en sitios que corra alte mas pu 
«e el ejercicio Pasivo merece la preferencia, 
como el de coche, la equitacion Se. el de a 
pe moderado tambien es útil, Los aires marl= 
vos nativos, principalmente los del Norte se re 
comiendan igualmente como tambien los baños, 
dós astinismo preciso proporcionar á los héticos 
una alternativa agradable de objetos, y los pla= 
ceres de una sociedad estrangera. Se alejarán 
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los compromisos ansteros y los cuidados domesa - 
ticos, y sin huir los caminos de la moral cris. 
tiana se les conciliarán los efectos de una vi- 
da libre, 

Primera especre clorotica 6 arvatoria, Llama. 
se tambien fiebre blanca ó de las vireenes, Cuan- 
do estas han llegado al periodo de la apari-= 
cion de las reglas, padecen una alteración COM= 
siderable en sus facultades físicas y morales, pier- 
den aquella indiferencia que caracterizaba sus 
acciones en la Infancia: su semblante maniflese 
ta la tierna sensibilidad y viva penetracion de 
su alma, no pueden mirar á ciertos hombres, 
sin considerar que eilos podrian formar la me-= 
jor parte de sus ideas, 

Sintomas. Bien pronto esta pasion Hadad 
toma cuerpo y forma la pri incipal venpacion de 
su espíritu, presentándose á veces ob-taculos ¡n= 
superabies para llegar á poser el objeto de su 
pasión y deseo: hi yen de la sociedad para 0cu- 
parse continua 8 inmediatamente en el objeto 
amado, padeciendo constantemente una vigilia 
continuada. A estos desarreglos morales súcos 
den los físicos: desaparece el apetito, sobrevies 
ne la supresion del flujo menstraal: se hacen 
malas digestiones, mala san. oulficasion, peor 
nutricion $e, resultando de aqui la e-tenuacion, 
y demás caracteres descritos en el eénero, 

Curacion, La posesion del obieia" amado Sea 
rá el único remexio en este caso, y esta sola Ma 
dicacion satisfará todas las demás, que ni la 
dieta ni los mejores cordiales son capaces de 
completar. Tambien acomete la hetica clorotica 
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4 las vírgenes sobre los trece 4 catorce años, 
por supreston ó retencion del flujo periodico. 
Las jóvenes acometidas de esta enfermedad, ties 
nen el apetito de prabado, su color es pálido y 
aun amarillo, mas los ojos se les conservan blane 
cos, circunstancia que distingue esta de la hic= 
tericia; en una palabra tienen todos los carac= 
teres de la clorosis, y la estenuacion sensible 
acompañada de la calentura, cuyas ecsacerba= 
ciones son constantes despues de comer, | 
Para la curacion de esta especie vease el 
tratado de amenorrea. Hay otras especies de Cam 
lenturas béticas que tienen diversos nombres se= 
gun la causa que los produce, tales son la in» 
fantil, la sifilitica, escrofulosa, verminosa áe, 
mas todas están reducidas por Cullen á SU €spLa 
cie, donde pueden verse, 


ARTICULO SEGUNDO, 


Calenturas continuas remitentes, eS 


A 
AN actlas calentaras que sin dei libres 4 
los enfermos, y se observa no obstante en ellas 
algunas remisiones y ecsacerbaciones en tiempos 
determinados, se Haman remitentes continuas, 
Estas tienen una naturaleza mediana entre 
las continuas y las interautentes, y en su curso 
son tan semejantes á las continuas, que si no 
se pone tna grande atencion no se pueden dis» 
tinguir de ellas, 


| 
| 
| 
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a calentaras de este órden soñ sgUerptia 
bles" de toas las variaciones y modificaciones 
gue las aftuáia por lo que pueden dividir 
se en benignas y maligvas, continuas, espotás 
dicas, epidémicas y estacionales, Estas son mus 
f-ecueutes, particalermente en el estio, porque 
al influjo de los a ravos. del gol, suelen 
seguirse las remitentes bi l1osas, oue los antiguos . 
llamaban erdientes; aunque fambien en el ri 
gor del invierno y prineipal: mente de primavera, 
se presenten por Lo regular masó menos lem. 
tentes catarrales. Las han dividido en regulares 
é regulares, porque siguen un órtién. CONS» 
tante sin paragismos, y por su  irregulari 
dad Jas hab llamado anomalas, asi co 106 por 
razon de los estímulos las han dividido en bis 
liosas, catarrales éc, 
En Cuanto á sus causas y pronóstico se ter 
drán presentes las nociones pue se dieron en la 
etiología general de la cálentura, 

El método ao deberá determinarse ste 


gun las especies, y soto se dirá en general que 


es preciso princi piar evacuando las primeras vias 
con un emético, siempre que no baya Contralde 
dicacio 'h, pues en este paso se sustituirán los puts 
gantes “Suaves, y Con prefe erencia las sales neu 
tras: las sa ingrias son mty perjus idiciales, como 
no. bava una pletora uv dect: dida, los tó BICOS 
y los marciales tienen macho lnear administra= 
dos en las remisiones, por último deberán (nen 


se presentes en la curacion de las calenturas 


remitentes E las precauciones y regtas stas 
biecidas en la cura general de las calenturas. 
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Pertenecen 4 este órden la euotidiana ree 
mitente, la catarral, la perpueral, la biliosa ese 
quisita y la ica: 


GENERO PRIMERO, 
Calentura cuotidiana remitente, 


O 

Eds aquella que sin dejar al enfermo en vna 
entera apirecsia, cast desaparece diariamente 4 
pertodos fijos para volver á manifestarse baja 
el mismo órden. 

Se divide en verdadera Ó esquisita, y en 
espurea Ó bastarda, La primera es aquella en 
que las acsestones principian por la mañana y 
remiten á la tarde Ó 4 la noche: yla segunda 
que tambien han llamado vespertina, es aque= 
lla en que principian por la tarde Ó de noche, 
y remiten por la inañana; esta es la que ad= 
miten los autores por mas frec. ye tdo, pues la otra 
es muy rara. Acomete á los niños, las mugeres 

todos los de una edad abarzada, de un tem- 
peramento delicado, de fibra laesa, los que usan 
de alimentos poco nutritivos y groseros, los de 
vida sedentaria que padecen debilidades de es 
tómago Ó dispecsta, los*caqueticos, finalmente to» 
dos los que padecen una debi! idad suma, ya 
sea esencial Ó por agravacion. 

Causas, Por lo ceneral las indigestiones fre» 
cuentes, ecseso en alimentos crudos 6 poco 0U- 
tritivos, como legumbres y vegetales, el mal res 
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fimen de vida, el sereno ó efecto relente delas 
noches dc, Todos estos estimnlos productores 
remotos de las enfermedades, unidos á las cause 
sas predisponentes espuestas la producen, 

Sintomas.  Calosfrios que aunque repetidos son 
moderados, d los que sigue un calor bastante 
manifiesto, color pálido del rostro, aunque con 
unas rosetas encarnadas en los pómulos, el sas 
bor unas veces es amargo, y otras Insur: la 
lepgaa blanca y hú: meda con alguna sel, sO0= 
brevienen. nauseas y vómitos de un humor brida 
co, algo amarillo, 6. de unas flemas pegajosas 
y encendidas: la respiracion es un poco aceles 
rada, el pulso frecuente, contraido y desigual, 
las. orinas casi naturales: todos los dias se AU= 
menta la calentura, ya al medio dia, ya á la 
tarde, lo que se conoce en la desazon que prin= 
Cipla á sentir el enfermo, el encendimiento de 
los ojos y aceleracion del pulso, Al entrar la 
calentura apenas es sensible el calor, pero va t0= 
mando incremento á medida que aquella se 
gradúa, de suerte que á la, noche es bastante 
perceptible, Asi continúa el enfermo por algus 
nos dias sin_ mas novedades que las orivas al. 
go encendidas y espesas, la ( lebafidad y demas 
gracion se van aumentando, per grados el viene 
tre por lo regular se bincha, lo que dá motivo 
á creer que Tas olándulas del mesenterio se har 
llan bárd as y desarregladas todas las funcion 
nes pertenecientes al ejercicio de las visceras qUie 
lopoyecticas, de dende se siguen las malas din 
gestiones. y, quilificacicnes, por da falta de accion 

Y 
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de estas visceras, la poca absorcion y transmi= 
sion de materias quilosas Ó nutritivas al siste= 


ma geueral, por la obstraccion de los canales 
que deben transmitirlas, Ó ninguna reparacion 


de las pérdidas diarias por la falta de nutri= 
cion; finalmente la consuncion total que hace 
que las mas veces degenere esta calentnra en 
úuna lenta continua, que aunque con tardas pas 
sos conduce al eofermo al sepulcro. 

Aunque por todo lo dicho tenga propen= 
sion esta calentura á degenerar en una lenta con= 
tinua, sin embargo ínterin no llega este caso es 
menester no confundirlas, lo que es muy facil 
atendiendo a las circunstancias siguientes, 

El calor en la calentura hética esigual, se atl= 
menta despues de comer, y vuelve al cabo de 
algunas horas á adquirir su primer estado. 

En la cuotidiana por el contrario, se Ma.= 
nifiesta siempre á la caida de la tarde, hayaó 
no tomádose alimento sigue aumentando hasta 
la media noche, despues principia 4 decaer has 
ta la madrugada, en que el enfermo se halla 
en in temple reenlar. El pulso en la bética se mas 
nifiesta daro y contraido las mas veces. En la cuo= 
tidiana lleno y blando: en aquella el cutis está ária 
do, seco y caloroso, sintomas que de ningun mo= 
do se observan en esta: la hética primaria ó esen= 
cial, guarda el tipo de una verdadera contínua 
continente, cuando por el contrario, la cuotidia= 
na lo observa de continua remitente; y aun cuan= 
do la primera sea sintomática, y sus accesiones 
y remisiones se parezcan á la cuotidiana, se di. 
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ferencia todavia de esta por observar un tipo erra» 
tico Ó variable, y por el conocimiento de las 
enfermedades que la acompañan óú le han pre= 
cedido: por último la hética reconoce por Cau= 
sas la impresion de agentes que resecan Calien= 
tan y estenúan con especialidad cuando encuen= 
tran predisposición en el sugeto; por la inversa 
de Ja cuotidiana, que como se dijo habisndo de 
sus causas, es debida a todas las que rofrigeran, 
relajan y aumentan la humedad en nuestro só=- 
lido, ho" 

Pronóstico. El de esta respecto á los síntomas 
que la acompañan y sugetos á quienes general. 
mente acomete, y sus modos de terminar, no pues 
de ser el mas favorable; no obstante caracteria 
zando bien esta calentura desde el principio y 
tratándolas metódicamente, estando siempre á las 
miras de sus terminaciones podrá prometerse ala 
go bueno, principalmente cuando habiendo pa= 
sado los catorce dias arroja el enfermo una gran 
cantidad de orinas, el vientre. va disminuyendo 
poco á poco, las accesiones no son tan prolons 
gadas, y el enfermo se encuentra «gil y mes 
jorado, 

Curacion. La primera indicación que se prew 
senta ordinariamente es evacuar Jos materiales 
saburrosos, contenidos en primeras vias, y AU» 
mentar la accion de las segundas, á fin de que ejero 
zan sus funciones con energia y regularidad, 
para ello sirven las sales neutras despues del 
emético vegetal en dosis proporcionada á esci. 
tar solo la nausea, y 4 producir un estímulo su» 
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ficiente- 4 anm sentar la accion del estómago y 
demas viscevas, y remover los materiales de pri- 
meras y segundas viasfpara ello se disuelven do- 
ce Ó diez y seis granos de bipecacuan a emocho 
Ó diez cnzas de agua, y se dan cucharaditas de 
cinco en cinco minatos mas Ó menos Con Tes= 
pecto á la edad, secso, constitucion éc, des= 
pues de seis en sels horas un posillo de la 10- 
fusion siguiente, 

Finct. ag. lib, rad, rabarb. drach. dudk. 
carbonat abthint, et ferri an. E coque 12. 
nt lent. s. a, 

Son cuatro dosis que tomará en las prime- 
ras veinte y cuatro horas. Al segundo día toma= 
rá la mitad, al tercero la cuarta parte, despues 
de cuyo tiempo volverá á tomar otra porcion de 
la hipecacuana en menos dosis que la veZ pri= 
mera, aunque con el mismo objeto, alternando 
de este. modo con la infusion dicho hasta qye ses 
consiga el fin deseado. | 

Siendo útil tener el vientre libre, conviene 
que por bebida usual tome la infusion de rul= 
barbo en agua: caliente hasta romper el hervor, 
O bien echar en la misma agua de que ha de. 
usar comunmente, un pedazo de raiz, Ó traer» 
lo continuamente en la boca. 0 

Son maravillosos los efectos que ha proda- 
¿Xiles este medicamento, e á mas de la vir= 
tad pargante que posee, goza igualmente de. 
úna Fuerza' tónica, que se comunica con mucha. 
energia. 4 todos los. sistemas, principralmente al 
digestivo; sobz2: el. que cobra inmediatamente, y 
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mucho mas cuando se dá maridado con la 
quina. | 


GENERO SEGUNDO, 


Calentura catarral, 


, 


1h, afeccion de cabeza, narices, bronquios 
que denotan supresion de la materia- transpira= 
ble, dan lugar á esta calentura, Invade con €s= 
pecialidad en el invierno, primavera y Otoño: 
regularmente se manifiesta por la tarde por re= 
petidas horripilaciones, mas bien que por un frio 
fuerte, | 

Sintomas. Siguese 4 este estado un grado li- 
goro de calentura que se aumenta hasta la me- 
dia noche en que remite, dura esta hasta el dia 
siguiente por la tarde: hay al mismo tiempo Co- 
risa, lagrimeo y rubicundez de ojos, alguna rot 
quera, titilacion molesta de la laringe, tos basa 
- tante importuna, las mas veces seca, diícultad 
de respirar y aun dolores en algunas partes del 
pecho Ó de los lomos, y general de todas las 
articulaciones y de los miembros, júntanse á €S= 
tos síntomas el dolor Ó pesadez de cabeza, la 
debilidad ó lascitud de todo el cuerpo, inape= 
tencia, gusto deprabado y sed, De este modo 
sigue sus tiempos observando constantemente sus 
remisiones y ecsacerbaciones vespertinas, entran= 
do el pulso en ellos mas 6 menos alterado se= 
gun el estado, violencia de la calentura, tempe. 
ramento del enfermo Sc, Á medida que la Can 
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Jentura se adelanta, se presentan sudores abun= 
dantes, principalmente al tiempo de las remi- 
siones, se promueve la espectoracion, la evacuas 
cion de moto por las narices y á veces la de 
orinas abundantes, 

Pronostico. Como algunas veces toma el.cas 
racter de efemera, otras de sínoca Sc, no sien. 
do estraño que se complique con la biliosa y 
que la accton contivaa compuesta de estos dos 
estimnlos, produzca una calentura mista: asi Co 
mo es bastante frecuente. que el estimulo catar 
ral determine sn accion á la pleura, pulmon, hi- 
gado de, dando origen á la aparicion de nue- 
vos síntomas denotan la afección de estas pa 
tes, siendo frecuente que cuando este estímulo 
obra demasiado tiempo enalenna parte llega 4 
producir rebumaz finalmente como que con ar» 
reglo á una infinidad de circunstancias se pres 
sentan diversos sintomas que dan á estas calen- 
turas los caracteres dichos, se deberá deduetr 
su pronóstico. de la mayor ó menor intensidad, 
violencia de los sintomas, su naturaleza, de la 
mayor é menor espectoracion, de la naturaleza 
de esta, y de la agilidad, disposicion, facilidad 
en la respiracion, y tibertad en el ejercicio de 
las, finciones todas, Asi cuando la cantidad de 
la espectoracion no corresponde al grado de vio» 
lencia con que ban: afectado los sintomas, cuan= 
do la respiracion se ha acelerado por un leve 
nes ó. movimiento, cuando el enfermo aun 
despues de libre de calentura siente una espe- 
cie de posadez Ó. fatiga; de ningun modo será 
libre el pronostico, pues la esperiencia dice que 
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los mas al cabo de tiempo son victimas de un 
acaso, que habiéndos2 formado en el pulmon un 
quiste al romperse ha sofocado al paciente. 

Curacion, Como toma segun está dicho el 
caracter de efemera, Ó ya el de sinocal, nera 
viosa 8c. y habiendo dicho de cada uno de es» 
tos generos en sus respectivos lugares, solo rese 
ta añadir que dependiendo esta calentura en ge= 
neral de la supresion de la transpiracion; to= 
das] las indicaciones deben dirivirse á su restas 
blecimiento, por lo que las infusiones teiformes 
de las plantas sudoríficas, el abrigo, una die= 
ta moderada, y en fin todos los medios capa- 
ces de disminuir el espasmo perisferico, á fin de 
fácilitar el sudor, deben emplearse como los me= 
dios mas adecuados á la indole de esta, no sien= 
do el que menos preferencia tiene el emético: 
que á mas de facilitar la evacuacion de las con= 
gestiones pituitosas, bilivsas éic. es un medio 
de los mas poderosos de escitar el sudor y dis. 
minuir el espasmo: se tratará al mismo tiempo 
de moderar los sintomas catarrales por medio 
de los medicamentos calmantes y  emolientes: 
en una palabra se satisfarán las indicaciones que 
presenten los sintomas que la acompañen, segun 
su naturaleza y con arreglo á lo espuesto en 
las otras especies de calenturas con las que pues 
de complicarse, 
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' “ GENERO TERCERO. — * 


Calentura Puerperad, 


h 


LN se Tama la que sobreviene despúes 
Get parto, ya sea por las maniobras impruden- 
tes, capaces de producir un estado inflamatorio 
en el utero; por la supresion de loquios, Ó trans. 
lación de“estos y la leche A sitios distinites, ya 
en fin por cualquier causa 'eapaz de estimular 
el sistema nervioso, vasentar Le, y producir es 
ta modificación morbosa, que llamamos calen= 
tura, la que con relacion 4 las circan tancias 
participa unas veces del caracter de pútrida, al- 
gunas del de maligna, otras del de inflamatoria Sc 
"Primera especie, pútrida puerperal. Esta “se 
declara las mas veces derrepente sin que áfena 
síntoma' precursor baya anunciado su iuvasión, 
despues de las preñeces las mas naturales, y de 
los partos mas félices. Por lo ordinario parece 
al dia tercero del'sobreparto, 'aléunas' veces añ. 
tes, y casi nuuca mas tarde: entonces el vien= 
tre se meteoriza, y pont muy doloroso, sin: al. 
guna disminucion de loquiós, que confinúan sa 
- Curso regular; los pechgs que“ deberian anmen- 
tar de tamaño, se marchitan, y por Jo--regu- 
lar falta la segregacion de la leche, 

Sintomas. Las pacientes padecen una ca 
lentura sensible aunque baja, el pulso es pe- 
queño, concentrado y acelerado, las fuerzas se 
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abaten $e. “estas primeras señales que caractes 
rizan la enfermedad son comunes á todas las 
mugeres que la padecen. Á- estas señales se Jun= 
tan cón frecuericia, aunque con menos Constane 
cra, otros utuchos sintoinas, Estas con un rigor mas 
O menos violento que se decl. ara en el priocipio, 
vómutos de materia verde, 6 algo teñida de pas 
giso, y aun con mas frecuen: cla nauseas “sin vó= 
mto, ona diarrea lactea may heliouda, los ojos 
desafinados, y la cora descolorida, la lengua re= 
ealarmente es subido pero cargada de un lia 
m6 blanquecino espeso "y alguna vez de un pas 
0 verde en su Baez. Todos estos síntomas se 
nambfestan rapidamente, y' muy breve se vuel- 
dón intolerables los dolores del vientre. Hacia el 
tin del segundo dia substituy o á este estado vio= 
lento una calma engañadora, á la que siguen un 
sudor frio y viscoso, camaras y loquios "de un 
olor insoportable, un pulso trémulo y misera= 
ble, el “delirio, y en fin la muerte que las mas 
veces se' verifica al fin. del dia tercero, 6 prin= 
cipios del cuarto, 

Segunda especie inflamatorta. La quese Ma 
mifiesta por: calosfrios bastante fuertes, seguidos 
de una calentura manifiesta con especialidad en 
las veinte y cuatro horas primeras; luego Temi= 
ten bastante, pero. cenps ues se pen tan con mas 
fuerza. 

Sintomas. - Mucho. calor; “sed, y dtides en la len. 
gua, el dolor de cabeza es muy fuerte; se Sua 
primer 0 detienen los loquios, despues ó antes 
de lu calentara, por lo regular hay dolor y tension 
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en. el vientre € hipogastrio que se estiende á los 
lomos. é ingles: si sale alguna evacuación lo= 
quial suele ser fetida, muchas veces á todos €s= 
tos sintomas suele seguirse la vigilia y el des 
lirio. Al septimo Ó noveno dia se aumenta la 
sequedad de la lengua sin sed, se ecsaserba el 
calor, despiden las enfermas el aliento fetie 
do, hay salto «de tendones, diarrea Sc. en una 
palabra se manifiestan ya todos los sintomas, de 
un tifo putrido nervioso, y otras veces toma el 
caracter de millar. | 

Causas, Las productoras parecen ser a estin 
mulo, ú alteración del sistema, producida por 
la sapresion de algunas evacuaciones, las manlo. 
bras hechas con imprudencia para la ecstraccion 
del feto y sus «dependencias, el retroceso de 
la. leche, la supresion de la transpiracion cutauea, 
pulmonal €c. euva supresion se haya en estado 
de producir concevtracion de calor interno, qui» 
74 tambien repercusion de la materia traospiras 
ble, y por consiguiente determinar una irritacion 
local interior, de lo que resulta una variedad 
y serie particular de sintorbas, que segun el 
principio irritante se ba fijado en las membra= 
nas mucosas, Ó bien en las diafanas, en las glan= 
dulas, en el parenquima de las visceras,ó en el 
tejido de los. musculos, | | 
_ Pronóstico. Se hará atencion á la natura» 
leza de las pártes afectas en esta calentura, Cuan» 
do se observa sintomatica, á la gran cántidad 
de materiales retropulsos, cuando depende dela 
supresion de los loquios, 9 del retroceso de la 
leche; y a la violencia de los síntomas con que 
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generalmente, cuando el estado ecsesivo de sen= 
sibilidad Ó irritabilidad, espone á la paciente 
á que se manifiesten [*é ]sintomas nerviosos muy 
dificiles de corregir. 

Cmacion. Sera siempre relativa al caracter 
que presente. Si es inflamatorio, pútrido, nera 
vioso, se acudirá siempre con los remedios pros 
pios. para combatir la inflamacion, putrefac.e 
cion gc. como se dijo hablando de cada una de 
estas en particular; pero al mismo tienpo se 
procurará (siguiendo la indicación general) pro- 
mover la evacuación loguial, como tambien al. 
gana otra, á fin de entilldeiso una via por don= 
de puedan evacuarse la leche, 6 cualquiera otro 
material retropulso. Para lo cual se emplearán 
las sales neutras, el tártaro  vitriolado, la mag- 
nesta $e. los bi andos emeticos suelen convenir 
al imbos dados con mucho tino, y con prefe= 
rencia la hipecacuana, pues ademas de evacuar 
las primeras vias proporciona un sudoe util, y 
un sacudimiento general de las materlas morbo» 
sas, Muy provechoso para poder entrar despues 
con la quina y los demas remedios que ecsijan 
los síntomas que se vayan presentando, comba- 
tiéadolos segun se ha espuesto anteriormente 
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GENERO CUARTO 


-Calentura biliosa, 





Ud btieno este nombre á causa de que hallán= 
ds la bilis abundante, y acrimoniosa, busca 
puesta en movimiento, luvar por: donde salir, 
Colocase entre las anuales, y estacionales que 
vienen en el estio, Es mas frecuente que: lo 
que se piensa, guarda la marcha de continua 
remitente, paolo y aun de terciana: siut* 
ple ó duplicada, cuyas accesiones suelen reml= 
tir. por vómitos, mucho sudor, nidoroza, orinas 
abundantes biliosas con mucho cedimento:: Disa 
tingaese en ellas dos estados, el uno: de crude= 
* za cuando la materia morbosa mezclada con los 
humores proúuce lo que llamamos materia fe- 
bril, y el fotro de coccion en el «que corregido 
por las fuerzas vitales, parte se' asemeja a los 
humores sanos, y parte se dispone á á la ecscre= 
cion. 

Causas. - Disponen. á ella las comidas crasas, 
nomas terreas, austeras, arinosas, vápidas, faciles 
, 4 podrirse, las habitaciones muy bajas, los hos. 
elle, carceles y navios, el tiempo borrascoso, 
humedo y muy cálido que la hace agudisima: 
juntanse á estas causas las ecsitantes como son 
el ¡mucho trabajo en el estio, esponerse al frio 
estando calientes, el terror, la ira, la tristeza 8 
ingluvie, 

Sintomas, Comienza por lo comun si es sena 
“eilla por orripilaciones que alternan con el ca. 
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lor: por dolor y ardor sumo de -cabeza, lomos 
y espaldas: el pulso es acelerado, duro y sin mas 
vor lHenura. En el dGecurso del mal se” manifiesó 
tan los ojos rojos con amarillez, hay sudor de 
la cara y de la cabeza, rubicundez intensa de 
las mejillas: la lengua, narices y labios amari. 
lean mucho, amarga la saliva y las sustane 
clas quese toman: sécanse los labios y fauces, 
la sed es intensa, vienen eructos amargos, ardien= 
tes y austeros con nauseas: vómitos de distin= 
tos colores, y sabores porraceos eruginosos y atrás 
biliarios, que queman las partes por donde pi= 
san, y entorpecen los dientes: no faltan congo 
jas, dolores en los bipocondrios, con flatulencia, 
laquietudes, y un sumo deseo de beber agua fria 
accidulada, y de inspirar aire ioualmente frio, 
biede el sudor que es nidoroso: se suelta el 
vientre con materiales flavos, como de haber tos 
mado ruibarbo, fetidisimos con flatos de la mis. 
ma indole. Las orinas salen azafranadas, espus 
mosas y gruesas. La sangre quese saca por la 
sangrla, Ó esta perfectamente. rubicunda, Ó con 
Costra inflamatoria, muy amarilla, el suero 
amarillea tambien; y se ba encontrado aniargo. 
Menos frecuentes. son en esta calentura, las pes 
tequias Jenticulares, 'miliares, rojas, los carbun= 


Clos, bubones éc. (3%). 


Debese advertir asi mismo, que no to= 
dos se hayan siempre del modo y con el orden 
que hemos esprs 3sto, pues concurren en cada su. 
geto circunstancias que mas -Ó menos las mea 








- (3%) Listos son los principales, AN 
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variar, sin que por esto mude de earacter el 
mal. 
* Suele asociarse muy facilmente la calentura 
biliosa 4 cualquiera otra eofermedad que la has 
ga de peor indole, por ejemplo á las inflamato= 
rias, y aun de aqui tuvo tal vez su denomina= 
cion la caleotrira ardiente, cuya causa próCsi- 
ma establecen muchos en una angiotesis Unle 
versal del cuerpo. Llamóse la bilicsa en algun 
tiempo continua remitentente, semi-terciana, -Ó 
hemitritea, y tambien triteaophia, Ó contipente. 
Los antiguos llamaban thipbode, epiala, levpi= 
ria Sc. pero con mas propiedad es llamada 
por los modernos biliosa. Acontece alguna vez 
que al rematar la  ecsaserbacion el humor Vie 
liforme que habia de ser ipnspeníado por los 
sudores, quede detenido en algunas partes del 
cuerpo, bien sea por que baya demasiada turo 
gencia biliosa, Ó porque la debilidad de la par= 
te es mucha, Ó por otras causas tocavia ¡ncóg. 
nitos, de aqui vienen los diversos decubitos de 
la bilis en varios sitios y con efectos varios. 

Con concepto á lo espuesto podemos dar 
la división de esta calentura en biñio ¡Sa UNIVET=> 
sal, 0 en biliosa con metastasis ó por depósl» 
to. Puede el material biliforme hacer su prin= 
cipal tiro á la cabeza y originarse el delirio, el 
frenesí, la apoplegia y todo género de convula 
siones, Si en los ojos, la ceguera, cataratas, Cpas 
cidad de la cornea, inañchas Sc. A las fauces 
anginas: al pecho 1088, pieurecias, pulmontas, 
hemotisis S£c. Al abdomen vómitos, cóleras, di= 
senterias, Cólicos, diarreas, hemorragias, aloi0iras 
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mas, dificultad de orinar ézc. Si á las articulaciones, 
rehumatismo, artritis, y finalmente, si á la super=- 
ficie del cuerpo erisipelas, petequias y varias 
erupciones ecsantematicas, 

De lo dicho se infiere, cual sea el propio 
génio de la frenitis biliosa, pleuresia y hemo= 
tisis biliosas, de la calentaraj erisipelatosa, surti= 
Caria, y Otras que con el epíteto de biliosas se 
pueden tener mas bien por especies Ó modos de 
una misma calentura. ' 

Aleunos autores establecen otra nueva y mo. 
mentanea división de la calentura biliosa en simo 
ple pura Ó compiicada. Las mas veces al prin= 
cipio de una epidemia biliosa, suele venir la 
inflamatoria nacida de inflamacion local: en otras 
vienen las viruelas y los morbilos acowpañados 
de dicha calentura, 

Pronostico. Se concibe en los términos sl. 
guientes. 

Primero. Es mortal si el material biliforme 
se deposita por metastasis en Cualquiera parte 
principal, como cabeza, pulmones, pericardio 
$c, segun enseña la auutosia de los cada-= 
Veres. 

Segundo: si hay erisipela grande que ame- 
nace interna gavgrena, Ó bien algun carbunclo, 

Tercero: cuando se observa degeneración 
«pútrida, espontánea Ó inducida por mal tégi- 
inen curativo. Es muy mala si se complica con 
inflamaciones internas en sugetos demasiadamen= 
te irritables y caquéticos, El vómito espontá- 
neo de materia biliosa, despues que haya falta- 
do la ecsacerbacion acostumbrada es bueno, y 
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tambien los cursos «de la misma: naturaleza: las 
orinas. con mucho cedimento, y los sudores ama 
rillos aprovechan con tal que vengan en dia 
crítico, 

No raras veces termina en bien por E SAN= 
gre de narices y « almorranas, otras deja la Die 
pocondria, cacoquimia 0 caquesias biliosas, la 
artritis, didturna $0. 

Curacion, Cuando el mal no es grave, y con 
respecto al referido estado de esca mdecencia y 
ecsaltacion biliosa, se entabla con los áccidos ve= 
getales «y minerales, como el limon, naranja, vi» 
nagre, granados, vitriolico, nítrico, sutfurico, MU= 
riatico Kc. los jugos saponaceos de las fputas 
maduras, como los aperitivos lacsantes, Y. gre 
las ciruelas, guindas, tamarindos, casta, y otros 
con todo lo demás de la dieta amtibiliosas Cuan» 
do sersospecha que en primeras vias hay alg u= 
no de estos materiales anidados, se procuraran 
evacuar por medio. del emético, advirtiendo que 
no falten absolutamente en todo el curso del mal 
humores biliosos que se doposilen en aquellas, 
En este concepto conviene despues de prepa= 
rado suficientemente. el cuerpo adasinistrar una 
Ó mas veces una pecion emeto-catartica, Y. Qr, 
el tártaro emético con el ruibarbo, y tambien 
hipecacuana. El cremor de tártaro. disuelto en. 
el agua de escorsonera con ub poco de cjmatel, 
simple, es escelente tomado con frecuencia, El 218 
re Que se requiere en el aposento del eniermo, 
ba, de ser. en lo posible. fio, cómodo al. pas 
ciente, que tenga ,, Entrada hbre da situacion del 
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cuerpo dicha, con especialidad en el gran do. * 
lor de cabeza, y á vista del frenesí. ; 
cs Si el paciente fuese jóven, aobusto, de fibra 
rigida, pletorico, el dolor de cabeza intolera. ' 
ble, y el tiempo favoreciese, no será fuera de 
propósito antes de darle dicha poción emeto=' 
cataríica, hacerle nna corta sangria, y ponerlo * 
á” una dieta antiflogistica. Ademas de lo espues» 
to que pidela sangría ántes de «dar el emético, ' 
hay otra razon: que no la hace menos necesa. * 
ria, v.g. si la calentura biliosa depositando en” 
alguna parte principal al material produce la- 
frenitis, hemotisis pleuresia, 6 colicas' biliosas, erim 
tónces una Ó muchas sangrias hechas segun la” 
actividad de las «causas arriba dichas, do pidán * 
serán muy apropósito, y deberan administrarse” 
antes «del emético, — | M0 

Cuando estos depósitos peligrosos no se han * 
espurgado suficiententente con el método dicho 
y á vista de grande. estrago, se echará mano de 
los vegigatorios, procurando estar evacuadas las” 
primeras vias. Debemos advertir que esta cás'' 
Jentura no es de la que rigurosamente pide ni > 
la sangría, ni la quina, ni «vegigatorios, y solo ' 
se echara: mano de ellos 4 presencia de algunas” 
Urgencias, > Lee! haa id LD dido No dl 
Mitigada en mucha parte la calentura con: 
el emeto-catartico, comienza el enfermo A esperie 
mentar poco á poco el alivio con: lós sudorés blane* 
dos, nocturnos y saludables, que proporciona él uso. 
de los disolventes: sa puna eos, escropoticos, -y ACe ' 
gesentes, tales como la sal de Giaúver, tártaro 
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vitriolado, la tierra foliada de tartaro, la chicos 
ria, escorsonera, bardana, las mieles, tamarindos, - 
acetosa, cremor y otros, rara vez escede el dia 
catorce. La debilidad si quedare alguna termi 
nada la calentura, se corregirá por los analep= 
ticos, y estomacales amargos, como el vino de 
ajenjos, carne de ternera, 8c. conduce tambien 
la equitacion, la caza %c. procurando mantener 
el. vientre suave. Ls mas tarde la convalecencia 
de estas calenturas que la de las inflamatorias, 
mas breve que la de las pituitosas, y las re= 
caidas mas faciles que en cualquiera de las 
dos. Pañan por si en esta calentura los cate 
diacos, los cefálicos, la quina, los vegigatorios, 
y el opio, y solo la mayor 0 menor complica. 
cion con otros males pueden indicarlos como en 
la calentura epidemica biliosa de Lausana que 
describe el erudito Tisot, De lo dicho hasta 
aqui facilmente se colige, cuan dilatado es el 
campo de los males viliosos, y cuan distintas 
las variaciones del humor que las produce, aun 
por sola la complicación con otros vicios, y 
calenturas de otra indole, De que podemos sa 
car nociones que guien en la administracion 
del emético % purgante, no siendo pocas las 
disputas que se han suscitado, hasta aquel tiem= 
po del mal haya de estenderse el uso de estos 
remedios, Muchas veces dado «un emetico al. 
principio, * con las precauciones que le han de an- 
teceder, ha bastado en un todo; sin embargo 
las reglas siguientes pueden regir en la practt= 
ca, «Si despues de dado el emetico baja consi. 
derablemente la calentura, no debe repetirse aun. 
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énando el acopio de jugos en la boca, el eneta 
amargo subsistan, pues las reliquias febriles ceden 
felizmente á los remedios escropoticos. 

Cuanto mas aguda es la calentura biliosa 
y mas sano toge el cuerpo, tanto menos se ha 
de insistir en el emético, como lo asegura Sthol, 

Debe darse con mas frecuencia cuando el 
enfermo vomita, no solo naa cantidad de bilis 
abundante; sino tambien una especie de moco. 
amargo que sale á manera de filamentos, y en 
corta porcion. Cuando hay precision de seguir 
los vómitos repetidos, es apropósito que huya 
uno Ó dos dias de intermedio, en los, que con 
los disolventes y atenuentes, se preparan los ma= 
teriales que han de ser evacuados, En las obras 
de Terapcautier seesponen con bastante esten= 
sion las razones que indican 0 contraladicaR 
estos remedios, 


GENERO QUINTO. 


Calentura hemilritea, 

UD. hemitristeos de los griegos, semiterciana 
Ú terciana doble continua, es una calentura Come 
puesta de una terciana intermitente, y de una 
cuotidiana remitente, cuyas accesiones guardando 
un a regular cada una, constituyen el carace 
ter clasifico de esta, 

La hemitritea, pues, considerada de este 
modo, puede ser legítima Ó sintomatica, La lea 
gitima acomete á los o débiles, caquetio 
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cos, hinosondriacos, que efectúan malas digés= 
tiones $c. E 
Siatomas, Sa Invacion se manifiesta por to. 
dos los sintomas que se han espuesto en la ter= 
ciana intermitente, esto es, el rigor éce. al que 
se sigue un caldr escostvo, que dura por lo res 
gular hasta las cuatro ó cinco de la tarde en 
eo se” desvanece: á este tiempo principia,el 
enfermo“A esperimentar otros nuevos aunque lis 
geros calosfrios, frialdad: de estremos éc.. a lo 
que sigue nueva accesion de calor aunque ma-' 
cho menos intenso que en la primera invasion; 
continúa asi toda la noche hasta el dia siguien 
te por la mañana que remite, hamedecióndo. 
se algon tanto el cutis, pero sin quedar verda. 
dera “apirecsia, ¡manteniéndose de este modo has- 
ta media tarde, en que vuelven á manifestarse 
nuevos ca!osfrios seguidos de un grado de calor 
semejante al de la tarde anterior, el cual du- 
ra toda la noche remitiendo por la mañana, 
constituyendo de este modo la verdadera calen= 
tura cuotidiana remitente. Apenas los sintomas 
de esta calentura han remitido cuando ya prin= 
cipia el enfermo á sentir el nuevo horror y 
temblor, síntomas precursores de la invasion 
de la teretana intermitente, quej concurre como 
queda dicho con la cuotidiana remitente á for= 
mar el caracter clasífico de esta, junto al ór= 
den alterno que guardan las acceslones con re= 
lacion 4 las remistones mayores que se Obser= 
yan entre los dias pora mas bien que: en los 
dias: Impares. 
La hemitritea sia tomatica principia por una 
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terciana 0 Ab intermitente, las que en ra- 
zon de su larga. duración ban ¡legado 4 
«producir un daño orgánico en alguna  viscera, 
que Hegándose á alterar ó sub-n damas, prod 
ce una especie de calentura cuotidiana remtobe 
te, que else con la tereiina que ecsictia, 
constituyen esta calentura, CNyas aecesiones QUALl= 
dan el mismo órden que la. verdadera hemitrio 
tea, no diferenciándose de la antecedente «mas 
que en estar acompañada de daño orgánico. Hay 
además otras varias especies de hemitritea sas 
cadas de 508 com; licaciones, las que ecsigen di- 
verso método, segun sá na turaleza, y la esta 

ton en ade se manifiesta, Estas son en primer 
lugar la terciara intermitente que se junta á 
una calentura sínoca, la que con especialidad 
se manifiesta en la primavera. Segundo, la ter 
ciana mtermitente que se unc á una terciana 

vilometoria sintomática, como v. gr. la que acom= 
paña 4 la perineumonia, hepatisis £c, Tercero, 
la terciana Que acompaña á una calentura catarral. 

Pronostico. liste es bastante peligroso. y ter= 
mina generalmente con la muerie en Los que 
son viejos y en personas muy cansadas, O. en los 
que sienten mucha debilidad, verificándose eta 
to por lo regular á los catorce Ó veinte dias, 
cuya terminacion se manifiesta por el rostro al 
go encendido, el pulso en cada secesión se vá 
disminuyendo y las fuerzas se pierden, sobre-= 
viniendo á todo esto la dificultad de respirar 
con lo que generalmente termina; Mas si Cer.= 
ca de los catorce dias Ó poco despues de ha= 
«berlos cumplido empiezan á, disminuir las. ¡ACCO> 
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siones, de modo que ni sean tan largas ni tan, 
fuertes como antes; si el pulso está fuerte, sl se 
humedece la lengua algun tanto, si el sueño Sita 
ve de descanso, entonces puede esperarse que 
la calentura se quite del todo, arrojando copio 
sas orinas Ó moviéndose el vientre Ó á lo ies 
nos que degenere en terciana intermitente, que 
es lo que por lo regular sucede. 

Curacion. Estas diferentes especies de hemni- 
tritea la ecsigen diversa, segun sus complicación 
nes y etaciones en que se presenta: por lo que 
como la indicación general es separar su COmM= 
plicacion, corrigiendo la calentura continua pri= 
meramente, para despues esticar la terciana. 
Por lo tanto si la calentura continua fuere del 
geñio inflamatorio, se emplearan para Su  Cu- 
racion las sabgrias, lacsantes, diinentes y aten 
perantes, y asl que se manifiesten accestones 
que constantemente ob erven el tipo tercianario, 
se tratará de correjirlo por la quina, y demas 
propuesto en su lagar respectivo, 

Cuando la terciana viene aconpañada de 
algun daño organico, y que á consecuencia de 
la obstrucion de Ías partes dañadas se produce 
la calentura cuotidiana remitente, que Comun. 
mente se ob:erva mas en el otoño. En esta son 
las indicaciones satisfechas, y que ya quedan 
espuestas cuando se trató de ella en particular, 


i ARTICULO TERCERO 


De las calenturas intermitentes en general, 


TE yiamanso asi aquellas cuyas accesiones Suit» 
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dando un tipo determinado de terciana, euar- 
tana Kc. dejan al enfermo en el tiempo de 
la accesion en una verdadera apirecsia, 

Varias han sido las divisiones y subdivisi0» 
nes, que en todo tiempo han hecho diferentes 
autores de este genero de calentura, ya en ras 
zon del orden que guardan los parogismes en 
manifestarse, de la duracion de estos de los 
sintomas que las acompañan, de la estacion 
en que sobreviene Sc. y asi cuando las acce= 
siones se presentan todos los dias  Correspon= 
diendo unas á otras en intensidad y dura= 
clon, se llaman quotidianas, si de tres en tres 
dias tercianas, si de cuatro en cuatro, cuartanas, 
y asi snccecivamente: esta es la division mas 
frecuente que se hace en cuanto al orden que 
observan los parogismos en presentarse: sin CIM= 
bargo no faltan ejemplos en muchos autores, de 
quintanas, sestanas ec. y aun de menstruas, vis. 
menstruas, drinuenstras y annuas; pero estas ul. 
timas mas bien pertenecen á las efemeras, que 
por lo regular vienen como compañeras Ó pre= 
cursoras de la meustruacion en las mugeres, del 
flugo emorroidal en los hombres, Ó bien en las 
grandes mutaciones de los tiempos. Dividense 
tambien por la misma causa en periodicas y 
erraticas; Jas unas son las que observan un 
orden constante en sus aceesiones, á la inversa 
de las erraticas que no guardan tipo, ni orden 
determinado, sino que se presentan ya todos los 
dias, ya de tres en tres, unas veces por la ma= 
'ñana, otras por la tarde Sc. Asi como :la “regu 
laridad ó irreguiaridad en el orden de presene 


¿HAS 

.farse los. parogismos constituye una diferencia 
¿en este genero de calentura, del mismo moto 
debe esteb'ecerse otra, segun que afectan. todo 
el sistema 6 solo una parte de el, daniloles por 
¿tanto el nonibra de universales á las primeras, 
y particulares 4 las segundas, Estas se mani. 
, Restan por un dolor periodico, que afecta el bras 
Zo, la rodilla, el bipogastrio Ge. no sieudo es- 
trañado vengan acompañadas de todos. los sin= 
tomas que: le preceden 4 las intermitentes. Sin 
embargo muchas veces nt se observa. binguno 
de jestos sintomas, y solo se manifiesta el do 
lor periódico, en cuvo caso les.han: dado. al. 
gunos el nombre de larbada: tales son. la 
. hemicrasnea, oftalmia, adontalgia, dolores có- 
«dicos, ;cardialgia, asma, epilecsia, histerismo ¿y 
otros alectos que observan el tipo cuotidia» 
«BO, tercianario .$c. ¡aunque .si- vale decir. la 
verdad mas bien pertenecen estos á las enferme= 
dades periodicas que a las calenturas. : 
Por la duración de los parogismos, las han 
dividido en esquisitas 0 verdaderas, y en espu- 
reas Ó bastardas: las primeras á aquellas cuyas 
accesiones y sintomas no: pasaban de doce ho- 
ras, y bastardas cuando se prolongaban mas alla 
de este término, á las que tambien solian la 
mar subcontinuas, si las accesiones se subseguian 

Casi sin intermision, | 
Segun: los sintomas que las acompañan, las 
¿han dividido, en comitatas y uo comitatas, Las 
primeras. son. aquellas que son acompañados de 
-:Siucope, letargo, cólera morbo, apoplegia, diarrea 
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«80, las cuales: toman el A ó del sintow:a-que 
mas Subresale en ellas, y que por tanto ilaman 
Sii copaies, caroticas, disentéricas de. siendo t0» 
das ellas perniciosas, del mismo modo. que las 
Su ocoblinuas. Las segundas son todas lus que no 
vienen acompañadas de ningl ¡mo de estos Sintús 
mas une stos, y sí solo de leg. propios 4 esta €S-= 
pecie de calentura, 

OA las ban dividido en aufumoar. 
les y. vernales, según da estación en que se: pre= 
sentan. Las « unas reinan por «lo general desde 
agosto hasta febrero, y las otras desde este úl. 
timo le asta aquel, sieudo,estas de mejdr indole y 
de mas fácil ¡curac ion, cb=-ervándose. no pocas 
¿Veces venir ac comMpañad: as ¡de síntamas imftemas 
torros,, lo que sticede generalmesto cuando 200. 
mete á sugetos robusios, 4: quienes algún esceso 
en su modo de vivir, unido d las causas genes 
rales product ora de das intermitentes, han: da 
do origen 4 estas calenturas, 

Puede á mas de las divisiones espuestas agro 
garse otra que sucie. observarse con bastante 
frecuencia, cual es la de Interuutentes sintomá- 
ticas, Estas, de vineun modo son debidas á las 
causas genérales de las intermitentes, y si solo 
algun daño particular de las visceras, por tan= 
to es sumamente necesario Cenocerias y diferen» 
ciarlas, pues para su curacion no ecsigen de 
ningun modo. los febrifuzos, administrados In 
¿mediatament e, sino los a RR, capaces de 
¿corregir la causa que las produce: por. asaiso 
deberá tener, mucho eúidado en :el mado. y ho- 


Tu: de in vadir dos: sintomas «que las ¿acompañan 


117 

y su modo de terminar, pues por lo regular no se 
presentan evacuaciones críticas, ni son seguidas 
de aquel grado de debilidad que es propio de 
las verdaderas intermitentes. Espuestas ya las 
diferentes divisiones y denominaciones que se le 
han dado á este género dei calenturas, pasaros 
mos á esponer el órden con que se presentan 
sus sintomas, 

La «ccesion de toda calentara intermitente 
debe dividirse en tres estados: primero, el de 
frio: segundo, de calor, y el tercero de sudor, 
al que se sigue la apirecsia Ó intermisión, CU 
vos estados podrán leerse en la caracion ge 
neral de las calenturas; con diferencia. que en 
estas la duracion del frio es incierta, pues unas 
veces es de cuatro 0 cinco horas, otras de me 
dia, de uva, y continuamente de dos, é igual. 
mente varia en razon de la especie de Calen= 
tura, pues en la cuotidiana la accesion del frio 
es muy ligera; en la terciana es ya mucho ma- 
yor, pasando á lo quese llama vigor, siendo sin 
comparacion mucho mas escesivo en la cuartas 
na, tanto en intensidad como en duracion, por 
lo que debe considerarse este estado como el 
mas peligroso de tedos, en razon “de la lenti. 
tud con que circulan los liquidos, y del espase 
mo que produce el frio en el sistema circula» 
«torio, que á veces el calor no es capaz de desa 
truir. El periodo del calor varia del mismo Mmo.= 
do en estas calenturas, en razon .de la especie 
de calentura en que se presenta, pues en la 
««uotidianx es moderado, muy ' ustivo Ó- ali 
'tuoso en la terciana, «y -algo menor en la:cuars 
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fana, no correspondiendo jamás este á lo músy 
intenso del frio, La intermision varia asimismo 
por razon del órden con que se suceden los pa= 
rogismos, los euales aparecen y desaparecen, Sl. 
guiendo constantemente los trámites que acaba. 
mos de esponer. 

Causas, Las de las intermitentes son prócCsia 
mas y remotas, Entre la inmensidad de Opinio= 
nes con que gran número de hombres célebres han 
llenado innumerables págmas, con el objeto de 
determinar la cansa prócsima de estas calen= 
taras, la debilidad de las fibras establecida por 
Homé parece conformarse mejor con la espe- 
riencia, si atendemos á las virtudes y modo de 
obrar de los medicamentos, á favor de los cua» 
les ceden estas afecciones, 

En cuanto á las remotas lo son todas las 
que pueden causar la calentura en general; pe= 
ro á mas bay algunas que parecen concurrir 
con especialidad á producirias: tales son los eS. 
cesos en las comidas, principalmente cuando es- 
tas son crudas, las aguas frias, cuando se está 
sudando, las vigilias prolongadas, malos aires, 
particularmente los que están impregnados de 
gas bidróseno, y otras sustancias aeriformes me 
fiticas que salen de los pantanos Ó sitios don= 
de hay corrupcion de «unimales y vegetales, y 
a:l es que por una observacion constante, se Sa= 
bs» que los habitantes de pueblos que tienen In-= 
mediato algun pantano Ó bosque inculto, están 
espuestos á padecerlas, porque despidiendo es- 
tos sitios continuamente entre otros gases el hi. 
drogeno- que produce dichas cdlenturas, y mas 
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si están: situados al oriente de la poblacion, por= 
que como-al amenecer. sopla constantemente el 
aire de-levante, conduce á ella el gérmen de 
las intermitentes y otros males, ista perniciosa 
localidad hace desgraciadas generaciones entes 

ras, y la sábia policia de acuerdo con la mes 
.dicina, debe tratar de remediar semejantes ma- 
Jes: congoidos estos si nose consigue remediar= 
los enteramente, debemos tratar de precaver su 
consecuencia, teniendo siempre cuidado de Cer= 
rar las puertas y ventanas que miran al Orien- 
te, principalmente por la mañana, no saliendo 
al campo antes temprano, hasta. tavtó que la 
luz solar descomponga el hidrogeno, y haga 
que el ocsigeno se desprenda de los vegotales 

y cuando el viento ha distpado las Resol xeld 
nes pernici ¡sas que se forman de haras y en 
caso de salir deben hacerla bien alimentados, 
tomando uva cantidad de vino Ó aguardiente 
con lo que aumeotan las fuerzas centrales, y has 
rán: que nes liquidos se aboquen á la penfes 

ria del erpo, lo sue impide en algen modo 
la Ica de los mMmiasmas, rest: tiendo isgual- 
inente .4..su Ho presion, 

Pronóstico, Bien sabido es de toldos los que 
proleran la. medicina aquella sentencia de Hi= 
pócrates (Liebres quoqumgue modo iniermiterina 
poricudumo habere sign fecinr) sin embargo, es 
¿o solo debe entenderse cuando son simples Ó 
benignas, en cuyo caso nada, hay que temer, 
pues ceden facilmente al uso de los .gemedios, 
y Runá yeces pueden terminar: por.si.solas AD= 
tes de. la séptima, ú octava accesion; mas «CuAa= 
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do son perniciosas, 6 cuando vienen acompañas ' 
dus del síncope, de la apoplegia, de la disen= 
teria Se. se debe. tener mucho cuidado, pues 
suelen quitar la vida antes de la. tercera acces 
sion. Asimismo «deberá atenderse para formar un 
pronóstico acertado 4 la mayor Ó menor vio= 
lencia de los síntomas, el órden que guardan' 
en presentarse y en desaparecer, la estension en ' 
que sobrevienen, la constitacion: del individuo, 
pues por lo venera] la cuotidiana es mas lat? 
ga que la terciana; mas no tanto como la Cuar- 
tana que suele estenderse A michos meses, y aun 
años: del mismo modo las intermitentes verna= 
les son mas benignas que las que vienen en oto= 
ño, unas y otras son menos rebeldes cuando son 
en sugetos jóvenes, robustos, bien. constituidos”: 
que ejercen con regularidad. todas sus funcio: 
nes, y en quienes se presentan con el órden A 
bido' los parogismos, guardando estos al mismo: 
tiempo un tipo determinado, pues cuando siguen. 
un órden errático, y mucho mas cenando las 
cuartanas pasan Ó degeneran en cuotidianas, 
suelen por lo regular venir á parar.en una Ca» 
lentura hética, lo que generalmente sucede sieme 
pre que no se obserya en Su tratamiento un buen 
ré simen curativo, 

Curacion, Aunque totlas las intermitentes son 
por lo general debidas 4 unas mismas causas; 
sin embargo como pueden-atacar á individuos 
de diferente constitución, presentarse en las €S. 
taciones de otoño ó primavera, guardar el tipo 
de cuotidiana, terelana, cuartana Sic. son eseña 
elales Ó sintomáticas, benignas 6 perniciosas $e,” 


12) 

ecsigen respeéto £ su método enrativo una pora 
cion de consideraciones que vamos á esponer. 
Las que siguen el tipo tercianario se mas 
nifiestan con especialidad en sugetos biliosos y 
coléricos, por la estacion del estio, viniendo acome 
pañada de una congestion biliosa en primeras 
vias, eructos erúginosos y vómitos biltosos, sten= 
do muchas veces degeneracion de las calentu= 
ras biliosas, á las que la terciana suele pas 
sar con frecuencia, Por el contrario las inter- 
mitentes, cuotidiana y cuartana, afectan por lo 
comun á sugetos débiles, flemáticos, de un tem= 
peramento melancólico, vmiendo siempre acom= 
pañadas de un estado de atonia 6 debilidad ge- 
neral, de. una palidez eccestva, una lengua muy 
crapulosa, y algunas veces vomitos flematicos, ó 
pituitosos, junto á todos los demas sintomas de 
dispecsia, por tanto, debiéndose arreglar el me= 
todo curativo á la naturaleza de la enfermedad, 
y á los sintomas que la acompañan, parece que 
la primera indicacion que se presenta en las del 
genio tercianario, es preparar los materiales Con= 
tenidos en primeras vias por un ligero digestivo 
que deberá administrarse el dia intercalar. El 
mismo dia de la accesion se le mandará tomar 
al enfermo un emético antimonial, en cantidad 
suficiente 4 evacuar la bilis superabundante, 
derramada en primeras vias, antes que se pre. 
sente la accesion, con lo que suele esta dismi= 
nur considerablemente. Luego que ¿printipie la 
invasion del frio se le mandará una Ó dos tazas 
de cualquiera infusion sudorífica bien caliente, 
éomo la manzanilla, flor de sauco, vino aguas 
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do ézc. para que por medio del calor se pro» 
duzca un movimiento de reaccion en el siste= 
ma que disipe el espasmo y acelere la venida 
de la calentura ó segundo periodo, prohibien= 
do absolutamente cualquiera otro liquido de que 
quiera usar por ser enteramente ageno de tales 
circunstancias; mas luego que llegne el cator se 
le podrá conceder beba libremente de la infu= 
sion de la salvia, del suero de leche, doble ó: 
vinoso, cocimiento policresto, U otra cualquiera: 
bebida áccida, continuando de este modo has. 
ta terminar la accesion del sudor, para en se= 
guida principiarle á administrar la quina del mo= 
do siguiente. Una onza en seis papeles, de los 
cuales á las dos primeros se les añadirá unw 
dracma del cremor de tartaro, con el fa de 
mover el vientre y asegurar sus efectos, se . tú. 
mará el enfermo el dia intercalar desde por la 
mañana de hora en hora con suas intermedios 
de caldo. 

No es obice el método propuesto para que 
se le pueda permitir al paciente alimento en ese 
te dia con el puchero, sopas, vino 8nc. Coci. 
miento policresto por bebida usual, la infusion 
de manzanilla ú otra de su especie. Al dia sia 
guiente que será el de la accesion, se repetirá 
una dosis igual de quina, pero graduado el tiem= 
po que deba mediar de una toma á otra, de 
modo que se haya consumido toda la cantidad. 
á la hora de la accesion, debiendo precaverse 
de no comer hasta cerciorarse de la falta de la 
accesion, 

De este modo se continua ínterin no lleguen 
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á desaparecérlas accesiones; mas luego que se ves 
rifiquen se comenzarán á disminúir las dósis de: 
la quina, admieistrando por tres ó cuatro dias 
onza y media aividida en” dos dracmas por la 
mañana y dos por la tarde; despues dos por dia, 

y ultimamente á una hasta restablecerso, 
Mientras se conserva este régimen no des 
"berá esponerse al frio. de la tarde, v se abstendrá ' 
jgualmente de todo aliento refigerante, actos” 
so y flatuleutos finalmente un buen aire, y un 
moderado ejercicio, particularmeute á caballo: 
conducen mucho para una corta convalecencia, 
No siempre: puede: seguirse sigorosamente: 
el regimen propuesto, pues sucede con frecuen=> 
cia venir las intermitentes veruales unidas 4 
una diatesis flogistica, 6 4 un estado pletorico,* 
principalmente afectando Á sugetos sanguíneos;: 
jovenes, robustos Sic. y de quienes se dijo ati=” 
teriormente eran acometidos de estas calenturas: 
siempre que alenu esceso en el modo de vivir 
favorecia sus causas generales. Lu este caso es 
menester mucha cautela en la administracion de- 
los febrifagos, y con especialidad la quina, pues: 
á veces con el «uso de esta, de intermitente que: 
antes era pasa á continua, cuando: por el con., 
trario con sola la administracion de los accidos- 
con el vino caliente, que es un escelente sudos: 
rifico, suelen quitarse muchas veves, siendo quis: 
yá esta al mismo tiempo la única especie y en: 
la única estacion que conviene la sangria, + 
' - Iguales advertencias pueden hacerse con reses 
pecto á los febrifugos en las intermitentes sintos: 
máticas, pues. no «siendo debidas 4. las .cá usas 


Lo 
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crenerales de estas calenturas, y reconociendo $0» 
lo por causa alguna afeccion catarral, rehumás 
tica, tuberculosa Sc, solo. tienen lugar los mes 
dicamentos proplos para destruir estas enferme. 
dades, y por cousigulente sus sintomas, 

En la cuotidiana y cuartana, como los ma= 
teriales biliosos no ecsistea como en la terciana, 
y sí solo materiales mucosos que no reconocen 
otra carisa que el estado de atonia del sistema, 
y con especialidad:del mismo estómago, es mes 
nester procurar su. evacuación por medio de un 
emético vegetal, que al paso que desembaraza 
las primeras vias de estos materiales, corrigen 
el estado de debilidad del ventrículo: por tanto 
se administrará la hipecacuana dos escrapulos ó 
tres, 'Ó cuatro gotas si fuere solo la corteza he= 
cha polvos, disolviéndolos en un vehiculo ade- 
cuado, despues principiará el uso de la quina, 
como la terciana, con diferencia que las tomas 
deben ser mas tardas por la mayor intermision 
que dejan los parogismos, | : 

Si continuando asi por algunos dias no lles 
gan á faltar las accesiones, se podrá repetir di. 
cho emético bajo la misma forma, y aun dar 
diariamente en la comida un medio grano con 
el fin de mantener la accion del estómago por 
medio del estímulo que producen; mas si ape= 
sar de la quina y todo lo dicho no <e cortan 
y el enfermo se fastidia, se pondrá en su lugar 
“los cocimientos de infusiones de centaura men 
“por, camedrios, camepitos de la árnica * montas 
“na, manzanilla Ec. 6 tambien la quina con los 
| 9 
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áccidos. Dos onzas quina, dos onzas sumo limon 
Ó paranja, | 

Cuando estas calenturas en razon de la len. 
titud con que circulan los liquidos, y del es- 
pasmo que produce el frio enel sistema Circus 
latorio, son seguidas de infartos glandulares en 
las visceras abdominales, es necesario unir á4 la 
quina los medicamentos aperitivos Ó darlos solos 
ó asi: Quin. unc. duas, carb, ferrí une, una, sal, 
de tart, unc. sem. lib. x11 vino alb, id, decot 
chamomillae. Todo en un baño de arena por 
espacio de veinte y cttatro horas y se va sacando 
por decantacion la dosis que convenga al enfermo, 
-——Stract, rabarb, et chinchoni drach. una, sapo- 
nis albi drach, duas, carbonatis ferri scrup. uno, 
fac pilulae, y se dará al enfermo seis por la 
mañana. y tres por la tarde, aumentando poco 
á poco la dosis segun su efecto, 

Stract. perad. drach. flores marciales g. 6, 
galv, xv id, mirra fac, pilulae, dos tomas. 

Muchas veces sucede que á las tres ó cuatro 
tomas faltan, mas vuelven á manifestarse Á 
los doce, quince Ó veinte dias, faltando otra 
vez luego que se repite la quinaz pero guardan= 
do casi el mismo periodo, vuelven acome= 
ter; esto depende, (segun lo tenia observado 
Galeno, hablando de las erisis, y los modernos 
en estas mismas caleatura:) de la influencia de 
la luna, pues desde el plenilunio, hasta el uo= 
vilunio, parece Influit este astro en nuestra eco= 
nomia una e pecie de debilidad que favorece el re= 
torno de estas enfermedades y las malas crisis, estas 
do que se disida con el nuvilunio y que permanece 
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hasta el plenilunio siguiente; por lo que procurará 
precaver el retorno dando por dia dracma y media 
de quina luego que'el plenilunto vaya concluyendo, 
deben esceptuarse de esta regla, las escepciones Cu- 
taneas que siguen sin orden inverso, Al mismo tien. 
po que el enfermo usa de esto, todo se le po= 
drá dar por bebida usual cocimiento de la rubia 
de tinturas, infusiones de ruibarbo, tizana ape 
mtiva con taríaro marcial soluble, finalmente 
cuando nada de esto baste se podran emplear 
las friegas y el ejercicio. — ' 


GENERO PRIMERO 


Calentura  Cuotidiana. 


Aste es un género de intermitente en el que 
las 'accesiones vienen todos los dias, siendo iguales, 
y dejando en las veinte y cuatro horas mas Ó menos 
tiempo de apirecsia; se diferencia de la terciana, 
doble, en que las accesiones diarias son casi 
iguales; presentándose regularmente á las nueve 
hasta las once poco mas ó menos, siendo asi 
que las dobles son una mayor que otra, altera 
nando y correspondiéndose entre si, en térmi= 
nos que el primer dia dá la grande y el segundo 
la chica Ec. 

Se observa en la práctica en algunas Cuo= 
tidianas, que sus accesiones se van haciendo tan 
largas, que duran las veinte y cuatro horas y 
ast como que se confunden las dos, á las que 
llaman calenturas subintrantes, las que se acer= 


, e 
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éan mas 6 menos á las remitentes segun To 
mas 0 menos corto de la apirecsia; pero aun 
se aproesiman masa las que llaman duplicadas, 
en las que se observan todos los dias dos ace 
cesiones, habiendo en cada una el estaco de 
Jurseia la division de los tres periodos de frio, 
calor y sudor, [*] 





 (%) El D. C. en su tomo de calenturos 
lleva que no hay fiebre continua producida por 
singular fermento. Como la terciana y .cuartana, 
que se habian equivoe: ado los autores, iiiticado 
unos por cuotidiana la terciana doble; otros la 
cuariana triple, y dos mas la linfatica UCCESION 
nal de paste, 

Esta cpinion que algunos (segun la aparente 
te resulta de observaciones que tenganj graduds 
rán de paradoja, la comprueban el testimonio de 
amiores clasicos, la historia de la propia fiebre, 
las. carusas que se asignan, y los medios con que 
la atacar, Vamos al ecsamen: si consultamos dos 
autores, hallaremos que la cuotidiana fué tan 0cula 
ta para Avicena, que la llamo tfaciea. Que 
Mercurial dice no vió una en cuarenta años de 
practica: que Herister previene, que la ma. 
yor parte de las que repiten cada dia es 
«e otra especie, sierdo muy rara la cuotidida 
diana: que Sidenham, ro fa obs servo, d no ser 
(advierte) que alguno lamase tal, d la tercias 
na doble, 6 cuariana triple: y que lo mismo dice 
Mae a Lieviaud, Bosquilior, y otros. En su 
historia se encuentra notable diferencia entre los 
mismos Peqrer, Baglivio, $e. describen la men 
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'JENERO SEGUNDO 
Terciana 


Ta. que manifiestan sus accesiones eada tres 
dias se llaman asi dejando al enfermo en el 





senterica, y la llaman cuotidiana, otros la con 
_Junden con la lenta, y catarral, los mas con la 
terciana doble, d cuartana triple; y Lieotaud din 
ce, que es un duende que aparece de noche con 
cara de dolor artritico, rehumatico $c. Mas tom 
dos convienen en que acometen á los miños, á los Vita 
jos, á4 los literatos y papelistas, a los delicas 
dos que viven en sociedad, que duermen mucho, 
jlacos de estómago, digieren mal, y escupen d Méw 
nudo. En sentir de Fernelio aflige tambien a las 
doncellas que tienen mal color, y estan Caquetia 
cas. Se preserta en invierno y estaciones hu 
medas y frias; añadiendo algunos que aunque 
su tipo es diario sucede frecuentemente que Cda 
da tercer dia es mayor la accesion, otras veces 
cada euatro, y se termina comunmente por sudores, 
y nro rara vez por deyecciones ventrales espon= 
taneas. Por lo respectivo ú su causa los antia 
guos culpaban la pituita: los modernos acusan 
da linfa estancada, la obstrucion del vientre, el 
vicio particular de las entrañas, las evacuaciones 
mestrual y emorroidal suprimidas, la “materia 
corrompida, el histerismo, lombrices $c. Por los 
métodos curativos los antiguos tiraban d evacuar 
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segundo en una total apirecsia consta de varias 
especies, 
las primeras vias con vomitivos y purgantes: los 
modernos procuraban corroborar los débiles con 
estomacales $0, otros matan las lombrices con 
vermfugos, estos a desobstruir con aperifivos, mar. 
ciales $e. y aquellos d curarla con la quina, que 
Baglibio, y Tiotaud, condenan por nociva, 
¿Ahora que, visto el testimonio de los autores, 
ne la cuotidiana no esta clara la -OGua- 
vocacion que siente el D, C, y comparada su 
historia, consideradas sus causas, dos is 
gelos que la padecen, y la diversidad de medics 
con que la atacan, no esta clero, que unos 
admitieron por cuotidiana, la terriana duplicada, 
6. la cuartana triple, la que Fernelio y otros 
dijeron sobrevema á las doncellas caqueticas, 
era linfatica accesional que describe? Que [a Cba 
servada en los papelistas, literatos, y debiles de 
estomago era la misma notada en dos hipocom- 
driacos ostruidos y finalmente esperimentada por 
otros en invierno e estaciones frias y fommedas, 
era la catarrosa linfatica, que en el mismo lu» 
gar apunta? No tiene duda, no se observan en 
la practica otras especies de cuotidiana, que las 
disfrazadas por C, se engañaron los Guiores 
con. los periodicos conatos cuotidianos que pone 
la naturaleza en la coccion 0 trasmutación de 
aquellas materiales que por estraños se esple ca, 
manifestando su sentimiento con vibraciones ne 
viosas, frios, rigor, refrigeracion de. al 
calenturas y otros sintomas, sin qne estos, y du 
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Primera especie terciana simple, Cuando se Ma. 
nifiesta la accesion un dia si y otro no. 

Segunda especie terciana doble, Cuando vie= 
ne esta todos los dias siendo desiguales sus 
accesiones, y dejando mtervalo aunque sea corto, 
y correspondiéndose las accesiones entre si, de 
suerte que la del primero, se asemeja á la del 
tercero, la del segundo á la del cuarto: siendo 
mayor la de los dias impares y la de los paá= 
A 

Tercera terciana duplicada doble, Es aque=- 
la en que cada tercer dia dan dos accesiones, 
mediando una verdadera apirecsia. 

Cuarta terciana triple, Es aquella en que 
se manifiestan dos accesiones el primero y tef= 
eero dia y una sola el segundo y el cuarto. 

Quinta terciana subcontinua, O suvintrante. Es 
aquella en que las acciones se prolongan, de suerte 
que apenas hay apirecsia. 





repeticion diaria: nos testifiquen de fermento sin» 
gular cuotidiaro, pues este tipo, y estos sintomas 
se espertnentan. siempre en toda dejeneracion de 
liquido, y son muy propios en. las calenturas ¿lid 
JFaticas de parte. Sirva ultimamente de confirma 
cion a la opinion de C....sobre la  cuotidiaina, 
la respetable autoridad del Señor Doille. Este sas 
bio editor en su nota al apendice del tomó tera 
cero de. su obra pregunta y resuelved favor del 
punto en. cuestion, 


set E pd A 
ÚENERO TERCERO. 


Cuartana. 


Duero los parogismos repiten constantemetso 
te de cuatro en cuatro dias asi se llama, 
Primera simple: cuando da un dia y- deja 
dos libres, | 
Segunda doble: cuando dos dias seguidos 
son v ubo libre, | | 
Tercera duplicada: cuando dan dos el dia 
de la accesion con su aptrecsia verdadera, 
Cuarta triple: cuando dan todos los dias 
correspondiendo la primera á la cuarta la se= 
gunda á la quinta, la tercera á la sesta, Sc. 
Quinta triplicada: la que tiene tres parogismos 
el dia de la accesion, otras tres el cuarto y asi 
sucesivamente cuando corresponde el tipo cuar= 
tanarlo. 


€ENERO CUARTO. 
Hetica, 
15, nada se diferencia la curacion de las' 
demas á esta y sus accesiones, no tienen esactia-. 


tud. en presentarse, por cuyo motiyo 50 llama 
f5i, 
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CAPITULO II, 
Tratado de inflamaciones. 


Lude dá el nombre de inflamacion 4 toda elew 
vación Ó tumor, ya ocupe la superficie, 6 lo 
interior del cuerpo, al que acompañe mas Ó 
menos el dolor, la rubicundez, la pulsacion, y 
la  tensien. : 

Xi se recorre la historia de Ja medicina, 
pocas materias se hallarán sobre que se haya 
formado mayor número de teorías, nl se hayan 
imaginado esplicaciones mas arbitrarias. El vano 
empeño de conocer las causas primeras antes 
que los efectos, y la falta de observaciones, sin 
úuda han sido el origen de tantos, y tan di= 
versos errores esparcidos en la medicina sobre 
este objeto, Boherave, este célebre escritor, 
atribuye la infamacioná un estado de obstruc.= 
cion de los vasos, Vansvieten añadió un aumen= 
to de celeridad en la sangre. Sauvages empleó 
toda su erudición matematica, todo el aparato 
científico del cálculo para esponer unos fenóme- 
nos, que pertenecen solo á la fisica vital, cuyas 
leves aun no estan bien conocid+s, Hosman y Cu= 
Jlen, siguiendo ya otra senda diferente, presentan 
una nueva hipotesis en su espasmo de las esa 
_tremidades arteriosas, y Browa empeñado en 
combatir la doctrina del profesor de Edimburgo, 
recurre á sus fuerzas estimulantes, y  diatesis 
Bojistica. ¿Qué nos queda, pues, que hacer en 
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una época en la que el gusto universal en toa 
dos los ramos de historia natural nos conduce 

á inducciones iomediatas que nacen de los he- 
chos observados? Oponer “el modo de obrar de 
la naturaleza, 4 los síntomas alternativamente 
adoptados Ó proseriptos, si es cierto que las 
enfermedades no dependen mas que del trastor= 
de las propiedades vitales, mdagar cual de ellas 
es la afecta, para de este 0dd satisfacer las 
indicaciones, La oaturaleza, pues, al dar la 
ecsistencia 4 cada cuerpo le imprimió un cierto 
número de propiedades, (1) que lo caracterl= 
zan especialmente, y en virtud de ls cuales 
concurre á su modo A todos. los fenómenos que 
se desenvuelven, se suceden y encadenun 10se= 
santemente en el universo, Dotó ¡eualmente 4 
todas las partes de la economia animal de un 
grado de sensibilidad determinada para cada 
organo, y de contractiidad mas Ó menos Ma= 
miiesta, segun las funciones á que eran desti= 
nadas. Esta suma de sensibilidad, es la que 
compone su vida propia, y la que fija la natu= 
raleza de sus relaciones eon los cuerpos que le 
son estraños, pero que se hallan en conctacto con 
él, Asi la cantidad regular de sensibilidad de 
la uretra la pone en relacion con la orina, pe= 
ro si esta cantidad se aumenta como en la erec-= 
c1on, cuando llega 4 un alto grad>, cesa la 
relacion; el canal se opone á un flaido, y no 
deja, pasar sino el semen, que por sa parte 
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tampoco guarda relacion con la sensibilidad 
de la uretra, cuando no hay ereccion, 

Por esta misma razon los escretorios Aun= 
que en contacto en las superficies mucosas con 
una multitud de fividos diferentes que pasan Ó 
se deftenen en estas, jamas son penetrados por 
ellos, Me aquí tambien como las bocas de los 
lacteos que se abren en los intestinos, no chu. 
pan mas que el quilo, y no absorven los fluidos 
que se hallan mezclados con él, por que su Sen= 
eibiiidad mo está en relacion con ellos, Toda 
la teoria, pues, de las. inflamaciones parece debe 
deducirse á estos mismos principios, Se sabe 
que el sistema de los canales por donde circala 
la sangre, da nacimiento á otros innumerables 
vagos pequeños qUe no admiten mas que la 
porcion scrosa de este fluido, como lo prueban 
incontrovertiblemente la ecsalacion ¿Por qué, pues, 
no pasan á ellos los glóbulos rojos, á. pesar de 
la continuidad? No es por la desproporcion del 
diametro, como creyó Boherave, puesaunque la 
latitud de los yazos blancos, fuese mayor que 
la de los rojos, no pasarian por ellos los gló 
bulos de este color, mientras no hubiese una 
relacion entre la sama de sensibilidad de estos Va. 
zos, y los glóbulos rojos; asi como hemos visto 
que el quimo no pasa por el colidoco, aunque el 
diametro de este coducto sea mayor que el de 
las moléculas atenuadas de losalimentos, Y como 
en el estado natural la sensibilidad de los va=- 
zos blancos es menos que la de los rojos, es evi= 
dente que no puede ecsistir la relacion que se 
necesita para la admision de la parte colorada, 
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Pero si una catisa cualquiera ecsalta las fuerzas 
de los primeros, entonces la sensibilidad y con= 
tractilidad orgánica, sube al hivel de los ségun= 
dos; se establece su relación y se verifica facil. 
mente el paso de los fluidos rechazados hasta 
entonces, He aqui como las superílcies mas es= 
puestas á los agentes que eesaltan la. sensibili. 
dad, son tambien las mas espuestas 4 las infla= 

maciones locales; como se ve en la conjantiva, 
en el pulmon Scc. Entonees por lo comun es 
tal, como ya he dicho, el aumento de sensibi- 
lidad, que de orgánica que era, se hace animal, 
y transmite ya al cerebro la impresion de los 
cuerpos esternos. ¡ 
La taflamación dura mientras subsista el 
esceso de sensibilidad, la que debilitándose 
poco'á.: a vuelve á su estado natural; en- 
tonces tambien los glóbulos rojos dejan de Pan 
sar por los vasos blaneo OS, y se verifica la res 
soiucion. Segun esto, vemos que la teoria de la 
inflamacion, no es mas que una consecuencia 
natural de las leyes que presiden al paso de 
los fluidos, por sus diversos canales. Tambien se 
advierte cuan infundadas son todas las luipotesis 
tomadas de la hidraulica, la Cual casi nunca 
ofrece aplicacion alguna esacta con respeto á 
la economia animal, por que ninguna -analogia 
hay entre una serie de tubos inertes, y otra “de 
conductos vivientes, de los cuales cada uno tits 
ne una suma de sensibilidad pecultar, que le 
pone, en relación con tal ó tal fluido, y repele á los 
debi y que puede aumentandose Ó disminu= 
éudose por la' menor causa, mudar su relacion, 
dat el fluido que repelian, y desechar el 
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que admitian antes, Esta esplicacion del mode 
de producirse la inflamacion, fundada en las leyes 

que presiden á todos los fenom jenos vitales, parece 
estar esenta de los inconvenientes que se han to= 
cado hasta aqui, por haber querido .esplicar 
los fenomenos de los GURTAS »S VIVOS por las 
leyes fisicas, y no huber atendido á las diversas 
modificaciones de queson susceptibles las pro= 
piedades vitales, Han tenido á mas un .vício 
general todas las teorías de las inflamaciones, á 
saber: el de considerar esta palabra como uniyo= 
ca, y representando en todos los casos la MiS. 
ma serie de sintomas, cuando se debe tomar 
en dife rentes acepciones segun tiene su asiento 
ea las membranas mucosas, en las diafanas, en 
las. g laudulas, en el tegido del  catis, ó bien 
en los musculos; pero estas partes tan diferen= 
tes entre si, cuando las comparamos por su te. 
jido, estructura, sensibilidad, y funciones Orgás 
nicas, no dej: an por eso de tener ciertas rela 
ciones comunes en las lesiones que esperimcn. 
tan por una causa irritante, 

¿No vemos, por ventura, manifestarse en 
éllas. aunque en. diversos grados y propor- 
ciones el color, rubicundéz, tirantéz, y dolor, 
cuyo conjunto se haya indicado por el ter. 
mino abstracto de inflimacion, al paso que 
se presentan los sintomas propios á la afeccion 
de cada órgano? 

. He aqui, pnes, dos órdenes de sintomas que 
deben tenerse precentes en las inflamaciones: pri- 
mero, unos que provienen de la naturaleza del 
tejido afectado, y otros que dependen del trastor= 
no de las funciones del órgaúo donde se ha= 
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Jla este tejido por ejemplo sea lo que fuese la 
superficie serosa afectada, casi son idéntic:s el 
dolor, la naturaleza de la fiebre que le acom- 
paña, su duracion, terminacion 8c. pero hay 
ademas dificultad de respirar, tos seca Sic. st es 
la pleura la que padece, diarrea, consdp: 
cion de vientre vomito ézc, si lo esel spjériteneo! 
lestod de las funciones otelectual es, st la arac= 
noides: pulso irregular, si el pericardio: Le. 
Los primeros síntomas que son los mas ¡mpor= 
tantes pertenecen A toda la clase, y los -sestin= 
dos son privativos de este á del otro genero 
pero estos son. por decirlo «si accesorios, y de? 
penden de la inmediacion del tejido afectado, 
con este Ó el otro tejido. Segun lo espuesto 
puede decirse que hay dos Causas generales 
que hacen variar los sintomas en las enferme 
dades. Primero la naturaleza del tejido afectas 
do, pues segun acabamos de decir, la ioflamas 
cion de eada tejido hace padecer de diferente 
manera: segundo, la nataraleza de la enierme= 
dad; asi se ve.que el cancer, sea el que fuere 
el tojido donde se halle, duele siempre de un 
modo particular, y que los dolores  venereos, 
escorbuticos éc, tienen tion un caracter 
propio, aunque susceptible de alguna modifica= 
cion. 

Pero no sola la diversidad de los tejidos 
modifica la naturaleza de los síntomas, sina 
que difereucia tambien su duracion, y ba= 
jo este concepto ninguna espresión hay mas ba= 
ja en la medicina que las agudas y cronicas, 
cuando se aplica a las inflamaciones de los die 
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ferentes tejidos, las que concluyen rapidas 
mente su carrera en los tejidos dermoi= 
des, celular, seroso, MUEOSO €c. y al contrario 
con lectitud en los huesos, cartilagos, y fibro= 
cartilagos. Estara esta distincion bien he cha, 
si se limita, á un wismo tejido que puede 
padecer catarros, a tiones. serosas Cuta= 
neas ézc. agudas, y cronicas; pero no nos en= 
teuderemos con ella si se aplica ceneralmente. 
En efecio un catarro que dura dos méses será 
CronicCo, pS este termivo que es frecuentes 
mente el de una inflamacion aguda de los hue= 
sos, no lo es de una cronica "de las mismas 
partes, como que á veces dura un año entero; 
las Cicatrices eutaneas, miocosas Sc. tardan en 
hacerse cioco Ó seis dias, si ban reunido las 
partes por primera Intension, al paso que las 
de los huesos, cartilagos Kc, necesitan treinta 
Ó cuarenta dias, aun ando Alas partes se ha= 
lian aprocsimado de la misma manera: de 
consiguiente, ninguna. enfermedad puede  clasi. 
ficarse por su duracion en aguda y. cronica, 
sino considerándola ecsistente en un mismo sis. 
tema, pues de lo contrario seria nula esta dis. 

tiucion, | 
Los médicos precioden en casi todas las 
enfermedades de e consideraciones, asist ha. 
blan de inflamacion presentan como atributos 
enerales, y uniformes en todas las partes 1M= 
Maia. la rubicundez, la tirantez, la palsa- 
cion, el dolor $c. Si tratan de lá, supuracion, 
la que se verifica en el tejido celular, ell Conse= 
cuencia de un flegmon, les sirve de norma pa=- 
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ra todos tos casos, sin «atender 4 qne po cs 
aquella sino una modificacion de la supuración 
y de su resultado. Dicese lo ruismo de la gate 
£reva, de la indurecion Sic. asi es que bios 
guna cosa hay mes baga, ni más incierta que estas 
ideas generales que se dan en las cátedras actTs 
ca de las enfermedades, pues apenas cobvienen 
áuno 6. dos tejidos, *i la civersidad de los tem 
jidos medifica. la naturaleza de los síntomas 
y la duracion de la inflamacion, no influyó 
“menos en sus terminaciones; asi vemos que en la 
de las membranas mucosas hay varias olternacios 
nes suecesivas en la matória de la secresion que 
al fin se restablece en su estado natural; que 
la de las membranas diafanas puede terminar 
por resolucion, por una transudacion de mate 
rial que facilmente se concreta en su superfi. 
cie, Ó por el derrame de un liquido linfático; 
que la de las glándalas es la resolucion, la Ine 
duracion, que la supuracion: y por último que 
la del tejido. celular, cutáneo 8zc, son la reso!u= 
cion, sepuración y la ganerena que es pecultar 
á todas las infiamaciones, siempre que no se hi. 
yan ela cortiner sus vielentos sn omas. 
Espuestos suficientemente los p + cipios y les 
yes que constantemente siguen las lufla: .aciones, 
segan las partes ó tejido que afectan, falta aun 
determinar el orden que guardan en presentarse 
SUS SINTOMAS, ; | 
Sintomas Los que van Á ser acometidos de 
inflamacion sienten calosfrios (esto se obserya Con 
especialidad eb las internas inflamaciones, pues en 
las esternas suelen no hacer:e sensibles) mas Ó UC 
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nos. prolongados á h “que se sigue “ardor interno, 
calentura, sed activa, tension en la region de 
la entraña inflamada, dolor obtuso, y gravatia 
yo, el sitio del: mal es profundo, 6 si ocupa el 
parenquima de las visceras; Ó agudo y pun- 
sante si la afeccion se comunica á las membra= 
nas diafanas, despnes de mantenerse los síttow 
mas en este estado con mas Ó menos intension 
segun la estructura, usos y relaciones sinpaticas 
de la parte afecta, van disminuyen: O por gra= 
dos hasta terminar del modo mas apropiado á 
la naturaleza de la parte; mas si la calentura 
continúa despues de los dias catorce 0. diez y 
siete, Ó si despues de calmada se reproduce 
con recargos vespertinos, en este caso se prepa= 
Tra una suparacion interna que sigue su carrera 
con mas Ó menos precipitacion, lentitad 0 Tea. 
gularidad, segun la naturaleza de la parte ¡n= 
flamada, Ó segun se repuevan sucesivamente en 
muchos parages de la entraña. | 
Causas. Las de las inflamaciones como las de 
todas las enfermedades son prócsimas y remotas; 
las primeras, esto es, la sensibilidad y contrac= 
tilidad orgánicas ecsaltadas en el sistema circus 
_latorio capilar, los fenómenos que presentan y 
las leyes que siguen quedan dichas; por lo que 
solo resta hacer mencion de las remotas, Redú=. 
cense á, todos los agentes que sean capaces de 
ecsaltar ó alterar la sensibilidad orgánica de las 
partes á punto de hacer que estas se pongan en 
relacion con los liquidos estraños. Tales son; 
primero las sustancias acres y estimulantes en. 
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tre. las cuales. se debe colocar. fa accion. de, 
fnego 6 la guemadura: segundo, las violencias 
esternas que obran mecanicamente, cComo-se ve en 
las heridas, en las contusiones, compresiones, 
Ó estensiones considerables de las partes: tercero, 
las sustancias estrañas alejadas en cualquiera, 
parte, las que irritan por su acrimonia, Ó su 
figura mecánica, Ó que comprimen por su vo= 
lumen y. sa peso: cuarto, un cierto grado de. 
frio insoficiente para producir sobre. la marcha 
la gangrena: quinto, por último, el aumento de 
lá circulacion de la sangre, determinando ácia 
alguna parte ya reconozca por causa alguna 
pasion violenta, como la ira Sc. ya la situacion, 
ya en fía, cualquiera causa Capaz de aumena 
tar la accion del corazon y de sus vasos, 

- Hemos visto que en las inflamaciones hay 
aumento de sensibilidad orgánica, y de contrac= 
tilidad insensible; que estas propiedades están. 
mas Ó menos alteradas con relacion á la violencia 
de las causas, y dla parte que padece; y que 
su terminacion puede ser por resolucion, CCSU= 
dación, induracion, supuracion, Ó gangrena, Ste 
gun la naturaleza del tegido que afecta. Res= 
ta el tratamiento que debe seguirse en cada, 
una de estas terminaciones, | | 
Resolucion, Comunmente debe mirarse como 
la mas feliz, se verifica cuando los fenómenos 
inflomatorios se desvanecen sin que la fabrica y 
trgido de la parte afecta, hayan sufrido la mas 
leve alteración, Se distingue de la delitescencia 
en que la resolucion se forma. graduadamente. 
mientras Ja delitescencia consiste en una desapas * 
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fielon repentina, trasladindoce la inflamacion Es 
otra parte mas Ó menos considerable, Esta. se; 
verifica siempre que el estuinulo ha sido tan leve: 
que ha ecsaltado poco la sensibilidad orgánica 
del sistema capilar: entonces los liquidos. ACUO 
mulados no degeneran ni menos destrnyen. el 
tegido de la parte; los vasos se dilatan y pos 
nen flecsibles, y la sangre, espesada ya, puesta: 
fluida vuélve al. torrente de la. circulacion, Las: 
enfermelades inflamatorias Interiores jamas se' 
resuelven: perfectamente, siempre se hace una 
mulanza en el humor que oca: jonaba da ofas 
macion, y se arroja del cuerpo mediante una 
evacuación - critica, El tiempo. en .el que 
suele verificarse se estiende regularmente hasta. 
el dia catorce, pasado el cual, y variando de 
aspecto los sintomas, hay motivo para recelar 
otro. ecsito total, Los esfuerzos del medico: 
siempre deben conspirar al logro de la. resolu 
cion mientras hava lugar, para cayo. fin se 
abrazarán las dos indicaciones siguientes: pri- 
mera, apartar las causas remotas si. son visibles 
6. continúan obrando, Ésta ecsigce un Conocie 
miento cireunstanciado de los agentes e-ternos,. 
y de las partes á donle se ha de dirigir su 
acción: segundo, destruir el aumento de. MCis 
tamento que afecta á todo el sistema, Ó 4 la, 
parte, Esta consiste en prescribir un metodo 
debilitante, en el cual deben comprenderse las: 
sanerias, la accion del frio, los refrigerantes y los 
par antes conocidos vulgarmente con el nombre de 
antillogisticos, Algunos apoyados en la na ón 
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pica del frio, y en que este es una de las caus' 
sas productoras de la inflamacion, aconsejan' 
en su'uso la mayor cautela, pero la observa= 
cion constante enseña que el bla es sumarias 
mente nocivo en estos casos, y que la aplican 
cion: del frio ya siempre seguida de las ma= 
pb ventajas. Lo mismo se ha de juzgar de 
as bebidas calientes, las cuales vemos desterrar 
en nuestros dias con la mayor utilidad, á4 pe= 
sar de las severas declamaciones de algunos 
serviles adoradores de la antiguedad. Esto su- 
puesto, cuidaremos primeramente que el enfermo 
se coloque en una atmosfera fresca, sirviéndo. 
nos asimismo de las aguas  accidaladas 
agradablemente con los aceidos vegetales, y á 
lo sumo, con un poco de nitro, proscribiendo' 
los apocemas, solo en las afecciones de 
pecho será preciso procurar que no sean muy 
frescas, ni muy cargadas de accido, pues se. 
sabe que lo frio es enemigo del pecho, Las 
sangrias son el primer auvilio para verificar 
la resolucion, pues ocasiona una relajacion del 
sistema arterial, que á veces se hace sensible 
desde el momento en que se abren las venas, 
Es dificil determinar limites á la sangria, pues 
debe variar segun el temperamento, actividad 
del estímulo, edad y otras mil circunstancias, 
La práctica de sangrar hasta que desaparezca 
la costra flogística es absurda, siempre será. 
preferible repetir evacuaciones cortas, Ls un er- 
ror prohibir la sangria pasados los cuatro pri= 
meros dias, 'pretendiendo que la supuracioón emo 
pieza al cabo de este tiempo. El de la supue 
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racion no puede prefijarse, variando con respec» 
to al calor interno y esterno, á la naturaleza 
del derrame, de la obstruccion y de las mate» 
rias estancadas, En las inflamaciones internas 
han probado innumerables hechos que la reso. 
lucion no se ha efectuado á veces hasta el dia 
nono ó décimo, en cuyo tiempo han contribui= 
do no poco las evacuaciones de sangre, Los pur= 
gantes antiflogísticos pueden emplearse con uti= 
lidad para el logro de la resolucion: sin em= 
bargo como que la naturaleza esta agoviada 
por la enfermedad, y el plan debilitante, se 
hace preciso, adelantandose la dolencia no solo 
abandonarlo, sino tambien acogerse á un mé= 
todo escitante, ya para corregir las degenera= 
ciones humorales que se presentan como efectos 
de la debilidad, ya tambieo para estar algunas 
evacuaciones convenientes para sacudir los pro» 
ductos morbosos, Asi es que conviene las mas 
veces promover el sudor, mediante los diafore= 
ticos y pedilubios: otras veces apenas se han 
hecho las evacuaciones Compet ntes para dise 
minuir el incitamento. Se sacude á la aplicacion 
de los vegigatorios, y otros estimulantes, ya pas 
ra corregir la irritacion local, ya para desviar 
el estimulo acia otra parte. ; 3 
«Ecsudacion, Es una terminacion propia de. 
las membranas diafanas: esta consiste en la 
trausudacionó derrame de cierto kumor linfatico, 
que se concreta, y forma á veces varias adhe= 
rencias preternaturales, que ¡impiden en parte 
el ejercicio de las entrañas en su debida pros 
porcion, y constituyen los sugetes en. una: vida ' 
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endeble, Semejantes desarreglos-Tos ponen totor: 
dos dias á la vistadas disecciones de la cavidad 
del toras. > 0 

Induwracion, Esto ¿sede 4 a las olamacionda 
<cvaudo habiéndose cas estirado la soñe 
¿dad de la parte afecta, se incrasao' lentamente 
los humores hasta formar su temor acompañas 
do de estos caracteres—dureza—indolencia—res 
nitencia—frialdad—sin mudenza de color ed 
el cutis, y sie calor. Sau conocimiento. no es 
«dificil mediante to” dicho. en cualquiera parte 
que ecsistas y aunque en las partes interiores 
No se ofrecen á nuestra vista tan sensibles sas 
Caracteres, con .fodo si atendemos á- lá calua 
repentina del dolor. y demas  simtonias infas 
matórios, sin señales de coccion, at escrección; 
á la perdida del apetito, vo 4 da vida viletina 
dinaria en que quedan constituidos dos enfera 
mos, subsistiendo en muchas partes la tension, 
y Cureza que tenian, aebidao indamadas, poz 
«dremos sin temor de errar pronosticar el escir= 
T0, pr : ' | 
4 Cuando está: bien caracterizado, su curacion 
es casi imposible. Los remedios que se emplan 
“para su correccion aceleran no pocas vecés 
sus progresos, Cuando: el escirro es un resul 
tado de la inflamacion, en los. principios pue 
den resolverse aun los humores, Aun en este 
“Laso es indispensable: con la mayor cautela en 
la. adorinistración de los: remedios, pues de Lo 
contrario se hacen incorables, Deberá: por lo 
p.imero humedecerse la parte y prepararse pas 
“ya la accion de Los mediernmentes “mas: enérybs, 
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Cos, los cuales en los principios dando acciort 
á los vasos, podian ocasionar el cáncer. Los ape 
ritivos saponaceos mas suaves, son los que pos 
drian camplir esta indicacion, Una disolucion: 
del jabon de Venecia, tanto interior Como ese 
teriormente podrá bastar. Despues se pedrá apli= 
car al escirro un cocimiento de los cogoyos de 
cicuta, y aun los mismos ó el emplasto cicu= 
ti con' el saponaceo. Preparado ya el ecsirro 
por estos remedios se echará mano del estrac= 
to de cicuta con: la mayor cautela para evitar 
el cáncer, Se principiará, pues, por medio gra= 
ño mañana y tarde, y se subirá graduadamen= 
te basa dar diez granos en un dia,repitiéndole 
despues nuevamente por el mismo orden. Este 
remedio muy propio para fundir la linfa, debe 
ser preferido 4 otros dotados de la misma vir= 
tud: tales sou la sal de tártaro, las preparaciones 
áperitivas de Marte, algunas mercuriales como 
el aquila alba €c. El regimen debe ser muy 
esuacto, se ha de evitar todo alierento calido, 
ejercicio iumoderado, pasiones de animo $c. 
- Supuracion, Cuando la materia productora 
de la inflamacion ha llegado hasta el dia cas 
torce sin resolverse, entonces los liquidos suelen 
degenerar, maceran - las estremidades Capilares, 
Y se convierten en pus blanco que es lo que 
comunmente se lama supuracion. 
Lo que nos guia á su conocimiento es la 
continuacion de la calentura, sin haber apare= 
cido señal alguna de resolucion; los recargos 
vespertinos, la mutación del dolor que se vuel= 
ve pungitivo, 6 pulsativo, parecido á la pulsa= 
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sion de arterjas, El pulso de lleno. se hace 
blando, y en algunas ocasiones se. hacen fre= 
cuentes los calosfrios, sia el mas leve motivo. 
Cuando va se ha có el pus cesa el dolor, 
y el enfermo esperimenta en la parte afec= 
ta una sensacion de peso. Hallándose el tus 
mor situado inmediatamene debajo del cutis, 
se levauta en punta, se pone blando y se dise 
minuye la rubicandez que antes ecsistia en el 
cutis, 

Esta terminacion casi siempre es fanesa: 
cuando ocurre en las inflamaciones internas, ya 
por que roto. el abceso cae el pus en. varias. 
cabidades, de las cuales es muy dificil sacarlo, 
ya tambien por que quedan. unas úlceras, Cue 
ya curacion es muy dificil, renovándose- conti= 
nuamente por la accion de la ebtraña que 
ocupa, ya por no poderse aplicar ¡nmediatas 
mente los ausilios, Esto bastará para ver Cuan= 
to debe esperarse el medico en solicitar la 
resolucion en las inflamaciones internas, siendo 
funesta cualquiera otra terminacion, 

- Juclinandose la naturaleza 4 la supuracion, 
se ha de procurar acelerar cuanto autes la fore 
mación. de un pus loable, y la rubcion del 
abceso. Todo lo que se puede hacer en- este 
caso, se reducirá 4 proporcionar un calor mo. 
derado, y el uso de los emolientes. La rubcion 
ecsige remedios relativos á la parte que ocupa 
el abs ceso: en general. pueden servir todos los, 
que, ecsitan la, economia toda, cuales son, los 
estormutatorios, los emeticos, el ejercicio en 
Carro, coche . Soc. Cuando se haya. verificado 
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el derrame del pus, se procurará arrojar, 
promoviendo evacuaciones en aquellas partes 
que tengan ' mas relacion con la afecta: y 
asi si el mal ecsiste en el pecho, se ecst- 
tará la — anachatarsis, procurando que no se 
disminuyan las demas evacuaciones acostume 
bradas, por las que suele la naturaleza  (aun= 
que por caminos no conocidos) sacudir la ma- 
teria morbosa. Al mismo tiempo se acudirá 
á corregir la úlcera, cuya curacion es inuy dis 
ficil, como ya queda dicho, Para este fin” ser= 
virán los detergentes vulnerarios, COMO  CUCi= 
miento de yedra terrestre, de virga aureapécc, 
con algun genero de mirra, ó sal amoniaco pa= 
ra impedir la corrupcion. | 

Gangrena. Cuando el agente productor ecsal 
ta considerablemente la sensibilidad, cesando 
despues repentinamente, tanto la facultad, sensi= 
tiva, como la accion organica de la parte afecta, 
esta terminacion se dice gangrena. 

La causa procsima de este ecsito, se atrio. 
buye á la estincion del principio vital: y en-= 
tre las remotas deben contarse la suma acti. 
vidad del estimalo, y una curacion mal diri= 
pida, Me limito 4 esplicarla cuando es Un re 
sultado de la inflamacion. 

Se estinane peana la sensibilidad, 
cesando el dolor, el pulso es pequeño y debil, hay 
grande postracion: las estremidades estan frias, 
las depociciones y y aun el mismo enfermo esha= 
lan un olor fétido, su semblante está abatido, 
y de un: color bajo; al mismo tiempo si se 
ve, se. disminuye el tumor; el color rojo se 


wuelve: libido, y los liquidos estancados sé pus 
dren, resultando un olor fétido, y cadaveros 
$0.:* | | A 

La curacion consiste en precaverla, pues 
cuando ecsiste, es dificil especialmente en las afec= 
clones ibternas, en las cuates los remedios no 
pueden aplicarse directamente á la parte afecta: 
'S1 por desgracia no puede atajarse, la princi 
pal indicación consiste en reanimar el principio 
vital, pata que pueda resistir y rehacerse Cón= 
tra el prinerplo morboso que estingue las pro 
pliedades vitales, Se acudirá con los tónicos, 
corrbborantes, estimulantes, la quina, el escor= 
dio, los accidos alcolizados, la mirra, y la sal 
emantaco, podrán usarse con preferencia a 
cualquiera otros, St estuviese eu parte donde 
la mano pueda obrar, las escacarificaciones, y 
da Mo de los tópicos antiputridos, Ctb= 
plirán, - 


"ARTICULO PRIMERO. 
DE LAS INFLAMACIONES EN PARTICULAR, 


6 Be E Genero primero, Jrenttis, 


de da este nombre á toda inflamacion qué 
afecta las partes contenidas en la cavidad del 
craneo. Puede tener su actevto en la sustancia 
medular Ó parenquimatosa del cerebro, ó en 
las membranas que lo cubren, lo que hace va. 
riarsmucho sus sintomas, Cuando reside en es. 
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tás últimas, la han denominado los autores frenitis 
agudas en razon de lo violento de los síntomas 
inflamatorios, y cróvica cuando afectaba la mis. 
ma sustancia cerebral; sin embargo con relacion 
á la naturaleza de sus síntomas, parece mas pros 
pio dividirla en inflamatoria y tifoidea, aplican= 
do la primera á la inflamacion de las membra= 
nas, Y la segunda á la: del perenquima, ó 4 
lo que propiamente se Hama cephalitis, | 

Especie primera mflamatoria, Los síntomas 
que la acompañan son: calentura agnda, dolor 
de cabeza violento y agudo, pulso duró, He= 
ño, vivo y frecuente, rabicúodezé Hinckadón tel 
rostro y de los ojos, seusibilidad estrena de há 
vista y del oido, continuo desvelo, y delirio 1 iMe 
petuoso y furioso. | 
Síntomas, Ordinariamente preceden á esta, 
frio, sensacion de peso y lacsitud en los miem. 
bros, á cuyo estado sigue un calor considerad 
bie. En este tiempo el espiritu parece agitado 
de una multitud -de ideas, padeciendo aleunas 
alternativas, ya de tristeza, ya de alegria: hay 
vigilia continna,' Ó si se consilia alguna vez el 
sueño es po ed ideas funestas: la vis. 
ta atrevida, y la aspereza que caracterizan las 
palabras, y demás áccesiones de los enfermos 
anuncian la procsimidad "del delirio furioso, el 
cual es precedido comunmente de-una confusion 
de ideas. Los enfermos gritan con fuerza, des 
muestran vn sumo visor, y quieren hucer víca 
timas de sus fuerzas 4 /S] y 4 sus asistentes. Sus ojos 
y su semblante aparecen hinchados, tienen suma ario 
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dez en las fauces y lengua, sin esperimentar 
mayor sed, ) | 

Está vulgarmente admitida la division del 
frenesí en ideopático y simpático. El primero 
se dice cuando el estímulo afecta inmediatas 
mente las meninges del cerebro ó su sustancias 
y simpatico. cuando dichas partes se afectan, 
por la simpatia Ó conocimiento que tienen con 
otras que se hallan constituidas en un estado 
morboso. De esta especie es el frenesi que so= 
breviene 4 consecuencia de una pleuritis-paras 
frenitis Se. 

Causas. Las que comunmente influyen son 
las vicilias prolongadas, las tareas aneutales in= 
moderadas, los raptos violentos de. tra, el abi 
so de los espirituosos, la insolación, la supre= 
sion de algunas evacuaciones habituales, la transe 
mutacion del material morbífico, como la erisle 
pela; en fia todo lo que irrita directamente las 
membranas Ó la sustancia del cerebro, aumen= 
tando el ímpetu de la circulacion en sus vasos, 
y ecsaltando su sensibilidad, . 

Pronóstico. Se debe tener presente que cuane 
do el delirio leva la misma marcha que la ca= 
lentura, es decir, crece ó disminuye al paso 
que esta, se podrá. formar alguna esperan 
za del restablecimiento del enfermo: lo MISMO, 
se podrá juzgar enando aparece el flujo emor- 
roidal y otras escreciones naturales; pero si por 
el contrario disminuyéndose la calentura se aú= 
menta el delirio, el enfermo se abate, vienen sin= . 
tomas nerviosos Ste. entonces se formará un pre=. 
*agio funesto y mucho mas cuando la lengua 
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sé presenta negra, llena de grietas, acompañas 
da de lo lapso, ansiedad, su.lores frios y frial 
dad de las estremidades, señales que anuncian 
lá gangrena. Orina clara, escrementos blanque, 
cinos, y la respiracion sublime ponen a la vista 
el sumo riesgo del paciente, 

Curacion. Dos deben abrazarse: 1 primera dd 
minútir el inctamento aumentado; segunda evie 
tar todos los estimulos capaces de irritar el 
sen-orio. Lo uno se satisface con el uso de to- 
do lo espuesto . en el Sai general. á esta 
clase, y principalmente por la sangria rerterada 
con proporcion á la yiolencia de Los sintomas, 
y constitucion del paciente. Aleumos encargan 
que estas evacuaciones se. hagan del luyar 
mas inmediato á la parte afecta, y asi se 
ha recomendado en las arterias temporales, 
la aplicacion de las sanguljuelas detras de las 
orejas. Los purgantes “antillogisticos se han 
creido mas oportunos en esta enfermedad que 
en ninguna otra afección inflamatoria, por atri= 
buirles una virtud revulsiva., 

Esto supuesto, se hará uso inmediatamen= 
te de ellos, y de las enemas  debilitantes con 
moderacion: igualmente la agua fresca ligeras 
mente acidulada con un poco de nitro, ó de 
ojimiel. Se le hará revirar la cabeza para 
aplicar fomentos de agua fresca, y vioagre, 
usando al mismo tiempo de baños de pies 
y sinapismos. Para evitar el estimulo del sensos 
rio, se hace preciso que tenga una atmósfera 
fresca, oscura, y silenciosa, La postura de- la 
nidil y el cuerpo han de ser algo elevados, 
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eon lo ..que se.eonseguirá disminuir el añajo..«de.. 
sangre á,ella, ano es el estimulo causante del, 
furor. » 
Alvunas veces se transmite la aos 
á la sustancia del cerebro, pasando entonces, 
(si puede decirse asi) .de un. estado esténico,: 
al de asténico (voces. usadas por Brown para 
denotar los estados de ecsitamento y de colas: 
pios del sistema): en cayo caso ecsige algunos 
otros ausilios de que se hará mencion en Ta CS= 

ecie sigulente, 

Segunda especie tifoidea O cefalitis, Caractes 
rizan esta afeccion cerebral, el delirio. soñolen=. 
to, la tifomanta y la cartología, acompañados de. 
ca aléntura aguda, 

Se distinguen de la frenitis inflamatoria en 
que el delirio Teroz que caracteriza á aquella, sue=: 
le ser tranquilo y taciturno en esta. El pulso: 
que es ali maduro, es aqui blando, y la calentura. 
las mas veces tifoida, siendo asi que en la otra es. 
sinocal, Acomete á tedo género de personas, pe- 
ro con especialidad se presenta en. sugetos ejer=: 
citados que han abusado de licores espirituo= 
sos, á Tos que habitan bajo la zona tórrida, 4. 
los que en el estio trabajan mucho y duermen. 
al sol con la cabeza descubierta: finalmente PilC= 
de atecar á todos los que bayan sufrido la ace 
cion de las catsas eoprosjas en la especie an= 
terior, 

Curación, Presenta las mismas indicaciones que 
la anterior, teniendo además lagar los diaforé= 
ticos, los aromáticos $e. cuando hay síntomas. 
de postracion, siendo: asimismo muy provecho», 
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sas en- este: caso las cantaridas aplicadas: con es.. 
pecialidad en la cabeza, v aun los tónicos y. 
antiespasmodicos cuando se temen sintomas ner... 
V10SO0Ss 


GENERO SEGUNDO, 


 Ánginas, 


Do dá este nombre á toda inflamacion de 
la garganta por su parte Interior. Pero se 
diferencian, segun la parte, y segun su naturas 
leza... y | 
Las jovenes y. personas de un temperamen= 
to sanguineo, son los mas a dl á contraerlas 
por algun ejercicio. violento penoso, declas 
macion, cauto, gritos, y. e inte á caballo, res 
viviendo en el rostro un frio fuerte Sic. Ni. el 
asiento de la angina reside principalmente en 
la, traguea, hay calor, dolor en esta parte, 
calentura aguda, vos débil y con silvido, reso 
piracion. acelerada ce. si la laringe se huya 
afectada con particularidad; á. Jos sintomas P'C= 
cedeutes se agregan dolor intenso al tiempo de 
elevar la faringe, vos turmuy delgada, peligro 
inminente de sofocacion Ste. esta es sin duda, 
la especie mas. funesta. 

Síntomas, Si se estiende el daño' mas direc= 
tamente á la faringe, la deglucion es muy 
dolorosa, aun imposible, y los alimentos Ó be= 
bidas se arrojan, por las narices: st el astento 
del mal está en las amugdalas, la respiracion es 
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muy _anhelosa, el paso del aire por las narices 
mas Ó menos libre, la escrecion de las mucosi. 
dades de las amiedalas muy aumentada, el do 
lor es agudo, y se propaga hasta el interisr del 
oido, | a ) 
Pronostico, Generalmente púede terminar la 
angina inflamatoria por, una resolución benigna 
de la enfermedad, por supuración 0 abceso, por 
gangrena, por ecsudacion de la materia albuminos 
sa, y for macion de lo quese llama falsa meme 
hrana, propia para cerrar los conductos de la 
respiracion, y sofocar al paciente. 

Curación. Pide los socorros mas activos, asi 
para producir la lacsitud de las partes afectas 
mediante fomentos esternos, gargarismos tibios 
én que asciende el agua en vapor, como para 
dirigir su acción sobre las vias alimenticias, por 
el uso de bebidas coptosas, y lavativas  reltera= 
das, determinando una irritacion ácia las ES. 
trewidades inferiores, y partes esternas por me= 
dio de los estimulantes, . los pedilubios calientes, 
y muy prolongados, 

Ispecie primera tonsilar. Es un temor (en 
alouvnos casos) a y por el rubor de: 
las partes; por lo comun la inflamacion, y el 
tumor son al principio muy considerables en' 
una agalla, despues disminuye en la que pri- 
mero ha estado acometida, y aumenta en la 
otriys la deglucion es dolorosa; y dificil; el 
dolor se siente alguna vez hasta el oido, una 
miteria viseosa, y muy incómoda cubre la su= 
períicie de la boca, y la parte superior de la 
faringe: hay una escrecion frecuente, pero di. 
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ficil de moco, y todos estos -Sutomas están 


acompañados de pirecsia, 
Causas. La accion del frio A E 


en las partes esternas, y al rededor del cuelio, 


ocasiona esta enfermedad, acomete mucho mas 
á los jovenes, y 3 los adultos de un fem= 


peramento sanguineo, Muchas veces se ties 


ne una disposicion á exta enfermedad por la 


costumbre, de modo que toda accion consis. 


derable de frio en cualquier parte «el cuerpo 
la puede produerr; reina mas en el otoño, 
en la primavera, cuando son mas frecnentes 


las alternativas de galor y frio, y algunas ves, 


ces suele ser producida por. la abundancia de 
p p 


bilis 


Próndeliro: Esta como hemos dicho se termis. 


na Jas mas veves por resolucion que con free 


cuencia yiene acompañada de sudores; por. 
consigntente se deben favorecer, Y £onservar, 


con prudencia cuando se manifiesten, otras yes 


ces se inclina á la sapuracion; mada hay mas. 


util que insinuar muchas veces en la gargin» 
ta los vapores de agua caliente, 


Cuando el acceo está acompañado de. 


una tumefaccion considerable que no se abre 
pa sí, es necesario abrirlo con s 0h 
ta Ó hacer algunas escralficaciones en las aga 
llas. 

Curacion, Consiste generalmente cuando obs» 
—servan un caracter verdaderamente 10 flamatorio 
en el metodo antifiogistico. (o que se observa 


Faras veces). asi los mas úties son los nidad | 
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tes subaccidos y aún el emetico en el principio, 


especialmerce en las que son producidas por 
Ja bilis. El jaboncillo amoniacal al rededor de 
J> garganta, y aun en caso de mas gravedad 
los vegigatorios en forma de corbatin, los 
pedilubios, sinapismos, vapores de agua caliente, 
y los sudorificos. 

“Especie segunda: angina maligna. Esta es 
contagiosa, rara vez esporádica, y por lo C0= 
mun epidemica, ataca en todas las edades, pe 
ro con mas frecuencia á los mancebos, y 8 
los niños. Acomete á- todas las personas de 
cualquiera temperamento, y organizacion, Cuan- 
do están espuestas al contagio, pero con mas faci= 
lidad 4 los endebles y achacosos. 

Sintomas La acompaña por lo regular una pi- 
recsia considerable, los rigores frecuentes acompa» 
ñados de frio, la diason, el fastidio, la congoja, 
el vomito, son las mas veces las primeras señales 
de la angina, al tiempo que el enfermo esperimen= 
ta tirantez ácia el cuello, y compresion en la fa 


ringe, estando la voz un poco ronca. Lo interior de 


la garganta se manifiesta con un color rojo oscuro, 
acompañado de hinchazon, pero rara veg es esta 


considerable, tambien es raro que haya doloró 


dificultad al tragar. 


Muy poco tiempo despues se advierte en 
las partes inflamadas manchas blancas 0  Cenio 


cientas. Estas manchas se estienden, se unen, 


y cubren casi todo el interior de la garganta 
de costras mocosas espesas, que cuando se. 
A 4 ce y4 e 

caen se “dejan ver úlceras. Cuando estos sinto= 


mas se manificstan, casi siempre se complican con 


e 


” 
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la torisa que prodace una afluccion de una materia 
tenue, acre y hedionda, que escoria las narices 
y los labios: tambien las mas veces sobrevienen 
(con especialidad en los niños) cursos frecuentes y 
resuma porel ano una materia acre Ó ichorosa que - 
lo escoria, del mismo modo que las partes adyacen= 
tes. 
A estos sintomas se agrega una pirecsia 
en la que el pulso es pequeño, frecuente, 68 
irregular; todas las tardes hay un recargo Mas 
niñesto, y algina remision por la mañana, Se 
advierte una gran debilidad en las funciones 
animales, el sensorio comun está atacado de 
delirio, y con frecuencia de modorra. Jl segun= 
do dia, y algunas veces mas tarde sobreyienen 
erupciones en la cutis, que en algunas ocasio= 
nes son unos puntillos apenas levantados, y. 
mas por lo ordinario forman manchas de un color 
encendido que se estiende por grados hasta las esa 
tremidades inferiores. Las mas veces, las manos, 
y las estremidades de los dedos que estan tit= 
zas, + hinchadas, tienen un color subido de es. 
carlata. Esta erupcion por lo regnlar no guar»! 
da orden en cuanto al tiempo que aparece; en 
cuanto á sa carrera y duracion suele durar 
cuatro dias, y se termina por desprendimiento 
ó separacion de la cuticula, pero no siempre 
produce diminucion de la pirecsia, Ó de los 
otros sintomas: ni cuando principia á manifes. 
tarse, mi al tiempo de su desprendimiento. | 
Pronostico. Los progresos de esta enferme= 
dad dependen del nano de la garganta, y 
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del grado de pirecsia, Cuando el color morade 
de la garganta y negro, la hediondez del alien= 
to, y muchas señales de acrimovia en los hue 
mores indican una tendencia á la gangrena, la 
calentura es mur fuerte, y los sintomas de pu= 
trefaccion aumentan constantemente, ei enfermo 
fallece casi siempre al dia tercero, alguna vez 
mas tarde, pero por lo comun antes del SC ptla 
mo. El humor degenerado en la parte afecta pues 
de pasar al estomago, y formarun foco de pútres 
facion, Ó absorverse por tas glándulas hufaticas 
del cuello, y prodo ciruna sofocacion, y bien trase 
mifirse á los órganos respiratorios, y producir 
el mismo efecto Tepentioaí ente, Estas son sus 
diferentes  teririnaciones fatales, bien que no 
siempre se verifica, y la calentura termira  Cás 
SÍ siempre bien por sudores moderados el dia 
siete, Ó antes, habiendo seguido nn buen niÉétos 
do. y 

Curación, Los tónicos antiputridos, y estimu= 
lantes por todos los medios postb es, si Se Conos 
cen desde su principio se Carán gárgaras” as. 
tringentes con el fin de constreñir dos tolieulos 
muúcosos de la boca, é impedir: la  abrorcion 
de la baba acre de que abundad dichos: enfer= 
mos: del mismo modo convend an los cocimientos de 
manzanilla. centaura menor, camedrios, añadiene 
do la serpentaria virgiviana, Ó cualquiera de 
aquellos que sean cepaces de cponerne á la 
degeneración putrida de las partes. St: los. Síno 
tomas son urgentes, los causticos a la circunfe.s 
rencia del :cuelto, á fin de aflojar las. partes ¡Me 
teriores por medio do la trasudacion producida - 
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por el estimulo, ayudando su accion con los si. 
napismos, pedilubios, y cataplasmas de quina .y 
vino en los pulsos, asilas, ingles, y demas pat= 
tes donde sean capaces de comunicar su accion 
al sistemas > feu 

Especie tercera traquea!, Garrotullo vulgar. 
Se dá. este nombre á la inflamacion de la glo. 
tis de la laringe,ó de la parte superior la tra= 
quea, igualmente que á la de las membranas 
de estas partes y á los mascolos adheridos 4 ella, 

Sintomas, Sumo dolor, dificultad de respi- 
rar, voz delgada y con silsido; el calor y dolor 
interno causan intolerable molestia; pero ni apa- 
rece mfiamarion en las fances, ni tumor notable.en 
las partes esternas: cierra con frecuencia de tal 
modo el paso al aire quesofoca al enfermo de 
repente: la tos que la acompaña, por 0) regular 
es seca, y cuando garsagea el enfermo arroja 
materia aparentemente purulenta, y alguna vez 
de substancia glutimosa que parece pedazos de 
membranas: pulso frecuente, desvelo, sensación n= 
comoda de cabeza. La diseccion de muchos can 
dáveres. de niños nos ban manife-tado. una tela ó 
menbrana estrsordinaria que recubria tota la Siú= 
_perficie interior de la parte superior de la tra= 
qnea arteria, y se estendia del mismo modo por 
alvuna de sus ramificaciones. 

Causas, Las alternativas de calor y frio en 
la atmósfera, como mas frecuente. en in. 
vierno. y primavera. Por lo comun se presenta 
con los sintomas ordinarios de catarro; pero. al- 
gunas veces aparecen de golpe todos sus pecús 
lares, que consisten sin disputa en una afeccion 


| t6lL.: : 
inflamatoris; sia embargo no se termina por lo 
“comun por la sapuración ni gangrena, Susín= 
toma particular y funesto, parece depender del 
espasmo de los músculos de la glotis, el que 
causando la sofocacion impide las resultas Or= 
dinarias de la ¡oflamacion. 

Pronóstico. Esta afeccion rara vez_ acomete 
á los niños antes que se hayan destetado: pas 
sado este periodo, cuanto mas pequeños tanto 
mas sujetos están á ellas, y masrara á propor- 
cion de que son mayorcitos, Acomete tanto á 
los niños que habitan en lo interior de las tier- 
Tas, Como álos que en-las costas: no parece ser 
“contagiosa, y sus acometimientos se eataras con 

frecuencia en el mismo individuo. Las causas 
remotas, los síntomas de catarro que por lo re 
-gular la acompañan, la apirecsia que siempre 
se les une, la membrana estraordinarla del gé- 
nero de las que producen las inflamacrones in- 
ternas que se hallav en- la traquiarteria, CUAN= 
do la angina maligna se comunica á esta par. 
to, y los vértigos de inflamacion que se hechan 
de ver por la abertura de los cadáveres, pares 
cen indicar que consiste en una afección infla 
matoria de la membrana de la large, y de la 
traquea. Produce una ecsudación análoga á la 
que se haya en la superficie de las entrañas 
inflamadas, y “que se presenta en parte bajo la 
figura de costra membranosa, y en parte bajo 
ana forma fluida semejante al pus. Su termina- 
cion mas favorable se efectúa por la resolucion, 
lá cesacion del espasmo de la. glotis, la espec- 
toracion de la materia que trasuda de. la tra- 
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quearteria, y de las costras que se han forma. 
do en esta parte; cesa muchas veces sin alguna 
espectoracion, Ó 4 lo menos .por uni evacuadas 
cion de esputos, que se parece solo á la de 
un catarro ordinario. Cuando sobreviene la muer= 
te se origina de la sofocacion que parece de- 
pender, como ya he dicho, del espasmo que 
acomete á la glotis; pero es probable que tam= 
bien depende alguna vez de la porcion de Ma» 
teria que inunda á los bronquios. 

Curacion. Las sangrias generales y locales, 
han aliviado casi siempre al instante, y ' repl-= 
tiendolas han curado del todo; los catisticos Cero 
ca de la parte afecta, el vomitivo á poco rato 
de la sangria. En todos sus periodos el régi= 
men antiflogístico, y en particular el uso frecuen» 
te de las enemas lacsantes, | 

Especie cuarta; laringeas O parotideas. Cuan= 
do en la angina toncilar, la inflamacion de la 
membrana mucosa se estiende hasta la faringe 
Ó principio del ecsófago, haciendo la deglucion 
dolorosa y dificil, se le dá el nombre de angl= 
na faringea, Sus causas, síntomas, pronóstico y 
curacion, no difiere de lo que se ha dicho ha-= 
blando de las anginas en general. Las anginas 
parotidas, Ó parotidas impropias, se manifiestan 
por un tumor esterno y considerable en las glán= 
dulas parotidas y macsilares, La respiracion y 
la deglucion están poco impedidas, y vienen 
acompañadas de una calentura inflamatoria que 
casi siempre es ligera, 

Como corre casi siempre sus periodos sin 
estar acompañada de síntomas peligrosos Dl las 
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eómodos, apenas necesita de, remedios: es base 
tante por lo geueral seguir el régumen autillos 
HÍístico y evitar el frio, 


GENERO TERCERO. 


' Peripneumonia, 


SE dá este nombre 4 la inflamacion de los 
pulmon. ss y de la membrana que reviste la ca. 
vidad del pecho (Pleura), 

Los vosologistas modernos, convencidos de 
que apénas puede ecsistir la inflamacion de la 
p'eura, [conocida ceneralmente con el nombre 
de pleurecia] sin propagarse el pulmon y com» 
plicarse con "la pulmoma, han comprendido las 
dos bajo el nombre de pleuro-peripoeumonia 
Ó simplemente pneumonñia, Divídese en ver. 
dadera Ó legítima, y en nota, bastarda Ó cas 
tarral. Esta. especie última es muy frecuente 
ed el invierno, comienza con tos catarral, y tos 
dos los síntomas que anuncia Un catarro fe. 
bril, y es mas lenta en su carrera y progresos: 
la primera porel contrario: corre sus periodos en 
menos tiempo, acomete derrepente, y sus sintomas. 
son mas violentos, como una inflamacion verda. 
dera arombañados delos de afeccion 11 palnon, 

Primera espere mflamatoria  degitma,  ksta, 
Dl sea exval fuere su asiento, puele conocersa. 
distingairse siempre por la apirecsia, la dill= 
cd de respiras, la tos y un dolor en cual. 


quiera parte del pecho, cuyos» síntomas suelea -- 


o il 
modificarse de diverso. modo en. diferentes 
Casos. A 
—Siufomas. Se anuncia. por una. acce-10n de 
. Trio, viniendo acompañada de todos los demas sÍn= 
tomas de plrecsia;.. se ha observado en un corto 
número de Casos, que el pulso no. esteba mas 
frecaente, yv el calor del cuerpo aumentado por 
co mas de lo nataral, Algunas. voces acompa ! 
ñan «tesde el pricipiosa la pirecsia todos dos 
“síitomas de la pulmoalaz pero con mas frecnena 
clá sucede "que la piregyua, 58 presenta priine- 
ro que estos últimos se hayan hecho consideras 
bles, y mucho antes de sevíirse el doior. Peuiso 
frecuente, lleno, fuerte, duro yovivoz algona vez 
endeble, blando 4 irregular, con especialidad 
cuando está ya aldo la: entermedid,..o 
cuando el purenquinma de dos púlunues es afec» 
tado principalmente, day 

La dificultad de respirar. ecstte. siempre, 
y. es muy considerable durante la Inspiracion, 
lo que depende de que los pulmones po se pué- 
den dilatar del todo, paes esta acuton del Or= 
gavo pulmonar aumenta el. dolor: tambien pot 
lo general es mayoren ciertas. 99 sturas que, eu 
otras, ; 
Caando la inflamacion « ocupa la. plem 'a, 00 
puede  permanecerse acostado del mismo lado 
afecto, por la tirantez que cafisa e peso del pul 
mon, aumentando el dolor, y. este es signo pas 
ra conocerla; mas cuando sus E os son transe 
mitidos hasta el palmon 6.es este verdadora= 
mente el qu1a piltese, <u-sede lo contrario, que 
se encuentra ¡JRAFabrAs vio rec.ináadose sobre el 
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mismo lado, porque parece que de este modo 
el pulmon descansa. Muchísimas veces nO pue= 
de permanecerse con facilidad sobre niugun Cos. 
tado, y no se encuentra alivio sino es boca ar= 
riba, lo que sucede per lo comun cuando pa- 
decen los dos' pulmones A un tiempo mismo... 
En otras no puede respirarse bien sino en ung 
postura algo recta. La tos es su compañera la- 
seperable, en masó menos violencia y. dolor 
algunas veces Seca, esto es sin ninguna espec» 
toracion, especialmente en el principio, per 
por lo comuo es hameda aun desde el primer 
dias La materia espectorada varía en consisien» 
cia y en color, y con frecuencia se advierten en 
olla rafigas, y hebritas de sanyre. j 
En algunos casos el dolor que acompaña 
á esta enfermedad se siente en diferentes pate 
tes del pecho, y no es raro que la inflamacion 
se propague al pericardio, producido entonces, 
lo que generalmente se conoce bajo el nombre 
de pericarditis, la que se distingue por el-do= 
Jor en la region del corazon, la dificultad ma= 
yor de respirar, la anciedad, el pulso desigual, 
la palpitacion, y los síncopes con los demas 
signos de la inflamacion. Este dolor casi siena 
pre es agudo y punzante, por lo comun se que-= 
da fijo en un lugar, pero en algunos casos des= 
aparece del costado, y se encamina al omoplato 
de una parte, y al esterno y la clavicula de 
otra. : 
- Causas La supresion del sudor, macsime 
cuando predomina la diatesis inflamatoria: por 
eso es mas Comun en las personas mas vigoros 
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sas, reina en los climas frios, y aun en ¡MViCra 
nO; pero con mas frecuencia en la primavera; 
tambien pueden producirla ejercicios violentos, 
abuso de licores espirituosos, golpes Sc, y to 
das aquellas que sean capaces de obstruir, cOmM= 
primir ó afectar de cualquier modo los órga 
nos de la respiracion, alterando su cli 
lidad. > 

Pronéstico. Además de las terminaciones 
generales de la inflamacion, puede ser esta por 
un derrame en el tejido. celular de los pulmo= 
nes, que interrumpie ndo de pronto su circula. 
cion, sefoca al paciente, Por eso se ha obser= 
vado en los cadáveres una tra-udación linfáti.. 
ca que forma falsas membranas y adherencias 
de los pulmones á la pleura. La espectoración 
de ua material espeso, blanco Ó pájizo, matiza. 
do de algunas hebillas de sangre, Copioso, sin 
escitar tos fuerte, el sudor caliente, Luido y abuna 
dantemente general, con disminucion de todos 
to. síntomas anuncian la terminacion mas favow 
rable, Mas si los síntomas permanecen en todo 
su vigor despues del dia catorce, sin haberse 
presentado ninguna de estas evacuaciones favO= 
tables, se debe temer la supuracion, ma yormena 
te si hay recargos vespertinos, sudores 4 la ma= 
drugada, seusacioón de dolor obt: uso en alguna 
parte del pecho, permaneciendo al mismo tiem 
po la dislca; la sed, el encendimiento de la len. 
gua $0, al paso que el rostro se presenta en la 
“mayor parte eomo aplomado, sudoso y deno= 
tando su suerte. 

Cuando se vé ciertamente por estos sínto= 
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mas la ecsistencia de la separacion, se puede 
temer la soficacion repentina, si llega 4 derras 
marse en los bron quas, Ó que sea cansa de un 
empiema púrulento, si lo verifica en la cavidad 
del pecho: lo que se conoce tá facitmente por 
Sus síntomas Caracteristico 
R Curacion. Para esta e epoca el plan antilo» 
_Jistico, Las cantaridas siempre son útiles, bebi- 
das diluentes. + atemperanies, - especiulment * en 
los principios ó mitatras Jiire da peacilos ES 
Cesiva, eosimiento de cebada con olmel Ó es. 
píritas de nitro. duice, el de vinaore, farabe de 
limon Ge. A tos quese puede añadirfuezo que 
Yaya ae los, síntomas to fuvetorios, 
la esciia, et quermes. soma 2moniaco,, vapor de 
Vidagre, infasion de inasozatitla. Hor de tila. me 
hiloto, bisopo Se. conto tambien la emulsion-si. 
guiente 

Gym. amontac. drach, una, an. hisop.-lib,. 
bra. ojuntel, o sielitie, drach. una. ojmmiel simpl.. 
draeh, duss, Se tomará cada tres horas una Cu= 
charada, todo con el fín de aumentar Ó mante= 
ner da accion de Jos pulmenes en un grado de ac= 
cron soficrente para arrojar por la espectora= 
con Jos. matertales are se deferminan Ácla es. 
ta entraña, 

ESSprcie seguna la. Peri ipnesmtonia catarral 0 base 
orde! Ne mumbfesta en las afecciones catarras 
les, esto es, en otoño y primavera, Parece que 
los repentinas muta:lones de la atmosfera del 

salor, ul frio, la producen: igualmente, ataca por 
lo regular á tos avanzados. en edad, y mucho 
mas á los pletoricos flematicos, á los que han $e 
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decido frecuentes eatarros, y que ban usado ino 
mediatamente licores fermentados, y espirituosos. 
Se diferencia de la verdadera, ea que viene 
acompañada de fuertes síntomas inflamatorios 
siendo menorel allujo á los pulmones, lo que su= 
cede al contrario en la otra que el «Hulo es 
rande 4 los pulmones, y muy poco manifiesto 
el dolor, y demas síntomas. | 
Sintomas. Casi Siempre leva los mismos sin= 
tomás que las demas enfermedades febriles, es- 
to es, por sensacion alternativa de calor, frio Be, 
Aleuna vez la pirecsia es bastante eviidente, 
priscrpalmente atacando á sugetos que por a 
turaieza estan dispuestos á á las infamaciones, fia 
voreciendole al mismo tiempo la estación, En SAS 
ocasiones estos sintomas son Epi moderados, O 
participan de la naturaleza del tifo en otras, en 
razon de la poca disposicion que enruectra en 
el individuo para: la inflamacion, s de h:berse 
determinado el estimulo catarral sobre el sistema 
nervioso, y hecho que participen de este caracter 
los sintsmas que la acompañan. Sin enbargo ya 
de uno va de otro modo, sóbrevienen desde el 
p ber dia tos acomp añada de e alguna e:pectos 
ración, y con frecuencia se arroja una cimidad 
considerubie de un moco pegajoso, y opaco, Las 
si siempre la tos se vuelve frecuente, y violenta, 
vimendo las mas veces asociada de dolor de ca. 
beza econ una sensacion de rupcion tan escesia 
va, que cast puede tenerse como un signo Cas 
racteristico de esta eufermedad, La cara está 
encendida, y con frecuencia hay una especie de 
yahido, ó modorra, pero: el siutoma mas CONS. 
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tante es una dificultad de respirar junto 4 une 
sensacion de opresion, 6 de cerramiento de pe. 
cho, algunos dolores sordos en la misma parte, 
y una sensacion de lascitud en todo el cuerpo. 
Pronostico. Casi siempre se vé con síntomas 
aparentes de un catarro violento, y despues de 
haber usado de algunos remedios apropiados, se 
disipa del todo per una espectoracion facil, y 
abundante, no obstante en otros casos los sín= 
tomas febriles, y catarrales son. al prineipio muy: 
moderados, y aun ligeros, pero al cabo de po= 
cos dias, derrepente se hacen violentos, y ma- 
tan al enfermo en el tiempo en donde las se= 
ñales funestas que habian precedido son muy 
poco visibles, 

Curacion. En los casos que la calentura y Sins 
tomas de catarro, y de peripneomonia son de 
improviso considerables, las sangrias son sin dis- 
puta convenientes, y necesarias, pero cuando son 
moderados de ningun modo es admisible, y 
puede ser muy nocivos, reiterandolos cuando se 
teme el derrame, Tienen gran lugar los antiese 
pasmodicos sudorificos, y ecsriantes como la hi. 
pecacuana, combinada particularmente con el 
alcanfor; v. y. cuatro granos de este y uno de 
aquella por dosis: O con el opio dando un 
grano de cada cosa especialmente por la noche; 
Jas cantaridas al pecho, á la parte interna de 
Jos brazos, muslos é£c. tintura de quina con Oji= 
miel simple, ó ecsiitico, el quermes un grano 
disuelto en una onza de jarabe de erisimo de' 
Jobeto, la emulcion espuesta anteriormente; por 
último el vino emetico, el antimonio diaforeti. 
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co, un:escrapulo cremor de tártaro doce d trece 
granos dilatado en bastante cantidad de agua 
para bebida usual, produce muy buenos efec- 
tos, promoviendo espectoracion. 


GENERO CUARTO 


Para 1frenitas. 


Bando la inflamacion que afecta la pleura 
en cualquier punto, se adelanta hasta la parte 
que reviste la superficie del diaframa, 0 
que se estiende á todo este gran musculo, se 
Jlama asi, voz que diversas acepciones tuvo entre 
los antiguos, y que en general se admitió por 
suponer que esta Inflamacion estaba acompaña- 
da de sintomas particulares de delirio, de risa sara 
donica, y de otros movimientos convulsivos; pe= 
ro muchas veces se ha verificado sin ningun sis 
tema de- estos. Po j 
Sintomas Dolor obstuto lateral, sensacion de 
opresion en la region precordial, como si se 
apretase un smgulo entre pecho y vientre, CS. 
putos de sangre, vomitos frecuentes, pulso duro, 
é irregular, tos seca, y muy molesta, Es de 
advertir que las afecciones inflamaforias de par- 
tes determinantes de la pleura, tienen pocas Sl 
fiales que las caracterizan, y ademas la infíama. 
cion se propaga muy facilmente de una parte 
á otra, y a91 pocas veces ó ningunas se haya 
Ja pleuresia aislada é independiente de la pul. 
monia, Aun es mas dificil conocer cuando la 
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inflamacion ceupa- principalmente el diafrasa 
ma, y que partes son de el, las que padecen, 
porque como dice el Dr. Pinel en las flemacias de 
Jos musculos estamos todavia lejos deformar parales 
los felices, 

Curarion, Ademas del metodo antiflogistico, 
son muy únles los antiespasmodicos, los semis 
cupios, los estimulantes, ap! licados exteriormente, 
y €s nesesario dar bebidas y alimentos en corta 
cantidad de cada vez, puede tener lugar el ye- 
etgatorio al rededor del diafiscma: “finalmente 
toda la série de Je Glets de lis inflamaciones 
de pecho, como que por lo general vienen sielns 
pre acompañadas unas de 0tras, 


E GENERO QUINTO, 


Gastritis, 





ados caracteres de fa gastritis, Ó inflamacion 
del ¿sti mago son fuertes anciedades, dolor 
urentre al rededor de esta entraña, que in pide 
al enfermo restietir el mes suave Ad o. Teno 
sion, y elevocion de la ¿hoca del estomago, que 
se armenta despues Ce tomar alimepto, hausea, 
vemito, «in gulto doloroso con calentura agUe 
da, pulso. pequeño y acelerado, Divicese en 
flegmonosa, y Merit matica, y ambas en diopaticas y Y 
sintomaticas, 

Cuuses La gastritis idivpatica puede ser Pro= 
ducida por esusas ioternos Ó eternas: las Ia 
ternas son iu4as aquellas que depcnden ae 


algíina acrimonia Ó' vicio particolar de los hu 
-—_mores; y las esternas las que obrah. estimo- 
lando la accion Organica de la parte, en cuya 
clase pueden colocarse los venenos, cuerpos es= 
iraños, punsantés Ó desiguales, contusiones, he 
ridas. edseso de licores espirituosos; bebidas 
frias. despues de ejercicios violentos, alimentos, 
bebidas 6 remedios, tomados despues de un 
vehemente rapto de colera éc. La sintomás 
tica es aquella que sobreviene por alguna me 
tistasis de los humores en la retropulsion de al= 
guna erupcion, como sarna, herpes, erisipes 
la Ze, | 2% 
Especie primera gastritis verdadera 0 flesmos 
nosa: La inflamacion del estomago fecmonosa 
no es muy frecuente en la práctica, y cuando 
ocurre acomete 4 sugetos robnstos, jovenes, de 
temperamento fuerte y vigoroso, en el tiempo de 
las legitimas inflamaciones. | 
Sintomas Con los que se presenta son: grana 
des congojas, ardor en la region precordial, 
con dolor fuerte, sensacion de tirantez, y plenitud 
en esta parte, pulso pequeño, y acelerado; al. 
guna vez tambien desigual, respiracion auhelo. 
sa, sed intensa, vómitos muchas veces de mas 
teria negrusca, dolor que se aumenta por las 
bebidas mas benignas y mucilaginosas; por ul. 
timo una gran opresion, hipo, desmayo, convul.. 
siones y delirio que anuncian una muerte próc= 
sima. ] ] 
Provóostico, La estructara del estómago, su 
estrema sensibilidad, sus funciones orgánicas y 
ESA : 12 
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sus relaciones simpáticas con casi todas las de. 
más partes, indican bastante los desórdenes que 
puede producie su estado inflamatorio y sus ter- 
minaciones, pues sin disputa es mortal cualquie= 
ra que no sea la vesolucion, y por tanto se pro= 
curará favorecer por todos los medios posibles, 

Curacion. Estas sou las sangrias aunque no 
copiosas como las demas, las enemas emoliena 
tes, los defensivos en el vientre, Los redaños, pO= 
ciones oleosas, mucilaginosas, cocimientos Ó tiza» 
nas emolientes, como la sustancia de pan con la 
madre de perla, polvos de coral 8c, caldos de 
pollo con ratz de altea, linaza, goma arabiga 
dec. finalmente los sudoríticos, los vegetales, 1M= 
fusion de sabuco, amo 'pola SC. pero de blagun 
modo los antimoniales, Poca cantidad de alie 
mentos de una vez, 

Especie segunda gastritis heritemática, Re pres 
senta por lo” regular en el estio y otoño, nO 4C0= 

rete sino 4 personas debiles de un color pali= 
do, que efectúan malas digestiones Sc. vinten= 
do «las mas veces á causa de degeneraciones hu. 
morales, metastasis, repercuston' “de algunos €Cla 
santemas, supresion de algonas evacuaciones, 
principalmente el sudor, como por lo regular. 
sucede en las afecciones catarrales, resultando 
tambien de los dolores Célicós de las disentes 
rias 0. La me lentura que a almente le acoma 
paña es de la clase de las lipierias, en las que 
las partes interiores se abrazan, mientras que 
las esteriores se: hallan rígidas y frias. hav sed - 
inestinguible; ansiedad, in: ¡uletud, "frialdad de las 
estremidades, ardor sumo en la reglon' pregor. ' 
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dial, dolor en la boca del estómapo, que se dus 
menta al contacto mas leve, Ó al tomar cual 
quiera sustancia capaz de estimular por su cuas 
lidad ó peso; las fibras del estómago; vómitos 
continuos, delirios, convulsiones, pulso irregular 
frecuente y contraido, con grande postracion de 
fuerzas. | | E 
Pronóstico; No ofrece menos cuidado que la 
antecedente, pues aunque no corre sus periodos 
con tanta rapidez, suele ho obstante terminar 
en gangrena, Ó á lo menos prolongarse de tal 
inodo, que llega 4 degeneraren una afección 
crónica, á la que suele seguirse una calentura 
lenta, cuyo écsito mas Ó menos remoto podes 
mos preveer. o 
Curacion: Sobre la region gásrtica; carstico 
mm diatamente, pocion oleosa y mucilaginosa, 
bebedas atemperantes y lacsantes, entre las que 
tienie mucho lugar el cocimiento de cebada con 
ojimiel. | mE 
Ol. amigd. drach. duas. id, cremor. tart, 
sirup. altb.- drach. una. lic. anod. scrup. duas; 
_ Pasado el primer periodo, esto es, que hayan 
cesado los sintomas inflamatorios y los vómitos 
Sc. tintura de quina con el éter, 0 algun otro 
ligero tónico y antiespasmódico, con abicta de 
. corregir Ja debilidad y precaveer que los vó= 
mitos vuelvan á manifestarse. Cuando á4 pesar 
de los remedios espuestos, tanto en la inflamas 
cion flegmonosa, como en la heritematica, estos 
siguen sus progresos, pueden terminar por Su= 
puracion Ó gangrena Ena su naturaleza ], mas 
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nifestándose el primer estado' por una calentura 
del género, de la que, aunque sin remisiones 
sensibles, se observa no obstante en ellas mas 
ligera pero diaria, y constante ecsacervacion; y 
el segundo por la sensacion del dolor en el 
epigastrio, el abatimiento del pulso, la palidez 
del rostro, los eructos, el hipo, el vómito de 
materias obscuras, depresion del vientre $e au- 
mentándose todos estos síntomas hasta que ál 
fin fallecen en tan deplorable estado. 


GENERO SESTO. 
Enteritis. 


DN 
A es la inflamacion de los intestinos, es 
del mismo modo que la del estómago (flegmo= 
nosa Ó heritemática) pudiendo igualmente ser 
producida por causas interaus y esternas, Supre= 
sion de sudor 8ze. y todo lo mas. 

Sintomas, Dolores fijos en el abdomen [se 
distinguen de los que caracterizan el cólico, en 
ser fijos y venir acompañados de calentura, 
cuando por el contrario en el cólico mue 
dan regularmente de «sitio, y no se ve síntoma 
ningano de aprrecsia ], sensacion de calor vehe= 
mente, éstreñimiento, orinas muy encendidas, 
pulso duro y deprimido, bipo, vómito, convul= 
siones en las estremidades, á veces estas frias 
con estupor, calambres: el intestino inflamado, 
forma ácta la parte donde está el dolor un tu- 
mor oblango, resistente, y el vientre que en su 
principio estaba contraido, adquiere cierta intu= 
mescencia. Ln este estado si no puede COnNse= 
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guirse que los síntomas remitan, se agrava con= 
siderablemente la enfermedad, se ven los síntos 
mas de funesto presagio, cuales son el frio que 
sucede á un calor interno, la cesacion del do= 
lor, pulso débil é intermitente, rostro hipocráti. 
co. $20. sucede algunas veces que estas mflama= 
ciones, con especialidad la heritemática, se pro» 
longan demasiado, degenerando [como la las. 
teitis] en una afeccion crónica de los intestinos, 
la que viene acompañada de dolores fijus, cona 
flogosis de una Ó muchas partes de los intestl» 
nos, mas sin calentura, calor, estreñimiento ni 
vómito; pero que al fin termina por lo gene= 
ral en gangrena, | | 

Curacion, Tiene esta las mismas indicaciones 
que las gastritis, y solo puede añadirse que las 
sanguijuelas aplicadas al perines producen me= 
jores efectos, tendráse cuidado si reconoce por 
causa alguna hernia estrangulada para satisfas 
cer inmediatamente su indicación Ó la que se 
presente. : 


GENERO  SEPTIMO.,. 


Hepatitis. 


$ 


A se llama la que afecta al higado, se ha 
conocido ya como aguda, ya como crónica, Úú 
lo que es lo mismo, segun qUe afecta el parew 
quima Ó las membranas que envuelven esta 
viscera | vid 

Especie primera aguda, Puede tener su aslén= 
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to en la superficie convecsa Ó en la cóncava, Y 
en cada uno de estos casos la marcan diferen» 
tes síntomas, 

Sintomas, Cuando ocupa la superficie convec= 
sa hay calentura aguda, sed, respiracion dificil, 
toz seca, orina muy venccadida; estreñimiento, tl= 
rantez dolorosa en el hi pocondri o derecho, que 
incita alguna vez la de la pleurecia, y quese 
estiende tambien hasta el cuello y hombra - del 
lado afecto, viene Impo, un loli ó elevacion 
mas ó- menos aparente en el hipocovdrio dicho, 
incomodidad ó echarse sobre el lado misrao, pul, 
so duro. y aceierado, dolor. muy violento, espes 
cialmente en los movimientos del diafragma. 
¿Cuando por el contrario reside en la cón- 
cava 6 su parte inferior, hay vómitos frecuentes, 
congejas, ansiedades y tirantez dolorosa de los 
hipocondrios, el dolor del epigastrio se siente 
muy profundo, y no se aumenta tanto con los 
movimientos del” diaframa, viene el hipo, la diar. 
rea y por último la ictericia. 

Cansas. Fuertes impresiones de frio, niovi= 
miento y ejercicios violentos, como correr 4 Can 
ballo, golpes, contusiones fuertes, supreston de 
alguna evacuacion, transmutación de materia mora 
bifica, cuando se han debilitado sas vasos, lo 
que muchas veces sucede en el curso de las ca 
lenturas vehementes, principalmente en las Ca= 
tarrales biliosas é “inflamatorias: tambien. se ha 
observado que fracturado el eraneo, resultan ab= 
cesos en el higado, los cnales proceden de la 
secresion de ta bilis perturbada PRE de ao 
del. sistema. nervioso, 


8 

. Pronostico. La terminacion de la hepatitis 
aguda, algunas veces se efectúa por una reso. 
lucion benigna, otras por evacuaciones críticas, 
como orinas con sedimento Ccopl0so, Cursos, Su= 
dores continuados, hemorragia, prineipalmente de 
la nariz derecha, y en ciertos Casos por Suputa= 
cion indicada por calentura lenta, horripilacióos 
nes vagas éc. la materia purulenta puede ir al 
duodeno por el conducto hepático, cuando ta 
hepatitis es de la parte cóncava, y espelerse des= 
pues por el vóiito, Ó arrojarse por espectora= 
cion. Cuando la parte convecsa y la Supuracion 
se ha abierto camino por los pulmones, tam= 
bien suele manifestarse por medio de un abce- 
so al esterior, cuyo caso es el resorte de. la ci. 
rujia. E 
Curacion. Los antiflogísticos para moderar 
los síntomas, savgrias geuerales y tÓpicas, prin= 
Cipalmente en la márgen del ane, y en só 
guida causticos en la parte, Bebidas di= 
luentes y atemperantes, enemas frecuentes de 
agua tibia, fomentos calientes: en el vientre, pe 
dilubios, semicupios 8c, manteniendo el vientre 
libre por los suaves lacsantes y bebidas de la 
misma naturaleza, principalmente cuando afecta 
la parte cóncava. Si Hlega 4 supurar, se echará, 
mano de los demulantes mas poderosos. , 
Especie segunda. Cronica. Es muy dificil coo 
nocerla, porque por lo regular se manifiesta 
cuando está muy adelantada en sas progresos. 

Sintomas. Sensacion incomoda, y como de 
peso en el hipocóndrio derecho,con alguna maz 
yer elevacion que en el opuesto, no hay dolor; 
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pero inmediatamente que se le comprime se res 
“siente, la: lengua está seca por los ados y econ 
-una lista ence :ndida en el centro, pulso cas] ha» 
«toral, mas el rostro amarillento ó como aploma= 
do, Ó nas sue mócon un aspecto verdaderamente 
hipocrático: imapetencia, diarreas colicuaativas, y 
como pci s y obscuras, fnalmente sobre 
viene la estenuacion y la muerte, : 

Causas. Reconoce los tubérculos, ficas, 
vómicas, repercucion de cualquiera material more 
bífico, obstrucciones mveteradas, tumores escros 
fulosos éLe, 

Pronostico. Debe ser muy funesto: por lo 
regular Ó no se conoce y mata repentinamente 
al enfermo, ó cuando llegan 4 manifestarse es 
ya en un estado en que apeñas alcanzan los 
ausilios del arte, eds 

-Curacion. Poco mas ó menos lo mismo qe 
la aguda; pero sin sangrias porque no produ 
e tan buenos ni tan rápidos efectos como en 
La otra. 


GENERO OCTAVO 
Esplenitis, 


Esta es la inflamacion de la entraña qdo 
pe el hipocondrio izquierdo 
Sintomas Dolor obtuso, que no muda de lu- 
«gar, se agraba al tacto, con peso y tension á 
la que se sigue calentira obscura y las "mas 
veces' remitente. La esplenitis primitiva. es etfera 
>. sumamente acid pero en ss A 
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que han padecido ealentaras intermitentes d remi= 
Estes la fuerza de ellas alerunas veces se inclina 
al baso de donde. resalta un tumor. sin dolor, 
que suele durar mucho tiempo: algunas ve= 
ces se escita supuracion ea esta “visceta sia 
que haya sap ido molestia notable, ni enfer= 
medad mi setos tas por uHimo, abierto” repenti= 
hamente el abceso, é invisdades de pus las Visa 
ceras del abdomen, muere el enfermo en pocos 
“dias, Curación esla misma que la de la hepatia 
ON ( 


2, ta ¿inflamacion de los riñones, sti CAFAC= 
ter consiste en un dolor vivo y ales to en lus 
regiones limbares, que se estienae por los ure= 
teres- hasta la yegiga con retraccion del teste 
“correspondiente al lado afecto, entorpecimiento 
é immobilidad del muslo ó rodilla del mismo 
lado, calor; tension, distirla, estranoguria, y 4 
veces ischufía, Se divide en esencial, y SInt0= 
mática, la primera viene espont: ancawente, y ha 
“segunda “es efecto de cálculo, de la repercusión 
-de algunas ecsantemas, de la gota Ec. 
Sintomas. Cuando es: espontanea, siempre es 
“acompañada do calentara ?gudz, de genio 1M- 
“Hamatorio, que procede” al “dolor, Ó viene al 
“mismo” tiempo, s sed intensa, nauseas, y algunas 
«veces vómitos, orinas en los principios encendi- 


das, pero imedída que la inflamacion” se * gCa= 
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dúa, se deposita ténne y acuosa, las mas veces 
con dolor y ardor, 
- Causas Si su asiento es profundo, no es fis 
cil de venoen...cOmo cuando es superficial y 
ocasionada por la impresion dei fmo en la re» 
gion limbar, por que si reconoce par causas, 
las contusiones esternas, el ogercicio forzado Á 
caballo, Ó continuado por mucho tiempo, los es» 
fuerzos violentos delos musculos del dorso, que 
cabren los riñones, los licores espirituosos, las 
cantaridas Sc. en este caso se nota calentura 
mas fuerte, dolor mas fijo y permanente con 
una especie de constricción en la region  pre- 
cordial; cuyos sintomas ecsistiendo depues del dia 
catorce, dán que sospechar la terminacion de 
la inflamacion por supuracion, que se mani- 
fiesta con mayor Ó menor rapidez, de suerte 
que toda la sustancia del riñon puede destruir» 
se enteramente, y el enfermo perecer de una Ca. 
lentura etica. 

Cuando es sintomática, y principalmente 
son los calculos. los que la «producen; enton= 
ces hay dolor gravativo en intervalos mas 0 
menos largos, pero que se vuelve agudo al 
metor ejetcicio corporal, y algunas veces con 
solo los simples sacudimientos de un coche: 
asimismo la orina aparece mesclada dej san= 
gre, y á veces con fracmentos calculosos sien= 
do en esta especie en la que los enfermos con 
especialidad padecen la sensacion de estupor en 
las piernas del mismo lado, como. tambien la 
retraccion del testiculo, dolor en los ureteres, 
y en ocaciones nauceas y vomitos. 
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«Pronostico Caan los sintemas son muy 
“violentos, no se pue 2 esperar a mada bueno, €s. 
pecialment e statendemos á la naturaleza de la 
parte, y lo esencial de las funciones Á que se 
halla destinada. En general cuando esta termi= 
na por supuracion, s1 lega 4  mantfestarse al 
esterior, podrá terminar e: recur» 
mendo sta dilación á: los ausilios quirargicos, 
Veuando la supuracion se derrama en la cavidad 
quedando alsuna ulcera en los riñones, es Cde 
si iudadable la muerte; pues á mas de la des 
bilidad que induceo las supuras iones, la: reab. 
sorcion de estas, vola demagración general ha 
cen que el eníermo venga 8 pa var eu Una verde= 
ra t1sis, 

Curacion Sangrias, fomentaciones  esternas, 
energas emolientes repetidas A purgantes antiflo= 
gisticos, bebidas demu'centes, y dulcificantes en 
gran cantidad. De ningua mod> es aduwisible 
la aplicacion de las cantaridas vor la atraccion 
que tienen estas con las vias orinarias, y asi 
en su lugar servirán los sinapismos, 


£ 


-— GENERO DECIMO, 


Cistitis, E 


yA W se Hara la de la vosiza, se conoce 
por un gran dolor, y tension en la region «del 
pubis, por la dificultad, Ó: supresion de Orl» 
na, 4 lo cual se agrega, pajo, O tenesmo, y 
los demas sintomas comunes á las 10flamaciones, 


- Se divide en interna O espontanea, y. en 
esterna Ó traulimatica. La primera es la que re= 
conoce por causas los vicios humorales y se 
cura con el metodo antifloeistico, bebidas con 
espiritita de nitro dulce. Jomulsiones calman= 
tes «e, | 
La trahumatica es la que reconoce una 
causa mecanica, como golpe, cobtusion, herida, 
compresion, ejercicio de equitación escesivo, el 
rose repetido de uva sonda, ó de los calculos 
de la vegiga, 
Curación Fomentaciones, y baños emolientes 
al, bipogastrio, enemas ide pociones oleosas, y 
mucilaginosas, bebidas atemperantes, evacuici0s 


nes de sangre generales, y locales, como san= 


guijuelas aplicadas A la margen del ano, ú 
partes laterales. del pubis, 


GENERO UNDECIMOS 


Epiploitis. 






ga á conocerse, hay un dolor acre que ocupa [la 
parte superior y antférior del abdemen, con 
tumor y tension que se irrita con el tacto, jun- 
to á los sintomas generales de inflamacion. 

La epiploitis es Muy rara, pero si alorina 
vez ocurre, es verosímil que se evitara la supu- 
ración con vegigatomos en la parte afecta, y 
con todos los demas remedios antiflogisticos: mas 


z 


si no basta 4 impedirla, no queda esperanza; 





asi se Hama la del omento, si es que lea 
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por que abierto el abceso ts preciso que' se 
derrame la supuracion en el abdomen. 


GENERO DUODECIMO, 
Merttis, 
li » 


pda vez se ve el utero inflamado, como 
electo de ana diatesis fiosistica, y sí solo CO= 
30 resol lado de «estimalos locales: teles son 
dos vwo!lpes recibidos en esta entraña, esfuerzos 
compresiones, Ó laceraslones; como sucede en las, 
recien casadás que tienen muv estrecho el €s. 
pacto que hay entre el hueso sacro y los pus 
bis, y su marido m uy desproporcionado el mien= 
bro viril, el que confundiendo estas partes sie 
le inflamar la matriz y quedar una purgacion 
continua, asi tambien dan lugar á esta inflama. 
cion les partos violentos ú obligados antes do 
tieimpo. 

Asi estas como las demas flegmacias mema 
branosas, principian con frio, vigor y temblor, 
2 cuyos síntomas sigue la calentura aguda die 
cha puerperal, acompañada de ardor, dolor, ten. 
sion y elevacion áel hiposastrio, 

En el principio suele haber estranguria, y 
4 veces ischurria, dolor y ardor en las ingles y 
lomos, síntoma que demuestra que la infamas 
cion se estiende basta los ligamentos, y forma 
un caracter por el cual se “distingue de la cis. 
tifis, pues es las mas veces sintomática de rez 
sultass de la de la vegiga, intestinos éc, suele 
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padecerse pujos y aun vómitos, afimentando cóns 
siderablemente el dolor del vientre en uno y 
otro caso, otras veces estrebimierto grande, en 
términos de vo poderle introducir en el recto 
ni un pequeño sinfon de geringa. En algunas 
ocasiones no son muy sensibles los síntomas cas 
racteristicos espuestos, observándose solamente 
una ligera flogosis, con sensacion de comezoh 
en las pártes genitales y un «dolor fijo en la 
parte afecta, en cuyo coso el médico debe fia 
Jar su etencich en les causas que hán preces 
dido, y en el ecsumñen cireunstanciado de Jos 
fenómenos que se presenten. 

Curacion. Debe tenerse presente lo espuesz 
to en las demás, principalmente las que afec= 
tan las partes contenidas en la cavidad natural; 
teniendo xl mismo tiempo la precaucion de ser 
moderado en las sangrias, ya porque esta Ine 
flamacion debe considerarse como un estenisisa 
mo local, ya tambien por mo debilitar escesi= 
vamente 4 lis pacientes que no se hallan en 
estado de sufrir evacuaciones escesivas, despues 
de lo laborioso: de sus partos, y solo serán úti. 
les las sanguijuelas á las márgenes del ano, 
laesantes suaves para moderar el estreñimien= 
to que constantemente esperimentan estas ena 
fermas, lo que si se llega á conseguir se deja= 
rá despues una tizana manada, añadiéndoleala 
guna sal neutra. Puede suceder, y aun se ve= 
rifica con alguna frecuencia, terminar esta 'en= 
fermedad por gangrena, Ó 4 lo menos toma el . 
caracter de pútrida 6 maligna la calentura qué 
le acompaña, en cuyo caso deberá tratarse sex 


IS 
en lo espuesto, cenando se habló .de calentura 
puerpueral ¡uflamatoria, pútrida 6 malignas: 


GENERO - DECIMO TERCIO, 


Rehumatismo. 


1% EX 

enAste consiste en un dolor de larga daráción 
que afecta los musculos, y particularmente su 
membrana, sin que sea estraño que se manl.= 
fieste en las articulaciones, y principalmente en 
las anchas, como la del brazo, espalda, Muslos. 
y rodillas. Dividese en crónico y agudo: este que 
segun sus causas y síntomas lo colocan algunos en 
la clase de las inflamaciones, siendo mas bien 
una afeccion catarral, es tas frecuente én los 
climas frios que en los calientes, Comunmens 
te se manifiesta por el otoño ó primavera, rel= 
na mas en el invierno cuando el frio es vivo y 
continuado, que durante los calores del estio. 
Si puede sobrevenir en todas las estaciones, y 
con especialidad cuando son frecuentes las ale 
ternativas de calor y frio. 

Causas. La supresion de la transpiración, Yes. 
tidos húmedos 6 mojados, supresion de eracuias 
ciones naturales y preternataráles, como el fiu- 
jo emorroidal, el de la linfa saniosa de las fuen= 
tes, repercacion de ecsantemas Éc, | 

Sintomas. Ye conoce por los dolorés de las 
coyunturas, los cuales alguna vez se comuni- 
can 4 las partes musculosas. Las articulaciones 
anchas son mas frecuentemente atacadas que las 
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estrechas, y asi se observa que son afectadas 
las nalgas, las rodillas, las espaldas y el codo, 
mientras que las pequeñas articulaciones de los 
dedos nada padecen. Varias veces el estímulo 
atach una sola articulación precedido de frio 
y otros síntomas de cale entura, con pulso lle= 
no y frecuente, y otras afecta 4 an mismo tiens 
po diferentes articulaciones, Las afectadas lam 
van CObsigo la rubicundez, tumefaccion y un 
dolor que “hace msufrible el ligero. contacto de 
la ropa. Los dolores mudan comunmente de 
sitio, y cuando: se dismintajen en ena articula= 
cion se aumentan en otra; Asi continúa por.mu= 
cho tiem ¡po acompañada de una calentura que 
se ecsacerba por las. tardes, y €s. mas violenta 
por las. noches, en cuyo fiempo son mas Infé Ra, 
sos los dolores, Los|sudores aparecen muy prOU= 
to en esta euiermedad; pero.dí son generales. Dl 
eríticos: las orinas en los últimos, tempos de 
la dolencia, fienen un sedimento semejante al 
ladrillo molido; pero ni. aun esta evacugelon se 
ha de juzgar enteramente crítica, sticediendo 
muchas veces que aun despues de su u aparicion 
se prolonga la, enfermedad. Esta participa mue 
cho de las inflamaciones, de las que. se diles 
rencia en que no termina por supuracica, sino 
mas bien por una ecsudación que produce unas 
tuinores sobre Jas articulaciones, que volviéndose 
algunas veces perimoniosos, carian los huesos y 
tendones. Los límites entre el rebumatismo agu- 
do y el crónico, no son siempre muy sensibles: 
entre tanto que los dolores mudan “facilmente 
de lugar, que ejercen su tirania, particularmen= 
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te de noche, que están acompañados de cual. 
quier grado de calentar a, de tumefaccion, y SO= 
bre todo del rubor de las coyunturas, se de= 
be considerar como que participa todavia del 
rebumatismo agudo. Al contrario en el crónico, 
no queda ningun grado de calentura, de tunes 
fuccio on, ni de rubor: las covuntaras doloridas 
están frias y fiegas, no se puede escitar en ellas 
facilmente el sudor, ó bien mientr as que. Un 
sudor abundante y viscoso sale del resto del cuer= 
po, las articulaciones afectas solo estan cubier=. 
tas de un sudor pegajoso: finalmente, los dolo= 
res se aumentan por el frio y O por 
el calor. 

El crónico puede atacar diferentes Coyun-= 
turas; pero particularmente se encamina sobre 
las que están rodeadas de un gran número de 
músculos, que sirven para el movimiento mas 
constante y considerable. Esto es lo que Suce= 
de por ejemplo en las vertebras de los lomos, 
cuya afeccion se llama lumbago, Ó en la artia 
culacion del hueso femer con el inominado y 
se apellida ciatica Los esfuerzos violentos, y 
Jos espasmos producidos por movimientos pron= 
tos y aun poco considerables, motivan las 
afecniónes renmaticas, que al principio parti 
cipan del reumatismo agudo; pero luego pas 
san al crónico. 

Curacion del agudo: Dieta tenue, y rigorosa; 
el plan antiflogistico general: conviene advertir 
que habiendo necesidad de sangrias ecsigen 
precaucion, pues si o abundantes, Ó se 
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recurre á ellas sin grave urgencia, prolongan 
la convalescencia, y aun hacen incurrir á los 
enfermos en el reumatismo crónico. Aleunos 
aconsejan las sangrias topicas, pero nv sMisfas 
cen completamente la indicación, y solo en 
caso de síntomas locales muy ecsacervados pos 
drian preferirse: bien que unos +y otras deben 
prescribirse, á menos que el agudo se p esente 
en joven robusto y sanguineo, y que esié do. 
tado de verdadera diatesis flogistica, Ó en 
quien haya una determinacion imilamatoria SO. 
bre alguna entraña, en cuyo caso tienen lugar 
igualmente los  vegigatorios, las bebidas abun= 
dantes, de la clase de las diluentes, demulcentes 
y atemperantes, tales como el cocimiento de la 
ardana, 6 “el reumatico de la J, €, clas 
sica, dandolas de modo que no debiliten el es. 
tomago, y sí que promuevan el sudor, que es 
la terminacion mas benefica de esta enf fhceduk 
los purgantes s linda como las sales nentras, 
y con especialid ad el sulfato de magnesia en 
cantidad de uba onza, en dos libras de agua, en 
posillos, con una óÓ dos cucharadas de fa Tab 
sion hecha con dos dragmas en medio cuartillo 
de agua: los calmantes, y principalmente el 
opio pueden convenir cuando no se presenta 
en -muy alto grado la diatesis inflamatoria, pues 
estos ademas de disminuir los dolores, pueden 
producir un sudor saludable. Con los remedios 
locales se necesita muchas precauciones, pues 
aun las cantaridas saludables cuando se fijan 
los dolores, no siempre producen- tan buenos 
efectos en este reumatismo como enel cror.ico, 
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> Curacion del cromico. Tiene dos partes, una 
para curar los accesos Ó acometimientos de do= 
lores, y otra para precaverlos. En la ¡primera 
tienen lugar el opio, el alcanfor, el abrigo, 
los sudorificos, y aun algun ligero purgante: 
la dieta deberá ser corroborante, y sobre todo 
se evitarán las sangrias, y todo cuanto. pueda 
debilitar el sistema: los baños tibios, los de oru= 
jo, los de aguas ternales, se hallan 'recomen-= 
dados, y efectivamente sarten muy buenos efec= 
tos, las leches, y cocimientos de leños, como el 
guallaco, bardana, zarzaparilla, sasafras, se usan 
interivrmnnte, con suceso, y asi el cocimieto edul.. 
cerante de Fuller, es uno de los mias recomed= 
dados, dado solo, 6 mezclado con la leche; co= 
mo tambien las sules alcalinas volatiles. En el 
sitio de los dolorez si están fijos, tienen lugar 
las cataplasmas estimulantes, sinapismos, Caustia 
cos, inecsas Sc. friegas con franela, y cepillos, 
y los limimentos aicholicos jabonosos, y difusia 
bles, jaboncillo amoniacal con el laudano y tin- 
tura de cantaridas es una escelente fórmula. En 
los “dolores parciales fuertes de ciatica, sumba.= 
go $c. se encomienda untar con miel blanra, 
polvorecida con cal viva, la que deberá  lim- 
piarse al dia siguiente para ponerla de nuevo, y 
asi por algunos dias, - | 

El plan general que se debe establecer pa. 
ra. precaver los abcesos reumaticos, consiste en 
un método dietelico analeptico, ejercicio, abri= 
go con franela, pues su: rose ecsita la electri= 
cidad, y por DA ino favorece el libre trán. 
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sito de la transpiracion, las friegas tfienen el 
mismo uso, y en caso de medicamentos mterio= 
res serán los sudorificos que ya quedan indicas 
dos. 

La semejanza de la artritis 6 gota con el 
reumatismo ha dado motivo á que muchos la 
hayan tenido por una misma enfermedad confun= 
diéndose una y otra frecuentemente en la práctica, 
y para evitarlo espondremos la comparacion que 
hace Roscuillon de ambas enfermedades, 

El doior de las articaluciones ecsiste en 
el reumatismo del mismo modo que la. gota. 
Se pretende que en aquel. el dolor se estiende 
_Imas en los musculos, que en esta, pero, esto 
no es constante, Tampoco se menean mejor los 
músculos en la gota, que en el reumatismo; 
luego se deben distinguir al principio estas en= 
fermedades, segun las causas que las produ-= 
cen, El reumatismo lo origina una Causa  €3= 
terna, y comunmente evidente. Al contrario, la 
gota sobreviene sin causa esterna evidente. Al 
contrario la gota sobreviene sin causa esterna 
evidente. En cien reumatismos bay noventa y 
nueve producidos por el frio.. 

El reúmatismo viene comunmente de gol. 
pe sin haber precedido ninguna otra cansa, :Si= 
no el ofrio. La gota rara vez ataca, sin haber 
estado precedida de otres síntomas, como la ¡n= 
-vasion del estomago; ya esta es una inapeten= 
cia, ya un apetito mas considerable que Jo Or. 
dinario. En muchas ocasiones le preceden 1n- 
s mediatamente la indig'estion, pues ordinariamen= 
te antes del ataque, el apetilo es voraz; final= 
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mente el reumatismo fija ordinariamente sobre 
las articulaciones mas anchas, como las de los 
brazos, espaldas, muslos, y rodillas, : 
En la gota, el dolor comienza general= 
mente atacando la muñeca, y cuando ha dura= 
do algunos años, acomete aleúna vez 4 todas 
las articulaciones, y á los musculos. Hav algu 
nos eii de dotadas gotosos, que hiso pri 
cipiado por la articulación del muslo, pero es. 
to es raro. La gota principila comunmente por 
una sola coyuntura, como la del dedo gordo 
del pie, 0 la del pulgar de la mano, El reua 
matismo rara vez ataca una sola articulación, 
aunque es mas violento eu la. una, que en la 
otra, La gota está mas fija, y cuaudo el dolor 
cesa, el enfermo esperimenta mas alivio que 
en los casos del reumatismo. Se distiaguea tambien 
por sus periodos: muchas veces se padece el 
reumatismo por muchos años, otras lc han pa- 
decido una vez sola en su vida, y si repite 6 
parece de nuevo, siempre es con motivo de las 
Hésimas causas; pero cuando ha llegado una 
vez a manifestarse, repite de cuando eb Cuan- 
do por el resto de la vida. Las dos repiten 
comunmente en el otoño, y primayera, pero. 
la gota con especialidad” se hace mas notable 
en estas dos estaciones. Se les distingue todas 
via por su conecsion con el sistema, Rara vez 
se observa esta conecsion en el reumatismo, 0s= 
to es, rara vez principia por una afeccion al 
estomago, ni de las entrañas. Al contrario la 
gota casi nunca se manifilesta, sin que el esto- 
mago se halle resentido, y cuándo el humor es 
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movible, hace decubito ya sobre una entraña, 
ya sobre otra. La gota rara vez aparece antes 
de los treinta y” civco años, que €s el tiempo 
en que la constitucion del sistema declina mas 
Ó menos. El reumatismo puede tambien sobre= 
vevir en la edad madura; pero comunmente se 
observan sus ataques autes de los treinta y Ciñ= 
co años. Mientras mas temprano se manifiesten 
los dolores, tanto mas se debe recelar del reus 
umatismo. Las distinciones deducidas del tem=- 
peramento son dificiles de comprendor: los ple= 
toricos y los sanguineos se parecen mucho. Los 
sanguineos que tienen la cutis mas tupida, y 
una ; complecsion fuerte, están mas sujetos al 
reumatismo. Los gotosos las mas veces son fuer= 
tes y vIgOrosos, 

Éstas casi siempre se hallan cnica: con 
dicronies VIFUS, 


GENERO DECIMO CUARTO, 


Gota 9 podagra. 


15. hereditaria, pero parece que algunos la: 
padececen sin esta disposicion, pudiendose por 
tanto contraer por diversas causas. El estimulo 
productor afecta las partes ligamentosas, tendi- 
nosas Ó membranosas de las articalaciones, y las 
debilita de tal modo, que produce una sensa= 
cion molesta de dolor. 

Si fuera posible determinar ao ciertos tora 


y 
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minos los diversos temperamentos, diriamos que 
la gota es particular 4 los hombres de tempe- 
ramento sangálneo, y muy rara en los que 
son de un temperamento puramente sanguineo, 
melancolico, á los robustos y obses que abusan ó: 
de fuertes incitativos, con especialidad cuando 
pasan una vida ociosa, y sedentaria, como asl 
mismodolotones: Las mugeres no la padecen tan= 
to, rara vez se ve en la infancia Ó puericia, y 
en los. que ejercitan sa cuerpo usando de die= 
ta vegetal, y generalmente' hasta que no han 
pasado de la edad de los treinta y cinco años. 

Causas. Son dos psedisponentesy ocasionales, 
las. primeras comprenden la edad, la dispoci= 
cion partienlar que adquieren Jos organos, y 
todas Jas partes desde su formacion, Ó como quieren 
algunos una acrimonia particular, Ó. bien sea 
diatesis gotosa, que llega á actuarse por la ac.= 
cion de causas ocasionales. Las segundas pare= 
cen ser de dos especies: Primera, las que pro= 
ducen un estado de pletora: Segunda las que, 
en los pletoricos inducen un estado de debili- 
dad. Las de primera especie son la yida Se= 
dentaria é indolente, banquetes, bebidas é$zc. 
Las de segúinda especie son los escesos en la 
venus, bebidas embriagantes, indig'estiones, apli= 
cacion al estudio, Ó negocios, vigilias, evacua= 
ciones escecivas, cesacion de los trabajos. 4C0S= 
tumbrados, mutacion repentina de alimento ani= 
mal abundante, á una dieta severa, abuso de 
los áccidos, y acescentes, frio aplicado 4. las es 
tremidades inferiores. La primera. especie de 
causas octisionales parecen obrar aumentando la. 
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pisos an que ya ecsistias y las de segfinda 
son las que comunmente determinen los primo. 
ros ataques, y “0 repeticion. 
La ae 9con al parecer inflamatoria Ó C0= 
mo ericipelatosa de aleuna de las articulaciones, 
constituye. es pecialmente la que llamamos paro= 
dela de. ota... E 
Sintomas. Viene de. gol pe aleuna: (vez; CO= 
sacion de un sudor acostumbrado en los pies, 
un frio estraordinario de. estos, y de las pler= 
nas, entorpecimiento. frecuente, al que sucede 
alternativamente una sensacion. de picor; que se 
estiende 4. lo. largo de las, estremidades “iníe- 
riores, Sp sed alambres de los musculos «de 
las piernas, y una tumefaccion estraordinaria 
de las venas... : 
Cuando todo esto se manifiesta en las es. 
tremidades inferiores, el cuerpo padece tn ciera 
to grado de evtorpecimiento y de languidez, y 
las funciones del estómago están mas ó menos 
“tarbadas, se dismionye el apetito y se sienten 
flatalencias ú otro síntoma de indigestion. 


Todo sucede muchos dias; y en algunas 
ocasiones una semana Ó dos antes que parezca 
el parogismo; pero comunmente el dia que lo 


precede, el apetito es mejor que lo ordinario, 
Primavera y otoño son sus estaciones en las al= 
ternativas del arre, Suele comenzar a la entras 
da de la noche su invasion 6 á la madrugada. 
Su estímalo suele atacar la primera articulación 
del dedo gordo de un pie, desde donde se es= 
tiende al talon: en este estado suele haber ca= 
losfrios, los que cesan á proporcion que se Au= 
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menta el O acompañándolo su apirees ja, se 
hare mas imtenso por grados, cediend luego 
por el mismo órden; todo en el espacio de Velha 
te yal untro Íroras; despnes de cuyo tiempo sue= 
le venir un sudor suave y vie me el su eño, La 
parte afecta aparece despues” de esto con túa 
mefaccion y rubicundez, s síntomas que AOTao ale 
gunos dias y se desvanecen por grados, Cuando 
ha desaparel cido, mediante la repeticion de ala 
gunos insaltos, queda hibre por un poco de 
tiempo, como si mi habiera padeció: 
En los principios cuando son Isopc 

los dolores, Endán” en reproducirse ties y Ccuas 
tro afios; pero despues cumdo' no son tanto, se 
hacen mas frecuentes de dia en díaz de suerte 
que á escepcion de dos meses en el 'estio, lo 
l año sufren los enfermos el Paros 


p3 
as 


sismo, 


Tambien se jtzgea de sus progresos por las par-= 
tes atacadas. Comunmente al principio e está. 80. 
ló atacado un pie, despues lo esián los des, unó 


despues de otro de cada par 'a87s aio, y conti: 


¿dal 

do la enfermedad, no solo atacá los dos pies á 
un tiempo. o sino tambien otras Ccoyunta= 
“ PAN 


ras, y sobre todo tren! dades superiores é 
inferiores, y casi no queda articulación libre. $1 
se ha padécido macho, NN machos desar» 
regios: se forman concreciones de naturaleza 
calcarea á lo esterior de las «erticulaciones que 
Impideo el movimiento, se ven síntomas de afec= 
cion nefrítica calcalosa. Se ha dividido en re- 
galar 8 irregular: primera, es la que acabamos 
de describir: la segunda se ha subdividido en 
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atódica, retropulsa, mal sitiada Ó. vaga. 

Primera abad ea por la debi= 
lidad del estómago ó. ¿le emlguitera otra parte 
interua, Sobreviene cuando la dintesis gotosa do. 
mina. en. en todo el sistema, aunque sin embar. 
go por razon de ciertas. casas no produce 
afeccion, ioflamatoria de las covunturas. 

Sintomas Afecciones particulares del estás, 
mago, Iinapetencia, indigestión, Baucea, vómito, 
flatuléno la, eruetos agrros y dolor en ha region 
del estómago; á estos se juntan casi siempre dos 
Jores y. cal: ambres. en dijerentes partes del tron- 
co, y €0 las estrendades supe Flores estreñimien- 
to, y alguna vez. diarrea acompañada de Cóli. 
co, Ttas afecciones. del canal o nticio, casi 
siempre se hallan reuoidas á todos los. síntomas 
de la. hipocondria, como. el abatimiento de esa 
périta, una atencion constante é inguieta Á las 
sensaciones. mas. ligeras, la. ecsageracion: ¡magia 
raria de estas seusaciones, y el recelo de yue 
lMegue. 4 tener resultas peligrosas, En esta las 
ente añas del. pecho están tambien alguna vez 
atectas. Sobrevienen palpitaciones, delir riOS, asma, 
especialwente cuando: la gota atónica viene. á 
eonsecuencia de la otra especie que llamamos: 

Segunda gota retropuisa. La cual. habiendo 
empezado á mabifestarse en las articulaciones, 
cesa, de golpe, y al mismo tiempo se le sigue 
la atonia del estomago, Ó de cualquiera otra 
parte 1 interna, algunas veces el síncope, apople= 
gia, perlesta fc. en cuyos casos no se puede 
dudar que todos estos síntomas sean una. par-= 
te de la misma enfermedad, aunque la afec= 
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€ 
cion parezca diferente sevun las entrañas á don- 
dese encareiva. 

FPercera, mal situada 0 vsqa. Es aquella en 
donde la diatesis gotosa en Jugar de producir 
la inflamacion en las coyunturas, ocasiona en ale 
guna, parte ¡nlerna una atec cion semejante que 
se manifiesta por dos amisioos síntomas que acom 
parñan á la A vacton de estas partes origina= 
das por otra3 causas, > : 

Curación, 51 recorremos la série de causas 
que pueden darle origen, debe estableceree de 
dos maneras, una dentro de los insultos, y Otra 
fuera de ellos. Aquellos para hacerlos mas so. 
portables, están indicados los .corroborantes, n= 
citativos, el eter, opio, almiscle, alcantor, espiritu 
de asta de ciervo y otros de esta cjase, Las 
sanertas locajes recomendadas por algunos des 

en proseribirse; pero: aprendi los baños tbIOS, 
espiritu de vino rectificado, ca aplasimas anodi- 
nas, y otros tópicos capaces de variar la organiza. 
cion de la parte, cantaridas, y la morsa. Los pur= 
gantes suaves para magiener el vientre libre. Aca. 
bada la accesion se abrigará la parte. la gota 

Átonica. Los amargos, de quina,  perose 
tendrá euidado de no. darlos - constantemente . 
or largo tiempo. ¿El remedio mas eficaz 
para forficar el estomago es el hierro: se pues 
de «dar de diversos modos, pero el mejor es el 
azafrán de Marte. Para sostener el tono del es. 
tomayo se pueden dar los aromaticos, pero es 
menester usarlos con precaución: en esta es 
indispensable evitar el frio, y el mejor medio 
es evitar climas calientes en el 1nvierao. la gota 
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“Retropulsa. Ecsige, primera: derivar el estí= 
mulo á la parte donde antes residia:- segunda, 
vigorizar la parte que ha ocupado la afecto gO0= 
toso: dcir escitar conferentes par: y desahogar 
el sistema todo. La Primera caust 
gunda espírites ardientes, antiespa 
OS vigorosos anmdos A Lis ta 
lientes), los étores Sd las raciones del opio. 
La disolucion del .azafe en pico ER 
dada con los eblein a pasad pues e ir 
la indicación que se propone. LOS ul cos son 
muchas veces urremedio eficaz, y e puedo meZ= 
clar con los aromáticos conto lo es qn sen el elec- 
terio tebaico, 6 con el alcanfor y el alkali vo» 
latl, con expe cuando afecta pulmones, 
intestinos Ó es tómaco , en cayo caso tienen Mu= 
echo logar Los veis 2AtOTIOS «aplicados en esta 
partes, La: tercera, se satislara proporcionando 
los diaforéticos y A mas los que sirven para QSa 
eltar evacuaciones conv 'enienies 4 la parte. €n=. 
ferma; Si ocurriese. la Ps 

Mat stuada ó vag in que la afección M= 
flamatoria en lugar AS encammarse 4 las estres 
midades, ataca cualquiera parte interna, en €s. 
te caso se tratará como si fuera úna Infamas 
cion idiopática, con sangrias y demás convenien= 
tes á la parte afecta. En. los :intervalos de Jos 
parogismos gotoses se ha de pover la mayor di- 
ligencia en evitar las potencias 10CiVas que pue 
den contribuir 4 la reproducción: de los insul. 
tos. Comenzando por vestir todo el cuerpo 
teriermente de franela, 4 fin de mentener CONS. 
tante la transpiracion, hacer un moderado y gTá= 
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duado ejercicio, observar un régimen alimenti- 
cio parco, esacto, carnes tiernas, algun poqui= 
to de vino de. pues aunque hay quien preten= 
da que absteniéndose enteramente de estas sUs= 
tancias, usando en su lugar de solo vegetales, 
se puedo preservar y curvar la gotás st “hemos 
de dar crédito á las opiniones, de que esta en-= 
fermedad depende de un esceso de áccidos, sien= 
do los vegetales los que especialmente favore= 
cen mas estos productos, parece que debe aun 
mentarse con su uso, por lo que á mas del 
buen régimen en comidas, bebidas y. ejerelcio 
que es lo general, se podrá echar mano de al. 
Stnos ligeros absow rentes, v. g. la: magnesia 
cada veinte y cinco dias una Onza en seis para 
tes, para tomar una cada dia, para embotar de 
este modo el esteso de ñecidos, y moderar 
en algun tanto las fuerzas de la enferiedad. 
Conviene evitar la pérdida de humores, Sins 
do perjudicial el uso de la Venus. 11 temple 
del aire no deberá pecar ni en calor ni en frio, 
Los efectos del espírita no deben ser muy acti 
vos, Di permanecer en una total inacción. El 
uso de la quica y del hierro podrán formar esa 
celentes remedios durante estos intervalos, Sif.= 
viendo al mismo tiempo para fortificar el sistem 
ma gastrico, de cuyos desarreglos se han Pera 
suadido alerunos, que traian origen los parogis.e 
mos grotosos. Los alcalinos han tenido mucho 
crédito para precaverios, especialmente en la 
gota acompañada de afecciones calculosas, 


A 
CAPITULO IV. 


Esañtemas en general. 


de du el nombre de Muemacies esantematicas, 
Ó Calenturas eruptivas á aquellas en que apa 
recen erupciones cutaneas, fecmonosas, Ó erist 
pelatosas, en forma de fiioctenas Ó de manclras 
a Ó curdenas. Por lo: general no se 
producen sino por la accion de un contagio 
particular; principian por la calentnra a la cual 
se sigue una ernpo cion particular en la super= 
ficie del cuerpo, Muchas de estas enfermedades 
no acometen-sino una sola vez. en la vida, y 
sus sintontas so en geñeral los. que regalar 
mente acompañan 4 Tas inflamaciones. Y ” aun- 
que los ecsantemas acometen constabtemente 4 
la cutis, y tegamentos, unos atacan ciertas par= 
tes con preferencia á otras, y se distinguea por 
se tamaño y asteuto: asi unos ocupan los va= 
sos cutaneos, otros el cuerpo mucosado de mal. 
piglo, otros: atacan el tegido celularlos fohcntos, 
Ó “as elandulas, Ó se estiendem por toda la cu 
tis apiñados Ó espareidos, | ya forman equino- 
SIS, ya postilias de un genero determinado en 
un ambito, color, y magnita: d, ya vegigas, ama 
pollas, y tubereotos de cierta medida, * y esten 
sion, unos degeneran en sua declinación en Cas 
racter putrido, mas bien que otros $c. esto ha 
hecho que algunos hayan distinguido los ecsan= 
temas, en benignos, tifoideos, y pestilenciales; 

pero es indudable que si desde el principio Ma= 
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nifestasen esta índole, no deberiam reducirse 4 
la clase. de puras flecmacias. Conservando pues 
la uaturaleza inflamatoria, como necesarias en su 
enración las sangrias, bebidas diluentes, y 
subacidas, el laelbido refresco Bro puro y 
humedo, la dieta rigorosa ¿:c. segun espon= 
dremos en la enumeración de los generos. 


GENERO ee MERO. 


Viruelas. 


JDr.. viruelas son una enfermedad ecsantemas 
tica, febril, contagiosa, aguda, siempre prima- 
ria caracterizada por tunas postilias que nacen 
en la superficie de la cutis, pequeñas, encarna 
das, por lo coman flecmonosas, semejantes 4 
los barros, saliendo primero en la cara y Ccue-= 
llo, y aun en la parte pe osa de la cabeza, 
estendióndose despues al pecho, hombros, mMa- 
nos, y lo restante del cuerpo, y creci iendo po- 
co á poco casi hasta la bed de un guisante 
pequeño, los cuales se sipuran Á pocos dias, 
terisioando en unas costras que lnego se caen 
por sí, y dejan ciertas señales encarnadas que 
rsditbl temente desaparecen, y á veces hoyos 
Ó¿cicatrices, Por lo comun las acompaña ce- 
lentura, auoque 4 veces siendo benigna, Ó no 
se manifiesta esta, Ó apenas es perceptible, 

mas bien guarda un caracter erratico. ute 
dependen del contágio de un venero particular, 
cuya. accion se desenvuelve con especialidad en 
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ciertas estaciones. Reina epidemica ó esporadi= 
camente y acomete á los sugetos predispuestos, 
sin esceptuar ni aun á los fetos, y á los ancla= 
nos. Regularmente se padece una vez sola en 
la vida, y con preferencia en la niñéz; pero 
hay imuchos ejemplos de haber repetido dos, 
tres, y aun mas veces particularmente habiendo 
sido benignas, Los autores kan deducido su di- 
ferencia de su origen y naturaleza. De la fin 
gura de las pustulas, de-su situacion, y de su 
mayor 6 menor gravedad. Se consideran Cua» 
tro periodos, el primero que Sidenahu llama de 
separacion, y otrus aparuto de los ecsantemas, 
estado de contagio, de ebulicion, de efervese 
cencia, de germinación ée, Comprebende todo 
aquel tiempo que antecede á la erapcicn, y CO= 
Jmienza desde la primera invasion de la calen= 
tura, á veces falta este periodo y el mol prin» 
cipia desde luego con la erupcion. El segun= 
do es el pericdo de la crapcion liamado taln= 
bien de la infigmacion, y se cuenta desde la 
primera apariencia de: las postillas, que SC yes 
rifica unas veces al secundo dla, otras al tere 
cero ó mas tarde. Tercero, cuando las postillas 
se hinchan, crecen y se supuran, por lo que 
se llama de supuración y maduración: conclui= 
da, esta las postillás see secan, se convierten en 
costras, y se van cayendo poco á poco, y es 
el cuarto periodo de la disecacion Ó declive. 

Pronóstico. Se debe atender al carácter de 
la calentura, al estado de lu erupecion, y á la 
constitucion del individuo. | 
Curacior. En el primero y segundo perio= 


“ 


es 
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* aun en los principios del tercero, . conviene 
el plan refrigerante y d iluente, y en lo sucesi. 
vo el tónico y antipútrido. Divídense en discres 
tas y confluentes: las primeras son aquellas en 
que hay pocas pústnlas, que estas están salteas 
das, tienen figura circular y levantada, y que 
la calentura cesa por lo general luego que se 
ha completado la erupcion, En la confluente 
las pústulas son numerosas, y por lo regular 
juntas sin estar circunscritass, parecen flojas y pO= 
co levantadas, y la calentura continúa despues 
de la erupcion. : a 

Subdivídense ambas en benignas y malig= 
nas. Las primeras son aquellas que las acompa 
ña una Calentura simple, que termina conciui= 
da la erupcior, que se maduran con facilidad, 
que en pocos dias Supurap y se Caen SUS COS= 
tras maduras. Las segundas aquellas á quienes 
acompaña una calentura de mal carácter que no 
cesa efe,ctuada la erupcion, que con dificultad 
supuran y en las que se advierte suma debia 
lidad, los pulsos muy pequeños, leve y conti= 
nuo delirio las pústulas y granillos muy peques 
ños, acuosos, hichorosos y negros, manchas Cu.= 
taneas, hemorragia, desasosiego, fastidio, ronque= 
ra, dificultad de respirar dc, 

Primera especie: viruela discreta. La calen= 
tura eruptiva es moderada, y parece ser con 
evidencia del género de las inflamatorias sim 
hocales. a | 

Sintomas, Se anuncia por frio, y COMUNMEN= 
te está acompañada de languidez considerable y 
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de modorra, la accesion del calor se forma al 
instante, y y por lo comun se aumenta al segun- 
do ú tercero dia: por todo este tiempo los” ni- 
ños se despiertan las mas veces sobresaltados, y 
los adultos si guardan cama sudan mucho. El 
dia tercero se padece alguna vez una Ó dos 
accesiones epilepticas, manifestandose en segui= 
da la erapcion, que se aumenta por erades. en 
el espacio del cuarto y quiuto dia, descubrien. 
dose al principio en la cara, y succesivamente 
en el pecho, y partes inferioes, de modo que 
en el dia sesto está esparcida “completamente 
por toda la seperficie.. Desde el día tercero la 
calentura baja, y cesa del todo acia el quinto 
o sesto, La erupcion aparece al prinerpio, bajo 
la forma de puntillos encarnados apenas émi- 
nentes, que se levantan por grados, y forman 
granos, por lo regular salen pocos. de estos en 
la cara, y aun elaido salgan muchos están dis- 
tantes y separados los unos de los otros. El ses. 
to. Ó septimo dia, se descubre en la punta de 
cada grano, Una vegiguilla que cohbdd un hu- 
mor casi sin calor, ó de un color de miel: es. 
tas vegiguiilas crecen solo en estension por dos 
dias, y se tota un pequeño hueco en sil me 
dio, mas ácia al octavo se levantan ya en pús= 
talas esféricas. Despues son redeadas de un bor= 
de mflamado esactamente circular, que com'Ini- 
ca cuando son muchas un cierto grado de in- 
flamacion á la cutis vecina, y da tambien color 
carmesi á los espacios intermedios. Cuando hay 
muchas en la cara [lo que sucede ácia el octas 
vo dia] toda ella se hincha mucho y con es- 
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pecialidad los parpados, de tal modo que los 
ojos se cierran enteramente, Mientras que la.en- 
fermedad hace progresos, la” inateria contenida 
en las pústulas, se hace por grados mas opas 
ca, 0 blanca 6 amarilla. El once disminuye la 
hinchazon del rostro, y las pústulas parecen del 
todo llenas. Se ve en la punta de cada uba, una 
mancha mas obscura que el resto: en este lu= 
guar se abre por +í el once Ó poco despues,- y 
sale de ella tina porcion de la materia que CONn= 
tenla, á su consecuencia la pústula se arruga 
y se deshace, la materia que sale se seca, y for= 
ma una costra en la superficie. Aleuna vez no 
sale sino una pequeña porcion, y la que que-= 
da se espeza y aun endúrece; y asi se Cá-= 
en y dejan el cutis que ocupaban de un 
color rojo obseuro, que hasta pasados Mu= 
chos dias no toma su color natural, algunas de- 
jan hoyos -ó cavidad. Despues sucesivamente las 
del resto del cuerpo, las mismas mutaciones, la 
materia de las manos y brazos con prontitud se 
absorve, y cuando la enfermedad ha llegado á 
su periodo mas alto, se aparece á unas vegl= 
guillas vacias. En los dias once y doce cuando 
desaparece la hiuchazon de la cara, las manos y 
pies se hinchan, y deshinchan despues á pro- 
porcion que- las pústulas se van madurando. 
Cuando hay muchas en la cara, sobreviene un 
grado de pirecsia el once y doce que desapa= 
rece lnego que las pústulas han llegado á su 
perfecta maduréz, ó subsiste en un grano muy 
moderado, hasta que las de los pies han re. 
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corrido sus diferéntes periodos, continuando tas 
ra vez por mas tiempo la calentura en la virne= 
la discreta. Cuando son muchas las de la cara 
viene el diez y seis ó “diez y siete uma indispo= 
sicion de ga rganta, acompañada de ronquera. y 
se desprende de la boca un liquido tenue. Sín. 
tomas que se aumentan con la hinchazon de la 
cara, y espezandose mas los lignidos que filtran 
de la boca, y de la garganta, se ie con 
mas dificultad, y lo mismo para tragar: las bes 
bidas casi siempre se arrojan, Ó sa alen por la na» 
riz, pero todas estas afecciones de las fauces, des. 
aparecen á proporcion que la hinchazon dismi. 
nuye. 

Segunda. biruela confluentez En esta su carre- 
ra es regularmente la misma que la discreta, pe 
ro los síntomas de cada pe eriodo son mas violéne 
tos, y se observan muchas circunstancias difes 
rentes, La caleutura eruptiva es mas violenta: el 
pulso mas frecuente y comprimido, y se acerca 
mas al que se nota en tifo, la modorra es mas 
considerable, y casi siempre hay delirio. Vó= 
mito, á la invaston, en las criataras Muy pes 
queñas las acciones epllepticas, alguna vez son 
muy frecuentes los primeros dias de la enfer- 
medad: tambien se ha visto hacerse mortales, 
antes que apareciera la erupcion Ó ser el pre- 
ludio de una viruela muy pútrida Ó MUY CON= 
fuente. La erupción: suele no presentarse hasta 
el dia sesto ú.octavo, y las mas veces está acom= 
pañada Ú pre cedida de una eforescencia eri 
sipelatosa. Algunas veces la erepción forma es- 
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pecies de racimos, del mismo modo que la del 
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sarampeon, y cuando se ha completado, los gra. 
nos son siempre numerosos en la cara, y al mis 
mo tiempo mas pequeños y menos eminentes que 
en la discreta. Luego que se ba completado 
algo remite la calentura, pero lejos de disipate 
se del todo, pasados trescientos cuatro dius se 
aumenta de nuevo y continúa violenta por todo 
el espacio de la enfermedad. Las véegiemilas que 
se forman en las puntas de los granos, suelen 
aparecer mucho antes queen las diseretas, que 
crecen y se estienden, no conservan ni figura cir= 
cular, sino toman toda clase de figuras Irregue 
lares. Una gran porcion se confunden las unas 
con las otras, y con mucha frecuencia la cara 
está mas bien cubierta de una sola vegiga, que 
de número determinado de pústulas. No se ele= 
van en figura esférica, sino quedan aplanadas, 
y alguna vez toda la cara presenta una Super= 
ficie líbida. Cuando está cubierta de pústulas, 
no hay bordes encarnados inflamados, y lo lime 
pio del cutis regularmente está amarillo, y flo= 
30. El licor contenido en las pústulas que era 
al principio claro, opaco, se pone palido 0 mos 
reno, pero nunca adquiere el. color amarillo, 
ni la consistencia espesa que se observa. en la 
discreta. j 

La hinchazon de la cara que es nula en la 
discreta, 4 menos que no haya muchos granos, 
es casi siempre uno de los síntomas de lu con= 
fluente. Sobreviene desde luego, y llega. á un 
grado mas considerable, pero disminuye bácia 
el dia diez ó doce: en este tiempo las pústalas 
6. vegigas, se rompen, se arrugan, y arrojah un 
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licor que se muda en costras morenas Ó nesras 
que no se caen hasta muchos dins despues. Las 
costras de la cara aejan, cuando se desprenden 
á las partes que cubrian, sujetas 4 una descarna= 
cion que es sin disputa la causa de los hoyos, 
que quedan despues de la enfermedad, Las 
pustalas de la confluente, que parecen en las 
Otras partes del cuerpo, .están mas apartadas 
las unas de las otras que en la cara, pero. el 
pas que contiene nunca adquiere la madurez, 
ni la consistencia que la verdadera discreta. Lu 
salivacion que no acompaña sino rara vez á la 
discreta, sobreviene constantemente á la confinente. 
Este sintoma, y la afección de la garganta, son 
muy considerables especialmente en los adultos. 
En los niños la diarrea equivale casi siempre 4 
la salivacion, 

En la confluente hay con frucuencia una 
putrefaccion, Ó degeneración - considerable de 
los humores, como lo prueban las petequias, y 
las ampollas llenas de suero, para bajo de las 
cuales la cutis parece dispuesta A la gangrena 
y las horinas ensangrentadas, ó las otras hemor=: 
raglas qUe son- síntomas comunes en esta 
enfermedad. La caleatura que solo ha tenido una 
remision desde el principio de la erupcion has- 
ta la madurez, se renueva muchas veces con una 
violencia estraña ácia este, pero inmediatamea= 
te despues esta es lo que se llama la ca- 
lentura secundaria, cuya duracion y écsito varia 
segun los diferentes casos, | : | 

Pronóstico. Cuanto mas conserve el tipo de 
discreta, tanto menos hay que temer; y cuanto 
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mas 4 la confluente, tauto mas arriesgada. La 
discreta no es peligrosa jamás sino cuando hay 
muchos granos en la cara, ó por mejor decir, 
cuanto, mas se aprocsima á la confluente por el. 
grado. de calentura Ó, putrefacción. La confien= 
te nunca deja de ser peligr usa, pero es siempre 
proporcionado sa peligro á la violencia y dura= 
cion de la calentura, particularmente al grado 
de evidencia en las señales de los síntomas de 
putrefacción. Cuando es muy grande la dispo= 
sicion. pútrida, afenna vez es mental la enfermen 
dad antes del dia. octavo; sin embargo la muer= 
te no sucede muchas veces hasta el once y aun 
se retarda hasta el catorce Ó diez y siete. 

Tercera confluente cristalina. Esta es la Pri= 
mera especie de la confluente malignafde Helvecio: 
sus granos son claros, transparentes. y llenos de 
un suero cristalino. Es dráicil distinguirlas, en los 
o dias cuando principian las pústulas, 

or lo. comun la precede calentura bastante 
viva, diarrea serosa muy considerable, dolores 
de cabeza y una gran sed, cutis blanco amarle 
llo, y todas las partes están algo abotagadas, 

Cuando comienza la erupcion, los granos 

parecen de un color rojo mas palido, Crecen 
con mas celeridad, se levantan mas y son Ma= 
yores que en las otras especies, El circulo que 
rodea la base de cada grano, conserva siempre 
un color. mas pálido, y la  pielecilla que 
contiene. el humor es mas delgada. Mu- 
chos se apiñan. y forman una vegiga llena de 
“suero, cuando la cutis que está por debajo se 
Jepubre pálida. Todas las partes están may hina 
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chadas, y como edemetosas; en fin la calentura 
está acompañada de síntomas particulares al 
tifus, Ó de una especie de erisipela miltar, seme. 
Jante a la quese observa en la discreta, 

Cuarta: negra 0 escorbutica. Viene precedi- 
da de los mismos síntomas que las otras malige 
nas. La erupcion se hace con frecuencia  desds 
el segúndo dia, los granos tienen un color ne: 
gro y se levantan poco. Cuando se abren sale de 
ellos una sangre muy negra, muy amoratada, y 
su fondo parece gaverenado. Los enfermos Or= 
dinariamente orinan sangre, otros por el ano, 
algunos por las narices, y otros por la boca al 
tiempo de escupir, tocer, á vomitar, Los vacios 
que separa los granos, tienen un color negra 
obscuro, la calentura es bastante viva, y los re- 
careos son violentos, 

Curación Cuando vienen acompañadas de 
calentura inflamatoria, cuando invaden á sujetos 
jovenes, robustos pletoricos ézc. en los que los 
síntomas de reaccion son muy fuertes, será opor 
tuno disminuir en algun tanto este estado, por 
las sangrias moderadas, bebidas subaccidas, y blan- 
damente sudorificas, que disminuyendo el estado 
de eretismo de fado el sistema, facilitan 
la  ertpcion, y manifestada debe mantener 
se en la perisferie, continuando los diaforées 
ticos, evitando el fria, mas ó menos corroborantes, 
segun la mayor menor debilidad. En caso 
que esta sea esceslva, que los síntomas tomen 
¡jacremento, que se presenten los de putrefaccion, 
ó degeneraciones humorales, entintaras de quina 
con los accidos, bien en tintura opiata, serpentaria, 
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ER 8zc. añadiendoles el alcaofor, opto, al 
miscle Lc, en caso de presentarse sintomos ner 
viosos; por bebida comun agua ligeramente aca 
cidala; da, infusion de sauco con espirita nitro dul= 
ce, cocimiento policresto, teniendo cuidado de mo» 
derar los sintomas parciales, como la disfagia, 
epifora é0, por los eérados Como estas en» 
a de que reconocen por causas la accion 
de miasmas contagiosos no perdonan por lo ge. 
peral á ninguna edad ni constitucion, sino que 
hacea presa tanto en los jóveves como en los 
ancianos, en robustos eo: no en débiles, Circuns. 
tancias que kacen variar el métolo eyrativo; de 
aquí es que manifestindose muchas veces en sus 
gétos de esta misma iO el plan cra 
rativo debe ser diferente: por lo tauto, como la 
ceion del sistema que afecta 
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debilidad y poca a 
á estos suyetos no permite ni oa os sintomas 
de reaccion sean muy fuertes, ni que la erup- 
cion se presente seoun el órden regular, será 
menester ayudar con los su: pes Jos fuertes cas 
lientes, camo la infusion de m zamiila, flor de 
sabuco con un poco de vino, eE e a; guado Ec. 
mas cuando ya la erupo ion se ha manifestado, 
Ñ priacipalmente ácia el tiempo de la SUPutas 
cion, que es cuando la debilidad es mas fuer= 
te, se dará tlatara de quina sola, Ó cod su es. 
trasto Ó sus opiatas, con serpentaria, sinapismos 
éc. Otras veces suclen venir acompaña adas de 
un aparato gástrico, saburroso Ó bilioso, prin. 
_Ccipalmente cuando atacan a sugetos de Sefils 
Jante temperamento, ú bien cuando reina en las 
estaciones del estio, en cuyo caso so indicarse 
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primero, el emético antimonial, y en seguida eb 
plan propuesto segun el temperamento del su= 
geto y la naturaleza de la erupción. 


Efectos de la vacuna en el hombre, 





sé esde el primero al tercero dia no siente 
regularmente incomodidad alguna en las para 
tes vacunadas: del cuarto al quinto se ponen en 
carnadas é hiochados las pieaduras: del quinto. 
al septimo se ponen mas encendidas y se fur= 
ma un grano algo bajo por el medio, Al cum- 
plirse el, dia septimo se estiende el grano, y pres 
senta Un borde que contiene ya una materla 
clara y - muy transparente; entonces se hunde 
mas el. grano que el centro, En esta época se 
observa al rededor de cada grano un cerco de 
color encarnado mas Ó menos subido, que se 
llama. areola. A. este se sigue. ácia el. fin del 
dia octavo Ó noveno, una inflamacion flegmo= 
nosa al rededor de los granos. Esta mfamacion 
se estiende Áá veces-á muchas pulgadas de ma= 
da grano, y suele cojer todas las areolas for= 
mando. una sola hinchazon. ; 

Desde que se forman las areolas hasta que 
se verifica esta hinchazcn, se halla desazonado 
el doliente, bosteza y á veces tiene Nnatceas, «y 
ab. vomitos, como las viruelas «inoculadas, bien 
que esto sucede raras veces: suelen tener el pul 
so acelerado, y aun fiebre que puede, durar dos 
Ó tres dias: en los nerviosos pueden sobrevenir 
algunos movimientos espasmodicos. Sienten do. 
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lores en los sobacos, calor vivo, mucha picazon 

lus era vacunadas, y pesadez en los bra= 
zos; Listos efectos no en todos se juntan, pero 
siempre se nota cierta hinchazon al derredor de 
cada grano; el grano ha tomado entonces todo 
su incremento, y contiene un humor claro, Des. 
de el dia nueve al once se desvanece la hin= 
chazon, y regularmente solo. quedan eflorescen. 
elas que se estienden 4 veces y Cesa la fiebre, 
Al £n del dia diez A > comenzar el once se 
forma una costra am mill lenta en medio de cas 
da grano. Estas se eoderrecen sn doce al trece 
y cae desde los veinte E cinco 4 los treinta dias, 
A veces si las picaduras se hacen profiimndas, 0 
se rozan, se frida debajo de la costra una Sus 
puracion aparente, pero esto es muy accidental, 


Falsa vacuna, 


A 
LA, se Mama la que no preserva de las vi- 
—Tuelas, y se Covoce, en que stl curso es mas 
rapido, y mas prematuros sus Pa (que Se CO» 
mienzan á advertir desde el dia sigmente y á 
veces en el mismo dia de la aconacion, for. 
mándose en donde se hace EN inserción una ll. 
gera hinchazon que se baja r y se estieade: desde 
entonses se presenta una areola que las mas ve= 
ces es de color rojo pálido. Áutes del dia ses= 
to aparece un grano, por lo comun de forma 
irregular, que en lugar de estar unido por el 
centro, se levanta en punta, y parece formado 
por una materia amarillenta, que al secarse to= 
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ma el aspecto de la goma, y nunea presenta 
aquel viso plateado de la verdadera. Esta do. 
y encia, cuyos periodos no son conoenios y regu= 
ares como los de la verdadera, se desvanece 
casi siempre sia que se manifieste la fiebre. 


Epoca en que se la de tomas el fiuido, 


En el día ocho y nneve se toma á tiems 
po que el grano esté soñe de una areola 
viva, y bien formadas Si se eomenzase A for» 
mar costra en medio del grano, no serta la 
matena segura, porque entonces ha perdido ya 
su claridad. y transparencia, y se La puesto aMi= 
millenta en forma de pus. Cu: 


Y 


ndo la vacuna CS. 
tá conuaturalizada en un pueblo,.se ha de Pres 
ferir el ingerirla de brazo á brazo, esto es, de 
un vacunado á otro que se quiere. vacúnar, 
porque entonces no tiene el fñuido tiempo pas 
ra dr da Se ha de tomar de los granos 
-que están todavia dotactos, ó queno se han abiers 
to ni con instrumento ni por casualidad, 


ia 


Método de adquirir el fHuido y hacer la pis 


CSÁUTOA 


Se pica ligeramente en diferentes partes 
del borde que forma el grano, evitando que se 
haga sangre, pues si se mezcla con el fluido 
lo desmejoraria. Al mismo instante se ven Sas 
hr de las picaduras gotas de una serosidad trans = 
parente con que se “homedece la punta del 1ns= 
trumento. La picadura para vacunar se debe 
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hacer entre la epiderams y la piel, si se hicies 
se profunda saldria sangre, y esta echaria fne- 
ra el fuido vacuno que se ha introducido, Ú 
se dsmmonirá sa actividad mezcláedose con ella, 
bista es una de las razones porque no surten 
efecto todas las picaduras. Se debe dejar un 
instante la lanceta debajo de la epidermis, y no 
sacarla hasta comprimir «n poco con la lle 

ma del dedo la picadura, come para enjugar 
la lanceta. 


Aétodo para conservar el fiuido y enviarlo 
lejos, 


De tres modos se conserva: en hilas, en lan» 
ceta y en enstal, El que se pone cn hilas ties 
ne el grado conveniente que forma escamas, y 
no se conserva enteramente en ellas, en cuyo 
caso no surte regularmente, efecto: recogido en 
lancetas toma orin, y esto le des smejora y ha- 
ce mudar de naturaleza, El mejor medio y nas 
¡ conveniente de conservarlo biea y enviarlo les 
jos, es ponerlo entre dos cristales jubtos unos 
con otros, y cubrir con cera todo el bordo, Pa 
ra emplearlo conservado de esta suerte, se des. 
lie con una gota de agua fria y bien clara, has= 
ta que adquiera una consistencia ligeramente 
espesa, y cojan de él las lancetas con que 
se han de hacer las picaduras, 
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OBSERVACIONES. 


Si la persona que se va á vacunar está sa. 
na y buena, no ecsige esta operacion preparas 
cion alguna; pero “sino lo estuviere conviene 
restablecer su sad Aunque en general no ec. 
sige precaución alenna, un esceso de pruden= 
cia puede pedirla en ale nos casos. Se puede 
vacunar á un niño desde los dos mesés de edad 
hasta la primera denfincion, y pa esta basta 
la segunda, El método de las picaduras es pre= 
ferible á todos los demas, Aunque basta que 
salga un grano vactino, para que sea legitima, 
y preserve, se hacen desde tres hasta seis picas 
duras, pues cuantas mas sean, Mas seguro es, 
que alguna de ellas formará grano, y un flal- 
do vacuno se podrá estraer. En alounos ba has 
bido que repetir la vaconacion macbas veces, 
pero esto es raro, y cuando se pasa el fluido 
de brazo .á brazo, cuando este. se halla en on 
punto de madurez. No salen granos de vactba 
sino en las partes que hacen” iosici ones; algu= 
mos han asegurado que salen en otras partes 
del cuerpo. No hay un solo ejemplo de que la 
“vacuna sea contagiosa, ni se puede comunicar, 
sino mediante la insercion del fuido vacuno. 
¡A veces no se declara la vacuna basta los dias 
seis, slete y ocho, y ann en mas tarde, y se ban 
visto picaduras en que comienza á hacer su 
efecto, mientras se van sacando otras bechas al 
mismo tiempo. Mientras dura la vacuna no es 
necesario dar al vacunado medicamento alguno 
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ni sujetarlo ásccierto révimen, dá no ser que 
sobreviniese alguna novedad particular: baste en- 
tonces precaverla de las causas de las enferme- 
dades, y de las indisposiciones. Átinque la vax 
cuna preserva de las viruelas, no pone á cubiera 
to al vacunado de otras enfermedades, nl tiene 
influjo sobre ellas: las señales del mal que so. 
brevenga, indicarán el régimen que se ha de 
regir en su ios. Puede suceder que al. 
gunos dias antes de la vacuna haya tontraido 
aleuno el contasio de las viruelas, y entonces 
como el fuido vacuno vo estáá tiempo de im- 
pedir los ofectos dl virus varioloso, siguen su 
curso regular las vituelas, y la vacuoa sin con- 
“fandirse una con otra. Tanibien se ha manifes. 
tado alguna vez, á pocos dias de ejecutada la 
vacunacion, el sarampion, la alfombrilla 8c. que 
siguen sus periodos muy regulares, y la vatu= 
na aunque retardada, los sigue despues igual. 
wente: conviene que un facultativo instri 11d0 Se= 
ñale el:momento favorable de vacunar, asi como 
si la vacuna es verdadera Ó falsa, y qUe aSiS.e 
ta al vacunado para ausiliario en las otras en- 
fermedades, que en este tiempo le pueden 50. 
brevenir. $1 se vacuna alguno que hara tenido 
viruelas, O se sospeche haberlas tenido, nadie 
se servira del fluido vacuno, que este produza 

, porque se propagaria la falsa vacuna, que 
no ea de las viruelas. 
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y A la perisferie en foma de picadáaras, y. 
manchitas encarnadas, calentura y demas síntos 
mas cutarrales que le acompañan. Es infantil 
Comunmente es epidémico al principio de ene=. 
ro y cesa inmediatamente pasado el solsticio del 
estio, pero varias circunstancias que hacen el 
contagio, pueden producirlo en ótros del año, 
Algunos lo consideran, contendencia 4 la putres 
ficcion, pero si hacemos afencio 4 que genes 
ralmente se presenta, como está dicho, tiempo 
en que regularmente no ejerce su accion nin» 
gua miasma contagiosos sí observamos al mise 
10 tiempo que cuando se adelante basta el esa 
tio, sas síntomas son entonces mas benignos;' y 
finalmente queá comete atodo genero de perso=. 
nas y 4 toda clase de temperamentos siendo asi 
que el miasma pútrido, ejerce su accion especial 
mente con las personas robustas, jóvenes, y de 
un temperamento sarpuino, desde luego podrá .- 
concluirse, po debe colocarse este contagio entre 
aquellos que participan de la natureleza adiná- 
mica. ? A 
Causas, Contaglo, agregandose cierta dise 
posicion particular individual, y una constitucion 
particular de la atmósfera; y asise ha dividido 
con razon ne epidémico y esporadico, distine 
guiendole por un caracter en benigno, maligns, 
regular, Hregular Kc. | | 
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, Sintomas. Son tres periodos, primero aparato 
- 8 la morescencia Ó contagio, desde la invasion 
hasta la erupcion; y son calentura con incomoz 
didad precedida de calosfrios, gran sed, lengua 
blanca, humeda, inapesencia, tos seca, pesadez 
de cabeza, preinipalmente en los adultos, ardor en 
la garganta y en tos lomos, opresion de pecho, 
respiracion acelerada y frecuente, y aun inter» 
rompida con suspiros, sensacion de pese en la 
region epigastrica, rubicundez y lagrimeo de 
ojos, no pudiendo sufrir apenas la luz: fluecion 
de un humor tenue y acre de las narices, con 
frecuentes estornudos, y alguna vez emorragia 
que descarga la cabeza, los ojos, y fauces. Al 
tercer dia se agravan todos estos síntomas, viene 
algun temblor, y salto de tendones en las ma- 
nos; el calor del cutis es intenso ñd vivo, y á 
veces bay delirio, anciedad, perogilio, Ó una es- 
_pecie de coma vigil: vienen nauceas, y vomitos 
_biliosos, y con mas frecuencia diarrea de la 
misma especie, especialmente en la E de la 
distincion: con este ilujo se modera, y calma re- 
gularmente el vomito, y tampoco estorva la 
erupcion, no siendo escesivo. Otros padecen es= 
treñimiento de vientre durante la enfermedad, 
ein daño alguno: los enfermos parecen Cansa= 
dos torpes, y. pesados; algunos tienen un sudor 
copioso: se hinchan los párpados y toda la cara; 
se advierte un circulo rubicundo en los ojos, y 
padecen cierto ardor, cuando está ya procsima la 
erupcion. fstos sintomas se alargan sin remi- 
sion alguna comunmente hasta el dia cuarto y 
quinto, sino viene erupcion al tercero. 

15 
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Segundo pertodo. Es la erupcion: comienzan 
á parecer por la frente, y toda la cara unos ptn= 
tos encarnados muy pequeños, semejantes á las 
picaduras de pulgas y van aumentando poco á 
poco en número y tamaño arracimados en dis 
versas formas; desde la cara se van esten. 
diendo á la espalda, al vientre, á los brazos, 
á piernas, y alli con mas ancleramas encarnados y 
numerosos; pero no mas promiteotes en lo que 
noto variedades relativas 4 la continuacion del 
sugeto. Con este periodo se calman los síntomas 
mas graves, pero subsiste la tos, y ¿d veces se 
aumenta por la erupcion que suele manifestarse 
¿en la laringe, traquea ec. y contribuye para 
espectorar su  matertal mecoso abundante: junto 
á la tos suele dificultarse la respiracion, Tubi= 
cundez en los ojos, incomodidad que se percl= 
be con la luz, lasrimeo, soñolencia, fastidio Á 
la comida, sirven con mas suayes y desapare- 
cen en breve. Al día sesto los granos de frente 
y cara son pálidos, se desinchan, y queda ás. 
pera toda la piel, y entre tanto las que ocupan 
las plerbas se presentan muy anchas y encarias 
das. Al septimo cesa del todo la calentura y 
se desvanece la  ermpcion de la calentura, en 
cuyo tiempo se cuenta el 

Tercer periodo. Crisis, deciinacion, Ó- desca. 
macion. Al octavo se disipan los granos de to. 
do el cuerpo, sigutendose un sudor universal, 
una, evacuacion copiosa de orina, ó de diarrea, 
que alguna vez degenera en forminosa, COli= 
quativa con funestas consecuencias. El noveno se 
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halla mas restablecido el paciente, y se vé. toda 
la piel como llena de un polvillo harinoso y ca= 
yvendose en forma de escamas con picazón, pe= 
ro sin dejar señal alguna: despues de disipada 
la erupcion alguna vez viene dificultad de res. 
pirar, los molesta y perligilio, no por una traS= 
mutación, sino por no haberse hecho completas 
mente la erupcion; entonces resalta una pulmo- 
nia secundaria, cuyos terminaciones suelen ser en 
una Calentura hetica. 
Pronostico. Es favorable, siendo benigno y 
regular en los niños y jovenes; pero en los adula 
tos, siendo la erupcion muy tarde, en sujetos 
enfermizos, y en los que abusan de un método 
calefaciente no deja de ser peligroso. Es buena 
señal cuando despues de la erupcion se, halla 
vigoroso y aliviado el paciente, si los granos sé 
mantienen encarnados, y si la piel tiene igual 
dolor y alguna tension. La erupcion que se 
mantiene en un vigor mas de cuatro dias és 
sospechosa, y si adquiere un coler negro, mar= 
chitandose y aflojandose la piel, anuncia la gan- 
grena, y la muerte. Sa reperecion por la ime 
presion del aire, siempre es temible, aunque á 
vecessobreviniendo diarrea, evita sus Consecueñ= 
clas. La tos continua cou diarrea, y gran io- 
quietud, es señal muy funesta: porque puede 
puede producir una afección pulmonar que ter= 
mine en tisis. Las hemorragias escesivas son pe- 
ligrosas, como jeualmente los sudores muy co» 
piosos, y continuos en los adultos, La diarrea que 
_dura aun despues de todo, debilita, y produce 
| % 
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una tabes mortal; otras se ha observado obstruc= 
ciones del mesenterio,  vomicas pulmonares, y 
algunas queda tos molesta con ronquera, que 
facilmente degenera en tisis, | 
Curacion. El bevigno y regular, consiste por 
sí solo con la quietud, y la dieta; y cuando por 
la disposicion del sugeto necesita mas, 0 sus 
complicaciones, debe atenderse Í estos particular= 
mente. Por lo que presentandose en robustos, 
Jóvenes, y pletoricos con síntomas de fuerte iM= 
flamaciop: sanerias: ast como por cualquier ac= 
“cidente que desaparezca la ernpcion ó disminaya, 
“haciendo decubito sobre alguna parte, especial» 
mente á los pulmones, en cuyo caso se favorece 
la eruapcion ó evasion del contasio por me- 
dio de los vegigatorios, un ligero emético hipecas 
cuana, los diluentes subaccidos, blandos sudorif. 
Cos, como suero con jarabe de limon, eter, frie= 
'as 80. mas si la falta de accion del sistema 
Puóto causa de desaparicion ó disminucion de 
la erupcion, se favorecerá por las infusiones de 
amapola, sauco, sudoríficos ée. asi mismo al. 
_Canfor, almiscle, y los calmantes cuando haya 
gran inquietud y pervigilio Sc, teniendo cul» 
_dado igualmente corregir la diarrea, que S0= 
breviene en el tiempo de la descamacion, sien= 
do escesiva, porel cocimiento blanco de Sidenan, 
diascordio Sc. El lagrimeo, estornudo, y prin= 
“cipalmente la tos deberán calwarse con los demu!= 
—centes, y musilaginosos, cocimiento de altea con 
musilago arabigo, como otro cualquier cocimiento 
pectoral, ú endulzado con jarabe de goma amo- 
niaco. Si llega á adquirir un caracter pútrido, ó 
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gangrenoso, entra la quina con la mayor ener= 
gia, (puede verse á Bulserio), 


GENERO TERCERO, 


Escarlatina, mal colorado 0 alfombrilla. 


YEN | 
¿EA, una erapcion cutanea que viene Con Cas 
lentura inflamatoria, contagiosa, por unas Man= 
Cha, Ó ersetas encarsadas estendidas por toda la 
Superficie del .cuerpo, que despues sé reunen y 
caen al cabo de tres Ó cuatro dias en forma de 
escamas barisosas, y á cuya descamacion sigue 
frecuentemente la anasarca. Se divide en simple 
y. begnina v en anginosa acompañada de mal de, 
garganta. Alguunos confunden la angina maligna 
ó gangrenosa con la escarlatina anginosa; pero se 
diferencia, primero en que laaogiva maligna, 
aunque suele acometer 4 todo genero de per= 
sonas, lo hace especialmente á los débiles e4= 
queticos, y mas constituidos; siendo asi que la 
escartatina anginosa no acomete generalmente 
sino á las personas jóvenes robustas, pectoricas ÉC.; 
segundo la calentura que acompaña á la an- 
gina maligna: es de aquellas que participan, Ó 
por mejor decir, deben colocarse en la clase. de 
tifos, cuando por el contrario la que acompaña 
á la escarlatina anginosa, se presenta con todos 
“los caracteres de inflamatoria: las úlceras Ó 
astas que se manifiestan en la angina maligna 
son de naturalezagangrenosa, y de un color 
subinerico $ ceniciento, trasudan un licor te= 
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nue, y corrosivo que escoria las partes por don» 
de pasa; estendiendose algunas veces estas Úl= 
ceras, 4 todo lo Targo del esofago, y de los 
intestinos hasta el ano; siendo asi que en la Cue 
lentura anginosa, las úlcerillas que resultan son 
de color rojo encendido, que ca“ purpurea, y 
su estension se limita á las amigdalas, y velo 
palatino, adelautandose algunas veces por los 
labios, | | 

Sintomas, Se vé comunmente á principios 
del invierno, y reina: toda la estacion: vigor, 
calentura que precede siempre; no bay tos, ni 
los catarrales del sarampion; no hay anciedad, 
ni vómitos, que preceden comunmente á la vi= 
ruela confluente, y aun mas frecuentemente 2 
la angina maligna. Estorvo en la garganta des= 
de el principio. Casi siempre es dificil la de 
glucion, y lo es mas en la angina maligna; la 
boca y garganta está ruborosa con tumefac= 
cion, hay una porcion mayor Ó menor de 28= 
tas, que se ven rara vez en la angina tonsilar, 
y que son comunmente mas biaucas que las de 
la angina maligna; al tercero dia se descubre erup= 
cion escarlatina en la cutis, Ls mas consideras 
ble y universal que en la angiña, pero rara 
vez modera la calentura; subsiste segundo y ter 
cero dias despues desaparece y termina por 
descamación harinosa, entunces cesa comunmente 
la calentura y viene sudor. Las astas caen al 
cabo de algunos días, disminaye la hinchason, se 
descubre en una amigdola, ó en las dos una úl= 
cera, cuyo pus es loable, pues se curan inme= 
diatamente despues que ha cesado la calentura: 
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generalmente la corisa es múcho menor que 
en la angina maligna, y cuando esta la acom 
paña, la materia quesale es menos acre, y no. 
tienejel olor hediondo, que eesala en la otra. Des. 
pues de la erupción alguna vez el cuerpo está. 
afecto de una especie de anasarca, que sin em=- 
bargo se disipa insensiblemente al cabo de algu= 
nos dias, por cuyo motivo debe ser vauto el 
pronóstico, 

Pronóstico. Aunque no hay síntomas temia 
bles, el menor esceso -es capaz de acarrear fer= 
minación siniestra, pues los que perecen de la 
escarlata, no mueren durante la enfermedad, Si= 
no despues á causa de la hidropesia dicha que 
le viene, por lo que la tintura de quina debe=- 
rá precaver, 

Curación, Cuanto sigue benigno, apenas ne= 
cesita de la ayuda del médico, pues asl Co= 
mo seria perjudicial debilitar la calentura por 
medio de las sangrias, y otras evacuaciones, asi 
por el contrario no hay necesidad que nos 
obligue á ecsitarla con estimulantes, Todo se 
deja á la naturaleza, la que ayudada. con di. 
luentes, y el calor de la cama que es un MoOo= 
derado lacsante, separa la materia mordifica, pe= 
ro al fin es necesario de algun purgañnte Y Tem 
petirlo dos ó: tres veces. Cuando es muy violen=. 
ta la calentura, pulso lleno, é hinchazon CONsI= 
derable de las amigdolas, sangria especialimen= - 
te en los adultos, sanguijuelas detras de las 
orejas, cuando la targencia de los .wasos Ceres 
brales es escesiva por la compresion de la 
garganta de resultas de la hinchazon de las 
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amigdolas, disminuyendo con - his cataplasmas 
anodinas, gargaras. emolientes, leche aguada, dan= 
dole tambiea como alimento, satisfaciendo de - 
este modo dos indicaciones, cuales son: primera, 
disminuir el estado de irritacion y eretismo de 
las partes internas de la «boca, que origina su 
úlceracion: segunda, presentar un alimento grato, 
facil de digerir, moy propio de administrar sia. 
repuenancia a. los enfermos, principalmente cuan= 
do son de corta edad. Ál paso que se reco- 
miendan sangrias y sangujmelas para disminuir 
el estado. soporoso, ú de turgencia del PE. 
no olvidar los causticos del cuello, y nue 
igual que las enemas de orchata con rd 
nitro dalce, Ó le: she, en Caso que se niegue el 
enfermo Ó no pueda alimentarse. Finalme onte en 
tomando la calentura el caracter de putridad ó 
maligna, se trata como se dijo en particular. 
Frecuentemente suele suceder que en la con= 
valescencia los sigue la anasarca, principalmente 
sI anticiparon la presencia del aire hbre, 6 al= 
gan otro esceso: en esta rara vez ecsige otros 
remedios que el ejercicio, buenos alimentos, tia 
sanas aperitivas 6 diuréticas, tal como infucion, 
de. vayas, enebro, 6 cocimiento de grama, con 
un poco de sal de nitro, ó de alcohol nítrico, 
polvos de escilla $e. lo cual promoviendo una 
via conferente, cual es la orina, alivia entera. 
mente al enfermo sin esponerlo á las funestas 
consecuencias que suele traer el uso intempes» 
tivo de los -PUEgADtRS | 
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GENERO CUARTO, 


Peste 0 laimos de los griegos. 


ES : : AE 
a es una calentura remitente nerviosa, 
producida pór un contagio estraños las mas ve= 
ces eruptivo, > cuva erupolon se manifiesta por 
bubones, parotidas, autraces Ó: mas bien peque. 

ñas pústalas blancas, líbidas, negras, de la na 
turaleza del carbunclo v esparerdas por el cuer- 
po con súbito abatimiento. de las funciones Anis 
males. 

Síntomas. Calosfrios, dolores ácta el corazon, 
—pauceas, vómitos y dolor de cabeza ácia la par- 
te media del coronal, vértigos y aturdumiento, 
y ana calentara vivísina con d salon or “púrrido, El 
mismo dia Ó paradas veinte y cuatro horas, -Ó 
en el tercero 6 segundo, y á veces mas tarde, 
viene la erupeion de bubones á las glándulas 
imenumnales -Ó acsilares, que ofras veceses de paz 
rotidas ó tumores en el cuello; ó ya austrases 
óÓ carbunclos esparcidos variablemente, ó en ln 
en vez de semejantes erupciones ú o 
con ellas, el cuerpo se cubre de pústulas ei0= 
vadas con rubicundez en su- base, y en el ápl. 
ce un punto blanco, que en el espacio de po. 
cas horas se vuelve negro, el tumor se estiene 
de, y disminayéndose la rubicundez se enduro. 
ce en toda su circunferencia. No siempre hay 
estas erupciones, á veces :aparecen leves essan= 
temas, que no hacen mas que levantar supería 
cialmente la piel, como las petequias, el enfer- 
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mo perece comuumente á las veinte y euatro 
horas Ó 4 lo mas en dos dias, mayormente st 
llegan á ponerse negras; 4 veces suele DO ¿pas 
recer enipel :0n alguna y solo se observa una gran 

debilidad, un estreno abatimiento y el enfernio 
espira de MOprenod El ealosfrio..qre precede, 
suele repetir dos dias consecutivos segundo de 

calor escesivo, y por lo comun el frio, la acle= 
sion es de Si En unos el pulso es igual, ima. 

nifiesto, frecuente, pero cast naturals en otros 
pequeño, débil, acelerado, desigual, y obscura 
la respiracion, auvogue se ve en unos: natural, 

suelte frecuentemente estar Intern impida de cob= 

tinnos y profundos suspiros: la lenena árida sin 
sed, .rara. vez negra, las mas veces blanea y 
cargada + Los OJOS vives cen telleantes aun en el 
mayor grado de por acion, y las miradas furi0= 
eas semejantes 4 las de los hidropicos: todo el 
semblante macilento, y en el pintada la COS. 
ternacion. Órina natural, algunas veces hay una 
nubecilla acvitosa á la que se advierte en la de 
los tisicos; y solamente do es la calentora - 
violenta son rubicundas, y casi de color de san= 
ere. Las csposicioles centrales biliosas y fetin 

das, cuando se preci vita en una diarrea biliosa- 
incórregible, En fos primeros dias no ecsala 
mal olor el enfermo; mas despues ya se perci 
be muy desagradable, que se comuni caaá todo 
lo que se sirve y aun á los muebles y aposen= 
to. Todos sus síntomas son los de las fiebres 
nerviosas, Ó was bien los del tifo pútrido ner- 
vioso, con diferencia que son mucho mas vio= 
lentos aun desde el primer ataque, y son COn» 
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siguientes al primer calosfrio que le antncia. 
La gravedad varia segun ses periodos: son tres: 
primero cuando comienza á parecer y es menos 
grare: segundo, en que múitiplicados los focos 
del contagio, es de consiguiente mas formidi. 
bje: tercero, en que disminuréndose ya el nú- 
paid de does, ra tambien perdiendo SU Vie 
gor la enfermedad. > 
La peste, «unque sea una, € inalterable en 
su naturaleza, no siempre presenta el mismo as. 
pecto: le muda relativamente á la variedad de 
individuos que ataca, y en general puede de- 
cirie que el a ramento Sanguíneo, robts- 
to y vigoroso, es el mas 5 espuesto á su invasion, 
perdona” mas bien á los de una constitucion de= 
licada O agoviada por la vojéz, y las del seca 
so débil; pero cuando acomete á restas, padecen 
juntamente un Bojo uterino, y las y proñadas abore 
tan y perecen, : | 
Pronóstico. Peste, destruccion: estos dos tér= 
minos suenan como sivónimos en el vulgo, y 
Ofrecen inmediatamente, la idea de una calentu. 
ra peliora sÍSiMAa, Es el único pronós stico que debe 
hacerse sobre ella, siendo quizá una proliyidad 
ridícula fijar £ cada síntoma un presagio, y á 
cada estado la nota de su diversa terminacion. 
Curacion, Los purgantes mas suaves, solamen= 
te eu caso de una cacoquíl a gástrica Ó ¡ntes= 
tipal; pero siempre su accion es debilitante y 
siempre dejan intacta la gran congestion de sis 
burra biliaso. Los sudoríficos son ineficaces, Ye= 
comendados por atomistas que suponen ser vO= 
látiles ba miasmas pestilenciales, y su adminis. 
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tracion por poco contmuáda que sca ha de de» 
debilitar precisamente. El nombre vogo de alec- 
sifamarcos, parto dela rutina, comprende el fáro 
rago de los pretendidos específicos, sin conocer. 
la esencia del estímulo, ni observar :sos efectos 
sensibles en el cuerpo. El priacipio vital está: 
atacado violentamente por un contagio de nas 
taraleza desconocida; pero de una propiedad: 
amortiguadora:. todo el sistema sensible cae em 
un estado de debibidad. considerable: las fuer= 
zas vitales se propagan; los líquidos. secunda» 
riamente esperimentan ura degeneracion putri- 
da, y en tedos los +íniomas Do se descubre mas 
que aquella primera accion sobre:la vida. .Hé 
aqui los fundamentos de todas las Indicaciones, 
en que nada resta que añadir al plan bererco 
de medicamentos fónicos, estimulantes y antrpu= 
tridos, establecida en la eucacion de los tifos, 
fuera de la mavor diligencia en adeinistrar= 
los, respecio de sus dásis y su energia. Áten. 
diendo á los órdenes de síntomas que presen. 
tan unos puramente nerviosos, efecto de la ac= 
cion primitiva del contagio, otros. secundarios en 
la. masa de los humores, resultados de la prime 
ra afeceion de los sólidos que es la disoluciou 
pútrida. Podemos distinguir estos dos resulta» 
dos nervioso y putrido para proponer el méto- 
do curativo, sin «olvidarnos de gue el primero es 
el objeto principal, es por decirlo asi, la enfer= 
medad misma, Ásl es, que comenzando por el 
plan dietético, Ó . establecer segun se dijo en 
el tratado general de diesa, dándolo de cuatro 
en cuatro horas, con alguna corta dosis de vi= 
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no oenérodo: bebida ercidaral agua eomun fria, 
áccidulada suavemente sieudo preferible á otras 
que la naturaleza misma repagna. Desde la pri. 
mera invasion debe preferirse el emético, y en 
"particular la raiz de Iipecacuana por su pro. 
piedad tónica y estringente en pequeña dósis, 
este escitando inmediatamente el estámago, pro. 
paga su accion-4 todo el sistema, y. en todos 
los: puntos de la: perisferie, reanima las ocsilan 
cioves de los vasos, limpie y prepara el órga= 
no donde han de emplear sus virtudes los me= 
'dicamentos, A veces el contagio estingue Cast 
"del todo la vitalidad, en cuavo caso conviene 
“estimular prontamente y nada puede ser mas 
oportuno que aplicar un gran vegigatorio al 
alepigastrio, y propinar interiormente algunas SO= 
“de alkah volatil en agua menta, para “aamentar 
la acciun del sistema, ó mejor diré, reantmar 
la vida apagada, escitar stus principales fuerzas de 
irritabilidad y sensibilidad, sio las cuales no pue- 
de obrar ningun medicamento; a la qui= 
na, serpentaria, valeriana, cascarilla Ec, eon ala 

cantor, almizcle, ES dósis pueden arreglarse 

añadiendo 4 cada los Ó tres dracmas de qUl 
na, melo escrupulo. de serpentaria, tres Ó Cua= 
“tro gotas de. alcanfor, repetidos de cuatro en 
cevátro horas ó bien una poción de triaca, dias. 
«cordio, eter éc, disueltas en tintura de quina 
Ó en aguas aromáticas. Siaun con todo se ad= 
" vierte la eran pérdida de sensibilidad, puede 
<unitse á la quina y demás, la mostaza no mo- 
“lida, remedio estimulante directo al estómago, 
SI ecsige- el caso la pronta admimstracion de 
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las estimulantes, no ha de retardario la sabur= 
ra de primeras vias, pues es facil añadirles un 
purgante que de ningan modo puede debilitar, 
formando y. g. con qHina, cremor de tártaro 
y ojimiel simple, una conserva que adeiwas es 
correctiva de la putrefaccion. Durante la fiebre 
es menester mantener siempre las fuerzas de la 
vida en un eiedo de energia correspon die: 11e, 
porque has medicinas pueden de este ipodo a8- 
mentar el tono hasta el perfecto equilibrio, que 
este debe g: arder con ellas en el estado de sas 
lud, De Aqui es que, con relacion 4 la postra= 
ción y pérdic da de la sensibilidad é irritabilidad, 
conviene aplicar continuamente estímulos pasa= 
geros que las reanimen á todos los puntos don= 
de haya un címmulo de ellos, Todos los órgas 
nos, todos los s sentidos deben ser estimulados al- 
ternativamente sezon que sean mas é menos Sus. 
ceptibles de es stímnlo, “La sal neutra en la bos 
ca, la laz, la música, los estornutatorios, lo3 Sha 
apismos y cántaridas puestas en distintas par= 
tes, son otros tantos escitantes poderosos. Lo 
son igualmente los eméticos en dósis nauceabiun= 
da, BO ya como evacuantes, sino como estimu. 
lantes del estémago y aun de todo el sistema, 
las lavativas de vino emético turbio y las calas 
irritantes. A veces en el priscipio creciendo la: 
sensibilidad 8 irritabilidad en razon directa de 
la debilidad, aparece un esceso de ueción que 
Jos secuaces visionarios de la diatesis Inflamato= 
ria, confunden con el aumento de tuno; pero 
Me presto se consemen aquellas fuerzas y les 
uceden la insensibilidad, la inercia y la muer- 
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te, Entonces la ap! icacion de los estimulos des 
be ser muy moderada, unir calmantes COorrobo. 
rantes, comob> alcanfor otho Ó nueve gotas con 
tonicos directos, y dandolos en forma liquida, 
para que de otro modo no estimulen con su 
peso mecánico sin poder tocar en todos los pun- 
tos de la cavidad del estámao. Segun la vion 
_Jencia del estímulo pestilenc: ae corre la enfera 
medad sus periodos masú menos lentamente, y 
tal vez el principio, el. incremento y el estado 
son tres iustantes qhe se succeden con rapidez, 
Nada hay que añadir relativo al estado de pue 
trefaccion, esta siempre es una congturrencia de 
la debilidad primitiva que se estiende al siste= 
ma vascular, y se presenta mas É menos prod= 
to, segun la varia disposicion de los individuos, 
sin embargo da pe ¿3 un od consido. 
sable que ecsige : silios a y por esto 
debe atajarse, Es á Des en conocida 4 este fía ¿la 
utilidad de los accidos; pero no todos CoOnvit= 
nen es su administracion mi el justo término de su 
dósis. Lia esperiencia recomienda” particul armente 
los áccidos minerales en dosis de un escrúpule por 
libra: es tambien útil no interrampir sil ¿C= 
cion que fes fuerza se ministre  lentamen- 
te por ocho diez gotas en el caldo, y )A- 
ra corregir la tendencia á la putrefacción. Los 
bubones, petequias y cCarbuncios que apareuen 
segun la constitucion del paciente, son otros 
tantos sistemas que po pueden desvanecerse sin 
el auskio del plan interior. ya propuesto, y nul- 
ca se ha verificado la crisis por semejantes erdp= 


A ES 


ciones. Sa caracier concurre con las demás see 
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ñales, y asi el color de las petegmias rubicun- 
do, libido ó- negro, el dolor de lo influmacion 

la gangrena en los bubones y carbunclos, se= 
ñalan diferentes grados de languidez en la fuera 
zas vitales, y de putrefaccion en los humores, 
Cuando las glándulas comienzan 4 doler ya 
entumecerse, pueden aplicarse, fomentos y Catas 
plasmas emolientes que conduzcan á: la Supt- 
ración; pero cuando -están indolentes y flojos des 
ben usarse emplastos. estimulantes y arn caustis* 
co Ó los. catereticos,: para escitar la vida: apas 
gada de aquella parte: despues se deja:á la na= 
tu raleza separar. la escara, Ó se le avuda con 
cataplesmas estirmmlantes y  fomentos de quina” 
y escordio, pues tópicamevte Ó bien «haciendo: 
escarificacion jes, O manifestándolos y tratándolos- 
cOmO unos abcosos continuando aub cuando ya * 
Fe haya disipado la enfermedad primitiva con 
el pl im interior de medicinas corroborantes, La 
imégen de un imkumano desórden que tal vez 
reia en tos ho*pitales en tiempo de peste, obli=- 
ga a hacer mencion de un sistema nervioso que 
puede anticiparse á la misma muwnerte, En ar 
rebstar á muchas víctimas al sepulcro. as fre= 
cuentes lipotinias y las alíigias, han sacrificado : 
á la barbarie de los enterradores á alennos a. 
quienes quizá la salud aguardaba en el térmiz 
ne de la enfermedad; por eso los médicos no * 
tteben deciair de la muerte de un enfermo, y 
los magistrados probi bir dar sepulcro á aquel cuya 
muerte no seá nel y verdadera. 
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Primera clase, 


Deben ponerse los que desde el primer perio» 
do y en su mayor auje se presentan con los es= 
pántosos síntomas precursores constantes de una 
muerte pronta, y son los siguientes, 

Calosfrios irregulares, pulso pequeño, 
violento, frecuente, "des igual, y concentrado; 
pesúdez de cabeza tao cs omsiderable que apenas 
la mueve el enfermo, aturdiauento y turbacion 
á modo de la que se advierte en el borracho, 
vista fija, empañada y descompuesta, significan 


po desesperación y espanto, Voz tarda, IMter= 


pit y lamentosa; lengua comunmente blan. 
ca, y al fin seca, roja, negra, y escabrosa: Cá= 
ra palida, aplomada, triste v cadavérica; dolores, 
de estómago muy frecuentes, inquietudes MOYr= 
tales, abatimento de animo, y general del cuer. 
po, distracciones mentales, letargos, hauceas, Vóm 
mitos $£c. Los asi acometidos perecen en pocas 
oras, 6 dos 0 tres dias, notándose una Consune 
cion, y demagracion estremada, como de MUu= 
chos dias de enfermedad: alguna vez, aunque 
rara, acababan convulsos y temblones. No pare 
ció señal de tumor, erupcion, ni mancha, Fa. 
cilmente se ve que no está indicada la sangria, 
ni los emeticos ni purgantes; los cordiales 
sudorificos fueron los únicos remedios, pero sin 
mayor ventaja, á ecepcion de retardar algunas 
horas la muerte, 
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Segunda Clase, 


Deten ponerse aquellas que habiendo com. 
menzado con calosfrios, dolor gra wvativo en la 
Cabeza y att urdimiento, se veia despues pulso 
fiecuente, claro y fue rte, pero que desaparecia.. 
á la menor presion de la arteria: calor ardiente > 
te interior, y .el esterjor mediznamenie tenspla= 
do, sed. estrema, Iinestingnible: lengua blanca Ó 
roja obscura, vOZ precipitada, tartamuda 6 Me 
petnosa: ojos. encarnados, vivos sentellantes: 
color rojo mty subido, tirando alguna vez 
al morado, dolores de estómago frecuentes, aune 
que menores, que en el caso antecedente: r0s» 
piracion acelerada y dificil, 6 Dien grande y tarda 
sin tos ni dolor, hauceas, vomitos biltosos, Ver= 
des, negros, y ens argrentados, eyas cuaciones de 
vientre de la misma especie, desvarios Ó Geltrios 
freneticos, orinas parecidas á las naturales a. 
veces turbias, negruscas, blanquecinas 6 ensan= 
grentadas; sudor escaso pero malas, pues lejos 
de aliviar debilitaban: en alguño emorragias, 
que sin embargo de ser moderada AS, fueron sien- 
pre funestas; gran abatimiento de fuerzas, desa 
confianza, ya en el prinetpio, ya en el progres. 
so, hay bubones dotorosisimos en la S. ingles, Sos. 
bacos, y sl lindalas parótidas, miesilares, y lec=. 
OaE carbuncios en los brazos, muslos y pler= 
18; pequeñas pastillas” blancas, moradas, Nte, 
rá ó carbonosas repartidas por" todo el cuerpo. 

Aunque duraban estos algo mas, Casi to= 
dos perecian Con señales de una inflamacion 
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sanorenosa, principalmente en el cerebro, y eñ 
el pecho, siendo de admirar que mientras mas 
robustos, gruesos, plenos, y vigorosos los suges 
tos, menos esperanzas habia de vida. 

La sangría solamente hay 4 los principios de 
la invacion, pero en caso de pletora. Los emeé= 
ticos, escepto la hipecacuana, les daba mas da= 
ño. Los purgantes fuertes y acctivos lo mismo, 


los Jacsantes y bevidas copiosas diluentes pitras 


das, utemiperantes, y ligeramente alecstlericas, 
daban algunas treguas de descansos pero no 
se oponen á la repeticion 6 recargo de los ace 
cidentes. Finalmente Jos que escapaban que 
eran raros, no deben sá recobro sino á la erup- 
cion esterior de brbones, carbunelos eo. con 
tal que se elevaran mucho desahogándose asi la 
sangre de Una perversa levaduraz ya por. 
obra de la naturaleza, Ó ya de los remes 
dios Internos y internos administrados al Ins 
tento, 


Tercera clasé 


Estos se presentaban con todos los sínto= 
mas de segunda clase, y eran reemplazados por 
los de primera, lo que ordinariamente era indicio 
de estar cercana la muerte. En estos varia un 
método curativo, segun la diversidad de  indi= 
«Caciones, Ó de síniomas  «ularmautes. Conviene 
considerar que algunas aun con sintomas mode 
rados, cuya intensidad no llegaba 4 la de los. 
ordinarios de las fiebres inilamatorias, putridas- 

ct - ¿ y : $ z , 
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y malienas, que comunmente reinan esporadi.: 
camente de un miedo y de confianza tan gran= 
de, que la mayor debian á esta causa su muera 
te, peleando contra esta preocupacion, pero. las 
mas veces sin fruto, pues sobrecogia tambien 
de caracter firme y fuerte; de modo que. una 
gran parte de los contagrados, se deseractaban 
sin indicar malienidad al pulso, lengua, Cubes 
za, cara, Operaciones mentales y otras funciones. 


Cuarta clase, | 
Corresponden á esta los que llevaban lá 
mismos sintomas que la segunda; pero al segun- 
do ó tercer dia disminuyen 6 desparecian, ya 
en virtud: de la fuerza vital y el plan intimo, 
ya por los abundantes bubones Óó- carb sunclos, 
por lo que parecia desahogaba la maza ge neral 
del mal fermento ó del material morboso, elevaao 
dose dichos tumores de dra en dia: abriendo y Sue 
purando alejaban del peligro al enfermo; por lo" 
mismo me apresaro siempre que lo eine. las 
cireunstancia, al arrojo, xo, Supuracion > y 
quertura de bubenes y carbuncios con inten 10n de 
hbrará naturaleza de lo que Oprtimia, propotrcio. 
ñaudo al intento un buen régimen dietético, algu nos: 
purgantes cordiales y sudoríficos, acomodados al 
estado pelas y temperamento de caga” uno. 


Quinta clase, ER 

Comprende aquellos movimientos. que 
producen ó.daño en las funciones, se Sen. 
tian- con. «bubones y  carbunelos, que poto" 


a 


á poco se elevavan y" terminaban facilmens» 
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te en supuracion, volviendo escirros alguna vez, 
ó lo que es mas raro, disipándose insensiblemen= 
te sin donsecuencia alyuna funesta, de modo que 
sin abatimiento de fuerzas y sin interrampir su 
costumbre «de vivir, van y venian pidiendo em= 
plastos para curar sus tumores supurados Ó €se 
CifrOSOS. | 

| METODOS CURATIVOS 


Primera clase, i 
St atendemos á la naturaleza de los acci= 
dentes, facilmente vendrémos en conocimiento 
quie el único medio es el cordial activo y es- 
virifioso, como traca, diascordio, estracto de 
evebro, lirio, ceonfeccion de jacintos, «alquernos, 
los ecstlares sacados de sustancias que no abun= 
dau en sales volátiles, oplas de enebro, carmin, 
las sales volátiles de vÍvoras, amonlaco, Cuerno 
de ciervo, los bálsamos mas espiritetosos: todo:lo 
que es capaz de animar, escitar y fortificar, au= 
mentando, doblando y aun triplicando la. dó- 
sis ordinaria, segun apuraban las circunstancias, 
debian atenderse y ecsaminar con Cuidado las 
nuevas mutaciones y accidentes que sobrevenian. 


Segunda clase, | 

Indicadas dos principalmente, pero de tan= 
ta atencion y prudencia cada tina, cuanto eran 
opuestas entre sí; pues observo en un mismo en- 
fermo una mezcla de tencion y relajacion, de 
frio y calor, agitacion y sufrimiento: de sterte 
que siempre tengo cuidado de espeler el mias= 
ma pestilencial contenido en primeras vias y 
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maza general, sin acalorar ni ecsasperar, Ó Cot» 
regurlo y embotarlo sin debilitar: es en sua 1e- 
eesario éscitar el vómito Ó purgar sin irrirar'n 

abatir: entablar sudor sin escec der demasiado n ál 
) inflamar: fortificar sin escéso: diluir” y Atenipo- 
rar sin relajar 

Esto es a Los principios un ligero vómito 
de hipecac: lapa en caido 0 agua, rarísima vez 
el tártaro Ú el vino emético por temor de po 
Atraer irritaciones grandes, á te que el en. 
_fermo no fuera muy O y pletérico, O ala 
gun accidente particular lo” pid ese: sostefiiena 
do su aceion.con acua tibia, con imfucion de té 
Ó cardo santo; si esto abatia, fortificaba un Cor» 
dial, como el drascordio y la triaca, porser los 
mas convenientes en las supure gacionés. Despues 
los purgantes mediocres y los diluentes para lim= 
piar sin irritación les conduciós, y despojarlos 
de los materiales que pedia oponerse á la accion 
de los demás remedios, Ó á sa pasage á segundas 
vias, estos eran tizunas lacsantes bechas con 
el sen y el cristal miveral, dados poco 4 pos 
co: á los cimientos, tamarindos 6 infaciones de 
plantas vulnerarias con maná y sal prunela, a 
las aguas de casia, 4 los Jarabes de chicoria con 
rnibarbo. Segulan otra vez cordiales para fora 
tificar y suspender las superpurgaciónes que pu= 
diran sobrevenir, y que infuliblemente pararian 
en un funesto abatimiento, y en caso de recen 
sitarlo añadiriamos tierra fohada de tirtaro, boa 
lo armenio $ce. y para hacerlos mas eficaces á 
gotas bálsamo traquilo 6 laudano líquido, lo 
que- nos a servido tumbicn para la falta de Suew 
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ño, el ao frenético, hemorragias ú otros síd= 


Isi de esta especies á esto se suele añadir 
- el aatimonio diaforético, azafran oriental, alcan= 


for ée, sosteniendo su efecto con la infucion de 
té, cardo santo, enebro, escordio, ruda, angéli. 
ca v otras celebradas para atraer del centro £ 


la circueferencia, que es decir, para purificar la 


maña humoral por la via de la transpiracion la= 


sensible sin inducir demasiado estimulo, tenien» 


do siempre 3 la. vista el temperamento del ene 


fermo, 10 fuese receso y ardientia, O que pro 
moviendo esta Eva cuacion Crítica, no cayese en 


4D gl batimiento: funesto. Aguaapaae para la eran 


0 de e cebada, > e arroz, de pollo ze, disoivien. 
do la sal ortioela ó nitro purificado, mezo! tando de 


Cuan do en cunado espí: A de azufre ó nitro dal» 


Cificado y alguna vez confeccion de jacintos, 


aiquerme, Jebs de limon, claveles 0 cualqui e= 


Ta otro cordial ligero por evitar la relajacion por 


los atemperantes, Todo esto empleado y maneja. 


do con prudencia, basta con tal que la terrible 


preocupación de incurabilidad, consternacion y 


separacion saspendan st accion. Pudiera citar 
ejemplares en que sostenidos los enfermos por 


0 confanza y firmeza dp ánimo, han esperimen= 


tado buenos y saludables efectos; de forma que 


Psx 


fortificada n»tura con estos SOCONTOS, aliviada y 


desembarazada en parte del pestilente miasma 


que la oprime, y libre del peligro de las infla 
maciones Interiores por escepciones de bubones, 
corbunclos, parotidas Sc. solo debe atenderse 4 
establecer su régimen curativo dichos hagan 
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que depende la mejor parte de la buena, suerte 
pa aeremigad del sugeto, | 


k GENERO QUINTO, 


“Erisipela, 


15. caracterizada por una calentura del Zbw: 
nero” de las continuas remitentes que. dura dos: 
Ó- tres dias, acompañada com: ¡nmente de modor= 
Ta, y Cast siempre de delirio; viendo despúes rue 

6ren úna parte del cutis, y mas comuutmen= 
te enla cata: unas veces es. muay ligera. Mille 
festándose en la piel, Indisposicion, olguna a00= 
mete-en la cara Ó en las piernas, La: piel Se CS» 
tira: y poué áspera y encendida, pero: la rabi= 
<cundez desaparece si se comprime con el dedo 
y vuelve” luego que sé quita, 

Sintomas. Se siente en la parte un calor qu e 
abraza 6 incomoda y aun altera ol sueño, Ne pu 
menta por dos Ó tres dias, se mantiene en su- 
mayor altura otros tantos, y despue es se minora:- 
entonces separa la parte enferma unas escamas. 
graesas y todo se acaba, Otras veces:es. mas. 
grave: comienza por un frio fuerte al que sigue - 
calor que abraza, vebemente dolor de cabeza, 
nauceas Ó conatos á vomitar, permaneciendo has- 
ta que se manifiesta la erisipela, lo que Aj 
suceder al segundo ó tercero dia. Despues s 
minora la calentura y seacaban las naticeas; SN 
ro queda alguna calentura 8 inapetencia durabe 
te el pepe de aumento de erisipela. Cuando 
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sale en la cara, dolor de cabeza continuo” has» 
ta su declinación: los párpados se hiuchan has- 
ta tapar los 0J0s, y no tiene el enfermo un Ins= 
tante de sociegyo. Muchas veces pasa de UN Caf= 
milo A otro, estendiéndose sucesivamente á4 la 
frente, cuello y nuca; si es fuerte subsiste la 
calentura, seinfarta al cereb: ro, hay delirio, hay pe= 
_ligro, y si no se socorre cn tiempo Y COMO COF= 
responde, suele perecer y mas sl es viejo, Si es 
algo activa la erupción, cubre la cutis de vegi= 
guillas con agoa clara ó amarillenta, .. iguales 
á una quemadura, se seca : despues, - y saltan 4 
manera de escamas; algunas veces .se observa 
que viscoso el bumór de las. vegigas y. forma 
costras gruesas, y Casi semejantes. á las costras 
lacteas de los niños, y tardan en secarso, Cuan= 
do” €s violenta dbea ocho, diez 6 doce en el 
mismo estado, v al fin termina. con un sudor. 
abundante, al que suele preceder indisposicion 
de frio, y un poco: de desasociego. que dura al=. 
gunos dias: en todo el tiempo de “la enfermedad, 
cutis y baca están secas, Rara vez se supura, 
y cuando sucede que siempre es mala. porque 
deponer” faciimente en úlceras, Suele. haber epi=- 
demias de erisibelas malignas que terminan en 
gangrena. Muchas veces muda sitio, se. retira 
derrepente, incomoda al enfermo, hay conatos 
á vomitar, desasociego y calor, 

Pronostico, Volviendo á salir hay alivio, pes 
ro si acaso no sino que se fija en el cerebro, 
pecho 8c, el enfermo perece en pocas horas: 
cuando se vá al cerebro, el enfermo se pone al 
instante deliroso, cara hendida, ojos muy vivos, 
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frenético denrene “se vuelve, y nunca. aletargas 
do ó aplopético. Si se fija en el pulmon, la opte 
sion, desasociego y calur son inesplienbles: Sue= 
le ir 4 las fauces, y produce garrotillo quitando 
la yida. Y 

Causas. Reconoce congestiones y denersio= 
nes biliosas en varias razones, por el licor. y 
calor, y si el temperamento particular es. bilto= 
so, como nos lo manifiesta la calentera remt> 
tente biliosa que regularmente la acompaña; sl 
embargo tambie 2 dos acentes capilares. alteran 
las Propiodides! vitales en Jos vasos duo APA 
el tejido . recticular de Malpigio, segu adas, y Gl» 

más partes adyacentes, como cuerpos áspero 
Ieritantes del cutis, « calor fuerte, que maduras, 
causticos Sc, Es esporádica, epillaos, Cay OS 
periodos en quienes es habitual: los que la pade- 
cen rehacen sus epale. de ¿onlíiiera modo 
la mas'ó menos gravedad de sú síntoma, Cons= 
titucion individual yv el sitio que ocupa deter 
mina su pronóstico: es mas peligrosa la que 

afecta cabeza, cuello cara e, en razon de lo 
espuestas que están 4 ser atacadas las. partes 
prince: pales. 

Curación. Ayudar las fuerzas vitales para 
abocar el estimulo 4 la cutis; ponerse á la pu= 
trefaccion, evitar la repercucion del material 
erisipelatoso son las indicaciones, Cuando €s, li= 
gera, mantuner sia estimular demaciado el Su. 
dor: infucion sauco, amapolas, borrajas” Sic: es 
piritu nitro dulce, cocimiento de cebada y Di- 
tro, casia, tamarindo Sc. manteniendo el vien= 
tre libre; evitando los topicos [esmalte en pol. 
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vo, arina, almidon, Sc, para absorverse el hu= 
mor hichoroso que trasudan las vegiguillas, que 
escoria y aun uleéra las partes con que se 
pone en contracto] pues siempre son mnechos si 
suprimen la traspiracion y ocasicna la repercu= 
cion. Pues cuando siendo grave, se ve eu un 
temperamento bilioso, en quelos sintomas des 
notan las congestiones biliosas en primeras vias 
y mas cuando la estacion Ó algunas Cosas OCam 
siona!les, las han favorecido, deberá darle emea 
tico, y soltar el vientre con purgantes “suaves, 
“cremor tartaro media drama, de tres en tres 
horas en vehicalo apropiado jarabe de limon, 
limonada 4 pasto ó cualquiera otro subaccido, 
disminuyendo el afiujo a la cabeza, paes cuan= 
do á otra se dirige, peditubios, sinapismos, y 
causticos como rubefacientes 4 partes donde 
sean capaces de derivar el estimulo sin sangrias; 
á no ser en aquellos casos precisos de pletora 
estacion y costumbre, por ser aun entonces free 
cuentes sus repeticiones, y llega £ hacerse atom 
nica y muy rebelde. Cuando hay motivo des 
“be recurrirse 4 los tonicos antiputridos, y an. 
tiespasmodicos, no perdiendo de vista los su= 
dorificos: teniendo presente que en este caso 
mas que en ningun otro, conviene mantener los 
-ecsantemas del cutis, y evitar su repercucion, 
Los que padecen esta enfermedad deben no 
tener alimentos crasos y  Vvisc0S0S,  PASiO= 
nes vivas, Colera, msando vegetales, frutas sus 
baccidas teniendo cuidado de tomar mientras 
erece la lana todos los ¡eses dia onza cremor 
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en tres ó cuatro dósis para moderar y aun pres 

caver. q da OA 
GENERO SESTO. 


Calentura Mikiar. 





BA acompaña Abbiedall, suder hediónde, Ple 
cor enla cutis, y vienen eranillos encendidos Ses 
parados unos de otros, abundando en la cutis 
menos en la cara, y en sus puntas se forma 
unas puntillas blancas, de dos á. Es que due 
ran poco tiempo. Hay dos especies: primera,” 
hidiopatica Hamada saípullido, erupción ailiar 
blanca, Segunda, erupción millar roja. 

Primera especie En. el estio, en los que St= 
da mucho, en los puercos, ropa de lana; cás” 
losfiros, antiedad,. dificultad de respirar, unas 
veces econ febre; otras sin ella, el tercero ú 
cuarto dia hay sudor abundante al que sigue 
la erupcion. Principia en el cuello, y pecho, de 
donde aparece á todo el cuerpo en forma de 
ErAetOS rojos, pequeñisimos, Unas veces sepas 

rados, otras apiñados, se distingue por el tac= 
to mas que por la vista: en la punta tiene una 
vegiguilla al tercero ó cuanto dia: despues se TOM1= 
pen y les subtituyen unas costrillas que des= 
pues se desprenden por escamas: mientras que 
una porcion sigue este rubo, sigue otro -orden 
deellos, de manera que continua esta alternati 
vaen la cutis muchos dias seguidos, 

Segunda especie. Se ve en las calenturas 


A NO... 1-00 es 
smocales, biltosas, pútridas, á consecuencia. de 
un metodo calefaciente: otras veces se ve como 
critica en calenturas malignas; y no pocas ve= 
cés invade á las paridas que "habiendo perdido 
mucha sangre, la parte blanca de que entonces 
abundan, se vuelve acrimoniosa con el calor, y 
da origen á ellos, que se dictara las mas ve= 
ces por la: noche; al despertar hay sudores abub=. 
dantes, ealor, y abatimiento general: dolor: de 
cabeza, estómago, respiracion dificil, sed ardien= 
to, desasociego, y picazon: la cara .y.. demas 
esta encarnado y encendido, ojos brillantes, len= 
gaa blanca, pulso frecuente, lieno El duro. A. 
tres Y cuatro dias se aumenta la calentura, hay. 
delirio y despues - la. ruedas otrag con Man= 
chas encarnadas tan antiguas que. parece hay” 
erisipela en todo el on EsA, : | 

Cuando está mas abanzada hay. másghad 
purpureas semejantes á las picaduras de pulgas, 
otras veces en el cuello, parte superior del pe- 
cho y vientre, unos granitos transparentes llenos 
de un . humor corrompido, que es muy mala 
ein 


GENERO SEPTIMO, 


Calentura Vegigosa. 





ma €queño dolor y tirantéz en las fauces, y es. 
teriormente junto á los oides. hasta la parte 
anterior del pecho con horror, nauceas, CO= 
mo en: las fiebres 0 calenturas intermitentes, pe= 


ro. sin ningun Cesto leve ardor. plgenos de 
mitan maieria verde ó biliosa, pulso debil, 
cuello se hincha por lo esterno: nacen cerca. de 
la óbula, y musculos de la faringe interna, púsa 
talas como la nuez de una avellana, sin Mus 
cho dolor, coytenido humor amarillo, olor ins 
grato: y tambien en varias paríes del cuerpo 
y abiertas destilan: un humor hichoroso, corrosi= 
vo; al segundo, tercero Ó cuarto dia despare= 
cen las de las fauces, y en su lagar hay cono 
chillas blancas; congojas en la revion precor= 
dial, el cuello desaparece 6 aumenta hasta aba 
ceso, el que habiendo inmediatamente sana el 
enfermo y lo contrario smo se abre pues sofoca. 
al paciente y si este hace retroceso muere res 
peviinamente suelen los dedos rodearse de ves 
gigas blancas. Las glándulas conficbadas son 
las mas espuestas, inficionando la linfa y Sue= 
ro, y coagulando junto á las glándutas y COh=w 
virtiéndolo en abceso. 

Cansas. Licores, comidas crasas, oleosas, Sdw 
Jivas éc. 

Curacior, Sangrias 4 fin de disminuir la Mas 
teria venenosa contenida en la sangre, buscar li 
bre circulacion y obligar 4 los fluidos circula» 
sen desde el centro á la cutis, causticos a la 
NULA, tao cocidas en lache de dos en 
dos horas al cuello y dando la bebida siguiente. 

Ojimmel sestítico tres draemas y cocimiento: 
eleboro: tuna miel rosada y otra espíritu nitro 
dulce. | 

Por debida la agua escorzonera tres Onzas, 
mistura simple alcanforada un escrúpulo, dese. 
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pues. abrigo ¿para sudar. que sucede á lás tres: 
ó cuatro hor as, infucion de salvia Ó suero Ca. 
liente, Despues para eviíar recaida forme pol= 
vos resolutivos, sal amoniaco y nitro, uso ester= 
no, yde tres en tres horas porciones gcandes de 
infacion de salvia: al anochecer la triaca de aña 
dromaco con agua de escorzonera posludar: des. 
pues sal de higuera y cocimiento de eleboro 
negro para purgar, cuando me llamaron tarde 
y estaban los tuimotes dilatados á suprimidos, - 
y la carne subyacente ca En vor la materia hia 
chorosa, 6 cuando las el ¿ndulas del cuello y=- 
pecho se habian. supurado, DÁ diverso més 
todo, esto es, emolientes al tumor hasta ¡nvine 
dirios, gargaras en que, disolvia algubos polvos 
de la. curacion de la úlcera interna de la bo= 
ca, con lo que se detergia y consolidaba CUAli= 
do Los Balaphes no estaban dañados. 


GENERO OCTAVO. 


Calentura urticaria, 


So. ha dado el nombre 4 dos enfer medadeg 
diferentes: una es erupcion crónica á modo de 
empeme Ó erpes, y oia en calentura urticaria - 
ú Ortigosa de sino pis, Principia por una calen= 
tura continua remitente: al segundo dia vienen 
manchas y desaparecen, vuelven por la noche 
con la calentura, y al cabo de pocos dias se 
desprenden «por escamas muy pequeñas: algunas, 
veces hay. tumores erisipelatosos, cuando es el ES, 
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tio por los ardores del sol escita tin tumor in= 
cómodo por la noche que comunmente dura tres 
ó.caatro dias. 

Curación, Régimen antiflogistico, y tener pre= 
sente la erisipela, pues suelen ser las Inismas 
Causas, 


GENERO NOVEÑO 


Astas 0 úlceras de la boca. 


ALTA flegmasia la caracterizan las escaras el 
principio en la garganta y bordes de la lengua, 
ocupando muy luego todo el interior de la 
boca, son blancas, : alguna vez. separadas y Por 
Jo comun unidas, si se disminuyen vuelven con 
prontitud y su duracion no está determieada:- 
muchas veces precede calentura pútrida, y la hin- 
chazon purpurea de la lengna y fauces. 

Curación, Atiéudase al caracter de la calen= 
tura: si ecsistiere conviene usar labatorios y gar- 
garas detergentes, bebidas analepticas y SUS ÁCC= 
cidos, y sl hubiese esceso particular corrige con 
lo oportuno. Hay varias especies, 

Primera: infantiles, En los niños vienen de 
una degeneracion de la leche, y se conocen por 
la dificultad Ó6 ¡imposibilidad que tienen para 
matsar, por la ansiedad, pervigilio y calentura, 
por el calor que esperimentan las “nodrizas al 

darles el pecho, y en fin por la simple inspec- 
cion. Los niños en los hospicios públicos pade- 
cen frecuentemente astas por falta de “aseo, aire. 
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puro, alimentos. saludables 8zé. Aténdiéndose al 
caracter de la calentura reinante, limpiar las 
astas cuando son benignos con cocimientos Mmu= 
cilaginosos, miel rosada y Otros detringentes, C0= 
cimiento de quina y accido sulfúrico, espíritu 
de sal dulce ke. cuando son de mala índole. 

Segunda: astas febriles 0 de los adultos, Lisa 
tas ocupab la parte anterior Y superior del paz 
ladar, poniéndole Aspera y blanquecina, con gratis 
de dolor y dificultad en la masticación. En el 
discurso de muchas calentusas millares son fres 
cuentes lis úlceras en la boca, y ecsulceracios 
nes en las fauces que Infestan: las toncilas y el” 
tegumento del paladar; pero tal vez se forman 
por sí mismas sin ecsantemas millares, y la ca= 
lentura se lama astosa. Es cast peculiar de los 
niños: en los adeltos necesitan las astas y la 
ceras medicamentos detersivos y emolientés, Con 
vienes pues, hacer gargaras con cocimiento de 
higos, añadiendo miel rosada con una pequeña 
dósis de vinagre y un poco de tintura de mirra, 

Tercera: astás malignas. Son sintomáticas y 
sobrevienen en las calentufas continuas y pútrie 
das, cuando las evacuaciones tanto espontaneas 
como artificiales no alivian. La causa prácsima 
de las astas es el aumento de decrecion del hu. 
mof que sirve para regar y poner lúbricas las 
partes internas de la boca, y que sale de las 
glándulas mucosas que son muy numerosas en 
la lengua, agallás y velo palatino, faringe éc. 
Cuando este humor se espeza mas de lo natu- 


ral, y adquiere una cierta acrimonia, y mas Cuan= 
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do cualquiera causa encamina alli la materia 
prespirable de la transpiración, 

Pronostico. Esmuy incierto: alguna vez mues 
re cuando se cuenta mas con su curacion. Las 
de los adultos al septimo Ó noveno dla, son Me 
nos graves que las que vienen antes, especial. 
mente sl se moderan los síntómas de la calene 
tura: siempre son funestas á los viejos y cndes 
bles. Las que despues de haber desaparecido 
repiten muchas veces, son de mal agúero; las” 
mas funestas son las que vienen en las enfer 
medades donde no se ha promovido alguna evas 
cuacion al principio. | 

Curacion. La que ecsija la calentura respeta 
to de su caracter, escepto las gargaras detergen= 
tes y antipútridas. Deben de. evitarse los. puts 
gantes, porque dados despues de manifestadas 
las astas, han producido muchas veces Superpur. 
gación, pereciendo en pocas horas el enfermo. 

Cuarta: sifiliticas. Cuando el virns venereo 
se ha absorvido a la maza general de la san 
gre, produce las mas veces sus primeros efece 
tos en la garganta; entonces apenas se siente do= 
lor 6 muy sordo Ó solamente elerta Incomoúl= 
dad y dificultad para tragar, basta que luego 
se estienden las ulcerilias hasta Jas encias, cue 
biertas de una costra blanca semejavte á la cor. 
teza del tocino, y terminadas por borde duro 
v y elevado con mucha rupicundes al rededor; 
aun en este caso no. es facil distinguir su na= 
turaleZa, si po se atiende 3 Jos. sínf omas que has 
yan confirmado anteriormente la inflamacion ve. 
nerea, Sus progresos son en general muy len= 
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tos, pero á veces-tambien muy rápidos. En es... 
te caso ecsigen además del mercurio, ciertos tów: 
picos para contener sus estragos, como gargaras. 
con la disolucion del muriate ocsigenado de 
mercurio, mezcladas segun el caso, con el mus 
riate mercurio las encias' y membrana interna 
de la boca. Si las astas proviniesen de la acri=. 
monia de la saliva producida porel mercario, 
se stspenderá lumedintamente su uso, y tocarla 
á menudo con una disolucion saturada del bos 
tax, Ó con la de media dracma de sulfate de 
ilumina acerdulado eu una libra de agua, ó bien 
de uno ó dos granos de sulfate de cobre en 
una opza de agua tres Ó cuatro veces al dia, 
Si son rebeldes conviene adusnistrar por alsu=. 
nos dias el cocimiento de quina, y cada dos ó 
tres dias el ruibarbo en corta dósis. 

Quinta: astas escorbúticas, Se confunden, pe= 
ro sin fundamento, eon el escorbuto; pero esta 
erupción reina particularmente en los años hús 
medos y en el tiempo mismo que las enferme= 
dades catarrales; alguna vez es epidémica, y 
acomete mas á los niños de ocho á diez años 
que están en los hospitales, La precede una Ca= 
lentura mas Ó menos violenta, una sensacion de 
calor, sed considerable, las encias se hinchan 
mucho, la boca huele mal, casi siempre viene 
una hemorrágia de las encias y dela nariz. Al 
cabo de algunos dias se nota en lo interior de 
a boca blcerillas casi redondas, de un color ro= 
jo obscuro, que en algunos parages parecen am= 
ollas, A estas úlceras se sigue un pra 
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considerable que las mas veces tiene una ligé. 
_Ta tintura de sangre, desaparecen por lo comun 
en el espacio de quince dias, en alguna ocasion 
cuando todos los otros síntomas han disipado, 
quedan úlceras dificiles de curar. No obstante, 
se destruyen por lo ordinario en un mes ó dos, 


tocándolas con el vitriolo blanco ó <on el agua 
de rabel, 


CAPITULO V. 


Hemorragias. 


A que se verifiquen las hemorragias es 
menester que la sensibilidad orgánica se halle 
ecsaltada, ó que esta propiedad vital juntamen= 
te que la tonosidad, o sea la contractilidad 
orgánica inseusible, se hallen sumamente dismis 
nuidas, Ó que haya una solucion de contintii= 
dad en los vasos. Cuando son del primer mos 
do son activas y pasivas cuando de cualquiera 
de los segundos comprendiendo bajo esta 
division, las que sobrevienen en diferentes pe. 
riodos de la vida, diciendo activas a las que 
despues vienen desde los quince hasta los treinta 

sinco años, tiempo en que predomina la ple= 
totia arterial; y pasivas, las que” desde esta 
época en adelánte, O desde qué principta 4 
predominar fla pletora venosa, la que se mani= 
fiesta desde que el sistema arterial ha adquiri= 
do toda. la solidez de que es capaz: este gras 
do de solidez que no llegan á poseer las artes 
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rias, sino mucho despues que las venas dan már=. 
gená que con el tiempo, no solo se encuen= 
tren en equilibrio unas eon Otras, sino á que las 
arterias escedan en mucho á las venas en fuera 
za y solidez, Cuando esta mudanza se hace Sea 
gun las cantidades proporcionales de la sangre 
contenida en arterias y venas, es visible que el 
estado de pletora de las arterias, que predo= 
mina en los primeros años de la vida,se debe 
destruir en gran parte, y por consiguiente que 
con verosimilitud no se verificará la hemorra= 
gia arterial; pero este estado de pletora se máa= 
nifiesta mucho mas en las venas, sI general» 
mente sobreviniere esta al sistema, porque des. 
cargandose el arterial en razon de su mayor 
solidez, y fuerza contractil, se ve obligado el 
venoso á cargar con toda la sangre, qhe antes 
constituia la pletora y hemorragias venosas. No 
obstante en estas ultimas, es necesario hacer 
grande diferencia segun que son producidas por 
la disminucion de “propiedades vitales, Ó que 
son debidas á la rotura de los vasos por una 
causa cualquiera, Universalmente han sido Con= 
sideradas, como efecto de la rotura de los va. 
sos, Es cierto que en las activas en las que bay 
evidentemente una congestion de sangre, antes 
de llesar a verterse este fluido, podria COnce= 
birse hasta cierto punto la ruptura de los vasi= 
tos; pero en las pasivas, en aquellas en que la 
said orgánica elida: parece que per 
mite solo una simple trasudacion al traves de los 
ecshalantes ¿como hemos de concebir semejan= 
tes rupturas? Ls dificil comprender como una 
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“evacuación que se verifica machas veces con la 
mayor rapidez, que cesa en un parage, 6 10- 
mediatamente se manifiesta en otro, y que está 
suigeta á todas las influencias sinpáticas; es di- 
ficil comprender repito, como puede verilicarse 
por raptura. Vemos que el menstruo sale al= 
gunas veces la sansre durante un momento, y 
deja de salir en el siguiente; que en ciertas 
“afecciones se renuevan veinte Ó treinta Ves 
ces cada dia; estas alternativas que pre- 
sentan 4 la sangre numas veces derramalle 
dose, y otras, dejandose de derramar, seria 
“por necesario que en cada vez se abriesen, y 
le cicatrizasen las heridas, Comparense ademas 
las hemorragias que son producidas evidentes 
mente por rapiura en las superlicies miicosas, 
como son las que eu las heridas de cabeza se 
verifican por las narices, por los oidos Sic. las 
que por una caia recibida en el recto, se más 
niflesta á veces por la vegiga, las que en con» 
“secuencias de toses violentas padece la superf. 
cie de los bronquios, las que residen en el es. 
tómago por accion de varios tósigos. Compas 
rense estas, y otras andiogas Que podria citar, 
con las que sobrevienen espontaneamente, y $8 
verá que uo se parecen en nada en sus fenó= 
“menos y duracion, que suprimiendose aquellas, 
no dan origen dá otras que son independientes 
de toda ¡afluencia simpática; y que las pasiones 
de ánimo no influyen nada en “su cesación 'Ó 
produceion, al paso que ejerceu su influjo tan 
poderoso en estas últimas. De todo puede 
concluirse que bien sean activas Ó pasivas som 


- 299 
unas verdaderas ecshalaciones que estan sujetas 
a todas las variedades de que'son susceptibles 
las propiedades vitales, y por lo mismo se vé 
que no hay una diferencia tan grande, como 
podria creerse entre las primeras y la inflama- 
cion. Efectivamente hay en las unas acumula= 
cion de sangre en el sistema capilar, y despues 
pasó de este fluido á los vasos ecshalantes, que 
son continaacion de este sistemas en la otra ecsis. 
te solo el primer fenómeno. Es verdad que las 
señales, los accidentes Ge, son en un todo di= 
ferentes, por que no son unas mismas las 00 
dificaciones que ha esperimentado la sensibilidad 
orgánica; pero no por eso es menos análogo el 
estado en que respectivamente se hallan los va= 
sitos y la sangre. Una prueba de que en las 
hemorragias activas es la sensibilidad orgánica 
la que diferentemente modificada abre 0 cierra 
el paso á la sangre per los ecshalantes, es que 
casi siempre hay sintomas precursores, que du=s 
ran por cierto tiempo, y que evidentemente anun= 
cian el trastorno que esperimentan en la parte 
las fuerzas vitales, con particularidad la senst= 
bilidad ergánica: es conocido el prurito que pres 
cede á las nasales, y la titilacion, 4 veces la 
sensacion de ardor que notan los enfermos antes 
de verificarse las pectorales; en algunas veces 
sucede que la sensibilidad orgánica con arreglo 
á las variedades de alteracion que esperimesta, 
deja pasar al principio fididos cerosos, y des= 
pues sanguinolentos, como se vé en la mestrua= 
cion, cuyos ecshalantes vierten muchas veces 
serosidad por algunos momentos, y despues sae“ 
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gre verdadera, En las pasivas es incontestable 
que la sensibilidad orgánica está disminnida, 
Jeuglmente que la tonicidad, y aun podria decirse 
que los caos no “pueden entonces contraerse 
bastante por retener la sangre, y sucede lo mise 
mo que en nuestras inyeccioves, las ese trasu- 
dan por las superficies, por que la vida nose 
opone ya a que pasen, Observase a cuando 
estas son producidas por una enfermedad orgás 
nica, la porcion de la superficie mocosa que se 
halla mas inmediata al órgano, es Casi siempre 
la que seanta e! influjo de este; y asi 
es que en los últimos periodos de las enfeme- 
dades del corazon, y del pulmon, se escupe 
muchas veces sangre, la que se arroja tambien 
por el anc, Ó bien por el vómito, cuando lles 
gan al. mas alto grado, las del higado Se. mas 
nunca se verifica que todo el sistema ecshalan» 
te pierda al mismo tiempo sus fuerzas, hasta el 
punto de que vierta por todas partes sangre; 
pues solo se obserra este fenómeno en una pat- 
«te. de el, que es la que está debilitada. 'S1 se 
clasificaran con arreglo. 4 lo diebo ¿deberia de 
-Clrse en unas que se hacen por ecshalacion,. y 
en otras por Euplura: Colocariamos en la pris 
mera los sudores de sangre, las hemorragias M4 
cosas, las cerosas, selutares fe, y en la segun. 
da las que acompañan A las heridas. y en los 
aneurismas 80. Ádoptaremos esta. division, que 
se conforma con los fenómenos y:el' metodo Cue 
rativo. de ellas. En efecto, '¿sangrarimmos con 
el objeto de detener una oa por ruptura? 
sin duda que no. ¿Pero para detener una acts: 
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ya por ecshalacion, por que disminuyendo de 
este modo la nasa sanguinea, disminuiriamos el 
esceso de sensibilidad orgánica que es el que. 
produce la hemorragia? Sucede con corta Gia 
ferencia lo misño que en la loflacion, y la ver= 
dad es menester que cese del mismo modo que 
ha sido producida, Es necesario que la sensible 
lidad de los eeshalantes, que ha sido ecsaltada 
por la accion de un estiwulo, vuelva á su tipo 
nataral, antes que deje de salir Ja sangre. No 
sangrarémos con objeto de derivar á ota PAf= 
te como dicen generalmente, por que si así fue= 
se mandariamoslos en las pasivas. Todos cren 
que la pletora es la unica causa de las bemor= 
raglas; pero son muchos los casos de aetivas, en 
las que no hay señal alguna de pletora Habrá real. 
mente en los vasos grandes faltas de este fluido, 
y si los eeshalantes de una parte estan á Conse= 
cueocia de la modificacion de la sensibilidad en 
relacion gon el, Jo yerteran con tanta abundan- 
cia, como si tuviese un esceso; esto mismo Su» 
cede en el aumento de fas secreciones, en el 
de las ecshalaciones naturales Sc, haya Ó no 
pletora en los vasos grandes, pasará en abun= 
dancia la sangre á los eeshalantes, y secretu. 
rios, inmediata mente que la afección local haya 
ecsaltado su sensibilidad, £l influjo de la ple- 
tora, en el aumento de los diferentes fínidos que 
se separan de la sanore, es un resto evidente 
de las opiniones de Bohe rave, Este mflajo seria 
necesariamente efectivo, si el corazon moviese en 
todas partes los fluidos, si supeliese la sangre, 
la. cerosidad 820, Cuando salen por los ecshá= 
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lantes, y los fluidos segregados que salen por 
sus conductos; pero supuesto que todos los ftti- 
dos que dimanan del sistema capilar estan pres 
cisamente fuera de la accion del eorazon, y 
que en su cirenlacion se hayan del todo bajo 
la de la sensibilidad orgánica, y de la tonicia 
dad de los capilares, es evidente que estos flia 
dos deben ser independientes de lá cantidad de 
sangre que está contenida en los vasos grandes, 
y que mueve al eorazon; y que las alternacio= 
nes de las fuerzas vitales de la parte, son las 
únicas causas de los diferentes fenómenos, que 
presentan como se vé, segun lo dicho que dea 
ben difereuciarse esenotalimente las hemorragias 
de las arterias que están bajo el influjo lame= 
diato del corazon, de las del sistema capilar, 

de tos ecshalantes, cuyos fenómenos están ba= 
jo el influjo de las fuerzas de la parte que las 
padece, bien que se verifiquen por ruptura Ó 
por ecshalacion. En efecto, aunque estas dos 
clases sean esencialmente diferentes, por razon 
de sus principales fenómenos, sia embargo se 
asemejan entre sí, respecto á que las modifica. 
ciones de las fuerzas vitales de la parte, influ= 
yen necesariamente en ellas, desde el punto en 
que residan en el sitema capilar. Asi es que los 
astringentes, los tónicos, los estiticos, y otros 
medicamentos que obran inmeditamente sobre 
la sensibilidad orgánica, y la contractilidad ¡n= 
sensible, detienen de ordimario las hemorragias 
del sistema capilar: en las heridas basta mu= 
chas veces para producir este efecto, el contracto 
del aire por la modificacion que induce en es. 
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tas propiedades, Al contrario solo las livaduras 
son las que pueden oponerse en los vasos Srane 
des al poderoso influjo del corazon, cuyo efec» 
to no evifarian todos los estiticos. Esta es la 
diferencia esencial que hay entre las de los Cas 
pilares y ecshalantes, y las de las arterias á sas 
ber que todo medicamento que obra sobre la 
sensibilidad orgánica, y la tonicidad, se emplea 
utilmente en la primera al paso que su efea 
to es nulo en las segundas. 


Indicaciones generales, 


Si la pletora universal, convendrá la sangria; 
pe siendo este un medio por el que solo se 
satisface la que mas urge, dejan: lo una disposi. 
cion al retorno [+*] se precaverá por la dieta 

[*] Ese modo de tratar las hemorragias, aunque 
las mas veces surte efecto, en las activas no obstan- 
te favorece el estado de pletora, y por tanto el retora 
no de la hemorragia. Para probar que la sangría, ast 
como la hemorragia misma contribuye d producir ó 
aumentar el estado de pletora del sistema, basta ver 
que siendo limitada la cantidad de fluidos cerosos, el 
estado de las secreciones depende de un cierto equilin 
brio entre la fuerza de las artertus mayores que 1m- 
pelen la sanyre, y la resistencia de los conductos es- 
eretorios. Depende la fuerza de las arterias, de la 
—plenitud y de la distencion que ocacionan en ella em 
particular la cantidad de globulos rojos y gluten; es- 
tos en gran parte se limitan e las arterias rojas, de 
ndode viene que. la hemorragia, privando principal- 
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de substancias vegetales, bebidas refrigerantes, 
quietud de ánimo y cuerpo, y habitacion fresca 


rl 
a. 


mente ú la sangre de globulos rojos y de “gluten, 
deben producir mayor vacio en las urterias rojas, 
y debilitarlas mas. Las escreciones disminuyen A prom 
porcion que la'accion de las arterias rojas se de. 
bilitan mas, y en su consecuencia si continuan la 
misma cantidad de ingestos, se acumula mayor canti 
dad de humores en los vasos mayores. De este moda 
se repara con tanta prontiud las perdidas sanguinas 
ocastenadas por las hemorragias artificiales O espon- 
taneas, cuando. se contienen en ciertos terminos; pero 
ampeliendose en menos cantidad los finidos d los con- 
ductos escretorios, disminuyen las escreciones, lo. que dá 
motivo 4 que estos aun cargan en un estado de COM» 
traccion, y si este estado continúa por largo tiempo, 
adquieren mas rigidez y no cederan al mismo «grado 
de fuerza que antes. Por lo que aunque la sangre 
acumulandose. de nuevo en las arterias, las haya da- 
do su primer grado de plenitud, de tencion, y de fuer- 
205 sin embargo esta fuerza no estará en equilibrio 
con la resistencia de los conductos escretorios, cuya 
rigudéz esta aumentada, y nolbastará para restablecer 
las escreciones d su primer estado, de donde resul 
tard una nueva acumulación en las arterias que 
aumentard su estado de pletora. Se comprende. de esa 
te modo con mas facilidad, como la humorragia cuns- 
pira d ocasionar su propio retorno, con mas violen- 
cia, aumentando el estado de pletora del sistema: á 
mas, de esto la sangre necesita un tiempo determi- 
nado para renovarse, y acumularse de nuevo; pero 
este es casi el mismo en los diferentes retornos de la 
hemorragia; por esto “semejantes repeticiones suceden 
por lo comun en periodos fijos, como se ha observado 





muchas veces. 


> 
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y templada. Si la supresion de alguna evacua= 
cion: restablecerla por los medios oporttinos con 
respeto 4 su especie. Si solamente se observa 
una relajacion ó atonia en el sistema muscular 
de la parte afecta, los astringentes y tonicos* 
Si al mismo tiempo hay un esceso de accion, 
uñ aumento de irritabilidad, se combinarán los 
anodinos y calmantes. Si reina en toda la ma= 
sa humoral una degeneración especifica, comba 
tirse con ausilios directos, segun que sea escur= 
butica, venerea e. Estas son cuando no son 
criticas, Ó cuando no son escesivas; pero por lo 
regular son seguidas de la anasarca, perlesia, 
apoplegía. 


GENERO PRIMERO. 
Epistasis. 


sad l estado y delicadeza de los vasos que se 
estienden por la superficie interúa de la nafiz, 
hace que la de esta parte sea mas frecuente. 
Por lo comun la sangre ho corre sino de una 
sola nariz, y es probable que este depende de 
que la hemorragia de un solo vaso, disminuve 
la congestión de todos los vecinos, y cuando 
corre de ambas anuncia casi siempre enferme- 
dad mas generales. 

Se divide primero en escesiva y pasiva: la 
primera veese en los jóvenes, lHavrase pletorica 
comunmente en primavera 0 estio, y y la prime= 
ra vez regularmente por la mañana: despues se 
renueva en cualquier época por insolacion, esce- 
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so en el ejercicio, comida ése. la precede pesás 
dez de cabeza, entorpecimiento, cefalagia, va= 
hidos, y otros síntomas semejantes, que se ali= 
vian á medida que va saliendo sangre, La pa 
siva es la que produceo las cuidas, los golpes 
en la nariz, en la frente, en toda la cabeza éc. 
Ó la introduccion de cuerpos agudos ó estimu= 
lantes dentro la misma nariz, en Cuyo Caso vie. 
ne por lo comun acompañada de estornudos, +8 
cura con la eompresion mecánica por lechinos 
Ó los astringentes introducidos Ó sorbidos por 
la nariz en forma líquida ó en polvos, como el 
vitriolo, alumbre, agua, nieve. $ic. estrayendo 
ademas los cuerpos estraños, ? 

Segunda: hemorragia febril, esta Ó es esens 
cial Ó sintomática, á la primera acompaña pi. 
recsia Intermitente que observa el tipo de una 
cuotidiana, y que acomete con calosfrios, Cas 
Jor, y pesadez de cabeza. La sintomática vie= 
ne en la declinación de las enfermedades fe= 
briles, y se llama critica, si es saludable, 0 
merbosa si es nestva, 

Tercera. De las enfermedades cronicas. Esa 
ta es frecuente en los hipocondriacos, Cuartas 
naria en bidrepicos, caqueticos y Otros en Quie= 
nes obstruidas las entradas del vientre, se haya 
disminuido el cículo en ellas, y aumentado el de: 
las partes superiores. Todas estas sobreyienen á. 
personas de toda edad, y de todo temperamento; 
sin embargo es mas frecuente en aquellos que son 
naturalmente pletoricos, y de un temperamento 
sanguineo, Ambos secsos estan sujetos á ella, pero 
se observa con mas frecuencia en los hombres, So=, 
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breviene en cualquier tiempo de la vida, pero 
es mas comun á los jóvenes, por razon del es. 
tado de equilibrio particular á esta edad. Aco=w 
mete por lo general 4 los que no han legado 
todavia á su perfecto aumeno, y es mas rara, 
pasado este tiempo. En estos casos se puede 
considerar como hemorragia del todo arterial, 
y dependiente de una pletora de esta misma 
naturaleza; pero tambien se vé alguna vez en. 
la declinación de la vida: entonces es probable 
que depende de la pletora venosa de los vasos 
de la cabeza, y que se debe considerar como 
señal de pletora: tambien se observa esta he= 
morragla en cualquier pericdo de la vida, en 
ciertas enfermedades febriles, que son en todo ó 
en partes de naturaleza inflamatoria, y qUein= 
dican una determinacion particular de la san= 
gre ácia los vasos de la cabeza. Muchas veces 
la determinacion de estas enfermedades se efece 
túa por esta hemorragia; como suele verificarse 
en la epatitis aguda; en cuyo caso, con fundas 
mento se la puede llamar critica. Viene algu 
nas veces, sin que la precedan síntomas algunos 
en particular, cuando alguna violencia esterna ha 
contribuido á sa produccion, pero cuando solo 
dimana de aleuna causa interna, las mas veces 
viene precedida de dolores de cabeza, de en. 
cendimiento de ojos, de color encarnado de la 
cara, de una pulación estraordinaria de las cié= 
nes, de sensacion de peso ácia la nariz, y de 
un picor de esta parte; el vientre estreñido, los 
pies frios, y calosírios que se esperimentan eu 
tudo el cuerpo, son tambien síntomas que en 
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algunas ocasiones preceden 4 dichas hemotráa 
glas. 

- Pronóstico. Cuando la sángre' erttidias dd 
en poca cantidad, Ó sobreviene muy de tarde 
en tarde, casi debe mirarse como de poca cons 
secuencia; pero cuando repite coñ frecuencia 
aun en los jóvenes y es muy copiosa, éecsige 
una atencion particular, paes se debe conside= 
_yar como señal de pletora, que en úna edad 
muy abanzada es capaz de  ocastonar una. des 
terminacion de sangre ácta las partes, cuya hemor= 
ragia seria mas peligrosa, Si sucede ácia: la 
declinación de la vida, se puede considerar sas 
ludable por ella misma; sin embargo entonces 
es señal indicante de una tendencia muy fners 
te á la prepara venosa en los vasos de lá cabe= 
Za, Cuyo es tado del sistema es muy peligroso, 
por To que se ha visto que las mas veces se le 
seua la apoplegta, la: perlesta y otras enfer 
medades semejantes, Cuando sobreviene en las 
ed Me? febriles y es muy abundante, se 
$ puec le mirar como critica y saludable; pero 

stá snjeta 3 hacerse ivnmoderada, y por esto 
yal cata Ebo algunos casos sobreviene mien= 
tras la calentura ereptiva de muchos ecsantés 
mas, en cuyo tiempo es saludable, á ño ser que 
estos estén acompañados de una tendencia A la 
putrefacción, pues entonces esta hemorragia del 
mismo modo que las sangrias artificiales, pues 
den acarrear efectos muy funestos. 
' Curacion, Aire frio, bebidas frias, cuerpo y 
cabeza en direccion casi oriental, evitar toda 
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especie de golpe en .la_nariz, abstene rse de to 
da acelon que pueda promover irritacion ke, 
cuando es pasado algun tiempo y nada lodica 
que se va á agotat si el pulso se vuelve pe- 
queño y la cara pálida, es preciso atajarlo con 
los astringentes, los tónicos, los áccidos mine 
rales, y los calmantes y anodinos, cuando des 
penden de algtn estímulo queescitando la ac= 
cion del sistema aumenta la hemorragia, Cuan» 
do hay pletora, dieta Ó comidas vetales Ó de 
poca vutricion, bebidas diluevies y atemperan= 
tes, los suaves lacsantes, debe evitar todo lo 
que determine una cantidad de sangre mayor 
2 la cabeza 6 A su retorno, teniendo. el 
vientre libre para producir una derivación de 
estos vascs. Cuando es una consecuencia de la 
pietora venosa de los vasos de la cabeza, se 
puede dejar correr la sangre con bastante abun= 
dancia, y mas cuando sucede á la supresion 


del njo' menstrual ó bemorroidal. Pero aunque 


sucede la primera vez, es preciso estar alerta 
contra sus repeticiones, Como los efectos de la 
pletora capital son muy inciertos, se debe des» 
trair la pletora y ocuparse al instante en pre= 
caver su retorno por las evacuaciones conve= 
nientes, como sangrias con especialidad del bras 
zo, purgantes fuertes y restablecer si €s posi= 


ble las evacuaciones suprimidas. 


18. 


sisi 
ENERO SEGUNDO, 


Hemotists. 


MN fnjo de sangre por la boca produd Ie por 
cualquiera afecto del pecho con una tos mas Ó mio. 
nos considerable, encendimiento en PR > 
sensacion lncóm toda y dolorosa en el pecuo, y par 
ticularmente de calor en la estremidad inferior 
bs esternón, y á veces con disnea y CTO 

la garganta, saliendo además la sangre en- 
Stdid y regularmente espumosa, Constituye 
la hemotisis. Divídese en- bidiopática y sinto= 
mática, La primera se bae en pletórica: 
la cual viene sin violencia esterna, 61 haber pre- 
cedido tos ni supresión de alguba evacuación ha» 
bitual. 
- Forzada Ó teabumática, la que es produ= 
cida por la accion de una causa Eneida 

Tisica, la que se sigue á una tos anfigna, 
acompañada de e estenvacion y. debilidad, débién- 
Gose reducir á esta especie la producida por 
tubérculo y escirro.en los pulmones, 

Calcalosa, en Ja que salen con la sangre 
unos calenlilos que Ye lo regular son de una 
naturaleza calcárea, y la que están sujetos con 
especialidad. los- lapidarios, canteros, ganade= 
ros ézc, 

Periodica Ó sicaria, la cual sigue 4 la Sue 
presion del fujo bemorroidal ó menstruo. 

Causas. Pueden considerarse predisponentes 

y ocasionales. Las primeras se comprehenden 
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facilmente si bacemos atencion 4 que- Jos vasós 
sanguíneos de los pulmones son mas abundan» 
tes que los de ninguna otra parte del cuerpo 
de ol tamaño; estos vasos que son muy grue—- 
sos á su selida del Corazon, se sube lividen: mas 
pronto que los de ninguna otra parte en Vi 
sos de un volumen muy peg meño, y estos úl 
timos se ramitican ceréa de las superficies n= 
ternes de lus cavidade Ss bronquiales, que e-tan 
ertuadas en un tejido celular flojo, y “Ulea 
solo de una membrana delgada; asi basta Cone 
siderar con enuanta facilidad y frecuencia se 
Menan de sangre para comprender por qué su 
emorragia es la.tmas frecuente ¡de todas, des» 
pues de la de la natiz, y en particular porque 

cualcuier uogus $ ) golpe violento que se de 4 
oda el cuerpo, ocasiona con tanta facilidad la 
emotisis, y €s oo que en los adultos PUL= 
de resultar en todo tiempo por ei estado ple- 
torico de los pulmones, desde los diez y +eis 
hasta los treinta y cinco años; uo obstante las 
mas veces es efecto de una falta de proporcion 
entre la capacidad de los vasos del pulmon y 
la de los demas del cuerpo; pues eso es enfera 
medad comubmente beredifaria, dependiente de 
una conformacion particular y defectuosa, la 
cual consiste en la debilidad de estos ÓrZ4= 
nos, usnifiesta por la voz afeminada, por la 
-elevacion de las escápulas, estrechez del pecho, 
rubicundez de las mejillas, pulso. lleno y frecuen» 
te, cuello largo y respiracion dificil, ojos ale- 
gres y “17, cutis AS y fina, y yenas asu» 
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ladas €ic. Si estas circunstancias se hallan uni. 
das á un temperamento sanguíneo, en que do 
mina la pletora arterial, Ó en sugetos endebles, 
delicados, muy. sensibles é irrit: ubles, de- espítI= 
tu vivo, que padecen con frecuencia hemorra=" 
gia de nariz, ó en quienes sea suprimidas otras 
evacuaciones sanguíneas periódicas, 6 se des ha 
arpatado aleun miembro considerable, es CDe 
fermedad comun. Habiendo esta disposicion ccn- 
tribuyen 2 producir las diferentes Causas 0Cde 
sionales Sic. Calor esterno, disminucion repcDo 
tina del peso de la atmósfera, ejercicio violen= 
to de la respiracion, cualquier grado de vielen= 
cia esterna, y antes Áá veces se esperimenta un 
sabor salado en la boca, Poco antes sees a 
rimenta irritación en la parte superior de la la= 
Tinge, á fin de mederarla hace el enfermo €es= 
fuerzos para escupir, y arroja un poco de San= 
gre encendida y espúumosa, asi continúa salien= 
do cada vez que se renueva la irritacian, pro 
duciendo algun ruido en la traquea; algunas 
veces viene al tiempo de tocer, otras en “poca 
porcicn y desaparece luego del todo. Cuando 
dimava de la superficie interna de la boca, vie= 
ne sin esfuerzo ni tos, pnes el esputo de la 
sangre de la garganta es mas raro que el de 
los 'pulmonos, y las mas veces no podemos ase= 
gurar de su origen, ecsaminando lo interior de 
la boca y garganta, oue cuando se vierte del 
estómago se arroja en Imavor porción Casi siente 
pres y “tiene por lo comun de un color mas 
obscuro, es mas grimonosa y está mezclada con 
otros materiales le ed en esta entraña. y 
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por último que la hemotemesis tienen sus sif= 
tomas y circunstancias particulares, ; 

Pronóstico, Esta enfermedad carece de ries- 
go alguna vez, como cuando es resultado de la 
supresion de alguna evacuación, v. g. la mens» 
truacion, en cuyo caso el estado pletorico «que 
la supresion de estas evacuaciones suele pro= 
dacir puede dar lugar 4 que la distencion 
que sufren los vasos por la presencia de las 
saugre seayua estimulante que ecshaltando su sen 
sibilidad de traquea £ la ecsalacion sanguínea 
y consiguinnte á la hemorragia, la que termi= 
na luego que habiendo cesado la  distencion, 
falta el estmulo, y la sensibilidad ecsaltada 
vuelve 4 Un tipo regular. Lo mismo hace Sus 
ceder, cuando la hemorragia sobreviniendo á 
á consecuencia de una violencia esterna, ba 
sido la ruptura de los vasos poco COnsidew 
rable, capas de ceder á los astringentes, y sin 
que haya en el paciente disposicion primitiva; 
mas si esta ecsiste Ó si aquella ha sido conside. 
rabie, de modo que la hemorragia no se haya 
podido cohibir, sttele entonces hacerse peligro= 
sa, mayormente si despues de comer se Obsér= 
va calentura, calor en las manos, encendimien= 
to de las mejpidlas Sc. pues siguiendo este Cur= 
so por lo regalar termina en tisis, 

Curación, Ya sea producida por ecshalacion 
Ó por ruptura, las indicaciones principales son: 
pimera, evitar la impresion de causas capaces 
de ecsaltar la sensibilidad orgánica de los vasos 
de la parte. Segunda, calmar la tos y toda Ir- 
_—Titacion que pueda determinar mayor cantidad 
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de sancre á los pulmon 5, é impedir.con su pres: 
sencia que se ercatric y ra de Jos vasos” 
si ecsiste Ó que la sensibilidad y contractibili- 
did: O vuelvan á sonas sal fivo regular 
Tercera, cobibir lo mas pronto, posible fa les 
morragia, tratendo de oponerse en lo “sUicestvo 
por un buen régimen profilactico á las conse- 
cuencias que puedan sobrevenir. Para solista 
cer todas estas, primero: evitar el E E 
no, los movimientos escesivos, el canto Gte. AS. 
tringentes y calm antes, entre los que el diuscor. 
dio; retania, lumbre y otros disueltos cn ve 
hicalo apropiado, como. el cocimiento blanco 
de Sidehenan, 0 píldoras compuestas de estas 
mismas sustancias, conseryas de membrillo, los 
áccidos dilatados surten muy buenos ef. ectos: asi- 
mismo el ópio en dósis repetidas; saogrías del 
brazo, de la mino, y aun los vegicatorias apli- 
cados al pecho ó espalda con obj jeto de detvas 
necer el estímulo de los. vasos capilares de Jos 
Pulmones, deben ES etirse en E so. de he. 
-MOtsIS, procurando al mismo tiempo evitar el 
retorno por una dieta analopt ca, ejercicio pasie 
vo moderado, la mudánza de SES los alres 
del campo «ec. y en los que gozan por sí 0 
hayan contraido una constitucion viciada, hacer 
los tralgan el pecho cubierto de lana á fin de 
escitar la transpiración, y que se disipe algun 
tanto la acrimonia tísica que reina en todos ellos, 
tratando igualmente de cambiarles st constitu- 
cion, á beneficio del régimen propuesto y de 
pequeñas sangrias cada “els meses por espacio 


de tres Ó cuatro años, para producirles un €s- 


274, 

tado pletorico que deberá distparse despues. len= 
tamente con la co imbre de sangrarse. Mas si 
todo es mútl, se hacen ulcerillas como' se 
manifiesta por E cd que se observa des. 
pues de comer, tos y esputos teñidos de san= 
gre 6. pus, se aplicar a inmediatamente el fon= 
ticulo (que: debe establecerse entre. el poles 8 
lodes de la mano del lado del pecho que prin= 
cipalmente se siente afecto. La serocidad que 
por él se evacua parece ser la que: arrastra con 
la acrimonia particular que predomina en el sisa 
tema, cuyos efectos son tan dificiles de vencer) 
de Solano de Luque, cuyos maravillosos efec= 
tos están bien comprobados que se recurre en 
tiempo oportuno a él, 


GENERO TERCERO, 


Tisis pulmonal, 


S. caracter genérico consiste en una estenuas 
cion, consuncion y debilidad del cuerpo, acom= 
pañada de Los, de calentura lenta, y de espec» 
toracion purulenta. Puede dividirse en INcipien- 
te y confirmada: aquella llamada tambien tisis 
seca, es: la que no se ha llegado á manifestar 
la espectoración purulenta, y esta por. otro nom= 
bre húmeda, es la acompañada de esta espec= 
toracion, Tambien las han dividido algunos se- 
gun la diversidad de sus causas en escrofulosa, 
escorbrtica, venerea, hepática, asmatica Suc. pe= 


rg Nosotros DOS ceñirémos a tratar de la tisis V8Ta 
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dadera ó consuncion pulmonal, propiamente: tal 
dependiente por lo comun de la SOT: y. 
aun con mas frecuencia de los tubérculos for= 
mados en la sustancia de los pulmones, ya sea 
por una disposicion hereditaria, ya per vicio e 
pecífico que predomine en la maza hora 
ya en fia por el concurso de estas cousts (que 
puedea mirarse como predisponentes) con las 
ocasienales, cuales son los ee reicios violentos, la 
intemperancia en comidas y bebidas espirituos 
sas, pasiones violentas, la ART a qe 
las evacuaciones habituales, por la impresion 
del frio ' esterior Ó por la de un ligui ido frio 
estando caliente, la influencia de una 1empera- 
tura hámeda, fria de. Los que mas espuestos 
están .á esta son los endebles y delicados, que 
tienen la fibra muscular muy. floja y la Capas 
cidad del pecho muy estrecha, El tiempo Ca 
la puvertad y juventud, son las épocas en que 
se declara con preferencia: asi se nota que osa 
de los quince hasta los treinta años es cuando 
suele hacer el mayor número de victimas. Y 
aunque en general no perdona edad ni secso, | 
sia embargo es facil de observar que los ¡Óve= 
nes altos y delgados, de un Incremento precos, 
que además de un. pecho angosto y estrecho 
ofrecen una complecsion débil, tez delicada y 
mejillas rozadas, es en quieñes se advierte cón 
mas frecuéncia, Las mugeres son tambien. aco- 
metidas de esta dolencia mas comunmente que 
Jos: hombres, ya sea por. la vida sedentaria que 
sue.en tener, ya por la estructura y conforma= 
cion natural de un cuerpo, ya por una CONSé= 
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cuencia del lujo frívolo de sas adornos, ya en 
fin por alguna otra circunstancia particular que. 
las domina. Es muy frecuente en la práctica 
ver marcbitados por ella en la flor de su edad, 
los atractivos, la gracia y la belleza que Nas 
turaleza ha reunido en los individuos de este 
secso amable, y que ana muerte temprana dle 
rebata á las delicias y placeres del otro. El ori. 
gen de la verdadera tisis pulmonal, puede de- 
ducirse generalmente de la hemotists, de lo que 
llaman valgarmente rehuma 6 catarro ordina= 
rio, y aleunas veces tambien de heridas 0 úl= 
ceras hechas en la sustancia del pulmon por 
agentes esteriores. Una tos mas Ó menos InCo= 
moda durante la noche, ordinariamente seca 
acompañada de dolor y  tirantez en el pecho, 
costillas y cabeza, ligeros calosfrios, algunos 
grados de calor febril, junto con una sensacion 
dolorosa en las articulaciones, son los efectos 
regulares de Él: estos síntomas suelen por lo 
comun ececder 4 los medios comunes, bebidas di= 
luentes, blandes pectorales, aperitivos Suaves 6LC. 
cuidando al mismo tiempo de observar una dies 
ta esacta, y resguardarse del frio cargado de hu. 
medad; pero lo comun es confundir estos con 
los que se originan de la indamacion de los tQ= 
bérculos, y que pueden mirarse como el pri- 
mer periodo de la tisis, teniendo á los síntomas 
que acompañan á esta inflamacion por efectos 
inmediatos de la impresion del frio, y por con. 
sicuiente no causan alguna inquietud al enfer 
mo ni á sus asistentes, ni los determinan a fo= 
mar precauciones, Cuando se ha cogido dees 
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te modo una: Ó dos veces el frio, segun el M0s 
do comun de espresarse, no Baden ya los sine. 
tomas á np remedios que una ligera afec. 
cion catarral; antes por el contrario “la tos se 
hace cada vez mas violenta, mas penosa, mas 
seca y continua, las noches inquietas, y no se. 
logra en ellas nineun reposo: los ds de pe= * 
cho son mas Bijos” y punzantes, los movimientos 
de la respiración mas acelerados y dificiles, . la. 
espectoracion espumosa y poco abundante, el. 
pulso veloz, duro, alerimas veces tirante  camo. 
una Pel otras Bes lo. y turbado, la lengua se 
poue blanca, y en su parte dorsal ó superior, 
se pone de una materia amarillenta, los ojos se. 
marchitan, la ¡piel contrae ana palidez e el. 
apetito se pierde enteramente, el estómago. se: 
úebilita, los alimentos escitan nauceas y á veces: 
vómito, en fin todo Anuncia un progreso fatal, 
Y sin embargo el enfermo sigue en su modo 
ordinario de. vivir, sin ser todavia para él mas 
que una rebuma, una tos dificil de-curar, y no 
proponiéndole algun peligro en .su enfermedad, 
no se cree obligado á sujetarse 4 ninguna regía, 

Primer periodo, lin este estado los ligeros 
movimientos febriles que esperimentan, se ma. 
nifiestan por un periodo de calentura Mas Con= 
sider able, cuyas ecsacervaciones despues de co. 
mer Ó por la tarde son bien notab: es, el pes 
cho y las partes superiores .se cubren por la 
mañana de un ligero sudor que mitiga lossín= - 
tomas, siguiéndose unas remisiones que. duran - 
toda. la mañana. La tos no pierde nada. de su 
violencia, y los progresos de la espectoracion,' 
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son cada vez mas abundantes, espumosos y ale 
gunas veces Salen salpicados de filamentos san= 
guíneos, Las mejillas durante la calentura, se 
cubren de una roseta encarnada. y brillante, los 
labios y glandulas cituadas en ¿os ángulos de 
las orbilás, toman un color rojo mas vivo que 
en el estado sano; suben de pronto Hamaradas 
de calor y rubicu dez, y en las palmas de las 
inanos y plantas de los pies, se deja sebtir un. 
ardor seco y desagradable, A proporcion que 
bace- progresos la calentura se acerca al tipo con- 
tinno, y los intervalos de remisión siendo cada 
vez menos noladles. La espectoracion es cada 
dia mas copiosa, y los esputos salen mezclados 
por la mañana de una materia purulenta, ale 
gunas veces desagradable al paladar del en- 
ferino (en un estado mas adelantado suelen ser 
dulces, lo que es mala señal) amarillos, véer= 
dosos, los que se van volviendo de un color 
ceniciento, á proporcion que la enfermedad se 

aprocsima al fin. | | | | 
Segundo periodo, Comienzan 4 deseubrirse 
en todo el sistema orgánico impresiones de des= 
truccion y de desósden, La gordara que lena 
los fondos orbitarios, y que sirviendo de apo. 
yo á los ojos, contribure á darle su brillantez 
y vivacidad propia, se derrite y desaparece: un 
humor viscoso destila de estos Órganos lángui= 
dos y marchitos, los, pómulos descarnados salen 
ácia fuera, la nariz se alarga, las cienes se huns= 
den, finalmente el cuerpo. cae en una dema- 
gracion general, que aniquilan considerablemen= 
te sus fuerzas: la tos repite con mas esfuerzo 


al acercarse la noche, y el poco sueño que eg 
esta consilia el enfermo es agitado é interram< 
pido: los sudores de la mañana son colicuatis 
yos y abundantes, el calor es mas intenso, las 
remisiones mas obscuras, los esputos mas abún» 
dantes y purulentos, y esto. en tanto que que- 
da todavia algun poco de vigor, y las haa 
digestivas conservan aun bastante energia para 
animar los jugos nutritl vos, de que el CUsrÓR 
tiene necesidad. 

Tercer periodo. Al estreñimiento de vientre 
comun á_los dos primeros, sobrevienen frecuen 
tes deposiciones, que pronto degeneran en di Ara 
rea confirmada, pues anuncian el tercero y úl- 
timo periodo de la enfermedad; los alimentos 
en este caso casi no hacen mencion alguna eu 
el estómago, y el canal intestinal apenas pone 

obstaculo á su espulsion. Luego que á los de= 
más accidentes se agrega este, el calor febril 
y los sudores se disminuyen notablemente; pero 
la tos sigue. con el mismo tezon por las noches, 
impidiendo los saludables efectos del sueño que 
mi con los opiados es posible cónsiliar. 

En este estado la lengua aparece limpia v 
bastante encendida ácia su raiz, algunas veces 
cubiertas de astas, y por lo regular dolorida y 
muy sensible: la vor se pone ronca, y las pas 
labras salen cortadas entre breves inspiraciones 
$ interrumpidas por el hipo, que son los' dos 
síntomas que mas molestan 4 los tisicos: última 
mente, los enfermos inferiores se cargan de una 
hinchazon bedematosa que. hace visible la Ln 
presion del dedo. 


| 
| 
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Asi continúan por algunos días haciéndose la 
diarrea cada vez mas violenta, disminuyéndos 
se á proporcion el calor, los sudores y la esa 
pectoracion, principalmente entre dia las fuero 
Zas se enerval poco á poco, hasta que al fin se 
niegan al ejercicio de los menores movimien= 
tos, viniendo bien presto lo moral 4 participar 
de esta misma decadencia. Al acercarse el úl. 
timo instante esperimentan frecuentes y largos 
desmayos, las uñas se doblan sobre las lemas. 
de los dedos, el hipo los atormenta de contl= 
mno: 4 veces se perciben ligeras convulsianes, 
la lengua se pone valbuciente y las pocas pis 
labras que articula es con suma dificuliad, en 
fin la muerte viene á terminar esta triste escena. 

Pronóstico, Se saca: primero, en que el mo= 
co naturalmente es transparente, el pus es 0pa= 
co: segundo, el moco carece por lo regular de 
olor, y este las mas veces se advierte en el pus. 
El moco echado en el agua queda suspendido, 
que por el contrario el pus se precipita y Ca= 
si se disuelve. 

Curación. Habiendo considerado los tubér= 
culos como causa mas frecuente de la tisis, en 
atención á que auu en aquellos casos en que 
parece originarse del catarro, del asma, de la 
repercucion de alennos ecsantemas éc. solo ¡es 
debida al vicio tubereuloso, que estas diferen= 
tes circunstancias inducen en los pulmones, pre- 


Caveremos su formacion óÓ los resolveremos, 


En personas nacidas de padres tísicos, ó por 
su modo particular de vivir han legado á ad- 
quirir una organizacion dio sica que los dis 


i 
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pone á contraer esta enfermedad, se observa en 
él periodo de la vida que mas favorece el des. 
arroyo de este gérmen destructor, desenvolver» 
se los sintomas dichos; se puede presumir que 
uno 6 muchos tubérculos formados ya Ó que 
comienzan 4 formarse, ocupan la sustancia de 
los pulmones, este es el caso de poner todo el 
esfuerzo para arreneár esta víctima de los bra= 
zos de la parca inecsorable. Aqui es donde el 
pes 3 fin de evitar toda impresion de frio 

humedad, de ejercicio pasivo moderado, los 
álres libres del campo, el uso de las leches, y 
-cocimiento febrífugo sulso de Fuller, y la aplt= 
cación del fentículo de Solano de Luq' le tien 
nen su principal lugar, evitando al mismo tiem 
po todo ejeretcio violento que pueda OCasi0. 
nar la inflamacion de los tubérenlos, toda vio. 
encia en la roo [IraeIon y toda postura capaz 
de disminuir la capacid lad del pecho. El con. 
tener la tos pertinaz que tanto molesta á lus en. 
fermos y que se aumenta a medida que la en- 
fermedad hace progresos, es muy del caso to» 
me el paciente por la noche y aun entre dia, 
sels granos de sincglosa Ó uno de ópio, al mis. 
mo fiempo que se procurará mantener sus fuer» 
zas digestivas por medio de la tintur a de quina 
Í otro tónico, y restaurar las pérdidas diarias 
á beneficio de ura dicta analeptica, Cuando se 
Jograán las principios cede, cuando se junta do- 
bilidad y asreglo del paciente; mas cuando no 
ha podido impedirse la inflamacion de los tus 
bérculos y se ha formado a consecuencia algun 
acecillo Ó vómica, que habiéndose en la Cavie 
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dad de los bronquios, ha dado lugar á la for 
macion de una úlcera, ya .que se presente la ti- 
sis con, Todos *Jos caracteres que la confirman, 
en este caso facilitar la espulsion de los maz 
teriales purulentos, precaveer la absorcion, de= 
tcuer los efectos de la materia. transmitida ya 
í la maza general, por medio de esta y curar 
la úlcera. Elasta hoy no se ha encontrado reme= 
dio capaz de satisfacer estas indicaciones, y CUAD» 
do algunos ban curado solo lo ban debido a 
los esfuerzos de la sabia directora que tiene á 
se cargo velar sobre la conservacion de nues= 
tra ecsistencia, sin que el arte baya hecho mas 
que ponerse de su. parte para dirigir SUS CO= 
halos. 

Estos medios de que en semejantes casos 
puede valerse el médico, se reducen á los tó 
picos, á los demulcentes y á les suaves espec 
torantes y escitantes del pulmor, quina en tin= 
tura con ojimiel, el ópto con la hipecacuana, 
la miel blanca, des bálzamos de terebentina, del 
arzobispo, de la mela $e, dando de tres á 
cuatro gotas por mañana y tarde en iofucion 
de manzanilla y aumentando sá dósis hasta do= 
ce, procurando "calmar ó moderar los sintomas 
que SObtE rEBg an, tal como la disnea, la tos vion 
leuta y la diarrea, por medio de los opiados, 
el cocimiento albo dé Sideuban con el diascordio, 
la retania 60. y suspendiendo el uso de las le. 
ches en caso que estas lo promuevan. 
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GENERO CUARTO. 


Almortanas $ nto hemorroidal, 





ie ja evacuación de sangre por ciertos tumors 
cillos formados en ha margen interior del ano, 
es el síntoma que constituye por lo general las 
alworranas. o injo bemorroidal, Dividese en 
secas Ó ciegas, y en humedas 6 fluentes; sub= 
dividense ubas y otras en internas y esternas. Las 
fluentes ya sean internas ó esternas, son aquellas 


en que casí 4 periodos fijos, se manifiestan por una 


abundante evacuacion de. Sangre. 


Sintomas. Ligeros calosfrios con costruecion 
espasmódica de lo interior del cuerpos dolor 
gravativo en las espaldas y lomos, algunas ves 
ces torpeza en las estremidades inferiores, pula 
so duro y comprimido, seguedad en lo inferior 
de la boca, orina poco abundaate, y descoleri= 


“da, debilidad de estómago, flatos en los intesti 


nos, frecuentes ganas de orinar y ecsonerar el 
vientre, Una especie de presion desde el ano 
hasta el perine, alguna vez con Mujo de mu= 
cosidad bianca, generalmente variado, tanto en 
la cantidad de la sangre que fluye cuanto en 
la duracion del flujo. “Los efectos de esta evas 


“'guacion sl es escesiva son: postracion de fuera 
ZAS, MArasmo, pesadez en los muslos, sueño tras 


bajoso, opresion en la region precordial; infla» 
macion de vientre con borborismos, pulso de 
bil. Si esta evacuacion prosigue inmoderada= 
mente sobreviene hinchazon de ples, ojos y Cam 
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ra ke, Siendo estar de un color cárdeno, y aplo=: 
mado, respiracion anhelosa, hidropesta,, calentura, 
lenta, y. tebes, Es, presagio todayia mas: funesto. 
que el higado Ó el vaso. esten avaltados, que) 
aya estreña miento, caguesta mer piente, é. hidro, 
pesia. > : 

Causas, Las mas comunes son la ¿be sidad; 
ta distencion. de las venas, el-- regalo, la. vi dá 
sedentaria, disposicion hereditaria, 1380 repetido de. 
purgantes acres,  alécejones. tristes, ejerticio 4 
caballo. muy ds el uso de los pipert=: 
pes e elas obran .espectalmente .en sugetos: 
que van de tos. treinta Pt sel añe para ariba, y por. 
tanto pei ra en ellos la. pletora Ea 
y cuando en. los sugetos que hau estado largo 
tiempo espuestos a ésta evaenacion, se les sue; 
prime en la declinacion de la vida, son por lo, 
general acometidos de- ta. apoplegía 0 perlesia.: 
Las almorranas están sujetas a lnflamarse. y al. 
gunas veces se Supuran' y causan una fistulo, y 
aub en elgunas personas. de mala constitucion 
suelen degenerar en úlceras Cancerosas. 

Curación, Paltativa, Ó radical: la primera. 
covsiste en sangrias, el ejercicio, dieta ténue, Ó 
sustancias poco Dutritivas, régimen atemperante, 
usando esteriormente de las pomadas, y vPgiúth- 
tos anodinos: cuando los dolores són violentos 
se puede aplicar cataplasma anodiva, 0 fomen= 
tos: emolientes éc. Siaun con todo es mas vi0w, 
lento pasaremos á la aplicación de los narcoticos.; 
No tienen lugar Jos purgantes por que aumen= 


tan la. irritación. y el dolor, y solo se podiá 
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lajar el vientre, y para ello hay la. pulpa de 
casia, de tamar: a $e. Si aun con todo esto 
sigue el dolor será necesario evacuar por me= 
dio de las sap cdaes los humorcillos, y Chlab= 
do no con la lanceta. El alivio sigue indefec= 
tiblemente ássu evacuación, pero esta hace ces 
sar la tencion: sin embargo mil veces queda un. 
derrame dificil de corregir. La radical consiste 
en quitar enteramente los" sacos hemorroidales, 
lo que es tesorie de Ja cirufia; no obstante el 
médico debe tener cuidado de precaver, y 0po» 
nene á las funestas consecuencias que podrian 
sobrévenir a la repent a supresión de una evas 
cuacion periodica; por lo que antes de supri= 
mir esta evacuación, tratará de moderar los sín. 
tomas de plenitud, por medio dela dieta, ejet= 
cio: 10, Tégimen atemperante Le. cuidando al 1 mis. 
mo tiempo de lazas el vientre, 4 beneficio de 
acelte de almendras dulces, tizanas famar 
das, jarabe de rosas solutivo ézc, y estab! Sc 
aleruna otra evacuacion en las partes inmediata 
evitando todo estímulo al recto, y calmarle st 
lo hay; precauciones serán mas necesarias, CUan- 
do el fijo se munifieste en la” mania y efectos 
del higado; ea cuyo caso no debe quitarse, con 

al que sea moderado; pero si no presenta 
las mismas indicaciones y sobre todo el estables 
cimiento de un fontieilo en Tas partes inme= 
dietas; pues de no, suele seguirse la apoplegia, 
perlesia, manta, hemotisis Sec. E 
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GENERO QUINTO; 


Menorragia 0 flujo moderado menstrual, 


a 

¡ 

| 

rasa A mensiruacion que repite con mas fresa 
cuencia que lo ordinario, que continúa por as 
tempo, 6 que durando el espacio acostumbrado, 


es tnis abundante que lo comun, á la misma 


La mayor parte de las mugeres están sujeta? 
á. algunas des sigualdades relativas al perido, 4 
la duracion v á la cantidad de sus menstruos, 
lo ques no depende de otra cosa, que de ' la 
inultitud de irregularidades á que están sujetos 
todos los fenómenos vitales, consecuencia pre= 
cisa de las variaciones que esperimentan estas 
mismas fuerzas: ¿quien ignora que las imugeres 
de un temperamento débil y delicado tienen 
muchas veces mucho mas copiosa que las que son 
mas fuertes, vigorosas y sangulneas como cos 
munmente sucede? 

Sintomas, Flujo mas ó menos considerable, 
principalmente cuando esté precedido de dolor 
de cabeza, de valido ó disnea, que ha principiado 
por uma accion de frio, y acompañado de gran 
dolor de espaldas y caderas, pulso frecuente, 
calor y sed: segundo, repeticion reiterada, en 
cuyo caso la cara se pone pálida y descolorida, 
él pulso decae, se esperimenta una debilidad 
estraordinaria al moverse, la respiracion se ace= 
Jera al mas leve ejercicio: á mas se resiente y 
A dolorida. la pt despues de haber es= 


y 
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tado en una postura dicha, los estremos se en. 
frian con frecuencia, y los pies se notan al ano= 
checer cón una imibetra hedumatosa; Ea de. 
bilidad producida de este modo todavia se Mae 
nifiesta con mas frecuencia por afecciones del 
estómago, como la anorrágia Ó mucha hambre 
y otros síntomas: de dispesia, por una palpita 
cion de. corazon” y úcueites desmayos, y por 
fin abatimiento de ánimo, pues. causas» ligeras 
producen emociones violentas, y mas cuan ado esa 
tas causas sobrevienen sin ser esperadas, El fu- 
Jo menstrual que está acompañado de ester 
lidad en las mugeres casadas, puede casi siem= 
pre considerarse cómo inmoderado y “enfermo, 
pudiéndose decir lo mismo por lo general, del: 
que está precedido d seguido de flujos blancos, 

Causas. La sensibilidad y contractilidad Orgás 
nicas, aumentadas Ó abolidas enel sistema capi. 
lar uterino; la accion de la causa cualquiera da 
márgen á las variaciones que observamos en la 
roo tutoiod Las causas capaces de trasiornar 
la sensibilidad de los vasos aterinos, ye dar luz: 
gar £ las hemorragias son: primera -la pletora, 
y todo lo que puede inducir este estado, como 
los muy antritivos y abundantes, licores fuertes, 
embriaguez: segundo, lo que determina a la san- 
gre: á evcaminarse con mas abundancia y ÍNer- 
za. 4ácia los vasos utermos; Como esfuerzos Con= 
siderables de todo el cuerpo, las conmociones 
generales. producidas por las caldas, los golpes, ' 
fuertes, contuciones del vientre, inflamacion, todo 
ejercicio violento, y en particular el baile y las 
pasiones, activas: tercero todo. lo que séa capaz 
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de irritarlos vasos del Útero, ro dusatw ca he 
cion directamente sobre ellos; tales son los esce= 
sos en los placeres de. la venus, pasiones anio 
rosas, el uso de la venas en tiempo. de mens- 
truar, estreñimiento de vientre; cuarto todo lo 
que sea capaz de distender forzosamente los vam 
sos del útero; como abortos frecuentes, partos 
relterados eo mugeres que no crian, en fin lo. 
que poetas relajac cion general, como la en 'stuna= 
bre de hab: itar aposentos. calidos, el uso inmode= 
rado de bebidas toualmente lentes que ener- 
van como el cuté, té £e, ny ml 

Curácion. Debe variar por razon de su nas 
turaleza, y de las diferentes causas que la has 
yan producido. Siendo por tauto muv esencial, 
distineuir cuando es activa, de cuando es pa= 
siva. Cuando se manifiesta en mugeres, pletoris 
cas, robustas y bien constituidas, que estando el 
periodo de la menstrnacion ban hecho algun es» 
fuerzo Sepia haa sufrido algun golpe Sc Cuane 
do en estas mismas se verlllcan por entregarse 
_incautamente 4 las pasiones amorosas en los P0= 
_riodos jumediatos á la menstruacion, Ó finalmen= 
“te cuando á consecuencia de pletora general, se 
participa igualmente el uterino, en todos estos 
Casos debe. considerarse Como activa, y depen= 
diente de la ecsaltacion de la sensibilidad orgás 
nica, de los vasos capilares, del útero, « debiendo 
¿entonces apartar las causas remotas que hayan 
dado origen á. la hemorragia, huir del calor es. 
“tremo, y “por consiguiente las habitaciones calien= 
tes y las camas blandas, darle situacion en que 
- las caderas tengan mas altura, régime ligero y 
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refrescante, bebidas frias y acciduladas, orchatas 
nitradas, áccidos vegetales Bic. precaveer el es- 
treñimiento óÓ disiparlo cón los lacsantes. Massi 
apesar de todo sigue la diatesis inflamatoria, san» 
gria del braño ó mano, suele ser medio de preci 
_Veerlas: en caso preciso recurre á los astringens 
tes solos, ya maridados con los opiados, ponien= 
do despues en practica el résime profilictico 
«de las hemorragias, Las pasivas 6 aquellas que 
vienen ¡por debilidad, ó falta de accion Orgás 
nica contractil, delas estremidados capilares, de 
los vasos uterinos, y que se dará ad couocer por 
la falta de síntormas que indican lu. aceron 
aumentada de estos vasos por fibra lacsa, debil, 
por consecuencia de la educación, itluencia de 
las pasiones, vida cedentaria, Se tratará contes 
niéndola por grados restituyendo 4 los vasos 
Uterinos la tonicidad que les es propia, para lo 
que se usarán repercusivos aplicados en el yiene 
tre, como vinagre aguado, baños frios de agua 
de mar, frio esterior, nieve, bebidas astringeds 
tes y tónicas, retania, diascordio, alumbre, €S= 
tracto de quina, los erubrosos y epiados; cuando la 
debilidad es tanta, que lega á hacer un estíMiia 
lo para evacuaciones de sangre, 4 que llamamos 
hemorragia por inaccion. Las que en razon de 
su costitucion Ó cualquier otro motivo se ven 
espuestas 4 sufrir estos desarregloz, proCuz 
ren evitar á las inmediaciones del mes todo lo 
que pueda producirla, usando en los interme- 
dios de régimen apropiado á su naturaleza 
porfilactica, | 
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] GENERO  SESTO.,- 
Leucorrea flores 0 fiujos blacos. 


H ; 
Va. evacuación de ceroso amarillento que Sa= 
le del útero ó de la vagina, Cuando acomete á las 
mugeres sujetas al fujo inmoderado del menstruo, 
y en las que este se origina de las causas que de 
litan los vasos del útero, y en particular el sistema 
general; cuando aparece un poco antes del flujo 
menstrual, 6 essu continuacion, permaneciendo de 
un mes  á otro: evando el mes se disminuve, á 
proporcion de lo que se aumenta el flujo blan= 
co; cuando este continúa despues que ha cesa= 
do el mes, y parecen observar en, álgun modo 
su retorno periodico: cuando están acompaña 
dos de los”efectos de la hemorragia: cuando 
no está acompañado, ni precedido de síntomas, 
que indican algunas afecciones locales del úte- 
ro: cuando no ha venido inmediatamente des 
pues del coito, y no está acompañado de Síl= 
tomas inflamatorios, de las partes de la fraccion, 
La materia varía mucho en caúnnto á Su Consis. 
tencia y color; pero no se puede siempre de= 
terminar por estas  esterioridades, cual es 
su naturaleza, Cual es su manantial particular, 
y de donde trae su origen. Caracterizada por 
las diversas circunstancias particulares ya indi= 
cadas, parece dimanan de las mismas causas que 
la especie de menorragia, que supone que 
viene de la relajacion de las estremidades de - 
los vasos del útero, por consiguiente Jas mas 
veces sigue Ó acompaña á esta memorragla. Sin 
embargo aunque la leucorrea depende en par= 
ticular de la relajacion indicada, se puede pro= 
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ducir por irritaciones capaces de motivar esta 
relajación, y Parece ¿aumentarse siempre, Com 
toda especie de irrit acion que obra en el útero, 
Sus efectos, se parecen á los de la metnorras 
«gia, acarrean uba debilidad géneral, que se 
.manifiesta mas en las fnciones del  estós 
inago. Sin embargo, si es moderada, v no está 
“acompañada de un grado cos nsiderable de me 
morragta, puede estar largo tiempo sin produ. 
“cir un alto erado de debilidad, y. solo cuando 
es mmoderado son notables los efectos de este 
«género. Pero se puede suponer, aun cuando los 
esfuerzos de todo el cuerpo, no son muy * COn= 
siderables, que debilita el sistema de la gra 
«cion y parece bastante probable que este us 
jo contribaye en muchas ocasiones á producir 
da esterioridad. La materia al priverpio es casi 
-siempre dulce, pero despues suele ser acre, e 
irritar Ó aun Ctorroér la superficie de las partes 
«por donde pasa, y producir diferentes alteracios 
nes acompañadas de dolor, 
-  Curacion Como: Supcnemos que depende par 
lo. general de una Pérdida considerable de to. 
no de los. vasos del útero, se ha conseguido 
moderarla alouna vez, y aun curarla con ciér- 
tos me: dicamentos estimulantes que obran eu las 
«vias de la orina, y por razon de procsimidad 
88, estas partes, comúnican con frecuencia su 
accion al vientre, 9: al útero: estas son las Can= 
drid terebentina, y “otros bálzamos de seme= 
Jaúte' nataraleza. Los generales son azafrán de 
e astringente, el diascerdio' con 3 ¡peédacuas 
Equis alumbre, retania, aguas terruginosas, 
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ejercicios, inyecciones, cocrmiento de quina y otros 
ténicos y astr ingantes suaves, sé o ul.. 
timamente; pero siempre se resiste, y son. pocos 
Jos casos en que se Consiege su total curación 
£ noser por la mudanza de clima, baños mi- 
nerales, | 


GENERO SEPTIMO, 


Amenorrea Ó supresion del menstrue. 


Xx 
| 
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EAI mes corre menos que lo acostambrado, 
% po corre nada, aunque no haya. preñez. De- 
ben admitirse dos especies diferentes: primera, 
en que los menstruós no priucipian en el perio 
do de la vida, en que es costumbre; y á Cto 
yo estado damos el nombre de retencion. Se. 
gunda, en que despues de haber aparecido de- 
ja de aa en sus periedos ordinarios, por 
distintas causas á la de la concepcion, y. €0= 
tonces Hama: mos si presion, A la retencion este 
periodo varia mucho segun los difere entes 1M- 
dividuos, temperamentos, “educacion, género de 
vida, clima ké, 

Sintomas Retencion, lacsitud, debilidad, pesadoz 
para moverse, junto 4 diversos de dispesla, y 
aun alguna vez aconmpañada de anejos estran 
'vagantes, Ñ 
Al mismo tiempo el color vermejo de la. 
cara, y auu de todo el cuerpo se pone palido, 
las estremidados inferiores y, no pocas yeces 
¿una gran parte del cuerpo padecen una hin= 
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chazon hedemetosa. La respiracion se acelea 
ya por cualquier movimiento vivo Ó penoso, el 
corazon sufre palpitaciones y sincopes, sobrevies 
nen en muchos casos dolores de cubeza, de €S= 
paldas Le. Cuando estos sintomas llegan á un 
estado considerable, constituyen la ¡etorosis «de 
los autores, que casi sobreviene sin Ja retención" 
de los. meses; de donde parece inferirse que 
las causas mas comunes de esta retencion dés 
ben ser todas las que son capaces de debili. 
tar lai accion del sistema peneral, y por Con. 
siguiente las del útero y sus vasos, modilicah= 
do á eonsecuencia sis propredades vitales; de 
modo que no llegan de su sensibilidad orgáni. 
ca 4 ponerse en relacion con la sangre que 
debe evacuarse, ni la tonccidad de, sus vasos Caple 
lares, á adquirir. el grado de energia que les 
es propio para el ejercicio de sus funcios 
nes, se sigtte necesariamente la retencion 
de dicha' evacuacion periodica, y de aquí 
el cúmulo de males que la esperiencia de. 
muestra. Las causas de Inducir esta debille 
dad, con especialidad una constitacion flecmas 
tica Ó mucosa, favorecida ya por enfermedades 
precedentes, ya por una larga estenuacion de 
fuerzas, Ó graves pesadumbres, ya por una vi= 
da inactiva y sedentaria, ya en fin por la edu- 
cacion que tanto míluye en el desatroyo de 
nuestro sistema, asi fisicocomo moral, No sien= 
do las pasiones, las que menos inflajo tienen 
en la produccion de estas enfermedades, y €s= 
pecialmente la del amor, que parece haber en 
las mugeres un cierto estado de los ovarios, 


mo 


| ecc PROA : 

que las prepara y dispone á gozar de los pla= 
ceres de venus ácia el mismo periodo en que 
los meses aparecen por la primera vez, de don= 
de es de presumir que en algun modo ecsiste una 
simpatia entre el estado de los ovarios, y el de 
los vasos uterimos, y que por consigulente CUAn= 
do el estimulo producido por las partes de la 
generacion falta todo el sistema, cae en Un es» 
tado de languidez, y de fioiedad, bien al com 
trario de cuando este se desenroya con epergia, 
Pues entonces, todo se aviva en la muger, los 
ojos antes "mudos adquieren viveza, y espreslon, 
brillando en su persona todo atractivo de gra. 
cias festivas y sencillas, y toda frescura y lozonta 
de la juventud, | : 
Curación, Restablecer el tono vital de todo 
el sistema y el de los vasos del útero: dieta 
corroborante, ejercicio activo, aires libres, puros 
y bien ocsigenados, los tónicos marciales, ES 
citar la accion de los vasos del útero para las 
friegas, baños tibios de las estremidades inferiores, 
y los purgantes, el aloes dos granos, medio escrúa 
pulo azatrán de marte, hasta ver lo que sucede 
para aumentar Ó dismisuir el aloes. Otra sal 
de marte media draccma ecremor, media Onza, 
y dividiéndose en diez y seis partes de las Cuás 
les se dará una cada dia. La primera mueve 
el vientre, la sesunda menos y menos las de 
mas. Baños minerales frios, aguas teruginosas 
naturales, ejerin, ' coito, cuando las circunstan= 
cias lo ai 

_ Segunda supresion, No toda interrupcion del: 
dujo luego que este se haya manifestado una 
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vez, se debe considerar: como superior, ¿por 
que esta .evacuácion cuando principi Do, Ob» 
serva de repente periodos reg uJares; para esto, 
sl sobreviene una interrupcton, á. poco, despues 
de la primera, 0 aun durante su Curso, des 
be considerar las mas veces con O ma- 
yormente si concurren las ercunstancias que 
dan origen á est: 1, y se anuncia por los sinto» 
mas particulares á este estado. Los sintomas que 
se pueden considerar como pertenecientes Con 
¿propiedad a la supr Eso, son los que sobres 
vienen despues que el finjo mestrial se ha-esa 
tablecido de un modo regular, por algun tiempo, - 
Sib que puedan atribuirse sus desarro; glos 4 las 
causas de la refencion FÉ estado de” sepresion 
¿puede muy, bien atribuirse en algunos casos 
á las mfmas-Causas, quie ocasionan A retenston, 
6.4 lo menos á- las que obran de un modo 
analogo. Ast vemos que las grandes pesadum- 
bres, un susto: repentino durante el periodo 
del mes, la vida sedentaria, y el estado tanto 
fisico como moral, son ciro cunstancias todas, que 
contribuyen 4, prodacir vn estado de debilidad 
sen todo “el sistema, que da margen d.que SUS. 
—penda, el flujo] sino mas bien 4. un estado de 
" eretismo,:ó 4 una, modificacion particular de la 
sehsi bilidad, y. contractilidad. organica, que Ie 
¿pide ten, estos vasos el ejercicio de los funciones 
á qte naturaleza los: «destina: por esto. se ve 
con frecuencia originarse ¡esta enfermedad, por 
an. foérte aceeso de Ira , por una alegra CSC La 
'civa por una. pasion ana roja; ¡¿Bnso Sale, frutas, 
de lechos, de accidos | ó por lá JIPEGNOA: del 
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frio en las estremidades, como cuando las Milo 
geres durante este estado ponen sus' pies Ó' 
maños en agua. fla, Esta misma supresión pue- 
de depender de una especie de Inersa en la' 
erculacion ca par uterina, 6 bien de una san= 
eria hecha imprudente mente en una parte re- 
mota, como en el brazo durante la mestrua- 
cion ó al acercarse esta; puede contribuir 'en 
una supreston completa, detension, Ó  dismidaa 
cion sucesiva dela misma, la tual manifiesta 
sin embargo al mismo tiempo, su tendencia Tre- 
gular por esfuerzos vanos. — | 

Puede la supresion poda distintas afece 
ciones de hecho, viceras abdominales ó glandulas, y 
depravar el apetito, disestion, y secrestones, 
3 mtericia, evartana, calentura hetica, “estenua= 
cion é bidropesia, En cualquiera otro periodo 
de la edad puede seguirse afecciones espasmo 
dicas, hipocondriacas, “histericas, g'otosas, O tama 
bien congestiones en la cabeza, pecho y esto= 
mago, y sostener toses catarra és, asa, VoMmi= 
to habituado, ¿enanto no deben adaptarse los 
principios del iwmétodo curativo á la natnraleza 
particular de le causa ocasional, 4 la constitu. 
cion del cuerpo, al estado de torpeza, de iner= 
cia $c? Unas veces se ha' de escitar la natu= 
raleza lánsuida por es timulantes, como en los. 
casos de retención: ctras disminuir el estado de 
erectismo de los vasos, y restabiecer sis a 
dades vitales trastornadas al órden regular, por 
las sangrias al pie, temperantes opiados, anties. 
pasmódicos, tizanas de grama, culantrillo, táre 
faro marcial soluble, lJaudano, eter, licor anos 
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dino de, siendo suficientes epa veces los 
etectos de Hiciene. 

Algunas veces manifiesta la nataaaleza sus 
conatos por algunas señales que indican su ten= 
dencia al flujo. Esta es época en que ponién= 
donos de su parte, debemos emplear los reme= 
dios apropiados, que por lo comun es inutil en 
otro tiempo. 


GENERO OCTAVO. 
Hematemesis 0 vomito de sangres 


Hrs navéess Ó conatos al vómito con espuls 
sion de materiales sanguinolentos, mezclados con 
sustancias alimenticias, caracterízanla: esta se ar= 
roja. regularmente sin tos, y es bastante negruss 
ca y espumosa, Especies E 

Primera: la que sobreviene de resultas de 
la supresion del menstruo, 6 almorranas.. ÁCO= 
mete A personas de vida sedentaria y que cos 
men mucho, ó es efecto de un ejercicio vios 
lento, de la ira Ó, del abuso de licores espiri= 
tuoses, Alguna vez la producen la dureza y tus 
mores del brazo, otras dolor en el hipocondrio 

derecho acompañado. de eolephurá, y entonces 
es muy funesto. 

Segunda: la negra ó melena, en la que arros 
jaa por. el' vómito, “nuehas blas de sangre ne= 
gra; como suele observarse algunas veces en los 
escorbuticos, y mucho mas frecuentemente en las 
celenturas pútridas y malignas, anunciando el 
peligro de una muerte prócsima. 
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Tercera: vómito do sangre producido por. 

a respiracion de un anarisma en el estómago d 
en el ecsofago, 

Cuarta: la hematemesis ocasionada por las 
heridas del estómago, por las sanguijuelas in- 
troducidas en esta entraña, por escesos de ira, 
por los venenos reabsortos desde la cutis hasta ella, 

- Causas, Supresion de evacuaciones como el 
flujo menstrual, hemorroidal Sc, no por la san. 
gre que habia de evacuarse por aquellos es= 
mentorios se dirija ácia el estómago, sino par 
que produciendo una =pletora ya <ca general, $ 
parcial, se determina á salir la sangre por 1quo= 
llas partes por donde encuentra menos resisten. 
cia, -y liallándose los vasos del estómago muy 
debilitados por el uso de licores espirituos, DB=: 
bidas caltentes y estimulantes, como ponsghe, Ca= 
18 Sc. Ó bien por haliarse sumamente pletori= 
cos por la detencion que sufre en ellos la san. 
gre que po puede cireular bien por las visce= 
ras ele á causa de las. ostrucciones que 
padecen, la rupcion de vasos del estómago, y 
se verifica el fiujo: tambien de la aneurisma de: 
la aorta algunas enfermedades de las otras par- 
tes contiguas, que han contraido una adheren= 
cia estrecha con el estómago. | 

Curación, La pletorica pide su moderación, 
restablecer la evacuación suprimida, bobidas frias 
Ó heladas. «e, absteniéndose en un todo delos 
estimulantes, cálidas Sc. En la que precede y 
acompañala biuchazon del y vaso y dureza, yla pul. 
sacion ácia á las espaldas en el lado. izquier- 
do, y en que la sangre no (pudiendo pasar li. 


bremente por: el vaso, se acumula en los ramos 
de la splénica arterial, y por consiguíente en,” 
los vasos del: estómago. Se darán los disoctruene 
tes y tónicos «que no. esciten demasiado, como 
quina con hierro, ya en sustancia Ó ya su 00=- 
sido, la tintura ellstica, pildoras: de azafrán de 
marte aperitivo. y ruibarbo, unferas solutivas y 
alkalinas, ejercieio moderado Sc. penso se 
indagará con todo cuidado. 


vo GENERO NOVENO : 
enana e flujo di la uretra, 


¿a 3O de sangre, orina, Ó semen Ssangulino= 
Jento: He el cánal de la úretra en ambos seec= 
sos. Cuando sale pura la sangre y- sin delór ácia. 
ln region limbares, trayecto. de los nreteres 8. 
Inpoga strio, se debe presumir es de la uretra. 
Cuando mezclada con: la orina hayan Ó no pre=: 
cedido en las púrtes anteriormente espuestas dos. 
¡Lory re debe presumir tree «a erigen de los Ele 
«Fones"ó de la vegiga. Cuando tiene un color 
-negtosmezelado 0 no con materia purulenta,. 
oprncipalmente st su evacuación sé verifica con 
«dolor ó ardor en el pubis, debe considerarse 
como señal de lesion ó ecsulceracion de la: vez, 
pa: Cuando se presenta la orina un “poco té= 
fita dé sangre, yá esto se ¿grega dolor ¿2u-= 
ado" en la region limbar, siendo dificultosa y 
«conisedimento la escrecion de la orina, nose 
puede dudar de ninguo modo que un cálculo 


volumineso-ó cubierto de asperezas, se haya de=. 
tenida en una de les dos uréteres. | | 

Primera especie, hematuria espontañes: aíeC. 
ta-4 Jos pletoricos, no está precedida da Golor 
agudo en Los riñones, smo de/entorpecimiento 
en todo el cuerpo. y ererta ivcomodidad en la 
vegiga, pudiendo reducirse aque la periódica que 
sustituye á los. meses. suprimidos: 

Segunda, la predecida por cálealo en los 
miones Ú- vegiga, 

Teroera: nesra, enyo síntoma bastante fu= 
nesto se observa en las calenturas puútridas, 

Cuarta: forzadas como la producida por 
vómitos violentos, caidas, ejercicio á caballo, vas 
rices 6 almorranas de la vegiga, escesos de venus. 

(Quinta: en la que corre sin cesar gota a 
gota la sangre que traesu origen de la. uretras, 
ya por la presencia de un cálculo que dilace= 
Ta. sus paredes Ó túnicas, ya por úlcera que 
destruye su testura, Ó ya por la sondas 

.  Sesta: la que vine en los eesantemas como 
viruelas calenturas, miliar éze, 

Séptima: falsa, en la que las orinas tienen 
un color rojo obscuro semejante al polvo de la= 
drillo molido sin contener sangre, como se Obsers 
ya en muchas especies de calenturas, en la bidro» 
pesia, disenteria dic. debiéndose Igualmente rea 
dueir 4 esta especie la producida por ciertos 
alimentos, como la fruta de opopuncia, de la 
zarza $c, k | E 

Curacion. La pletoricaz disoinuir la maza 


humoral con evacuaciones generales, y restable= 
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“cer alounas otras que se hallen supresas. En la 
de presencia de cálculo, y que vine acompañas 
da de dolores intensos; disminuir el eretismo de 
las fibras por las sangrias, diluentes y atempes 
rantes, oposiciones oleosas y musilaginosas, por 
todo lo dicho en la calculosa nefuitis. En la 
forzada: si ha sido local la causa, ecsije una Cue 
racion tópica, si por las cantaridas Ó diureticos 
estimulantes, el uso del alcanfor 4 graudes do. 
cis, y en general los refrescantes, y antipasmós 
dicos, leches y moderación en las coustombres. Ln 
la que corre la sangre gota á gota trayendo su 
origen de la uretra, se cura con las inyeciones 
calmantes y astringentes Ó desersivas, segun: el 
estado de irritacion 6 atonía que acompaña. La 
falsa se correjirá eciando mano de lo respec. 
tivo a su clase. ¡ 


CAPIiTULO VI, 
De los profluvios acompañados de *piressia, 

GENERO PRIMERO. 

Catarro, 

10, estado inflamatorio de una ó muchas men- 
branás «mucosas, como las de la parte posterior de 
la boca, narices, bronquios Ó intestinos, se Co 
moce bajo el nombre de catarro: por esta ra- 


zon puede tomar el caracter de romádico Ó 
corisa, abgina, preamonia espuria, dipeño cero 
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só é20. Son dos especies, uno benisno ó' siotple 
y- otro benigno ó:- contagioso. 7 
El primero viene con una eoadaciós de tan 

do el cuerpo, cuya lavación sucedé comúnmente 
parla tarde, las manos se ponen frias, hay dolor 
pravativo de «cabeza, Cabsancio general, pulso 
fobr 0 y ca loroso, didlen] respiración, sensacion de 
ardor en lis narices, y en la parte posterior de. 
la boca, da que se aumenta ácia la noche, se. 
acelera mas el pulsoz hay tos mas violenta, es» 
tornados frecuentes, y: flucsion de cerosidad por 
las narices, corto, sudor por la mañana, ESPEC 
toracion: de material viscoso, al qUe en la de- 
clinacion, y en proporcion que Calman los síns= 
tomas, se presenta menos espumoso y mas COd= 
_tinente: acompaña todo esto un sentimiento de 
peso en ha frente, y algu na tirantéz en el m0. 
vimiento do los ojos, y á todo lo largo del cue- 
llo, al mismo tiempo. el apetito cesa, viene la 
sed, lascitud general; casi siempre este Catarro €. 
tá acompañado de. qu cierto angina. tonsilar, el 
que se hace mas violento cuando este se agras 
ya por alguna nueva accion de frio, y muchas veces 
degenera tambien en inflamacio mes de pecho, - 
cuando se ha originado de causa violenta, 

Causas. Accion de frio: que á - proporcion 
de la disposicion del individuo - asi obraz" pero 
en un pletorico suele manifestarse por “afectos 
infamatorios de pecho, por anginas, diarreas 
cerosas, por el catarro simple, masen los débi=-> 
les de un tempramento caquetico: entonces se mas 
nifesta generalmente con síntomas distinta y CONS» - 


ES 
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tituye lo que se conoce con el nombre de Ca= 
tarro maligno y contagioso. Se ve casi por los 
mismo sintomas que el simple: la debilidad que 
acompaña siempre 3 esta, y el modo rápido 
con que se manifiesta con los principales Cas 
racteres, que la distinguen del catarro ac cid en 
tal: no obstante se obserran muchas variedades 
en los diferentes individuos, En opel 

lor. de cabeza es muy viole ene sobres1 copar ar 
la noche. un «úelirio pasagero, el. puiso por 49 
general está muy acelerado € Irregular, se ques 
ja. el enfermo de un dolor violento con latidos 
en lo alto de la cabeza, la cara está abote qa 
da, y el vientre o y las Estos son sus 
síntomas; mas la calentura que le acom paña, 
conocida. generalmente bajo el romwbre de catat- 
ral, es la que principalmente determina Jas in= 
dicaciones curativas. 


GENERO SEGUNDO, 


Disenteria, 


1:. cámaras frecuentes acompañadas de tor= 
minos y seguidas de tenesmo, constituyen este 
género, Por lo general son escasas, y la matez 
ra evacuada consiste mas en un e tal nue 
coso mezclado alguna. vez con sangre, Mientras 
.que subsiste, rara vez salen. verdaderos escremene 
«tos, y st salen algunos tienen por lo comun una 
figura compacta y dura, reina mas en estio. y 
otoño, al tempo mismo que las. calenturas. .Of0= 
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fales nt y remitentes, alguna vez se” 
complica con estas mismas Calo niREe Divide 
se en senguíuea, mucosa y adiposa, Sabdivíden= 
se en simple, nta mvátoria, pútrida é intermi- 
tentes. 

Sintomas, Calosfcios y demás genera Alea de 
pirecsiaz pero los de afeccion local se manifiesa 
ta por lo coman, primero: el vientre está estres 


tdo y los intestinos llenos de aire: un grado 


de diarrea es asa veces el primer síntoma 
de la disenteriaz sin embargo: esto es raro y 
las mas ve ces principia por retortijones y gi= 


pas continuas de de; pouer, se arroja poco de 
cada vez, pero se queja de pujo; las cámaras 
se hacen por grados mas frecuentes, los retor» 
tijones mas violentos y el pojo mas consideraz 
ble: 1 hay mas Ó menos pirecsla que alguna vez es del 
género de las rem: tentes ú observa: el periodo ter 
cianario. Otras veces la calentura es inflamatoria, 
y en muchas ocasiones del género pútrido. Ls. 
tos estados febriles acompañan á la enfermedad 
en toda su carrera, especialmente cuando dege- 
pera en inflamacion de los intestinos, ó cuando 
se termina con precipitacion son la muerte, En 
vtros casos el estado febril desaparece cast del 
todo, y no obstante permanecen largo tiempo 
despues los do propios de la disenteria, 
tema cuando han dominado algun tiempo los 
calores considerables y con especialidad los cli- 
mas calientes, por consiguiente sí principio es 
la irritabilidad escesiva del canal intestinal, mas 
ecsaltada en sn sistema mucoso y sanguíneo, Mus 


chas veces se produce por la aplicacion del frio, 
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resaltaio de la simpatia entre los intestinos y 
la piel, Otras por la de suctencios acres Y ele 
timulantes, los” espirituosos $e. Cuando no es 
producida por algana de estas cu asas locales, regit- 
larmente es contagiosa, especialmente silos vapores 
de las cámaras de un dise 'mtérico, “obran directas 
mente sobre el ano de una persona cil it 
Curación, Sttaple: purgantés suaves, —fizana 
manada tártaro soluble, maná tres onñas, sulfa- 
to de magnecia una 0nza, Ó e la tierra follada de 
tártaro en dos hbras de agan, dulce de calabas 
Zi bebiendo encima una sabias regular de agua, 
los emolientes para moderar la coswieción ese 
pasmádica de los intestinos, redaÑos, acerte Bra, 
ayudas emolientes, goma arábieá, almidon, cal- 
do de arroz, las frutas adas 
las gomas que contienen. Cocimiento Sidhenan 
sola 4 mandado coa el diascordio, especialmene 
te sí son violentos los dolores, los anodinos y ¿Ns 
Ii licor. anodino, tintura thebaica, 
aleanfor € :. En la pútrida. deberá recurrirse 
á la quioa, 4 fin de aumentar el tono Ó pórdi. 
"da de vitalidad del sistema, y oponerse a la 
putrefacción, v. g. una dracma de quina con 
media de cremor en oc ho papeles, enemas de 
quina y áceido” de limon: hipecacuana admivis- 
Bi como pursantes, todos los anties pasmódt- 
y preferentenente el alcanfor en caso quese . 
presentasen los síntomas nerviosos. Cuando acom= 
piña a las calentaras intermitentes súbcontinuas, 
deberá darse quina en sustancia, y todo el ré- 
gimea tónico y corroborante, del mismo modo i 
“que en la calentura de esta especie, dependiende 3 


E 
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por edi ceneral de. un contagio, ecsige un modo 
preservativo que consiste en la separacion y ais. 
lamieuto de los enfermos, en la abundancia y 
buena calidad de los alimentos, bebidas atem= 
perantes, por último en procurar apartar todas 
las causas que den motivo á su produccion. 


CAPITULO VII | | 


- Neuroses, 





deseas afecciones nerviosas vagas Ó irregulares, 
la sensibilidad y contractilidad unos veces aumene 
tada, otras disminuida, los espasmos violentos y 
prontos en causar la confusion y el desorden 
en diferentes funciones de la economia animal, 

¿Junta S separadamente, las funciones de los sen- 
tidos internos igualmente aumentadas, disminui- 
das 6 abolidas; las de los esternos, y las de 
los movimientos tanto vol luntarios como involun- 
tarios, sujetas alternafivamente á un estado de 
escitaciob, postracion y desorden: esta es sin 
duda la imagen del caos de confusion que Ca 
racteriza esta clase de enfermedades, tanto por 
la instabilidad de los fenómenos que resultan, 
cuanto por la naturaleza de las causas que la 
originan, Hay muchas circunstancias tanto fisl= 
cas, como morales, internas y esternas, que pue- 
den alterar el órden de las funciones nerviosas 
_de los musculos, visceras y órganos de los sen= 
tidos. Pero el estadio de las alteractones, y Mu= 
danzas debe ser presedido de los mas delicados 


«y finos conocimientos anatómicos y fsiologisas 
¿Qué relaciones inmediatas no tiene este estus 
dio con la fisiologia, teuaimiente que con ta 
“historia: de la especie biinana destinadas 4 1Íms= 
«trar perennemente la medicina? ¿Quís 
fsologta nos: ha enseñado, que cada especie 
de sensibilidad, tiene una clase de fenómenos 
á que preside, y que las inflamaciones, supura- 
ciones, formacion de tumores, hidropertas, Ste 
dores, lhemorragias, vicios: de las secreciones Joe, 
“nó son? siao “otras tantas. alteraciones de la 
sensibilidad “orgánica, al paso que todo lo 


que * és “espasmo, convulsion, paralisis, Saño=” 


“Jencia, entorpecimiento, pecion de lis funciones 
intelectuales 6ze, en una palabra, todas las en- 
fermedades que se dirigen á' romper nuestras 


- relaciones con los cuerpos que nus rodean, Pel» 


“tenecen 4 las alteraciones de la sensibilidad y, 


'contractilidad animales, y supouen un trastorno 
“mas. .Ó menos mantiesto ea el sistema nervioso? 
* ¿Quien sino ella nos ha manifestado que las Cue 
-fermedades que alteran las funciones de la vi= 
“da animal, son tan diferentes de las que tras 
tornan la armonia de la vida orgánica, queno 
¿licea ninguna relacien ni en su caracter, nien 
“sq “carrera, ni en sus fenómenos? Considérese 
sI no por una parte las lesiones de los senti. 
dos esternos, 4 saber: la ceguera, sordera, pér= 
“dida del gusto 8zc. las de Jos internos como la 


“mania, epileesia, apoplegia, catalegis Sic. y las 
«de los movimientos voluntarios, como las Con=/ 
Vúlisiones, paralisis €c, y ecsamínense por otra 


das caleuturas, hemorragias, catarros Se, y- tos 


ps 
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das las enfermedades que trastoraan la digestion, 
circulacion, respiracion, secreciones e. y $e CQ= 
nocerá la eran diferencia que las separa, y Cia 
vo conocimiento debemos A Jas inve stigraetonés 
de esta ciencia. Pero si ja fisiologia ba contejz 
«burdo tanto en estos út 1mo05 tiempos 4 enzano 
«<har el basto campo de ba medicina, no hate- 
mtrdo. menos: parte la historia natural y la de las 
-«aciones, principalmente en el conoct miento de 
las causas, nuturaleza y variedades de las aféece 
ciones -nerviosas, recorriendo los estremos mas 
Opuestos, esto es, analisando los efectos de la 
vida mas rústica y silvestre, y comparándola 
con los de las artes sedentarias y la afeminas 
cion mas refinadas  escudi iñando las: consecuen. 
cias de una lanooidez, opuleneia $e. contrape= 
sando el lujo iosensato y: la estravagancia de 
los. vacanales de Neron, con las “maceraciones 
irreligiosas de los bracmanes, y poniéndonos en 
proporcion de calcular tudos Los grados Huter= 
medios, y «elevarnos al principio verdadero de 
«las afecciones - nerviosas. mas irregulares. Mas pas 
ora esto y estabiecer el caracter verdadero de 
las feuroses, seria necesario defermmar cuales 
son las que residen principalmente en el sistez 
ma nervioso cerebral, y cusles las «que afectan 
con particularidad el sistema de los gángli 98, 
Colóquense por unlado las paralisis, emiplegta, 
« convulsiones de los niños, tetavos, catalepsia, apo= 
«plegia, la mayor parte de las epilepsias, todos 
dos numerosos accidentes que resultan de los” 
«derramamientos, de las compresiones del. cere= 
«bro en: los casos de horidas de cabeza, las neú- 


v 
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reoses de la vista, oido, olfato, gusto Sc, y t0w 
das las afecciones cuyo origen ecsiste evidentes 
mente en la cabeza, póngase por otro la histes 
ria, la hipocondria, melancolía, y toda esta clase 
numerosa de afecciones, en las cnales el vientre y 
el pecho con particalaridad el primero, parece que 
son el foco donde reside todo el mal, y se ve 
rá que hay Una diferencia esenc: sal entre los 
primeros, quesou el atribato de la. yida aia 
mal; y las segundas que siéndolo de la orgia 
nica tienen sus sintomas. un caracter muy die 
verso. Nasolo deben diferenciarse segua. que res 
side en una de las dos vidas animal y orgá-= 
niea, sino tambien, primero: que afectado el ce- 
rebro. bidiopática Ó simpáficamente, se halla tras» 
tornado el órden. de las funciones Intelectuales, 
dando márgen á las falsas percepciones Ó de 
Jirros,, A la apoplegia, epilepsa, catalepsis SEC. 
Segundo, segun que ballándose afectos solos 
los. órsanes que establecen nuestras relaciones 
«con. Los objetos que nos rodean, estamos priva= 
dos de reeibir las ingresiones de estos, y por tan= 
to determinarnos al iovimiento á pesar de que 
.esciter en toda su integridad las fanciones mie 
Jectuales, como veemos en el síncope, en el és. 
tasis. Suc, y tercera segun que la mayoró me- 
nor mtensidad de estos. afectos nerviosos se Mas 
_nifieste por la lesion de la sensibilidad y con- 
tractilidad animal, pertenecientes, al movimien= 
10 muscular, á la locomncion y 4 la voz, CO= 
"¿mo se ve en las convulsiones, paralisis, hemi= 
-plegia Sc, Casi la misma. diferencia puede ES 
tablecerse en las neuroses de la vida orgánica, 
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aunque ainegfina comparacion puede. hacerse eno 
tre las" convulsiones de los músculos que recl= 
ben nervios de la vida animal, y los movimien- 
tos espasmódicos é irregulares que esperimentan 
todos los mú:culos en que se disti ibavea Lér 
vios de los ganglios; porque á la verdad, en 
las afecciones espasmó: dices del Corazon, de los 
intestinos, veyioa $70, en que ecsist do 2n t0. 
-da su infegri: del y energia los Renal los esternos, 
solo los internos sen los afectas: nada hay que 
diga relacion con la apopleyia, epilecsia, Catas 
lepsis ' zo. Fimalmente los cli Derviosos, CUs 
yo asiento reside mon:fe-temente en Los nérvios 
de tos ganglios semilunares, distribuidos por to- 
das las regiones del vientre y que forman unas 
verdaderas. nenralgias del sistema nervioso de 
la vida orgánica, nada tienen de común con el 
trismo dol: oroso, clatica y otras neuralgias del 
sistema nervioso de la vida avimaLl 

Á pesap de todo debemos confesar son muy 10= 
-esactos nuestros conocimientos en esto pinto, pas 
ra poder señalar con seguridad la tratada 
: le las enfermedades nerviosas, segun las dife. 
rencias estabiectdas, y cual es esclusivamente el 
sitio en que coa partienlaridad tienen su'asien= 
to. Conocemos los fenómenos que nos presentan, 
y las variedades y diferentes anomalias de que 
son susceptibies; mas Ienoramos las causas de 
estas valióda dese segun lo dicho, dividiremos las 
nerroses para mejor inteligencia en unas que 
“afectan las funciones A con particulari- 
dad, otras que afectan solo las vitales, y otras 
las naturales. 


y 


Sr 
ARTICULO PRIMERO. 


Neuroses de las funciones animales. 
GENERO PRIMERO, 


V ériigos. 


1, ellos parece qhe repentinamente se dan 
vueltas, O” que se mueven y ruedan los objetos 
con aleuna turbacion el sentido y movimiento 
vacilando el cuerpo, bien se ve las modifica= 
ciones. que admite; porque aun teniendo cerras 
dos los ojos hay la misma alucion y turbación 
de los sentidos: bay varias especies; pero las 
mas son simple, caduco y tenebricoso. Eesimi- 
nando sus fenómenos y causas escitantes, y por 
otro lado. consideramos las infinitas mudanzas 
le accion y las afeeciones simpáticas Á QUe €Sa 
ta espuesto el sistema nervioso, no podremos me 
nos de tener esta afección nerviosa convudsiva, 
Causas. Las remotas lo son todas las que 
comprimen, agitan, estimulan Ó enervan aque= 
Mas partes, obrando directamente Ó por una CO 
munteacion simpática. Asi lós hipocondriacos, 
histéricos, embarazadas, las que tienen una vila 
«da sedentaria, los que se entregan á medita. 
ciones profundas, viejos, glotones, viciosos, los 
que se dan á la embriaguez y á la disolucion 
están espuestos á esta enfermedad. La supresion 
del. menstruo y de los Joquios, hemorroides, 0S.= 
trucción de primeras vias, embriaguez causada 


A 


de 
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por el humo del tabaco, cerveza, lombrices en 
el estómago y resto del canal intestinal, tufo, 
carbon, golpes en la cabeza, derrame en el cra 
neo Sc. A mas de la division común á to. 
das las enfermedades de idiopáficas Ó sintomá- 
ticas, se ha dividido el vértigos por razon de 
las causas espresadas; pero estas divistones de 
nada pueden servirnos en la esplicacion del gé. 
nero y se ballan consignadas en las diferentes 
especies, si bien es necesario. arreglar á ellas el 
pl 0 curativo, no menos que de ducir el PrC= 
nóstico que siempre es masó menos funesto con 
respecto á, la gravedad de la causa. Astelin- 
veterado y tenebricoso, es mas peligroso que el 
hipecondriaco, histérico, y mas el que proviene 
sin causa manifiesta, que aquel cuyo principio 
es. bien conocido, Eipócrates hizo algunos pro= 
nosticos relativos al vértigos que se “redacen a 
que cuando á este sucede la cefalalgia, se Cue 
ra las mas veces; pero siendo ul contrario es 
de mal anuncio: que los vértigos acompañados 
con otras enfermedades ó sintomáticos SON PCT= 
niciosos: que el que aparece al principio de las 
enfermedades anuncia mil veces la hemorragia 
de narices, el vómito éce. 

Curacion, A de ser conforme a los. agentes 
que la producen, y á las demás circunstancias 
lnsinuadas. Los remadios generales son los tóni- 
cos, antiespasmódicos y con preferencia el alcan= 
for, los purgantes, vegigatorios, Goster recomien= 
da los narcóticos y los áceidos suaves, y otros 
el vino mezclado con agua del mar, para cal. 
mar el de los nayegantes. Los particulares son, 
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por ejemplo, sargria y todos los demás del rá 
gimen antiflogístico en los producidos - por la: 
pletora, Eméticos, purgantes y dieta moderada 
en los que son producidos por la saburra de 
primeras vias: los alicsifarmacos ya. sean genes 
rales Ó. específicos, en los producidos por los vez 
- nenos; finalmente se obrará con arreglo á la > 
causa, la cual se indaga. 


GENERO SEGUADO 


eliana Ao 


la, abolicion absoluta de sentidos intemmody 
esterrios y movimientos voluntarios sabsistiendo la 
acción de la respiracion y del pulso aunque. 

alterada. Se diferencia de caro, De y asfí= 
via, por el ronquido ó estortor del letargo, y 
v de la tifomania, por la profundidad, sueño 
ó sopor; de la epilecsia, catoco, catalepsis, Ése" 
tasts 66. por la debilidad de todos los miem= 
bros. Dividese en idiopática y sintomática; y 
Ja. primera en sanguinea, serosa, mental, y trás 
bomatica. La sintomatica se encuentra cómplis 
cada con las ealenturas continuas é Intermiten=. 
tes, con las inflamaciones del cerebro, y del 
pecho, con los ecsantemas, la apilepsia, gota áe, 

afecta comunmente á personas de abanzada edad, 

espec! talmente 4 los que han pasado de sesen= 
da años. A los que tienen la cabeza ancha, y 
el cuello corto, A ¿os repletos, I¡ndolentes, de 
wida sedentaria, y entregados al estudio esCesle 


| | 3. 
vo, á los comedores y borrachos; 4 los que 
se les-suprime algun flojo sanguineo RN 
Sintomas Viene repentinamente y es el ca- 
racter propio de la sansuinea; pero en' muchos 
casos la preceden varios síntomas, como vérti= 
gos tenebricesos, dolores de cabeza, epistasis, 
debilidad en la vista y oido, trastornos ligeros: 
en lo intelectual, y pérdida de movimiento pa= 
sagero, habla balbuciente, olvidos frecnentes, 
modorra y algunas pesadillas. Estos y las Cif's 
cunstancias predisponentes, que hemos espnesto, 
nos pueden dar 4. conocer el ecsordio de ella, 
y tal vez precaveer sus violentos ataques, Si pres» 
tamos atencion E 
«Causas Toda compresion de la substancia 
cerebral, capaz de trastornar sus funciones ¡n= 
terrumpiendo la determinacion de su influjo 4 
los Órganos esteriores, Ó alterando la disposi= 
cion del cerebro * para recibir impresiones. Las 
remotas, con eesceso los alimentos muy Dutritiz 
vos, vida sedentaria, supresion del flujo hemor- 
roidal, menstruacion. loquios, uso Inmoderado 
de la venus y baños calientes, golpes, heridas, 
contuciones en la cabeza, abuso de licores es= 
pirituosos, escesiva dosis de narcoticos, grandes 
pesadumbres, demustada aplicacion al estudio, 
accesos de ira 6c, 
-- Pronóstico Pudiéndose presentar' en varios 
grados: una leveó 0 inperfecta, estando unicamen- 
te afectada la sensibilidad de ciertas partes, y 
la fuerza motris de algunos musculos: otras muy 
violentas, dañando considerablemente el sentido, 
y movientos voluntarios, fai libres «pulso y 
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respiracion: ptiéde ser que se presenten Cor 
tauta violencia los sintomas que mate al enfer 
mo repentmamente. Todos estos grados fans 
dados een la mayor 6 menor inteusidad de 
los sintomas, harán varinrio, sieado Mas Suse 
ceptible de curacion la que ataca levemente, 
ofreciendo mucha dificoltad la que presenta los 
sintomas en mas alto grado, pues como n9 se, 
Jogre la reaccion del cerebro 4 los ocho ó diez 
horas por lo comun se hará mortal, Ó: termina 
por. una. embplegta, | 
Tambien es señal funesta, pero presentan= 
dose la respiracion estertorosa, el pulso está 
desigttal € intermitente, abatiéndose despues de 
las sapgrtas, aun cuando estas hayañ sido muy 
escasas, pues la presencia de estos sintomas nos 
mantiestan generalmente ¡haberse verificado la 
estravasasion de los Hquidos, que comprimen. 
constantemente el cerebro y son causa del fas 
llecimiento, A 

Curación FSangrias, lavativas lrritentes, algus 
nas espirituosas «amoniacales, estornutatorios 4 
as varices, friegas asperas, punzadas y Otros eC. 
¡tentes de la piel, obertura de la yugular, 6 
e las venas occipitales [segun Morsagni] ven= 
tosas sajadas -£c3 pero no se debe generalizar 
todo esto, pues sa utilidad es respectiva y Sex, 
gun las varis especies y Catisas se determinan, 
Solo vendrán bien las sangrias en aquella es. 
pecie que por, tuna pletora general Ó paretal 
del cerebro se ve; pero dañarán á la produ= 
cida por el histérico, por un cúmulo de sero= 
sidad en. el cráneo, por una debilídad nerviosa 


316 

causada per: una série de pastones. de ánimo; 
meditacion, estudio Sc. Jos que «se pueden. ger 
horalizar:mas son los estimulantes segun COh= 
Feugas y s 
Primera especie. Es familiar 4 los pletoricos 
salguineos, de cualquiera edad.Ó-secso, y - mas 
cúándo-se les ha suprimido. aletina evacuación, 
«Caracion: Hasta aquí se lia tratado. eon...el 
meto: e antidogistico continuando al. mismo tiene 
polos sitativos. Semejante modo da. 4. e0n0- 
cer, que esta practica dista de formar ideas-esac= 
tas en esta pai y destrayendo. Listo su 
puesto y consi: derándola. como una. afeccion 
nerviosa, solo en Ccireunstancias muy particula= 
res se podrá- preseribir alguna .evacuacion de 
sangre, siendo preferible. en la pletora local 
las “sang vijuelas. Las principales indicaciones son 
«cabeza alta boca arriba; se aplicarán á esta par= 
te incitativos y estimulantes, no muy. -Aautivos. en 
los principios: e estornutatorios, estimulos univer 
sales esteriores, por la gran relacion. que. tiene 
la cabeza con todos los organos de los movi= 
mientos voluntarios. Ventosa, al, ocipucio, friegas 
generales y vegigatorios al espinazo,. y á. las 
estremidades inferiores, ladrillos calientes, urti= 

caciones, lavativas irritantes. 7 
Indicacion segunda. Para evitar la. repeticion de 
los insultos apopleticos es mejor corroborar el sis. 
tema nervioso, y los vasos del. cerebro; dieta TeS. 
 taurante, y de facil digestion con la. tintura de qui= 
pa por aigun tiempo, si las evacuaciones. SU= 
¿Bebidas la indolencia €c, han dado. origen .á 

2L 
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la pletora, y asi se han de poner las miras en 
que no se reproduzca. . 

Especie segunda pituiltosa, El estado caque= 
tico y debil de los enfermos, la hidropesia y 
particularmente el hidrosefalo suele ocasionar 
esta, aunque no siempre puesse han visto hidro= 
sefalos monstruosos, y los pacientes no ban ¡n= 
corrido en apoplegia. Cuando se verifica es 
mas funesta de todos, y no se distingue con bas. 
tante claridad. Suele ser precedida” COMUUMEN= 
te de una pesadez estraordinaria de Cabeza, 
vértigos y propensión al sueño; en el ataque 
no eSta el semblante muy rubicando, las venas 
no se binchan, la respiracion es dificil y imayor 
el estertor, despiden una linfa espumosa por la 
boca, el “pulso blando mas, y menos lleno que 
la sanguínea con aleunas intermisiones. 

Curación. Estimulante en toda su estension, 
y si hay abundancia de serosidad lo que eva 
cue este humor sin debilitar los enfermos, será 
lo primero que se de despues del parogismo, 
Siendo efecto de olotoneria, eméticos y pursañ. 
tes, sangrando antes y 'procaraado despues eña 
topar el sistema gastrico con infusión mansan l- 
lla, té, cafe y tntura de quina, 


GENERO TERCERO, 
Paralisis 0 perlesia. 


Ls es la privación del sentido y movimith. 


to de un miembro cualquiera como las manos, 
a 
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el brazo, la pierna 8ce. sit nineun dolor, Di. 
“videse ea perfecta é imperfectas la primera! es 
eo la que faltan á un tiempo mismo el sentl- 
do y movimie 2nto, y la segunda en la que sde 
lo falta una de las dos facultades: dividese ea 
universal y parcial, La primera depende de la 
afeución del origen de los nervios en cualquies 
ta parte de sa tráusito entre el cerebro y los 
Órganos del movimiento ó en la poca. disposie 


cion de estos atisalos para recibir el influjo ner 
vioso. La pérdida de la potencia para ejecutar 
24 


un movimiento, dice Cullen, puede dimanar de 
una afeccion morvílica de los músculos ó de los 
órganos de movimiento que los hace incapa= 
ces de ejercer esta funcio, Ó de la interrup- 
cion de la potencia nerviosa que es siempre ne 
cesaria pura los movimientos de los órganos que 
están sometidos á nuestra voluntad. Divídese 
además en emiplegia y paraplegia. La primera 
consiste en la debilidad 6 en la suspencion del 
movimiento muscular, y ano en el sentimiento 
de todos los musculos de un Jado sin que há= 
ya dolor ni sopor, y la segunda en una estres 
ma debilidad con la pérdida del sentido y M0 
vimiento en la mitad del cuerpo, tomando tras 
versalmente, siendo mas comun de la mitad del 
Cuerpo abajo, comprendiendo las estremidades 
inferiores compi lieada con incontinencia de Ori= 
ha, inspotencís viril. Se, 

La heunplegia pancipia comunmente por un 
ataque de apoplegia Ó es sii Consecuencia, y 
guando es despues de haber durado algun tiempo 
: 1% 
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se hace mortal. Sucede comunmente pasando 
de nuevo á la apoplegia, por consiguiente la 
relacion ó la afinidad que hay entre “estas. dos. 
enfermedades es. bastante evidente, siendo esto 
tanto. mas cierto cuanto veemos que la hemipie= 
gia acomete. .4 las personas que son de la mis- 
ma constitucion. que las que están afectas de 
apoplegia, y que está precedida «le los mismos 
síntomas que aquellas, Asi la hemiplegia puede 
por razon de su conecsion evidente y de Sus Ten 
laciones íntimas con la apoplegia considerarse 
convenientemente como dependiente de causas 
semejantes, esto €s, de una compresion. á la poz 
tencia nerviosa propagarse del cerebro á los óra 
ganos. del movimiento 0 de la aplicacion de los 
narcóticos Ó de otros venenos que hacen á la 
potencia nerviosa peco. acomodada para obrar 
del modo ordinario p conveniente, | hs 

Pronostico, La-perlesia producida por Cong es. 
tion es generalmente ad de, como se ve Cuan. 
do esta sigue á la apoplegia. Ls:mas 0 menos 
dificil de curar segun que el sentido y Movi= 
miento. están uras Ó menos disminuidos; pero la 
hemiplegia es. algo menos funesta que la para= 
plegia. Las perleslas parciales por nervios COr= 
tados ¡ corrotdos son incurables del musmo.mo= 
do quelas que dimanan de la hirehazon de las vére 
tebras, Las queson efecto de disilocaciones, se Cu. 
ran por la reduccion de estas, cómo se hasan 
con prontitud, Cuanto mas antigua mas dificil 
ho curar: el frio de una parte paralítica es. de 
mal aguero; pero si conserva calor es fuvoras 
ble. La perlesia por locomun es incurable cuan= 


- 
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do la parte: que padece está estremamente es= 
tenuada, Ó muy edematoso; pero'el temblor que 
sobreviene en “ella, es por lo comun una señal 
favorable que indica que la compresion princi- 
pia á disminuir. La perlesta que sobreviene á 
los viejos es casi sienipre Incurable, Es también 
tanto mas dificil de curar en el invierno, que 
en el estio, Calentura viva que venga en prin= 
cipio de la perlesia, curará casi siempre Cuan= 
do no hav pletora, sobre todo si esta calentu-= 
ra toma el caracter de intermitente Ó rémitena 
te, y termina por sudores, e ess 

Curación Es menester atender 4 s causa 
que puede teper un asiento en el cerebro, nera 
vios, muscalos; circunstancias que varian. Tiené 
regularmente su erigen en el cerebro, cuando 
sicue 4 la aplopegia, cuyas causas obrando 
constantemente aunque en grado remiso, d ejera 
ciendo largo tiempo se accion en el cerebro, 
hán llegando 4 debilitar algunas de sus par= 
tes, que careciendo en este caso de la energia 
vital, que lees propia, gravita sobre las entrañas, 
é impide á estas el libre ejercicio de sus fun= 
ciones, siendo este el modo como puede com= 
prenderse porque la emiplegia se manifiesta 
generalmente en el lado opuesto al emisferio 
que padece 0 sufrió la compresion primitiva. 
En este caso, no debe diferenciarse el metodo 
curativo del que se emplea en los ataques apo- 
pleticos, pues esta solo es el resaltado de la 
aecion de las mismas causas que produjeron. la 
apoplegia: por tanto el regimen antifiojistico si * 
la robustes y temperamento *del- paciente' lo” 
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ecsigen, mantener la parte en. una constante 
trauspiracion con el abrigo, una franela, evitan.=-: 
do aplicar. estimulos que solo aprovechan Cuade 
do su aplicacion graduada se haga sobre el: 
lado sano, y otras partesfinmediatas al. cerebro, 
con objeto de reanimar la accion de este or= 
gano. Ási es como debe portarse en el primer, 
ataque de emiplegia, que scbreviene Á CONse= 
evencia de la apoplejia; mas cuando ha cubsis» 
tido algun tiempo, cuando los smiomas SOpO= 
rosos que indican una compresion considarabie 
en el origen de los nervios estin disipados: 6 
cuando se sabe que la aplicacion de los venes 
nos narcoticos ha precedido á la emiplejia, tie» 
nen logar los estimulantes generales; como  ba= 
ños termales, electricidad Éze. topicos de la miss. 
ma naturaleza 4 las partes afectas, pues pues 
de depender de uma falta de disposicion de las. 
partes para recibir el- influjo nervioso,  disposi- 
cion que en el estado sano solo reconoce por 
causa las propiedades. vitales  desenrolladas en 
el grado de. energia e les compete, | 
"Cuando no tiene la paralists sa origen en. el: 
erobro, y sí sola en los nervios, 6 en Los OTgAROS 
del movimiento, puede reconocer por causa las 
cqmpr esiones, Jigaduras, dislocacrones de los hue- 
SOS, y ' aun de seccion de los pervios; (en cuyo” 
case, es incurable) Ó bien. una disminucion, Ó 
modificacion de las propiedades vitales que im- 
pi: de que estas partes, reciban el ioflajo del ce-. 
repro, en estos. casos son de mucha a los . 
estimulantes aplicados 4 las. partes afectas con 
el fia de aumentar las propiedades vitales dism 
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minuidas, y restituir 4 las partes el grado de 
vitalidad que les es propio. 


GENERO CUARTO, 


Epilepsia, 


LA, conocida por el vulgo con el nombre de 
mal de corazon, gota coral ée.: su caracter 
consiste en una convulsion clonica (los antiguos 
dividen las convulsiones en tónicas y clónteas: 
las primeras son las en que las convulsiones s”- 
ben á un grado mas considerable que lo ordi= 
nario en el estado de salud, v que le siente una 
relajacion espontanea: que tampoco ceden facil. 
mente á la estension ni cuando los músculos: 
antagonistas están en movimiento, mi aplicando 
otras potencias capaces de producir la estension, 
A este estado de contraccion que han llamado 
espasmo tónico; le conocemos siempre y rIgorom. 
samente, bajo el nombre de espasmo. El otro 
estado morvifico de contracciones, aquel donde 
sncede una relajacion, pero 4 estas contracglo= 
nes se reiteran repentinamente “sin el concurs. 
so de la voluntad, Ó sin una nueva accion de 
causas naturales, y estas contracciones son al: 
mismo tiempo mas violentas, y mas fuertes que 
en el estado sano, este estado de contracción 
morvifica es aquel que ban llamado .espasmo 
clonico, y que llamamos rigorosa y simplemente 
convulsion) de la mayor parte de los musculos 
destinados al movimiento voluntario, acompas: 
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ñada de perdida de sentido, y que se termina 
por; un estado de insensibilidad, y sueño” adpa- 
rente, El tipo general ó las circonstancias pay- 
ticulares de esta se aparecen mucho én las” da 
ferentes personas que acomete, que son por lo 
general los sugetos debiles, 4 los niños, muges 
res Sc. repiten por aceeciones en los que gozan 
en la apariencia de una salud perfecta, Estas vés 
Cesiones se disipan despues de aloun tienpo, y 
dejan al paciente en el estado. de salud que 
gozsba antes; alguna vez le prece: den ciertos 
sintomes que en las personas que han padeci- 
do antes ¡iguales accestones pueden indicar sus 
acometimientos, como son un vértigos caduco que 
suele esperimentar el peciente, otras veces se 
manifiesta por una aura epiléptica, manibesta es. 
ta por una impresion desagradable que se es- 
perimenta en cualquira parte del cuerpo, de 
donde sube á modo de una' gota fria hasta el 
cerebro; otras veces inelipa la vista y bja en un 
objeta hasta que sobreviene el ¿ida alo 
gunas veces: preceden los mismos ¿íntomas que 
la apoplegia, á saber: entorpecimiento, langui- 
dez, lascitud, en algunos casos cara algo heno 
chada, estupor, vabidos, gravedad» de cubeza, 
presion en los ojos, pambida en los gides, tac 
to obtuso $c, Otras veces es precedida de olo- 
res fétidos, constriccion del pecho, garganta, vien- 
tre, pulpitacion, de corazón: dee. Luego que 
principia el parogismo, caen al suelo repentinas 
mente y se: revuelean por él, pierden el senti. 
do y movimiento y se agitan por diversos Mos 
vimientos convalsivos, Comunñmente los miem 
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bros de un lado están en una contracción mas 
violesta Ó mus considerable que los del otro. En 
todos los cxsos los músculos de la cara y de los 
ojos están muy afectos y producen diferentes ges. 
tos estraordinarios, restra: pálido ya amoratado, 
la lergua fuera de la boca y en estado con= 
vulsivo, otras veces sucede que se balía esta 
impelida contra los dientes, especialipente Cttab- 
do hallándose afectos los músculos de la man» 
díbula, cierran la beca con fuerza, de que re- 
suita herirsela muchas veces. Mientras sale una 
espuma por la boca, respiración pegada y €s- 
tertorosa, hay derrame de semen, v cuando son 
muy violentos $e arrojan orinas y eses insensible. 
mepte. Todo este estudo de agitación ha suce 
dido de un sueño profundo é inguiete, durante 
el cual suele venir algun sudor acompañado 
de pulso blando é igual que indica la termi- 
nacion del parogismo. Por último vuelven en sí 
llenos de confusion por aleun tiempo, sín acor- 
darse de cuanto les ha pasado. Por espacio de 
dos dias poco mas Ó menos, Sienten su cuerpo” 
abrumado y dolorido, están melancólicos y se 
recobran pasado este tiempo. Este escl tipo ge- 
neral de este, las variedades quese observa en 
en ella, en los diversos individuos Ó en el mis. 
mo, en diferentes circunstancias, no consiste si- 
no en que los fenómenos que acabo de indi- 
car son mas ó menos violentos y mas ó menos 
largos. Los estímulos productores de la epilep= 
sia cobran ya recidiendo en el mismo cerebro, 
ya fuera de él afectando ciertas partes, desde 
de las cuales se propaga la modificacion mor» 
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hosa al cerebro y se VR la epilesia. Esto: 
nos manifiesta que esta enfermedad puede CON=. 
siderarse como idiopática y como simpatica, Ses 
gun que las causas que la producen tienen su. 
asiento inmediatamente en el cerebro, 0 es afecte 
tado inmediatamente, 

Causas, Ocasionales y predisponentes: las Pio: 
meras cba debilitando la energia del cerebro, : 
ya directa, ya indirectamente, tales son, por ejem= 
plo, los estimulantes s mecánicos, los químicos, la 
distension estraordinaria, las irritaciones mentas 
he debiéndose celocar en mas última la visa 
ta de las personas acometidas de una acceslon- 
epileptica, que rs produce otra del 
mismo género en | espectador, por la VIVA Ma 
presion que E objeto Jes causa á su ima. 
ginacion. Á mas hay otras de pb uraleza anílcos 
ga á aquellas que producen el síncope: tales son 
grandes a de sangre el horror ó una 
fuerte :aversion escitada repentinamente por una 
sensacion desagradable, y las mas veces crigitas 
da. por uba sim pala. con el dolor ó el pelin 
gro que esperimenta otra persona: la accion de. 
muchas causas que se miran como Venemos, CO 
mo tambien la presencia de una causa. particga 
lar, cuya accion está acompañada de lo que se. 
ha lNamado aura epiléptica Ó vapor epiléptico, 
que consiste en la sensacion de alguna cosa que 
se pone en movimiento en cualquiera parte del 
cuerpo, y desde alli sube por grados ácia la 
cabeza, y cuando llega á la ca beza, al instante 
se priva la persona del sentido y cae en una 
accesion epilépticas ¡ 


Se a r 


328 

Un gran número de causas ocasionales 
consiste en impresiones endebl es, que frecuentes 
mente no producen sino poro ó ningun efecto 
sobre la mayor parte de los hombres; de donn 
de conciuvo que los que están afectos pOr €Sm. 
tas catisas son mas f-ciles de conmover que- los . 
Otros, y por consiguiente que hay en este caso 
una cierta movilidad [en tas fibrasj que pros 
duce la disposicion á la enfermedad, Esta mo- 
vilidad se concee por el estado del alma, Las 
personas en quienes domina, tan prontamente se 
animan con la esperanza, como se abaten con el 
terror; fácil y prontamente pasan de un estado á 
otro: se necesita poco *para contentarias, y" €Se 
tán propensas á lu alegria; pero se encolerizan 

y ponen tristes con mucha facilidad; las meno. 
res impresiones les conmueven vivameate, y sin 
embargo niuguna los afecta mucho tiempo, Se 

te estado consti tapa el temperamento infantil: 
por consiguiente bay en ciertas perchas una Moe, 
vilidad de organizacion que generalmente trao 
su origen del estado de las fbrillas primitivas 
y. esta movilidad es mas perfecta en ciertos pee. 
riodos de la vida que en otros, y eensiste en. 
vo grado mas cousiderable de sensibilidad ó de . 
irritabilidad, propiedades vitales que están mas 
Ó. menos ecsaltados, segun la edad, constitucion, 
secso, clima y otra. porcion de circunstancias 
que debilitan la energía del sistema: tampoco > 
puede dadarse que el estado de pletora dispo= : 
ne á esta enfermedad, Sas efectos son eviden= 
tes;. afecta, las mas veges 4 las personas pleto= 
ricas, comunmente se determina por causas Ca= 
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paces de producir una turgencia estraordinaria 
de la sangre, y ya se ha curado: disminuyendo: 
la pletora, pues este estado supone las mas ves: 
ces una relajacion de los sólidos, Y por 'ConSi= 
guiente una cierta debilidad de las fibras mo= 
trices. | ak 

Pronóstico, Aleunas veces es de mucho ries. 
go especialmente cuando en las pa! ipitaciones 
fuertes de corazon, que esperime pta el enfermo 
durante el parogismo, sucede que enviando ese * 
te una cantidad” considerable de sangre unas 
veces al pulmon, otras 4 la cabeza Se. y 
deteniéndose el paciente al mismo tiempo la res. 
tracion se han verificado hemotisis, apople= 
glas 80. de funestas consecuencias. Cuando DO 
es inveterada, heredi oo y no hay daño algu- 
no en las visceras puede curarse, Se tendrá presen= 
te la de Hipocrates. 

Curacion Varia respecto da la causa; y asi 
cuando reconoce una pletora del cerebro, que 
afecta personas Did y especialinente aque= 
_ Was á quienes se les han suprimido alguua eva= 
enacion, como sucede al bello secso A las in=. 
mediaciones del menstruo, en cuyo Caso espe 
rimentan insultos epilepticos, estan indicadas las 
sangrias para disminuir la pletora parcial del 
útero, vinagre A las naricez durante el parogis- 
mo, absteniéndose del allali volatil y Otros es 
timulantes, y pasado este se disminuirá el es= 
tado de pletora, y se restablecerán las evacua= 
ciones enprimidas. Cuando: vienen á consecuen= 
eía de los desarreglos de la venús, Ó dd sal 
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pérdidas considerables de humores, se aplicarán 
durante el parojismo estimulantes mas activos 2 
las narices, se darán fricciones con estos 'Mis.e 
mos en la region epigrastica y colunma verte= 
bral. Pasado:el paragismo se conciliará al cuer= 
po la cantidad de “humor perdido, y entonar 
los diferentes sistemas, con los tónicos y COrrQ= 
boantes entre los que tiene la preferencia el 
baño- frio, ejercicio proporcionado á las fuer 
zas y constitucion del enfermo. dl electuario 40. 
tiepileptico de Fuller, quina seis dracimas, vale= 
riana tres darcaras con jarabe de peonla, recur= 
ricado asimismo 4 los astringentes y antiespas- 
modicos, con infacion ojas de naranjo agrio, opio, 
alcanfor 2 lmi tle, succino, Castor, polvos de Horen- 
cia ée, de los qua se hacen píldoras. 
Cuando es producida por terror, rapto de 
tra, Ó cuaiquira otra pasion vehemente Ó por el 
horror que causa en sugetos dotados de una su> 
ma sensibilidad 6 irritabilidad la sunple vista 
de ua epilleptica; entonces substituir Hieas dias 
metralmente opuestas, y en mudar, por decirlo 
asi, la imaginación, usando al mismo tiempo al. 
gunos calmantes. Cuando Á conecueneta de al: 
una afeccion local distante del cerebro, pre- 
cediendo el acenso de ua vapor, que parace le- 
vantarse de la parte afecta, como sucede en la 
hisiérica, verminosa, dolorosa, febricosa. la que 
lo es por la denticion en los niños «de. debe 
variar la curacion fuera del parogismo, respecto de 
la variedad de estímuios, 
“+. Ésto supuesto, si la afección primvria e csisa 
te en una parte en donde se pueda hacer una 
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“Tioadura, será un remedio escelenté pará ima 
pedir la venida del parogisio, y se completas 
yá la curacion variando la organizacion de la 
parte, med lante la aplicacion de los vegigato. 
rios. Si consivte en gusanos avidados en PrIMECs 
ras vias, se destruirán: si es histérica Ke. lo 
pre pio de estas enfermedades. Finalerente se. 
tendrá precente que continúa 4 uenudo unicas 
tente por la potencta del bábito, que contribu= 
ye mucho la aumentar la movilida ad, y COMSia 
guentemente a mantenerla, de donde es verosímil 
“que es podeJoso remedio para curarla, es romper 
este hábito, y mudar toda la constitucion del 
sistema, Este es el motivo por que una Mus 
tacion considerable de clima, de régimen, y dé 
otras circunstancias en el odo de vivir la han 
curado mil veces. 


GENERO QUINTO. 


Corea, danza 9 bate de san vito. 


“EN 

] ¿Ys comun á ambos secsos, y casi unicamenñs 
te afecta á los muchachos: viene generalmente 
desde los diez años hasta los catorce antes de 
la puvertad, y rara vez va mas aliá de este pe= 
riodo. Se Caratieriza particularmente por 10= 
vimientos convulsivos algo vartados; pero cási 
del mismo género en todos, Afectan la pier= 
na y brazo de un misme lado, principian por 
lo comua por la pierna y pie, de suerte que 
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aunque la estremidad esté quieta, el” pie está 
comunmente agitado de movimientos convulsi. 
vos, aue lo hacen mover alternativamente ácia 
adelante y ácia atras, Cuando el enfermo quiere 
andar la pierna afecta rara vez se lenvanta CO. 
mo se practica, comunmente antes si se ArTaSe 
tra Cel mismo modo que si la estremidad estu» 
biera paralítica, y si el paciente intenta levan= 
arla, no puede ejecutar este movimiento cch 
firmeza 4 causa de los movimientos comvalsi. 
vos, aun cuando no intente algun movimiea- 
to voluntario; pero sobre todo cuando quiere 
ejecutar estos movimientos no lo puede hacer na. 
turalmer te, ES precipitan Ó Intorrupen 
por movimientos convulsivos que se ejecutan 
con una direccion opuesta á la que se propo= 
ne. El ejemplo mas comun de esto, es en los 
enfermos que van á llevar un vaso de líquido 
la voca, lo que no pueden corregir hasta des. 
pues de reiterados esfuerzos que se interrupen 
por movimientos convuisivos frecuentes, que apar= 
tan y desvían la mano de la boca. El espíritu 
las mas veces está afecto en esta de algun E Tam 
do de fatuidad, y ofrece frecuentemente las 
mismas emociones pasagreras, variadas y sin COf= 
cierto, que se obse ervan en la afeccion histério 

ca. Estas son las circunstancias mas comunes, 
sin embargo varia alguna vez en diferentes pela 
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sonas: se vé alguna di ¡forencia en los movimien» 
los convulsivos particularmente en los que afeca 
tan la cabeza y tronco. Parece haber diferentes 
propenciones al movimiento por lo que las 
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accioness varian en los que las padecen por su 
modo de saltar y de correr. Se ha visto carac= 
teriadaz por semejantes movimientos parecer 
como epidemica, en ciertos parages de una pro= 
vincia; eu tonces la padecen personas de dife. 
rentes edades, pero aun en este Caso las afec» 
tas son- las mas veces jovenes de ambos secsos, 
y sabre todo los que con de constitucion facil 
Á CONMOVerse. . Sm 

Curación, Burserio encargó hos iedeaal 
dicos, ventosas en los miembros afeutos, los 
tónicos, quina, hierro, baño frio: Biceto elos 
gia el electuario siguien e: asufre media dracma 
pulvos «de rais de peonia y valeriana tres drac= 
mas cinabrio y antimonio dos dracmas alosis 
ele y alcantor un eserupulo incorporado todo 
conh jarabe, con el cual la tintura de: quina, ba. 
ños de agua de mar, caustico a la nuca y 
hueso sacro, y friegas al cuello y espinazo con 
es po de vio asegura haber conseguido 
fejico -SUCGOSOS, 


SiUcob encarga sangrar y purgar alter= 


nativamente; sid embarso es wenvester tener pre= 
“sente que puede ser efecto de la pletora ó de 
la debilidad: en el primer caso se puede sau= 
grar y purgar, ¡pero en el segundo es nosivo. 
Ea muchos he visto continuar muchos «meses:á 
pesar de toda exp sl de remedios, pero tam= 
si) he observado que cede facilmevte á la 

cton de los tónicos y antiespasmodicos entre los 


: que tienen lugar el electuario epileptico ya di= 
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eho las cataplasmas de quina viao y opio á la 
espina, 


GENERO  SESTO, 


Tetanos. 


E nosologistas y practicos han distinguido 
las enfermedades tetanicas en diferentes especies, 
como el tetanos, opistotonos y emprostotonos; mas 
todos deben mirarse como impropias, respecto 3 
que todos estos términos indican varios gr rados 
de una sola enfermedad y que no se pued de apli 
car sino á aquella cuya historia vamos adeseribir. 
Se distingue de la eptlepsta: primera, en que es. 
ta reconoce por causa primaria la movilidad 
del sistema, dependiente de un estado de debi. 
lidad, ataca niños, mugeres, personas debiles Sc, 
Reina en los paises frios, y es producido las mas 
veces por pasiones dep: mentes, cono susto, pe= 
sadumbres ézc.: mientras que las enfermedades 
tetanicas reconocen por crasa prima tia una CODS. 
titucion peculiar del individao dependiente de 
su mucha sensibilidad, ataca á personas robustas, 
y hombres adultos: rema en los paises calidos, y es 
producida algunas veces por pasiones fuertes de 
ánimo, como un esceso de Ira éc, 

Causas, Frio y humedad al cuerpo en. 
eendido y á calorado, alternativos de calor y 
frio, lombrices, dentecion en los niños, picadt= 
Tas, desgarros, ú otras lesiones de los nervios 
, 02 z 
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en cualquier parte del cuerpo. Cuando por frio te 
vé pocos dias despues de la accion de este frio, 
pero si es efecto de la picadura ó de otra lea 
sion de un úeryio, no aparece ordimatimente sl. 
no muchos dias despues de esta lesion, las tras 
veces cuando no queda ya. dolor ni desaZon en 
el sitio donde ha estado la berida Ó contucion; 
y frecuentísiaamente cuando ya se curó enteras 
mente la herida, E 

Sintomas. Alguna vez llega repentinamente 
á un grado muy alto, pero las mas veces. por 
grados, En este caso se anuncia por una Seusas 
cion de. rigidez ácia á la nuea, la que aumens 
tando por grados hace el movimiento de la cas 
beza dificil y doloroso. Á proporción que - la 
rigidez. del cuello se manifiesta y Crece se ese 
perimentan comunmente unha sensacion de embas 
razo ácia la base de Ja lengua, que se muda 
por grados en dificultad de tragar, y en fin en 
una interrupción total de Ja diglucion. Mientras 
que se aumenta la rigidez.al cuello sobreviene 
un dolor violento ácia la parte inferior del ese 
ternon que se estiende desde alli al ángulo inferior 
del omoplato. Cuando se siente este Golor, tos 
dos los musculos del cuelio, y particularmente 
los de su parte posterior, padecen al lustaute un 
espasmo, que empuja fuertemente la cabeza ácia 
á tras; al mismo tiempo los musculos recevadores 
de la mandíbula inferior que desde los prime= 
ros acometimientos de la enfermedad padecian 
una rigidez espasmódica, entonces generalmena 
te son, acometidos de un espasmo. mas violento, 
que de tal modo junta y aprietalos dientes uno 
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contra otro, que no permiten la menor abertirras, 
Cuando llega este pauto, el dor de la parterte 
inferior del esternon repite con mucha frecuen 
cia, see espasmos: de la parte posterior del 
cuello, y de la mandibula inferior se remuevan 
al mis mo tiempo con violencia, y mucho dolor. 
Á proporción que crece 8si muchos nrúisculos pas 
decen espasmos: ad que dos del cuello han 
sido acometidos, todos los de la espina muv line. 
go se atacan, y edervan frecuentemente el tron= 
co ácia tras, lo qne constituye lo que Hamam 
opistotonos. Los músculos flecsores y estersores 
de las estremidades inferiores, comunmente se 
atacan á un mismo tienpo, y las ponen rigidas y 
tiesas. Durante toda la carrera de la enfermes 
dad los músculos del abdomen padecen vivos 
espamos, de modo que el vientre está fuertes 
mente cogtraido. Los flecsores de la cabeza y 
del trouco se convelen tan fuertemente que con» 
travalancean la fuerza de los estensores: tienen 
la cabeza y el trouco derechos, tiezos y tensos, 
de modo que estas partes se pueden mover en 
hingun sentido: y á este estado se ha aplicado 
rigorosamente el término de tetáanos. Cuando lle= 
ga á un periodo mas alto, cada órgano del 
movimiento voluntario, parece afecto, y entre 
otros los músculos de la cars: la frente está 
arrugada, los 008 alguna vez se vuelven, pero 
comunmente está en estado de rigidez y perma= 
necen inmobles en sus órbitas: la nariz y las 
mejillas se contraen ácia las orejas, de manera 
apo toda la figura ca las mas vialentos 


] 335 

contorciones. Cuando estos espasmos son tan uni= 
versales, sobreviene comunmente una convulsion 
viva que quita la vida al enfermo, Estos espas. 
mos en eualguiera parte que se maxifiestan, CS. 
tan acompañados de dolores mas violentos. “Nó 

obstante cuando el espasmo es estremo no es 
durable, al cabo de uno 6 de dos minutos el 
estado de contraccion de los slo .S dismie 
nuye hasta un cierto punto; sin embargo no 
sobreviene una relajación ba tubo CNS ¡derable 
pára permitir la accion de los músculos no 
nistas. Esta disminucion de contratéion, tambien 
rsodera algo el dolor, pero. ninguno de estos 
dos estados dura muc no; de Cuando en cuando 
se 'renovan las contracciones violentas y los” dos 
lores, alguna vez al cubo de doce Ó: quince mes 
ses y y frecuentemente 5 que ninguna causa evi. 
de parezca producirla, Ed ataques de esta (he 
fermedad rara vez estan acompañados de calene 
tora cuando los espasmos son graves »s violen= 
tos, el pulso está contraido precipitado é Itre= 

star, y la respira cion está afecta del mismo m0O= 
do, pero en el tiempo de la remusion el pulso y 
la respiracion te restablesen a sa estado natural: 
el calor del cuerpo to amnenta ordina 2rlamenñe 
te, las mas veces la cara está amenilla y cubiera 
ta de ansudor frio, en michas ocasiones las €S. 
tremidades las mas veces estan frias, y un sudor 
del mismo género se estiende per todo el cuera 
po; sia embargo cuando los es pasmos son trez 
cuentes y violentos el puiso está alguna vez 
más lleno v mas frecuente queen. el estado 
dataral, la” Cara esta encendida, y todo el cuer= 
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po cubierto de ur sudor culiente, No acompaña 
constantemente, calentura sobre todo cundo se DTO» 
duce por la lesion de los nervios, pero en los casos 
en que el tetanos es efecto del frio, viene ala 
gunavez la calentura y se dice la han  acome 
pañado síntomas inflamatorios. La cabeza rara 
vez se afecta de delirio, ni aun de una confú= 
sion de ideas, si uo es en su ultimo periodo, 
Cuando por las convulsiones reiteradas de una 
enfermedad violenta. cada funcion del sistema, 
está constierablemente tarbada, No es mehos 
estraordinario que en una enfermedad tan violene 
ta, las funciones naturales no padegzcau nl ¡No 
mediata, ni considerablemente. Los vómitos SO= 
brevienen aleuna vez desde los prineiplos, pero 
comunmente no continúan y es bastante ordina= 
rio ver subsistir el apetito por todo el curso de 
la enfermedad y el alimento “que se toma pas 
rece digerirse bien. Las escreciones en algunos 
lancos estan afectas, pero esto no es lo que 
mas comunmente sucede. La orina se suprime 
alouna vez, Ó no sale sino con dificultad y 
dolor: el vientre está estreñido y se ha visto 
manifestarse alguna vez ana erupcion millar SO= 
bre la cutis. | 

Pronóstico. Generalmente se termina per la 
muerte y se puede suponer con razon es una 
consecuencia Inevitable de su naturaleza; pera. 
se sabe que de. poco tiempo á esta parte CO 
nocen los médicos su metodo curativo. Cuando 
se conoce por causa la lesion de los. nervios, 
es comunmente mas violenta, y mas dificil de 
curar, que cuando es efecto del frio; la que 


337 

viene derepente y sube pronto á un grado muv 
violento es siempre mas peligroso que aquella: 
cuyos: progresos son mas lentos, por cuva razon 
siempre es mortal antes del dia cuarto y pasado” 
este periodo se puede mirar al enfermo; coz 
mo en mucho menos rieseo, Generalmente miieñ3 
tras mas tiempo ha: dorado el tetanos, menos “hy 
que recelar; siiembarso se debe notar pues 
larmente que continúa siendo pelisrosa muchos 
dias despues del cuarto y aunque su fuerge. 
esté. cousiderablemente disaúouida, suele renos 
varse con tanta violencia y riesgo, como antes, 
Nunca tiene terminacion repentina, Ó que se 
pueda Jlamar-' critica; pero se disipa «siempre 
por grados y dura frecuentemente por mucho 
tiempo antes que hayan desaparecido tados sas 
sintomas, 

Toma todovia untipo. Los espasmos se li= 
mitan aleuna vez únicamente 4 anun solo lado, 
y Ocaciona en el una tension considerable, Sanvas 
ges dicele tetanos lateral, y otros modernos 
pre mostotoños: 

Curación, Cuando reconoce > por causa la le= 
sion de un nervio se debe ¿intorrampie su gos 
múunicacion el seporio, ya cortando enteramenté 
los nerviós en su transito, Ó Ó ya destruyendo en 
una cierta esteasion la parte Ó la estremi ye 
ajecta de los nervios. 

El opto á docis mas cp derbl es que 
EN todos casos no de una vez. sino moderadas: 

. g. de cuatro en cuatro horas un grano, y 
Mi nO ri do de dos en dos horas con 
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mas frecuencia hasta que se vea'principiar % 
obrar. Sobre todo se observa que aunque las 
primeras dósis no hayan producido aleuna rew 
mision, sin embargo sus efectos sobre el sistem 
ma no continúan largo tiempo, y como suele 
repetir por algua tiempo, es muy necesario rel= 
terar el opio en la misma c«atidad que antes, 
en el. tiempo en que se cree que sus efectos 
debeu cesar: se debe insistir hasta estar bien ses 
garo para disminuir se ha propuesto mezclar= 
se los etros autiesoasmódicos mas poderosos, COw 
mo sen el almizcle, alcanfor Sc. En el caso 
que el enfermo no pueda tragar, se darán eu 
lavativas, aunqne hay yeces que son perjudicia» 
les por el movimiento que ocasiona, al enfer= 
mo, al mismo tiempo se podrán mandar trela=w 
ta Ó cuarenta gotas de opio, media dracma de 
alcanfor y eter vitriólico cuanto baste á solver= 
lo, con lo que se uncionarán .las fauces, Íngles 
acsilas Sc. Ó bien se aplicarán estopas mos 
jadas. ) 
| Tetanos arismus que acomete 4 los niños 
inmediatamente despues de su nacimiento, y que 
se ha llamado particularmente trismus natentium, 
Esta especie parece ser una particular por ra= 
zon de los sugetos que la padecen porque €s= 
tos no tienen mas de dos semanas, y asi CO= 
munmente no tienen mas que nueve dias. El 
síntoma que se ha observado particularmente 
en el trimas ó el cerramiento de la mandíbu= 
la; pero este síatoma no es el único, parece las 
mas veces con todos los que se observan en el 
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api- -totonos, tetanos y otras variedades: de este 
goneso es mortal absoluta. 9 


GENERO —SEPTIMO, 


Hidrofo via. 


As convulsion dolorosa de la faringe. que 
por lo comun viene de resultas de la mordes 
«ura de animal rabioso, y prodnee el. fastidio 
y horror 4 la bebida: hay dos, espontanea y 
dependiente de un contagio, : : 
El viras hidrofovico tiene una especie de 
afinidad=con la saliva, que-solo en ela parece 
recidir el principio de comunicacion, y que no 
se entaza con cualquiera otro de nuestros hu= 
MOres, 
aio Habiendo precedido la mordeda» 
ra de no. animal: rabioso, son: la alteración de 
la fantasia, sueño inquieto enfadándose facilmen= 
te, lracan los, responden desconcertadamente á 
Jo.que se. los. pregunta, huyen de la luz, se 
seca la boca, se “apartan de las gentes, se es- 
couden por los ricones, Jloran, encendimmento 
de cara, abominan las lluvias, no hay sed. Aun= 
que aleanos de estos tienen analogia con los 
de la hipocondria y mania, Avi ista de ellos par 
ticulacmente si ha precedido la mordedura, se 
debe recelar. la actnocion del veneno hidrofo. 
vico, el cual luexo que principia 4 manifestar= 
se lo hace asi. Considereje en tres estados, 
Primero: vives dulores ea la parte otendis 
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da, la casl muda de color aunque se haya cla 
catrizado, se po vagamente por todo el 
sistema muscular, padecen lascitudes y torpeza 
en los movimientos, aborrecen Los líquidos, la 
luz, la compañia: son alterados sus sueños por 
horribles representaciones del animal que los 
mordió. ) 

* Segundo: sobrevienen convulsiones, salto 
de tendones, suspiros. profundos, -encendimiento 
de ojos, suma sensibilidad que se ecsalta con 
la luz, sénido e. gran anciedad y cong'oja, Mus 
danza de voz, vómito de materiales babesas, CO. 
Jéricos Ó porraceosys e cla ir ele trastor= 
no de ideas y miradas feroo 

Tercero: boca a abierta, hn gua de. Ein ron- 
quera, ahuilidos, mucha sed pergise irritan á la vis. 
ta de los líquidos, su boca está inundada desaliva 
espumosa, furor, escupen y muerden á cnantos UG. 
den acir, tienen doloren el paladar y en el gas. 
nate que les impide: la deelncion v fuerte come 
p: :esion- en la boca: del estómago hasta el dias 
fragma. El pulso de alto y vivo, se hace bajo, 
desigual y convulso: vienen sudores frios que 
terminan en la muerte, Ln: el intervalo de Jas. 
acce estones hidreofovicas, hay algunos momentos 
de caima, en los que el alma ejerce todas sus 
acciones con la mayor perfeccion. 

Pronosteco, Cree que asi eomo la luz. vene= 
rea obra sobre la linfa, el escorbuto sobre la 
sangre, el virus varivloso sobre el h: mor MUuco= 
so del cutis, y la rabia tiene su asiento. en los 
nervios, y que es de la naturaleza de las afec 
ciones convulsivas: piensa igualmente que las 
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alteraciones de los cadaveres de los hidrofovid 
eos son consecuencia de esta accion inmodera= 
da de los nervios. : 
Curacion. Primero: si bay moderada se lan 
vará con agua y jabon, y segun otros con agua, 
vinagre y sal... 

Segundo: zajas al rededor mas Ó- menos 
profundas para procurar su desahogo, y aun 
aplicar ventosas para formar atraccion; pero las 
mordeduras sin hemorragia han sido. siempre mas 
funestas que las otras, 

Tercero; se caulerizará Ja herida con un 
pincel empapa: do en áccido nitrico, preferido por 
Carrillo á la ade de antimonio usada fos 
lizmente por Gonzalez, puede tambien un veg!gas 
torio. 

Cuarto: se usarán los digestivos, v. £, stid' 
raicis v. s. drach. una: diez ó doce granos can= 
taridas por nna dracma de V, para animar, 
Se mantendrá lava cuarenta dias, 

Quinto: friegas suaves con dos dracmas de 
pomada merenrial, primero al rededor dela he. 
rila Y despues s sobre diversas partes, no oponién= 
dose 4 las evacuaciones producidas por el mer= 
eurio para asi facilitar el écsito del veneno: se 
podrá hasta tres dracmas. 

Sesto: se acudirá á los baños, los que po= 
drán usarse por la mañana durante un mes: se 
podrá usar interiormente los antipasmó dicos mas 


enérgicos que opio mosco gc. y sudoríficos mas 
activos. 
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ENERO OCTAVO, 


Delirio, 


Ton E . 
Lea, un vicio de la percepcion, de la memo. 


ria Ó de la imaginación que representan obje= 
tos que en realidad no ecsisten, Ó aun cenando 
ecsistan formamos un juicio derorso del que es 
comun á los demás hombres. Es evidente que 
la percepcion, la memoria y la imaginación son 
las bases del juicio, por lo que es odispensas 
ble que á los” desórdenes de cdaiqmiera ( de esá 
tas facultades se sien: los errores y estravios 
de aquel, sin necesi idad de que essista nInZaRa 
vicio sensible en los os de los sentidos, sia 
no mas bien un cierto estado del cerebro que 
lo hace incapaz de ejercer las funciones que le 
son propias, con la 'constañe la, regularidad y 
armonia que le es necesaria.) Snpongimos en 
efecto uno de los emisferlos organiza: do mas fuera 
temente que el otro, mejor deseayuelto en to= 
dos sus putos, y susceptible Cdad la. mismo de 
afecciones mas vivas: en onees la percepcion se- 
rá confusa, por que el cerebro es respecto del 
alma, lo que los sentidos para el cerebro: él 
trasmite la conmoción orisinada de los senti. 
dos, asi como estos se enviaa las úi ¡impresiones que 
hacen en ellos los cuerpos vecinos. ¿(Qué cosa 
hay mas comuo que el veer coincidir con la 
compresion de emisferio de un lado por án dera 
Tame de sanore Ó de pus, por la Jepresion de 
un hueso. por ecsostoses formado en la cara lñ= 
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terna del craneo écc. numerosas alteraciones en 
la memoria, en la percepcion, en la imagina- 
cion y el jaicio? A la verdad en la memoria 
facultad¡de reproducir las sensaciones antiguas, 
y en la imaginacion facultad de crear otras 
«nuevas: cada emisferio parece que reproduce 0, 
cria una, sl las dos no son perfectamenie Sé= 
mejantes, la percepcion del alma que debe reus 
nirlas será inesacta € irregular, y por tanto el 
juicio que resulta deberá ser erróneo. Ras esta 
cesigusidad que seponemes en los emisferros del 
cerebro, no es indispensabie sea en su organi- 
zación Ó estructura, buista con que solo ecsista 
en su fuerza Ó energia vital, pues veemos con. 
frecuencia que cuando ba estado afecto algus 
no de los emisferios, si queúa mas débil que el 
otro continuan las alteraciones de las funciones 
intelectuales, ínterin no adaulere Su fuerza Nan. 
tural. Esta esplicacion ¿parece colmeidir con el. 
aumento Ó disminucion de escitamento que €s= - 
tablece Cullen como causa prócsmma del deli- 
no...... Pienco dice: es muy evidente que la 
desigualdad de escitamento del cerebro puede 
ocasionar con frecuencia el delirios mas no pres 
tendo esplicar como las diferentes porciones del 
cerebro pueden ocasionarla eon frecueneta, y al 
mismo tiempo tener diversos grados de calapsus 
Ó de escitamento, ni como la energia del cere= 
bro puede tener diferentes grados de fuerza Te= 
Jativas á las diferentes funciones animales, vita= 
tales y naturales (si consideramos el cerebro co= 
mo centro y agente único que preside á todas 
las funciones de la economia fanimal, seria dl... 
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ficil esplicar estos fenómenos; mas si siguiendo: 
la dociriua de Bichat atribuimos al cerebro soz 
lo las funciones que poniéndenos en relacion 
con los seres que nos rodean constituyen la vi. 
da del animal, al paso que consideramos al sis= 
tema de los es como el único destinado 
á determinar el ejercicio de las ds pertenecen 
á la vida orgánica, veremos pueden las funcio= 
nes de una y otra vida presentar condiciones di= 
fereates sin que se ga sensible la alteración. 
que reciprocamente pued den esperimentar. Ási 
veemos diariamente trastornarse las funciones di. 
gestivas, secretorias, escretorias Ke, las de la res. 
piracion, circulacion éic, sin que las funciones 
del cerebro sufran alteracion alguna á no ser 
en sus últimos periodos, del mismo modo que 
veemos las funciones animales ya aumentadas 
ya Aretes vidas, y aun Á veces abolidas, sin que 
en las orgánicas observemos lesion aleuna, lo 
eual no podria verificarse si un solo centro pres 
sidiese todos los fenómenos vitales) sta teoria 
que acabamos de proponer, es sin duda la mas 
conforme á la observacion y al modo como se 
verifican las sunciones del cerebro, á pesar de 
que Pinel cree que los delirios no febriles, le= 
jos de ser defecto de la organizacion, Casi sieMa 
pre depende de alguna fuerte y vehemente qe. 
sion, tanto por la naturaleza del ol bjeto de ella, 
cuanto por la vivísima sensibilidad de aaah que. 
la esperimenta. Mas de cualquiera modo que 
se verifiquen estos estravios del entendimiento, 
Siempre es Imposibie determinar su método Cua 
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rativo. Algunos cifran la curacion - en ausilios 
moroles. 


GENERO NOVENO. 


Mania. 


EE, afección. crónica sin calentura: viene 
uel desarreslo de la imaginacion y de la ras 
ZOM, y por Ta que Jos enfermos hablan, obran 
y se agitan de un medo estraordinario y fue» 
ra del natural, ? 

Cunsas. Los parogismos maniacos se preseñe 
tab gener ralmente. bajo la forma de un arreba. 
to de cólera prolongado mas Ó Menos Impetuos 
$03 cuvas mas comunes causas dimanan de al. 
guna fuerte pesadumbre ocasionada por reveces 
de la incenstante fortuna, 6 por la pérdida de 
un cbjeto estimado, no menos que por terrores 
pán cos, por «una contrariedad y desgraciada ¡h= 
cliinacion, $ cualquiera especie de pasion violen» 
ta que aunque dinigiendo su aceion sobre las 
luerzas frenicas , Sin embargo la impresion que 
estas reciben. dan rmárgen á que se propaguen 
desde este centro como por irradiación los pas 
TOQISMOS manacos, resultando segun las leyes 
de la economía animal, ciertos esiravios en las 
funciones. intelectuales, unas veces solo en la per- 
cepcion de Jas ideas, iwaginacicn Ó memoria 
ctas en el modo dejuzgar Ó raciotinar, no ole 
serváncose 4 veces nipgun trastorno en la ras 
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gon; pero sí un ímpetu creeo y una propensiom 
irresistible á los actos de ferocidad y barbarte: 
agrégase frecnentemente el temperamento - Sañ= 
guineo, constitucion irritable, supresión de al= 
guna evacuación periódica $e. circunstancias 
que acompañan comunmente á los que van a 
ser acometides Ó padecen estas afecciones. 

- Sintomas. Constriccion (e:pasmódica) en la 
region del estómago unida á un estreñimiento 
pertinaz, tedio 4 los alimentos y fuertes ardow 
res de evtrañas que los obligan 4 buscar be= 
bidas refrigerantes, agitaciones, inquietudes va= 
gas, terrores pánicos y pervigilios, perturbacion 
y desórden dé ideas que se manifiestan al es. 
terior por gestos inucitados, por singulares com. 
posturas y movimientos del cuerpo, que no pue= 
den menos de penetrar vivamente á un obser. 
vador perspicaz. Levautar la cabeza y clavar 
los ojos al cielo, hablar en voz baja, se pasea 
y se para alternativamente en un alre de ad. 
miración juiciosa, 6 una especie de recojimiens 
profando: algunos escesos de un génio jovial, 
carcajadas descompazadas: lloran sm saber por 
qué, algunos encienden repentinamente los 0]J0s, 
el mirar furioso todo anunela el parogismo y la 
necesidad ecsigente de reclusion. ) 
- Curacion. Como el temperamento individual 
influye considerablemente en la forma y carac= 
ter de la mania, y por otra parte la acompa= 
ñan y siguen males fisigos secundarios, eusamis 
naremos .remedios los: mas recomendados, que 
pueden ayudar la accion de los ausilios morales; 
tanto en la Higiene como en la teurapeutica y 
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y profilactica. Aunque no sé percibe' ningunt 
irritación particular ni pletora alguna, es evi 
dente que conviene evitarla y todo lo: que po- 
diia producir la pletoraz por-esto se: erdena pur 
to comun una dieta que ni será estimulan al nu. 
tritiva. Será provechoso, aunque no haya ples 
tora estracrdimaria, diseinulr la plemitud ordi= 
haria por: diferentes .evacuaviones; Cuando la 
sanore se ineliga A da: cabeza y cuando la más 
nia está A sus principios, no deja de aprovechar 
laosangria; algunos «prefieren sangrias particulas 
res, como la  etenotarian;! las escarificaciones en 
la nuca, jogulares, basta abri la del brazo: una 

especie de desmayo es señal de disminucion de 
plenitad en Jos vasos encefálicos. Ll estreñi= 
miento es síntoma comun ea la manta, de con= 
siguiente los purgantes suaves, repetidos votni= 
tivos, razarando frecuentemente la cabeza, es 
ko le que favoreciendo la iranspiración des. 
teuva el incitamento de las partes internas, El 
vegigatorio destruye con mas entereza el escie 
tamento de las partes situadas bajo el sitio de 
su aplicación, y se ha observado ser muy útil 
en la. manta reciente acarreando el sueño, en 
cuyo caso se debe reiterar su aplicacion. Sien= 
do el calor el principal agente que: desde lue= 
go pone en movimiento el sistema nervioso, pros 
duciendo una ecsutacion escesiva, se podrá mis 
rar la aplicacion del frio comio conveniente en 
«dieckhos casos, baño frio en estado de lascitud, 
v el caliente en estado de rigidez: opio, ala 
caufor y nitro pildoras de un cea el se= 
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gundo, media dracma el tercero continuado al= 
gun tiempos pra y 

Cullen dice, hay dos casos diferentes de 
inapia, que varlanen particular por razon del 
temperameñto primitivo de las personas que la 
padecen: Quizá: acomete con mas frecuencia a 
los que sou de un temperamento melancólico Ó 
atrabillarios pero tambien es cierto queen mis 
cllas ocasiones se ve en los *decun temperas 
mento. opuesto: qhe. los médicos han llamado 
sabguíneo. Sospecho que se «debe. mirar como 
de diferente naturaleza, segun que átecta á per= 
sonas de uno 1 otro temperamento, y estoy pere. 
súuadido que si se hicieran observaciones €saCe 
tas con bastante número de mabiacos, se podria 
hallar en estos dos casos alguna diferencia Cons= 
tante en los síntomas, .Ó 4 lo .menos en la na. 
turaleza de eilos. Creo que las imaginaciones 
falsas, las ayersiones y resentimientos particula= 
Fes son mas fijos y mas durables en el tempe- 
famento melancólico que en el saguíneo, y que 
hay cierta disposicion inflamatoria complicada 
comunmente con la mania en el temperamen= 
to sangíneo mas bien que en el melancólico: . 
si es efectiva esta diferencia, es evidente que se 
debe admitir alguna en la práctica. Estoy pera 
suadido que las sangrias y los otros antiflogís= 
ticos son mas convenientes, y han. sido útis 
les en la que acomete al temperamento sanguí= 
peo, que la que se observa en el temperamen- 
to melancólico. Sospecho que el baño frio es 
inas útil al temperamento sanguíneo que al mes 

23 
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lancólico; pero no tenxo suficiente esperiencia 
para resolver estas dificultades con entera se SU» 
ridad. Solo queda que añadir que los manias 
cos del temperamento sanguíneo, se curan me= 
jor y con mas perfeceion que los del melanco= 
lico. La escesiva sensibilidad que generalnich-= 
te constituye el caracter de los maniacos y que 
los hace capaces de lus mas fuertes conmocio= 

nes y concentradas e e Je espone sia 

duda á reeaidas, pero este es un motivo mas 
para vencer sus pasicnes, siguiendo los COnse= 
jos de la sabidaria, y para fortificar su alma 
por las mácsimas morales de los filosofos anti= 
guos, La medicina preservativa ó profilactica 
y fundada sobre principtos sublimes, enseña 4 
ser cauto al acercarse el calor á producir una 
distracción feliz, mediante ocupaciones serias Ó 
penosas tareas, en tanto que duran los intervalos 
de tranquilidad á contener mientras +ubsiste 
el restablecimiento las travezuras y caprichos de 
los dementes por una constancia invariable, por 
un aparato que inspira temor acompuñado sic 
pre genera ¡mente el tono de la venevolencia y 
mansedumbre: á condenar toda esceto de ina 
temperancia y todo motivo de tristeza y furor, 
finalmente A detener al demente en el hospicio ó re= 
—Clusion todo el tiempo necesario á precuveer 
su salida anticipadamente, 


( 
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NEUROSES DE LAS FUNCIONES VITA ¿LES 


Y GENERO PRIMERO - 


SIRCOPE . 


Bons en una debilidad repentina de las 
fuerzas vitales del cuerpo .Y espiritu, acome 
pañada de un pulso casi imperceptible, PeS Pla 
racion Casi abolida, erande disminucion del 
movimiento muscular, de sentidos y calor, ma= 
pifestándose al mismo tiempo sudores frios, 
Hay dos especies, idiopatico y siniomatico. El 
primero se subdivide en otras dos, á saber: pri= 
mero cardiaco que repite frecuentemente sia 
causa evidente, y en cuyos Intermedios hay palpia 
taciones violentas de corazon, Óó de los vasos 
vecinos; segundo, ocasional Y accidental produ- 
cida por causa evidente. Al primero debe re. 
ducirse el pietorico que reconoce la superabune 
cia de sangre del corazon, y que se conoce 
por mutaciones frecuentes del pulso. El pro= 
ducido por la dilatacion aneurismatica del co. 
razon 6 de sus vasos grandes: que se conoce 
por la opresion de pecho, por una sensacion 
de peso, que se esperimenta en la region del 
corazon, y por las violentas palpitaciones, El 
de resulta de las conecreciones poliposas de es 
tas mismas paños cuya señal mas cierta son 
las fuertes palpitaciones, y la desigualdad y estado 


yarirble del palso, El producido 1 por la hidrope- 
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sia del poricardio que se conoce por un peso 
en la region del corazon, por una opresión de 
pecho que se aumenta cuaudo el enfermo está 
boca. arriba y dismhuye cuando está. Acia 
adelante: vienen constantemente lipotimias, SiN= 
copes, palpitacior jes fuertes, el enfermo se desa 
pierta sobresaltado, y parece estar á punto de 
alogarse, 

Al ocasional .Ó ancidental. deberán. redu- 
cirse, primero: la  lipotimia producida por las 
pasiones del alma, susto, miedo, tetror, ales 
gria €c. segundo el por la antipatía, como el 
que produce la aversion de cualquier objeto 
tercero el. por los venenos, vapores putridos 
que ecsalan los enfermos, ulceras, cadaveres Ce 
cuarto el por la abertura de 10 abdesos lie 
terncs y esternos, y asi los abcesos del bigado, 
pancreas Le, se conocen. por los sincopes: 
frecuentes: sesto, el por las caidas golpes, he 
ridas, violentas comociones, de cuerpo, cabeza, 
sangrias Ec. | 

“Los sintomaticos son unos sintomas de € 
fermedad que afectan todo el sistema, Ó á otras 
partes distintas del corazon: primero febril, que 
se observa en la terciana _ CMmopal: segundo 
el que se observa en el principio ó aumento de 
las enfermedades agudas 6 inflamatorias: ter cO= 
ro el esantematico, que viene en la repefcu= 

ton Zarnosa, del eritema, de las viruelas, y 
otras enfer medades cutaneas. Jl. metastastico 
pora supresion de evacuaciones habituales. 

Sintomas Alguna vez. viene de golpe; pero. 
si nO por grados en. este. Caso se anuncik 
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En sensaciones de lanatndez, debilidad y 2N- 
ciedad al rededor del corazon al que -acom- 
paña Ó signe inmediatamente una especie de 
vahido, de óscurscimiento de vista, zumbido de 
oidos, labios temblones, Ó contraldos de uno y 
otro lado por movimientos irregulares, alsuna 
“vez hay borborismos en el vientre, debilidad de 
lx res 'piracion, y del ps que apenas se per 
cibe, suele cesar enteramente por cierto tiempo, 
Siuor frio, y alguna vez -Se estiende sobre la 
frente, las funciones animales tanto el sentido 
como el movimiento se debilitan hasta un cier= 
to punto, La convalescencia suele ser acompa 
ñada de anciedad en' la region del corazon, 
suelen acompañarlo accesiones de epilecsia. 

Causas, Todo lo que debilite la accion del 
COraZoú inferrum pe el. ejercicio de todas las 
funciones, principalmente las del cerebro, el 
cuai cesa de obra no por que obra sobre él 
sino porque no recibe el escitante necesario, 
De este modo lo producen las concresiones  pO= 
liposas del carazon ó de los vasos grandes, la debi» 
lidad general por la falta de alimentos, las concre= 
siones de los ventriculos del corazon las congestio= 
nes serosas ó por el mal regimen de vida, heridas, 
golpes, venenos narcóticos, | pasiones de animo cuyo 
efecto estraño siempre á la vida animal es 
producir una mudanza cualquiera en la vida 
oreanica. Es sin duda estraño que las  pasio- 
nes que entran esencialmente en nuestras re= 
laciones con los seres que nos rodean, que las 
modifican a cada paso, sin las cuales la vida 


animal no seria mas que una fria serie de 


fenomenos intelectuales, y que animan, 2UMtNe 
tan y ecsaltan sin decir todos los fenomenos de 
esta vida, no tengan Jamás un. termino, ni st 
origen en los diverses organos, y que peor el 
contrario las partes que estan destinadas para, 
las funciones internas sean constantemente alec- 
tadas por ellos, y aun las esciten. segun el 
estado en que se hayan, como lo manifiesta la: 
rigorosa Gbservacion: todos los dias vemos los 
efectos de la colera, la que acolera dos movie 
mientos de la circulacion aumentando en uba pro 
porcion por lo comun incalculable el. esfuerzo 
del corazon; la alegria inmodificar tanto el cir- 
culo, lo muda sin embargo, desenvuelve sus 
fenómenos, mas. completamente la deterivina 
acelerándola algun tanto, ácia el orgavo cuta- 
neo. El temor obra en sentido inverso Carac= 
terizándose por una debilidad en todo el siste= 
ma vascular, la cual impidiendo 4 la sangre 
¡iegar á los capilares, determina aquelia pala 
dez general que se nota euvtonces en todo el 
ambito del cuerpo, particularmente en la cara, 
siendo corta la diferencia en los efectos de la 
tristeza y el pesar. Tal es ademas el inflaj 

que ejercen las pasiones sobre los organos Cira 
culasorios, que llegan cuando la afeccion es 
muy. viva, al estremo de supender su accion: 
y de aqui los sincopes cuyo primitivo aciento 
es siempre el corazon, y.,no el. cerebro, que 
entonces deja de obrar, solo porque no recibe 
el escitante necesario para “su accion. Cullen 
reduce á dos clases generales las causas de es. 
tas afecciones; mas eccisten, segun el, en el. 
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cerebro, otras en el corazon, y entre las pri. 
meras coloca las vivas afecciones del alma, la 
diversas evacuaciones Éc. no 'se sigue claras 
mente que el sincope que sigue 4 las  pasios 
nes no afecta sino secundariamente al cerebro, 
y que siempre el corazon es el que interrum= 
piéndose primero, determina por su muerte m0= 
ventanea la tnaeciton del cerebro. En fia, que 
dependa de un polipo, aneurisma «c. 6 que sea 
el resultado de una pasion violenta, la afeccion 
sucesiva de los Órganos stempre es la misma, siem= 
pre mueren momentaneamente, asl COMO Perea 
ceu de un todo en una herida del corazon, li= 
gadura de la aorta 8c.: tambien se producen 
del mismo modo las que siguen á ciertas eva= 
cuaciones de sungre, pus, agua ic. El corazon 
afectado simpaticamente cesa de obrar, y en segule 
da el cerebro faltándole su escitante, ¡nfeprumpe 
igualmente su accion. Los resultados por olores, 
antipatias Se parece que tambien presentan en sus 
fenómenos el mismo órden, aunque sea mas dia 
ficil de conocer su caracter. | | 

Cuaracion. Restablecer la debilidad y movili= 
dad de todo el sistema, con corroborantes, tós 
picos, estimaulantes y antiespasmódicos [el ¡dios 
pático no se acerca sino paliativamente el sin= 
tomático] óÓ diremos sangrias en caso de pleto= 
ra para lo contrario lo que reanime y Vivifi= 
que la energia del corazon y cerebro; siendo 
suficiente para disipar los ligeros, el rociar el 
rostro con agua fresca, aire, cualquiera sustan= 
cia ligeramente estimulante á las narices Szc.; pe= 
ro los violentos es necesario recurrir á remedios 
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energicos, friegas sin moverlos ni agitarlos, cas 
lór. y los estimulantes (esceptuase el pletorica 
porque en este el color: y los esimolantos: prine 
cipalmente el amontsco: y otros del su naturas 
leza son nocivos) enemas de hiúmo de tabaco, 
solmera,. vegigatorios, en una pus abra el fuego 
mISsMO0; pero deben. usarse por larzo Lempo, por= 
que pueden producir e feutos mo: rbosas. es peciale 
mente si lios pletora, 


GENERO SEGUNDO. - 


Palpitacion, 


pl ste es una contracción Ó un sistole del co. 
razon que se ejecota con mas repidez, y aun 
nd «on mas fuerza que la acostum- 
rada, «latiendo á veces con una violencia tan 
estraordinaria contra lo interior de las costillas, 
que produce un sonido considerable en muéhás 
ocasiones, Es efecto de causas diversas, mas en 
un todo semejantes á las que produce el sínco» 
pe, de quien la palpitacion es un compañero 
inseparable, principalinen' e Cuando este es proz 
dacido por lesiones orgánicas del corazon ú de 
SUS Vasos, Como constantemente lo vecmos en 
síncope cardiaco. Dijimos bablando delas cau- 
sas del síncope, que lo eran todas las que dis= 
minuyendo la accion del corazon, pedis que 
el cerebro recibiese el escitamento necesario pas 
ra el ejercicio de sus funciones, y: que por tan= 
to no debian considerarse estas causas como que 
ejercian su accion directamente en el cerebro, 
sino inmediatamente sobre el corozon, ya'idio= 
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paticamente, como surede en loas afecciones Or= 
gánicas Ó ya por simpattas; siendo esto mismo 
lo que socede en la paipitacion, entre Cuyas Caus 
sas y las del síncope no ecsisté mas diferencia 
que la qué resulta de la mayor Ó menor violencia 
con que obran, * Pues s) la acción de las Causas 
materrades, 9 bien! el Inflajo de las pasiones no 
llegan 4 suspender repent tmamente el movimien= 
to circulatorio y por consiguiente á producir el 
síncope, nacen entonces con frecuencia palpita. 
ciones y otros movimientos irregulares, aero 
clones secundarias que siempre se hallan en el 
corazon y nunca en el cerebro, siendo en este 
caso muy fácil divtioguir el órgano afectado por= 
que él solo es el que padece alteración sin que 
cesen los demas de obrar entonces como suce- 
de en el sincope. Estos pequeños me DR que 
las pasiones y lesiones orgánicas produce sobre 
el corazon, sirven para manifestar la e 7 
za de los mayores influjos que el recibe en CS. 
ta especie de afecciones, —' 

Pronostico, Aunque obran todas las causas so. 
bre el corazon, sin embargo unas lo hacen por 
simpatia y otras idiopaticamente, E En general pues 
de “decirse que el pS que depende del so 
gundo órden de causas, esto es, de lesiones org 
nicas del corazon 6 de sus vasos es icatsbla 
no pudiendo hacer otra cosa en su tratamiento 
que paliar su violencia y repeticiones hasta un 
cierto punto, evitando todas las circunstancias 
que puedan producir alguna trastorno en la cir. 
—calacion evitando el estado de plet ora Ó tur» 
gencia accidental del sistema, que á' veces lle= 
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va por sí sola 4 producirla: en muchos de €8= 
tos casos la sangria puede producir algun ali. 
"vio momentaneo; pero de ningun modo es ad. 
misible en los casos de debilidad y movilidad. 

Curacion Los casos que dependen del segundo. 
órden de causas son muy divérsos, ecsigen medios 
para desaparecer la afección primitiva, evitando 
la accion de las ocasionales y corrigiendo por 
los tónicos y antipasmédicos: azafran de marte 
seis granos, opio uno, estracto de quina un Se. 
crupulo, f. p. en estado de debilidad y mo- 
vilidad que tanto favorece á este género de 
afecciones. 


GENERO TERCERO. 


Disnea. 


DN : : 
Ls ana continúa dificultad de respirar, en 
la que el enfermo no esperimenta una estres 
chara Ó constricción, sino mas bien una sensacion 
de lHenura Y embarazo eu el pecho, acompa= 
ñada de una tos frecuente en todo el curso de - 
la enfermedad, Aunque la asma y esta Convit. 
nen en causar ambas dificultad cn la respl» 
racion, se diferencian ño obstante, primero: en 
que esta aflije de continuo al enfermo, y el 25. 
ma no lo verifica sino qor intervalos de masó 
menos duracion: segundo, que en esta se siena. 
te una sensacion de plenitud en el pecho, que 
casi puede confundirse con el hidrotorax, y en 
el asma se quejan de una opresion que les di= 
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ficaita la respiracion, á modo de si les compri= 
miesen las paredes del pecho. Dividense en 

Primero, —Catarral, que se conoce por una 
tos frecuente, seguida de espectoracion abundan= 
te de un moco viscoso. | 

Segundo. Seca: la acompaña tos seca, 

Tercero. Aerea; sigue al aire en su temple. 

Cuarto. Terrea: sale con la tos materias cal. 
culosas Ó terreos, 

Quinto. Acuosa: acompáñala escasez de OTi= 
na, edema de piernas, faltando la undulacion de 
pecho y demás señales que caracterizan el hi= 
drotorax, ? 

Sesto. Adiposa ó sarcotica: acomete a los muy 
gordos. | 

Septimo. Torasicaz por mala conformacion 
de pecho. y 

Octavo. Traumática ó esterna: producida por 
causas esternas evidentes, ] y 

Noveno. —Pletorica: ocasionado por el estas 
do de plenitad de los vasos. ¿din | 

Causas. Frio repentino estando calientes: tu. 
mores escirrosos que se forman en los pulmo- 
nes por vicio predominante en la maza gene 
ral, por maía conformacion, va por gordura es. 
cesiva, ejercicio ó profesion de canteros, lapida= 
rios, peluqueros ézc, 

Curacion, La pitituosa Ó acuosa gomas ate= 
nuentes, la scila, el tartaro emético, la hiPeca. 
cuana, vegigatorios $e, como medios capaces 
de aumentar la accion del sisiema y facili- 
¿ar el curso de los materiales que ocasionan la 
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evfermedad, En tuberenlosa, leches, agua de mar, 
ejercicio moderado, aire libre del campo, Bu 
nos alimentos, fontícutós Sc. finalmente esta es. 
pecte es una disposicion de tisis: usese de los 
que se propusieron alli En la calculosa, la ple- 
torica y area que son las úbicas que se deben 
considerar como idiopáticas, so proctara dISiMl- 
nuir el estado de pletora en ta primera, y en 
la segunda correcir las cualidades del alte, y 
mutaciones atmo+fericas, adiposa, "toracica, trad Ue 
mática 8zc, los medios de corregir estos vicios con 
lo que desaparece la disnea que en semejantes 
casos se presenta como sintomática, 


y GENERO CUARTO, 
AMA, 


Ls otra dificultad de respirar que viene 
por intervalos, tos, opresion de pecho, y Heva 
estertor con silvido, Eb el principio es dificil 
la 'tos “al parogismo. pero se: va aumentando 
por grados, y haciendose mas dificil 4 propor- 
ción que declima el parogismo, y que la esz 
peetoracion se preseúta, Lo bay hidiopatico y 
sintomatico, pero rara vez se a este 
ultimo." | o 

Sintomas Los parogismos “son siempre casi 
al anochecer, su invasión repentina se mani= 
festa por contracción espasmodica del pecho, el 
enférmo se ve precisado 4 estar en pie y respirar Ale 
re libre y frio,, e y espira con silyido, 0 


Y 
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tambien siente obstaculo én la articulacion de 
los sonidos; pulso frecuentemente natural, 0 les 
vemente febril, orivas abundantes, y poco Co= 
loradas, el rostro unas veces está palido, fac= 
ciones alteradas, “yv otras hinchada y encendido 
por la mañana se respira con menos pena, espec» 
toracion mas facil, color mas subido de  orima, 
sueño mas socegado; el enfermo siente. siempre 
coustriecion en el pecho, y anbelacion cuando está 
ovizovtalmente y ¿veces con el menor movimielio 
to. Despues de comer tension flatulenta del estos 
mago, sopor, repeticion de parogismo al ano= 
checer, aunque lo regular es 4 media no- 
che Ó dos de la mañana asi dura seis ú 
ocho minutos y las remisiones se van haciendo 
mas sensibles particularmente ¿cta la declina= 
cion del parogiomo, la espertoracion mas «bune 
dante, y continúa de cuando en cuando entre 
el dia, Á proporcion del dicenso se alivian, 
Suelen renovarse por. el calor esterno, por eso 
son mas frecnentes en el estio principalmente 
ea los dias cabiculares, que las otras estacios 
nes frias, se incomodan facilmente por la mu- 
danZa de la atmósfera, por las que se hacen 
repentinamente de frio al calor, lo mismo 
cuando se ligera mas el aire; todo lo que dis= 
minuye la capacidad del pecho como una li. 
gadura, y todo lo que acelera la circulacion. 

Causas,  Afeccion propia del sistema nervios 
so que pertenece a los órganos de la respiras 
cion, y consiste en la deprabacion del movi- 
miento de las fibras motrices del pulmon, sien= 
do verdaderamente la causa prócsima la cons. 


861 : 
triccion morbosa, y hasta cierto panto espasmós 
dica de las fibras musculares de los bronquios, 
ocasiona ya por las fuertes pasiones de animo, 
ya por olores de sustancias irritantes, como hú= 
mo, polvo, gaces ézc. ya en fin por la muta- 
cion repentina de la stmósfera Sc, circanstsn- 
cias que imprimen una: modificación tal en los 
órganos respiratorios que impide efectuarse con 
libertad los dos movimientos. 

Pronóstico, Nada favorable porque es muy 
raro el que cura periectamente, el mayor pe- 
Jigro está en el parogismo, juzgándose de su 
Gesito segun sean mas ó ménos grandes sus te= 
peticiones, pues cuando son muy frecuentes dan 
márgen por lo regular á la formacion de aneu= 
rismas, varias palpitaciones de corazon y otros 
afectos Orgánicos degenerando frecuentemente 
en hidrotorax, tisis $e, 

Curación. Dos indicaciones, una en el pa= 
rogismo y otra fuera: la primera. sangria en 
Jóvenes y pletoricos; pero á los principios por-= 

, que despues los dispondria a padecer frecuentes 
mente, como ella es corregir la contraccion es» 
pasos ó irritabilidad morbosa de las fibras 
motrices de los pulmones, se deberá escitar la 
sensibilidad y contractilidad en sitios distantes, 
yomitivos; pero al principio sino favoreceria 6 
bien alguna infucion teiforme de salvia, man= 
Suc. todo con el objeto de escitar, determinacion 
ácia la superíicie del cuerpo, y destruir por ess 
te medio que se forme en los pulmones, sina= 
pismos, cantaridas, baños de pies K£c. ayudan= 
do su accion con antipasmódicos, calmantes, du= 
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mulcentes, - mucilaginosos y oleosos, opio, 27% 
fetida, almizcle, eter sulfúrico ézc. Sectunda, res= 
pirar aire libre, puro y bien ocsigenado, huir 
de pu y de todo escitante del sistema Der= 
vioso, cuidadando de no esponerse al frio Ó Cia 
lor repentinamente, pecho abrigado é á fin de pro= 
“mover sudor abundante, leches, alimentos faci= 
les, tónicos y antip lasmódicos en caso que la de- 
bilidad y movilidad del sistema constituye al 
fomes de semejantes afecciones. 


GENERO QUINTO, 


Tos ferrina. 


So conoce bajo el nombre de romadizo ma 
liguo ó coqueluche, consiste su caracter en una 
conmoción repentina del diafragma y los pul- 
mones con espulsion sonora de aire por la bo= 
ca, siguiéndose despues una espectoracion Mus 
cusa, y por lo gener: al el vómito. Ls propia de 
los niños, es epidémica y aun se propaga por 
medio del contagio, Sigue calosfrios, pequeña 
calentura acompañada de tos, la que aumen. 
—tándose se aseweja á un silvida, al insulto de 
la tos se hinchan las venas de la cara y cuello, 
aumentándose pulsaciones de arterias, Cara amos 
ratada, ojos tuberosos, lacrimantes, inticando Te= 
pestina sofocación, que muchas veces sliCea 
deria si no vieniesen hermorragias vazales Ó por la 
“boca, lo que regularmente mitiga los sintomas 
como el vómito. Si no es asi y siguen fuertes 
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las conmociones, las congojas son grandes, sé 
presentan las con vulsionrs, apoplegia. y aun la 
muerte, por el contrario suele dejenerar en tia 
sis, principalmente si hay recargos febriles por 
las tardes al paso que los niños se enflaquecen 
y es tenúan, 

Curación, ' Dos" indicaciones, primer periodo, 
cuya duracion es por lo general de doce ó quin= 
e” días: apenas se diferencia de una afección 
catarral, cuyos síntomas suelen descuidarlos y 
por éso no podemos observar sino su periodo 
convulsivo. Promover el sudor v espectoracion, 
con el sabuco, te, amapola ézc. la leche que usada 
á pasta asi por bebida como por alimento, es 
igualmente útil: añadiendo tintura de quiba, OjI- 
wiel, Ó algun otro espectorante ligero pára due 
mantar la accion de los pulmones y facilitar la 
espectoracion, asi se evita que pase del perio= 
do catarral al convulsivo, ó 4 lo menos que sean 
sus sintomas aun menos violentos: mas cuando 
no, deberá evacuarse el sistema sanguineo, con 
sanguljuelas al brazo Ó ple para disminuir la 
determinacion de sangre que se verifica á los 
pulmones y cabeza, y que dá márgen á que 
-el estado pletorico en que se constituyen sus 
vasos hogá que termine en apoplegia Ó degene= 
re en lisis: despues un ligero digestivo, jarabe 
de FpIDarDS, miel rosada de. y despues un emé= 
tico de hipecacuana, cuya accion sobre el sis. 
tema obra de un modo general interrumpiendo 
el retorno de las afecciones espasmódicas y €s= 
citando particulat determinacion poderosa ácia. 
la superficie del cuerpo, y destrdyendo por es= 


te medio las determinaciones que se hacen Gera 
los pulmones, de los efectos del emético se Sin 
gue principalmente una calma que dura tres ó 
cuatro dias, en cuyo tiempo se principiará á dar 
el cocimiento blanco de Sidhenan á pasto, aña 
diendo de noche que la tos es mas violenta, 
jarabe de meconio; si se estriñe demasiado se 
usa en su duzar del pectoral demulcente de la 
ciósica U. otro de surespecie, Al mismo tiempo 
ER debe dismmule, da irritabilidad... aumentada de 
isfelta Dervioso, derribando el estímulo por los 
dre ec) and azofétida interior o en. lavatle 
vas, Naranjas, erdras ézc. El. opio, fricetones en 
el espinazo, cimiento muscular y alkali volátil 
y, Al Icanfor; causticos al pecho y sinapismos á los 
pies. ézc (Aunque sea asténica, no faltan casos 
en ue los niños se constituyen en una inflama= 
cion pulmonal 4 causa del método calefaciente 
de las potencias iniciativas y de su mistwa dia= 
tesis). La dificultad de respirar, el dolor en la. 
parte inflamada, la sed y el calor que media 
aun entre los insultos de la tos, nos manifiesa 
ta la presencia del estado esténico, Estado que 
ecsige por su curacion poner en practica todo 
el método antiflogistico, del mismo modo que se 
dijo hablando de las inflamaciones de pecho, 
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NEUROSES DE LAS FUNCIONES NATU- 


RALES 


GENERO PRIMERO. 


Bonssto en un estado de afouia del estómas 
go, 6 debilidad de las fuerzas: digestivas, Cas 
racterizada por la inapetencia, el astio, y ale 
gunas veces el vómito por distinciones Tepets 
tinas, eruptos de diferentes géneros y un calor 
urente en la boca del estómago, y 4. veces 
fuertes dolores -en la region de esta entraña. 
-Dividiéndose en idiopática y sintomática, las que 
Teconocen' por causa la debilidad de las fibras 
del ventriculo, ó su falta de accion para ejer. 
cer con regularidad las pensiones que le estan 
destinadas. Este debilidad que debe mirarse . 
como su causa procsima, puede cer directa Ó 
indirecta, LS S 

Debe reducirse á la primera clase la pro= 
ducida por causas capaces de debilitar direc- 
tamente las fuerzas digertivas, que son el uso 
continuado de las bebidas calientes, de los accio 
dos, y acesentes, la replecsion inmoderada del 
estómago, el esputo frecuente, la presencia de 
alguna otra evacuación escesiva €c. En la ses 
gunda deben' colocarse toda la clase de tóni= 
cos y estimulantes, cuyo uso continuando y 
escesivo, ecsitando considerablemente la accion 
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de las fibras del estómago, son carisa de que 
sobrevenga la debilidad s :cundaria; de esta hide 
turaleza son todas las sustancias aromátic: 1S, AMAT» 
gas, licores 6ic. Pueden añadirse á lado lo de 
cho otras que obrando sobre todo el cuerpo, ó 
ca alguna de sus funciones, ejercer sin embar- 
ro «Inpaticamente su accion sobre A estómago... 
Fales son uba vida indolente y sedentaria, tas 
p os de Animo, el estudio escesivo,' Ó una 
e y apiieada confinupcion á los peor 
los escesos en la a el aire Írio y bumedo, 
prinóipalinente cuando ha estado el cuerpo lata 
0 tisipo espuesio á su accion sin ejercicio, 
puede dej pender tambien de alguna afeccion 
orgánica del mismo estómayo, tal como un hus 
mor, Uva úlcera, esciro, repercucion de €CS4N= 
temas $e, en cuvo caso deben considerarse sus 
síntomas, como afección secundaria que no pues 
den curarse, sino destruyendo la enfermedad 
primitiva. 

Los accidos gastricos superabundantes y las 
saburras aceida, alcalina, y mucosa, que las mas 
veces suelen ser efectos inmediatos de las causas 
¡anteriormente espuestas, Ó de la inglurie, deben 
mirarse como las mas frecuentes de esta en 
fermedad, pues la inapetencia, el astro, el vón 
mito, los eruptos, acidos Ó alcalinos, el dolor 
quemante del cardias 8c, no sen debidos sino á la 
presencia de este accido, y materiales saburro.= 
sos. La naturaleza, pues, de estos materiales, es 
la que en general puede decirse constituye el 

caracter de las diversas especies de dispepsia, 
% 


Sa 
w 
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las que ecsigen diversa curacion gue SON P"0= 
ducidas por losaccidos abundantes, IS la Prestne 
cia de fos materiales biliosos Ó por la de los pMfuitos 
sos. Por tanto en la dispesia accida que acomete €S. 
pecialmente 4 debiles y flematicos, á los que 
solo se ulimentan de vegetales, y snbstancias 
accerantes, á quollos en quicnes estan sbprim idas 
aleunas E 70. El plan carativo de. 
be ser tónico y absorber pte; mas sin embargo, 
se principiará con un lijero enético de hipes 
cacuana, y en seguida una Ó dos draciuas de 
mognecia, ojos de” cangrejos, ó madre de pertas, 
las que tomará todas las mañanas por seis ú 
ocho dias, al cabo de los cuales se hará. uso 
de los tónicos, solos ó unidos á Jus absorven. 
tes, la quina se administrará ya en sustancia, 
ya San. tintura sola ó.con el hierro, como el c0= 
cimiento  centaura, Ca medrios Sc. infuelones 
viscosas de jenciana, de quina, surosela, reparos 
confortativos, bipecacuana a lnistrad a diatlas 
mente como nauceabunda, á fin de mantener la 
accion del estómago, alre y. ejercicio son 
ecselentes y aun) cda únicos capaces de corregir 
el estado de debilidad, y moderar los alos 
No obstante en su oa ha de haber 
cuidado de alternarlos y aun variarlos, á fin que 
la naturaleza acostumbrada á ubas mismas He 
presiones, no llegue á hacerse indiferente á ellas, 

Especie segunda, En sE biliosa que invade 
con especialidad á los .biliosos colericos, muy 
ecsitados ya en lo fisico, ya en lo moral, y que 
se manifiesta gseveralmente durante el estio y 
otoño. El plan curativo consiste: primero, en 


'' 


evacuar la bilis por los eméticos. Segundo 
neufralizarla por medio de los aceidos. Tercero 
destruir el estado de debilidad del estómago 
por los tónicos. Por tanto la administraccion de 
los eméticos antimoniales como base de la cu- 
ración y en seguida el uso de Los subaccidos, 
como el cremor de tartaro, palpas de casia, tas 
marindos do. los sumos dilatados de limon, na= 
ranja, y fualmente los Esáidos en la” mistia for 
ma que propusimos en la especie anterior, Con= 
cluyen la curación, | 

fispecie tercera. En lv dispepsia mocosa, 
que es propia de los de un temperamento flete 
matico, obesos de constitucion, que usan de all= 
mentos muy cas como la leche, queso, que 
hlicca poco ejercició, y que por con sieniente 
tienen muy poca agitación y desprendimiento 
de sus humores, se declara des de el principto 
tentar el aumentar la accion de todas las fibras 
por los eméticos qhe no seun de la clase de 
los antimontales, dados en dosis en que solo'sean 
capaces de cbrar como pauseabundos, tal es la 
hipecacuaná; facilitando al mismo tiempo el 
libre curso de las evacuaciones por medio del 
ejercicio, y procurando aumentar la accion tó- 
nica de todo el sistema, por la quina, el hier= 
ro, vino generoso, ponche $1. y todas las infu= 
ciones y cocimientos que se notaron en la accida, 
se procura al mismo tiempo mantener libre el 
vientre con Jacsantes suaves, como ruibarbo ] ja- 
rabe, el de rosas solutivo éc. finalmente no sé 
clvide que la principal indicacion que presen= 
ta todas estas especies es destruir la debilidad 
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de que son seguidas, y algunas. veces es su 
causa. 7 | 

GENERO SEGUNDO. 


Hipocondria. 


Y 
1, cronica sin -calentera, suel e acompañarla 
paipitacion, erúptos, A EEN Lis 
pasmos. mas 6 meros sensibles en el vientre, y 
Otra porcion de sensaciones molestas que es di- 
fieil definir, pero que siempre hacen tenrer ad: 
enfermo perder la vida, «siendo sin embargo 
muy desproporcionado sf temor. Es muy dills 
. Cll formarse una idea justa y esacta, yoo equia 
-vocarla con el histerismo Óó la melancolia pues 
carecemos de nna verdadera historia; sin em- 
bargo la atencion á las afeecionos propias pis 
ra prodacirla, presumo que reside pi riarivamiene 
te y casi siempre en la region epigrastica des» 
de donde se propagan como por irradiación 
sus paroglsmos. Obsevo, efecto que sule ser al» 
guna vez por la supreston anticipada de una 
calentura intermitente, por los usos parcoticos, 
por esceso en la venas, por pasar repentinamon» 
te de una vida activa 4 la sedentaria, por la. 
suprecion de cualquier evacuación abitnal; pe- 
ro aun la vemos con mas frecuencia ser efecto 0 
mediato de las pasiones de ánimo éc. Sabes 
mos el mflujo de las pasiones sobre todos los. 
actos de la vida orgánica, la viva impresion 
que se siente en el piloro en las fuertes conmo= 
ciones, la impresion indeleble que á veces con. 
serva, y de donde nacen Los escirros que se 
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en cuentran en él,la sensacion de opresion que 
se esperimenta en toda la region del estómago 
particolarmente en el cardias; y en otras Cif= 
cunstancias los vómitos espasmodicos, que á ve= 
ces sobrevienen repentinamente á cualquier esa 
pecie de trastorno escitado por las pasiones, del 
mismo modo que la interrapcion repentina de 


los fenámenos de la digestion por una nueya 


agradable 0 triste: pues bien, comparemos to= 
dos estos sínlomas con la que acompaña estas 
afecciones, y creremos que son en un todo Sem 
mejantes;s sin embargo no puede á veces atri= 
buirse solamente al infinjo de las pasiones to. 
dos los desarreglos que se observan en el ejera 
cicio de las diversas funciones de la vida orgá= 
nica, pero sabemos que el estado de las visce= 
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ras, las «diferentes épocas de la vida, sus leslos 


nes y las variaciones de sus fuerzas 600. CObd= 
tribuyen notabiemente á la produccion de las pas 
siones: ¿quien ignora que el individuo cuyo. apa= 
rato palmonal está bien formado, cuyo sistema 
cireulatorio está dotado de mucha energia, y en 
quien tienen las afeccionos uma inpetuosidad que 
lo dispone a la colera, valor éc. que en los 


que predominan el sistema bilioso están mas 
desenbueltas ciertas pasiones, como la envidia, el. 


odio éc. y que las constituciones en que las 
funciones de los vasos hisfaticos están en mas 
alto grado imprimen á las afecciones tna len= 


titud opuesta 4 la impetuosidad del tempera-. 
mento sanguineo; pues generalmente lo que Cas. 
racteriza tal ó tal temperamento, es siempre ciera : 


tas modificaciones en parte de las pasiones, y 


Sy 


E 
en parte del estado de las visceras de la vida: 
orgánica, y del predominio de una ó otra de 
sus funciones? Lomismo podemos decir de las 
edades, Enel niño la debilidad de la orante 
gacion conocida con la timidoz, y el temor; en 
el jóven el valar, y la osadía se despleran Al 
proporción que los sistemas pulmon: a RAscue 
lar se aventajan á- los demas: la edil viril en 
que el higado y el aparato gastrico estan mas 
desenrollados, es la edad de la ambicion, de la 
envidia de la intriga Ke. Cousiderando las pa- 
siones en los diversos blimáa, y en las diferen» 
tes estaciones, priede observarse la misma rela 
cion entre ellas, y los orgános de las fanerónes 
internas, pero ya bastantes médicos han indicas 
do estas az alogias, y por consiguiente seria sus 
perfitio el repetirlas. 

$1 del nombre sano pasamos á contempior 
el enfermo, veremos que las lesiones del estó. 
mago, del higado, del vaso, de dos intestinos 
del corazon $e, determinan en nuestras senvas 
ciones multitud de variedades, y afteraciones que 
dejan de ecststir luego que cesan aquéllas, | 

Los antiguos que crelan que las afescios 
nes tristes se evacuaran por los purgantes con 
Jos Hum>res, conocian mejor que nuestros ¡Mo 
dernos mecanicos, las leyes de la economia ani= 
mal. Desembarazando las vias primeras hacian des- 
aparecer la causa de estas afecciones y en efec». 
to veemos que la replession de los oreános gas- 
tricos esparce en sa senblante un aspecto me- 
lancolico. Los errores de los pobres medicos 


sobre la atrabiles pruehan la esactitad de sus 
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observaciones sobre las relaciones que unen A 
estos orgános con los estados del alma. Este 
modo que acabamos de decir fundado en to- 
das las vartaciones de que son suseptibles DIES. 
tras funciones, segun la edad, constitucion, Chia 
ma, predominio. de las pasiones éze. esplica 
pe arreglo á4.el estado actual de nuestros CO. 
ni iemientas) de un modo mas claro, quae la ma 
da tenas é inmobie de Bobherave impelida en 
los vasos de los hipoconderios, segun las leyes de la 
hidrauitica, el modo como se producen estas 
afecciones, cuya historia propondrentos segun la 
refiera Sthal, que es quizá el único que enseña 
2 distinguirla de cualquiera otra epfermedad 
nerviosa, y que describe esaciamente su Carac= 
ter propio. 

La khipodondria, dice, es un conjunto Ó su> 
cesion de síntomas ¿singularmente variados e 
inconeecsas, á saber: cierta tencion, torpeza 6 tam= 
bieo dolor sin calentara a? ni tipo al 
guno pu ticalar, depravacion mas bien goe fal. 
ta de apetí ito, Hutos infestinales Á. veces. retebla 
dos y otras espelidos con estrepito, constriccio» 
nes espasmodicas, congojas que se agravan por 
razoa de la yida inactiva y sedentaria, ó bien 
por variaciones atmosféricas, desasociego nt 
causa manifiesta, mcomodidad vaga, ya antes ya 
despues de comer, inflamaciones dolorosas, y ale 
gunas veces muy graves en el hipocondrio ¡s- 
quierdo; los síntomas se ecsacervan y causan es- 
travios en la razon, ó a un desorden claro pe-= 
ro fijos en las ideas lo que distingue la hipo- 
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condria de la melancolia. El mal suele agra= 
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varse por estravios en el régimen, y en razon. 
de la edad, tanto mas cuanto la inconstancia 
mas versatil forme el caraeter particular de los 
hipocondrios, ni capaces de sujetarse 4 un mo= 
do de vivir fijo y determinado. La filosofia mo- 
ral, dice Pinel, y la medicina segun lo advier= 
te E Piutaro 0, estan ne unidas y depen 
den reciprocamente la una de la otra. ¡Cuanto 
hace al caso para precavor las. afecciones. 
bipocondriacas, melaucólicas secruir las as 
bles leyes de la filosofa moral, tener assedien= 
to sobre si mismo, señorear sus pasiones, en una 
palabra familiarizarse con los escritos de Epiteto, 
Platon, Séneca, y Plutarco, que ecn las macsia 
mas instractivas que e, nos han dejado Elipoecrates, 
Areteo, Sidhenan, $ Sthal, y otros celebres Obser 
vadorest ¿il védico ¡svalmente contribuirá 4 

esta parte la mas importa mite de la curacion, y 
to encargo es sinduda el mas delicado y dis 
ficil, sin embargo persvadiendo á tales enfer= 
mos que en ellos mismos es el material de la 
salud, la que solo puede separarse del arreglo 
de las facattades intelectuales, Se les pone de= 
lante el riesgo de degenerar en qn locura, Fi. 
nalmente mudar el estado moral, y para el fa 
sico los antipasmódicos, tónicos, el baño frio, 
removiendo lo perteneciente á la digestion y SÍO= 
tomas particulares algunos minerales herrubros 
sas dc. pero sino se convinan estos con los cal. 

mantes, como-el alcanfor, opio Sc. suelen obrar 
ipoliado y aumentando el espasmo, absor= 
ventes en caso de aceido á estos en el pace, 
mimo de los materiales biliosos Ó alcalinos, laca 
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santes en casos de estreñimiento, sintoma que 
por lo general acompaña á este mal, y que es 
necesario destruir manteniendo el vievtre libre, 
Regularmente se halla eo estado de pletora, ó de. 
entorpecimiento todo el sistema de la vena porta, 
lo que muchas veces da margén al flujo he- 
morroidal con notable alivio de los enfermos, 
conviene cuando naturaleza no lo faeiita por 
si apiicar las sanguljuelas al margén del ano. 


GENERO TERCERO. 
HMoflancotia, 


y dr en un delirio primitivo, constante, y 
limitado 4 un objeto favorito sia calentitra agu- 
da, con tristeza, miedo, horror per lo que se 
distingue de la mania. Los que la padecen for= 
man un juicio falso sobre un objeto particular, 
y raciocinan con mucho tino sobre todos los dea 
mas; aman la soledad, estan palidos y abatia 
dos, y su cuerpo se estenúa. | 

Causas. Sou las mismas mas Ó menos que 
la anterior. , 

Sintomas. En la primitiva Ó adquirida: el 
pulso está lento y concentrado, las afecciones, 
espasmó dicas vagas Ó fijas en uva parte, incitan 
á otras muchas enfermedades; el sueño agita. 
do y alterado por objeto de terror é imagenes 
lugubres, Estan atermentados de algunas ideas 
singulares 0 poseidos de pasion dominante. Pro- 
penden manifiestamente á la inacción y vida 
sedentaria, por las afecciones del alma son ca= 
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paces de la mayor violencia, de amor pasa á 
delirio, la piedad á fanatismo, la colera á fu- 
ror freñetico; y el desco de la vengauza hasta 
la mas atroz crueldad. Reune perseverancia ar= 
diente y profunda eg el objeto idolatrado con 
la movilidad mas inconstanté en todo lo gue no 
tiene relacion con el; una triste laciturnidad sue. 
le interrumpirse por agudezas transitorias de 
alegría viva y Cast: convnlsiva, El cuerpo se 
aja y deseca envejeciendo antes de tiempo: la 
cerosidad natural del caracter se aumenta con 
la edad, el pertarbarse la razon termica per 
una especie de enagevamiento del alma, Ó mas 
bien por el capricho y forzado entice de ciero 
to orden de ideas, son las nas fuertes y tumul. 
tosas conmociones, 

Curación. Ne dirive priio ipalmente 4 op 
el estado de nuestras afecciones morales: mas 

coto la DS Ó menor violencia de ¿ts Tie 
dnce desarrestos considerables en estado fisico 
del cuerpo, Y en el ejercicio de sus funciones, 
de aqui es la necesidad de recurrir á los atisia 
lios del arte capaces de mudarle ó mejorarlo, 
Aunque la dispepesia que acompaña constan= 
temente á los bipocondriacos no se observa sino 
rata vez en los melancolicos, sin smbargo es 
inseparable la astraccion de vientre de esta afec= 
cion. Por esto y desembarazando las primeras 
vias hacemos desaparecer. Sangria en caso de 
pletora, baños cliente: en razon del estado de 
rigidez que predominan al sistema, no convie= 
nen narcóticos sino en Grertos casos de esclla= 
mento violento en que- esta se parecen á la 
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manvia donde mas bien puede. sacarse sangre, y 
en la que suele degenerar muchas veces, Obser= 
vandose que al ceder la: audacia, y faror que 
la acompaña suele sobrevenir una timidez, y aba= 
timiento de ánimo estraordinario, 


GENERO CUARTO. 
- Histerismo. 


Dre por un raido ó murmullo en el vien» 
tre acompañado de una sensacion incomoda, y 
á manera de si una bola rodase dentro de él, 
dirieiendo:e ácia el astómago, y de alli 4 las 
fauces, donde produce una especie de sufoca= 
cion Ó abogamiento. Acompañan 4 este estado 
fuertes convulciones, orina clara y transparente, 
trastorno de las potencias intelectuales, 
Sintomas. Unas veces se ven sus parogismos 
por grados, otras repentinamente, St. lo prime= 
ro, el sopor, intervalos de delirio, entorpecimien- 
to de los miembros, una Inercia casi Invencible, 
y alternativas de rubicundez y palidez del ros. 
tro. A. proporcion que se aumenta se fiene en 
el abdomen una especie de globo que se enca= 
mina á fas partes superiores, 
ístas afecciones espasmódicas de los ¡intes. 
_tinos están acompañadas alguna vez de borbo- 
rismos muay ruidosos, y. sus movimientos son tan 
irregulares que favorecen preocupaciones supers= 
ticiosas entre gente de poca ilustracion: otras 
_veces por el contrario, el vientre está oprimido 
y tirante con nuevo estreñimiento, Pero en to= 
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dos los casos hay contracciones espasmódicas en 
la garganta, Ó mas bien una especie de agar- 
rotammento: entonces la respiración €es Casi ¡Mu 
perceptible Ó nula, el pulso insensible, estremie 
dades frias, y las mas veces ecsisten todas las 
apariencias de la muerte, la que algunas ves 
ces suele venir, 

Algunos parogismos vienen por síntomas de 
conyulcion Ó- delirio, segun les complicaciones 
de esta con otras nerviosas, En la declinacion 
se vé porgrados un restablecimiento de fuerzas, 
color natural del rostro, disminucion progresiva, 
y sensacion de los síntomas espasmódicos, pas 
rece nuevamente la: sensacion y movimiento y 

Ja lescitud de las partes naturalmente flecsibles, 
y humedecidas por el humor mucoso, acomete 
«generalinente á los débiles caqueticos ic y evando 
viene en las viudas jovepes (como dice Cullet) 
es Cuando han adquirido ya un estado debil, por 
el continuo recuerdo de una cosa que le era 
grata, y que su estado, doloroso $e. no le per= 
miten poner en practica, pues está con frecuen» 
cia unida con el apetito venereoz y los nopolós 
gustas han señalado una de sus variedades, ba= 
jo el título Ge bistoria lbidinosa; no siendo 
raro que la accesion se disipe por evacuación 
de cierta humedad fuera de la vagina, algu- 
nas veces se ha terminado la accesion, ecsitane 
do esta secreción, lo que prueva que las mu-= 
geres están entonces en un orguno venereo, Sas 
vages habla de una muger en la que, (clitoris 
fitilatio a barbaitonsore impudico instituta paro= 
gismo solbebut) y Astrue dice que se termino 


y 
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por la espulsion de una materia glutinoso blan+ 
ca. Bordu establece como tripod” vital al cora= 
zon, cerebro y estómagó ¿No podemos añadir 
para cierto periedo de la vida, y para ciertas 
constituciones en cuanto centro, del que dimas 
nan tambien el sentido y el movimiento? Y este 
centro no recide en los orgánicos de la generacion. 

Curucion.” La mas probable: es un cierto 
aumento de sensibilidad € imuitabilidad del úte= 
ro, debiendo aurarse los efectos estraordinarios 
que la acompañan como resultados de la sin- 


apatía que esta viscera tiene con los demas. Las 


remotas traen su origen unas veces de los par- 
tos dificiles, de ciertas er fermedades agudas, del 
uso inmoderado de las sangrias, y purgantes, y 
fujos de sangre: otros de La obstrucion de las 
entrañas del abdomen, de los vicios del estó. 
mago, de las lombrices $zc. tambien es MUY COm 
mun que provengá de una escesiva Continen= 
cia, que ocasiona él infarto de los ovrri0s; y á 
veces del desaseo, degenerando los humores 
mucosos que barnizan los orgános de la generan 
cion en uba acrinionia capaz de estimularios 
estraordinariamente, 

Curación Esta mitiga los sintomás duran= 


“te cel parcgismo por todos los medios capaces . 


de entonar y escitar al pacieute 'calmando 
por este medio el aumento de sensibilidad é 


arritablfidad, fricciones á la region del utero, 


olores Eidos á las narices y. g, galva ÑO, fiSUn 


«fre, azafetida, plumas, cabellos, quemadéz $C. 


_Javativas antiespasmodicas de agua manzanilla 


con azafetida, laudano. liguido, rociando ugua 
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fria en el rostro, y cuando no baste, sinapismos 
ventosas, cantaridas. En el momento en que pue= 
da tragar, se le dará aleuna bebida difusiva, agus 
toror gil, yerba buena, Hor de tila, ninfa $e. pl 
diendo tintura de CAEtÓt, susino, licor anodino, 
laadano lígnido Sc. Desvanevido el parogismo, 
la indicación es evitar lauecion de las causas 
procutarticas y predisponentes, y tritar de la ras 
dical la que rara vez llega á conseguir; no obs. 
tante el uso ' de téónicos, bañ OS frios, algunas ye= 
ces templados, aguas mmerales, e aseos as, bue 
nos alimentos, eje reicio, corroborantes convinados 
con antipasmódicos; en fin se pueden aplicar al 
histerico con esactitad las observaciones y Te. 
glas dieteticas dichas en la epilepsia, 


GENERO QUINTO. 


Pirosis. 


A asi como la cardiagia, gastrodinea, CO. 
lio, y otra porcion de afecciones nerviosas 
del conducto alimenticio, y especialmente del 
estomago, pueden depender con frecuencia de 
la hiporcondia, del histerismo Kc. y ser digas 
voslo asi, secundarias, Ó ¿puramente sintomati- 
cas. Mas sin embargo debemos detenernos aquí 
rs en las que son primitivas, y 
dependen del modo de vivir, cuya estension es 
inmensa en la especie humana, segun la edad, 
_secso, Clima, Ó el imperio de las costumbres, 
Causas Los escesos tanto de intemperancia, 
enanto de una abstinencia estremada, y destruc= 
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tora; el lazo, v profacion, suntuosidad, cormup»- 
ción, de constimbres, sistema  Insensato y VO= 
luptuoso, 

Siutomas. Dolor, quemante en el epigastrio 
acompañado de eruptacion de .voa. cantidad 
de homer acuoso comunmente Insipido, y al. 
guna vez acre. Las. accesiones se manifiestan 
ordinariamente por la mañana, y antes dlel me. 
dis dia, cuando el estómago está vacio. £l 
sintoma. primero suele ser sensacion dolorosa 
en la boca del estomago, á manera de si. este 
se contragese Ó tirasen ácia el dorso;. á este 
que se aumenta cuando se está en pie, suelen 
seguirse eraptos a2nanosos, unas veces insipidos 
y otres accidos 6 biliosos, Aunque reconozco. 
siempre por causa la presevcia de una materia. 
acre o estimulante, producto de alguna altera= 
cion 6 descomposicion humoral, puede no Obs= 
tante manifestarse con diferentes síntomas rela. 
tivos á su naturaleza, y aun tomar diversos nome 
bres: haremos mension de sus variedades como 
especies del génere, 


Especie primera.—Pirosis vulgar 0 acecdia del 
estómago. 


Esta que á veces suele no ser mas que una 
incomodidad fugaz, es comunmente efecto de la 
digestion viciada. por ciertos alimentos _4ccidos, 
Ó sustaucias crudas dificiles de digerir Ó condi- 
mentadas con aceites, que participen de un Ca» 
rácter entpireumático. 
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Sintomas, El primero que le acempaña es 
la sensacion de un humor áccido que se estiene 
deá lo largo del ecsófago, esperimentando jeual 
sensacion en el epigasteio junto á un saliveo. 
abundante, vón:itos, abcieda les Y, otros sintumas- 
incómodos, 1 e 

Curación. Dos indicaciones: pr Ord, NOUÍrAs. 
lizar lós “accudos por medio de Los abspeventes: 
segunda, tónicos y cd e boalo del astone 
y un mérodo diétético profilactico, Las 15 los 
nes de té, café, manzaniila éze.. Ó las de quina, 
genciana, centaura dC 


Especie segunda —Cordialgia, 


Sintomas, Dolor muy vehemente del estóma 
go y del epigastrio cob desfallecimiento, descotia 
suelo, axsredades, síncopes y sudor. 

Las degreneraciones biliosas, los, materiales. 
saburrosos anidados en primeras vias, las suse 
tancias alkalinas, 0 pútridas 80, son sus CatlSas, 
como el veneno, el .emético may activo, Ó de, 
un drastico: vivas afecciones del alma, anomalias 
de- la, E truacton, supresion del flujo hemeor= 
roidal, la disenteria, lombrices, calentura ecsane, 
AE de bd Ó SUOIAeA: 

Curación. Cuando. es depen ndiente del primer 
órden de causas, delo facilitarse la evacias 
cion del estimalo morboso v calmar la €scesio 
va sensibilidad del sistema gastrico, conciliando... 
al mismo tiempo el tono perdido. Primera ¡n= 

dicacion; eméticos suaves á fin de ecsaltar de. . 
masiado la escesiva setsibilidad del estómagos: 
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y atendiendo á la segunda, los. calmantes, 29, 


mn 


la, toronjil. e, cu: atro OnZas, jarabe de e 
dra una, licor anodino un escrúpulo, y si E 
quiere un escrúpulo de laudano en dos d tres 
(OIMas, y usada por mas Ó menos tiempo Con Tess 
pecta al dolor, desire si hubiere necesidad de 
duttoño Eo al sistifia vastrico. debilitado, los 
03 venenos, eméticos,. varias 
mias tifoideas, ecsantemáticas 
écc, primera, moderar la violencia de sus sín. 
tomas, emi DS la escesiva sensibilidad del es. 
tomaso. por los demulcentes, mus laginosos. y 
3: ido ézc. 4 Jos as Y antipas= 
medicos, ast como cuando es debida 4 las ano. 
malias del menstrno, supreston del flujo $ic. des 
ben ver restituido cado uno respecto de su Clas 
se ácsu tipo regular, al paso que de moderar 
los síntomas por el modo propaesto. Suele ob= 
servarse esta enfermedad tambien como efecto 
de la inacción, padeciendola con frecuencia las 
nodrizas, algun tanto estenuado porque ria 
entonces los” restaurantes, 


£ 

y 5 £, ..y 0 3 At. 
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Especie tercera.—Gastrodinia. 


- Consiste en un dolor agudísimo en la. rez 
gion del estómago que no está acompañado de 
síncope, ni amenazado de él como la cardial. 
gia. Los materiales saburrosos, degeneraciones 
biliosas Ó escesos de intemperancia, t0M SUS CAU= 


+ 


ipasmódicos v en fia los tónicos. La flor de o | 


sas mas frecuentes, El emético, los calmantes 
y en caso necesario los tóbico, la hacen des. 
aparecer, 


GENERO SESTO. 


Cólico, 





Edonsiste eu carácter en vn dolor del abdo.= 
men ó vjentre inferior, que afecta espectalmen= 
te las inmediaciones del ombligo, produciendo 
un sentimiento como de torcedúra a, al mismo 
tiempo? vómitos y estreñimiento. Pocas enferme 
dades bay tan terribles y penosas como el. có 
lico, ni tan raras y dificiles de observarse por 
la variedad de síntomas espantososos que le acom 
pañan. Acomete en todas las estaciones del año, 
y no bay complecsion privilegiada de sus lusule 
tos: aunque adolecen con preferencia Los que 
tienen una debilidad peculiar del estomago é 
intestinos, ostrucciones de entrañas, perturbadas: 
las secresiones, acrimonias humorales, pasiones 
de ánimo ó estímulos mentales; los” que abusan 
de las cosas Do aaturales, los que se descuidan 
en la preparacion de las comidas 6 bebidas, y: 
se fian en este particular de geotes poco ¿gw 
nas de su confianza, los donvalecientes deotras: 
enfermedades, especialmente de tas espasmódin: 
cas, y finilmente los que han padecido “2 antes 1 
propia enfermedad. 

Sintomos. No afecta á todos del mismo mo» 


1 
', 


do, pues á unos asalta repentinamente, al past 


Ñ 
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que á otros anuncia su invasion con una lan. 

uideza 0 desmadejamiento general, inquie= 
tad y  tribulacion. de ánimo,  vigilias, Inape- 
tencias, amargor Ó gusto metálico en la boca, 
espezura de la saliva, perturbación de las di= 
gestiones, sensacion de peso y fatiga en el esa 
tómago, despues de tomar alimento deposicio. 
nes de vientre resecas, duras y ardientes, eropa 
tos, inflamaciones y nauceas frecuentes, palidez 
del rostro, lengua cargada de un zarro blan= 
quecino espeso, El peso y ansia del epigastrio 
é hipocondrios, degeneran en un embarazo mo 
lesto, especialmente del lado derecho que se pro= 
longa hasta la boca superior del estómago, tan» 
to que parece que la comprimen levantándole 
ácta arriba, precedido ó seguido de ventosidades, 
cuvos síntomas se aumevtan por grados. ÁgU- 
zándose los dolores del eplvastrio y del estóma= 
go, sobrevienen las nauceas, los vómitos de fle= 
mas glutinosas, de mucosidad mas ó menos acre 
y biis amartila, verdosa 6 de diversos colores: 
el dolor unas veces se fija en la boca superior 
del estómago, desde el principio hasta el fin de 
la enfermenad, pero otras veces se propaga has= 
ta la region del ombligo y vientre inferior, se 
estiende trasversalmente de ambos lados, se pro= 
longa al espinazo y lomos, ó trasciende á la vegiga 
en direccion de los ureteres, imitando á un Aolór 
nefmtico, en cuyo caso los dolores de los riñones 
á veces suelen ser tan acervos e intolerables co 
mo los del abdomen, Durante los parogismos 
dolorosos del vientre están espasmodizados los 


esfinteres de la vegiga y orificio posterior, y la 


38) 
orina fluye con difirultad, Ó se supriive Se 
mante; en el primer caso: presenta tales vadtiue 
ciones que ho. puede: coleg rse de clas minera 
diagnóstico seguro, en la: fuerza del dolor satél 
¡ 


claras, ardientes, azafranadas; pero huego que se 

desvanece son £oplosas, crasas, turbias:con supo= 

so. lactericis, con mas. tuymenus disuriaó « Shris- 
n 


gurias en todo este tiempo el vientre se 
ne estreñido con tenacidad, y ataque: las BAS 
veces recibe: con facilidad las lavativas, har cue 
sos que es absolutamente imposible ademistror- 
las. Al principio no se aceler: ra el pulso” mas de 
lo vatutal, antes al contrario suele estar mas lento 
y faltan Igualmente los: demás. síniomias febireles 
porque no debe confundirse: la. desigualdad y 
celeridad del prás 0. que se advierte en: 64 pros 
greso del mal.á causa de los dolores y tormen- 
tos vivísimos, sin embargo de los Cuales y del 
mucho espasmo que prevalece, no se rota Dia 
guna reaccion, febril, ni hay por lo regular, 4 
escepcion de cierta dureza del pulso, tingno la» 
dició de infamacion, En el esta do y veta 
cion del mal, se acelera el pulse, y á propor 
cion que yan cediendo los dolores y las itri= 
taciones, aparece el movimiento febril con pul 
so regular que de ordinario dura mas de trein 
ta horas, terminándose con un sudor copioso, 
Pronostico. En la duracion del mal 
puede haber y se observa mucha  varie- 
dad, segun la intencion de las cansas que le 
han producido, la diversa constitucion é irrita 
bilidad del enfermo y el método. Camina pros- 


peramente buando se empieza á sentir en el vien=" 


tre un movimiento bla odoaaR abvájo con cona= 
tos pe deponer, prevedida de ventosidad bie 
diversa «Je las anstas, con pujo infructuoso que 
sentia A halieloracido, a lo que siguen deposiciós 
nes de: varias calidades de cámaras, las cuales 
unas veces son caprinas, otobulosas siú jugo. con 
señales claras: de la contracción que han pade= 
cio Los intestinos, y Otras veces depo'Iciones suél 
tas VISCOSAS, pegajosas gaA mucseidad reseca Ó 
materiales verdosos y porraceos. Goa la soltu-= 
ra de: vientre que á veces suele ser a«bandao'Í> 
siva, cede las fuerza en breve tiempo, y en tal 
caso no disipa totalmente el reseutimiento de las 
partes dolorittas; nto se restablece tan pronto el 
apetito ni el sueño, está muy espuesto a recal= 
das..con Jos errores dietéticos, Mas si el cólico 
es. demasiado violento, se descuida 0 maneja sin 
tino, desde el principio resultan los síatomas mas 
ejecutivos, con la crudeza del door se pervier= 
te el: movimiento peristaltico de los imtestinos, se 
presentan los vómitos estercoraceos con sudores 
frios y desmayos que abaten el espíritu, hasta 
el aliento despide un olor estercoroso: se etsds 
cersan en sumo grado todos los sintomas Men. 
cionados, hasta que agoviado con los dolores no 
menos. continúados que insoportables, le viene 
uba inflamacion de los intestinos, el estupor ó 
delirio sordo, y se conmueve de tal modo el sise 
tema nervioso, que produce las convulsiones Ti= 
¿gurosas, las cualas completan la catástrofe po- 
niendo fin á su ecsistencia, > 

Curación. Relativa 4. la dale de del estía 
mulo productor, | 
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Indicaciones generales, 
Como el dolor ocasionado por las Muertes 
contracciones espasmódicas de los intestinos, y 


el estreñimiento. producto de la níisma causa, 
son los mas sobresalientes, Consisten “en calmar 


al dolor, destriir el espasmo y mover eb vitn. 


tre: primera, opio y sus prepatación es, en Ub 
sis de uno, dos ó mas granos, en inter rráfos Pio» 
porcionados á la violencia de los síntomas: se. 
gunda y tercera, oleosos ézc. ya en pociones, Ya 
en lavativas, los que sI no fueren suficientes Á 
mover el. vientre, sustit uyelos por los digestivos 
oleosos.con .el .cremor, los optados con el fin 
de convinar si se p: Sd todas las indicaciones, 


tizanas manadas, .lacsativa anticólica Matritense 


gcc. en dósis de un par. de onzas cada dos ho- 


ras, ayudando 4 un tiempo su accion por Los 
-semiscupios. y ana baños tibios generales, ve= 
«gigatorios. aplicados al epigastrio, frotaciónes de 
:eter: y alcanfor, enemas emolientes, y por últi- 


-mo en Caso necesario la sang ria pará precaveer 


la inflamacion de los intestinos que suele seguir 
en siendo fuerte el ERpasmio, 


FEspebio primera. —Coligo flatulento. 
Suele ser efecto de alimentos pecantos en 
cualidad ó cantidad, la debilidad del sistema 


«gástrico, bilis acre, varios géneros de saburra 


Sic. El alivio que sigue á la espulsion de los 


| flatos, el: no ecsacervarse el dolor con la COMa 
presion como sucede en las demás especies, y 
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la actriccion de vientre nos la darán á conocer, 


r 


pasando al mismo tiempo la atencion á las cau- 
sus produc toras 

Curacion. A mas de las generales, el eter, 
fomentos carmivantes, enemas de Ja misma cla- 
se, infuicion de an abiREo t9, “café, alcanfor, 
 azafétida, espícita de vino, folaentos de agras 
con eter, asi como los purgantes: despues de los 
dolores. 


Especie segunda —Billoso.' 


Dice Sawares acomete 4 los vivos, colério 
Cos, y principalmente, á los aficionados á los li. 
<COres, a los biltosos é ireitables, * y 2 los que has 
cen. mucho ejercicio en el estio, 

Sintomas. Voz ronca, cardtaleia, vómitos de 
bilis porracea y otros colores, hipo, sed, calor, 
amargor de boca, orina poca y de color encen- 
dido, no siempre hay astriccion de vientre, y 
cuando se mueve las derfecciones son bitosas: 
por lo comun se fija el dolor en los intestinos, 
delgados falta la tension y calor del cólico 1n= 
flamatorio suelen presentarse vértigos, mas el 
pulso ni daro ni tirante, pero frecuente, 

Curación. Calmabtes para mitigar los dolo= 
res y contener los vómitos violentos, se puede 
usar los tópicos frios al vientre y aun el baño 
general templado, esto es, menos que tibio, des. 
pues el emético acaba la curacion por abajo y 
por arriba la bilis alterada, despues bebidas frias 
y áccidas y algun tónico, segun queden mas 
ó meng débiles las visceras digestivas, 
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Eb tercera. —Espasmodico, 


Se conoce vor la Hitracciól del ombligo y 
espasmos de los miúsentos del “abdomen y vien 
tre Inferior con dolores mas Ó menos vivos, y 
demas síntomas gebéricos, 

Curación,  Niempre” combatiendo los dolores 
y el espasmo, y despues estineuir la causa re= 
peliendo la gota v abocando á la piel las erupe 
ciones, sl fuere el retorno de dicos males la 
causa. | 


Especie. cuarta —Pletorico, 


La de qe de canlquiera evacuación pues 
de causaría, y suelen cesar eb cuabto toman sa 
GUPRO, > 

-Curacion, HdiBldcte dichas evacuaciones y 
en caso de ser decidida la pietora, que no pae= 
da vencerse- por otros medios que la sangria, 
se - ejecutará. 


Especie quinta —JHecomal, 


Causado por el meconio. 

Curaoion, Los jarabes lacsantes, y para pre= 
-caveerlo se usa el aguamiel, hay endo de los cala 
mantes que en los niños suelen producir malos 
efectos, pues aunque se den cortos se narco 
izan, OS 
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Especie  sesta.—Saturnino plomizo O de los 
| pintores, Ai 

Esta especie es causada por. la sal metáli- 

ca Hamada azucar de Saturno, ú ocsido de plo= 
mo que se suele mezclar con los alimentos por 
los descuidos y faltas de precaucion.en los uten= 
cilios cocinales, pues estando estañadas con mu 
cho plomo. y depositándose, en ellas por algun 
tiempo accidos, estos atacan al. plomo, le oeste 
daa y forman esta sal metálica que es Un Ves 
neño. Lo mismo sucede si se ponen accidos por 
algun tiempo en vasijas vidriadas con alehol, 
principalmente $1 están' mal cocidas, en Én el 
contacto de dichas sustancias accidas con el plo= 
mo ea sus varias preparaciones, producen mas 
-Ó menos cabtidad de dicho. veneno, que en pr» 
meras vias produce los síntomas que espusimos 

en la historia general, : 

- Curación. A mas del plan general y caliná= 
dos los dotores, es preciso neutralizar el Vveden 
no metálico, para esto contribuye el aceite de 
recina y los sulfuretos allkafinos, higado de a20-= 
fre dado en píldoras y en dosis de medioó un 
escupulo, de ctuafro en cuatro horas, fístos Sula 
furetos tienen la propiedad de descomponer aquel 
ocsido y precipitarlo en forma de un polvo bian- 
co que se deposita en las túnicas del estórhago 
é intestinos: luego trátase de espeler estas. par 
ticulas por medio de purgantes suaves que eva= 
cuen aun tiempo los escrementos detenidos con 
la torpeza que tenian los intestinos, que les lia= 
bia inducido el veneno sedante: tizana lacsante, 
“enemas 1d,, oleosos con algun jabon Ó pargan. 
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te, y despues de bien purgado el enfermo se 
usarán los tónicos y aguas minerales, ya natu= 
reles, ya artificiales, y tambien las jerraginosas 
de bañares. Por lo regular en todo el tiempo 
de la curación netesttán aleun calmante, pues 
suelen po de los dolores del todo, pres» 
cribiéndose alimentos suaves en la convalescene 
cia, se acudirá "ebn lo correspondiente, segun los 
acciuentes que eCurran. 


GENERO SEPTIMO 


Ciholerau=morbus, 


1 su caracter una evacuación de materiales 
biliosos por la parte superior éá ¡ofesior, con rez 
tortijones, anstedad y calambres en las estremi- 
dades inferiores. Es segon las causas que la 
producen y ewcunstancias que las acompañan 
en espontanea y accidental, La primera sobre= 
viene esportancamente, reina duraúte los calo= 
res del estio, y ataca 4 los suegetos de un tem» 
peramento bilioso, La segunda es debida al uso 
de sustancias acres y estimala antes, tal como la 

mostaza, pimienta, canela, licor étc, principal. 
moto cuando 4 estos escitantes se asocia “al. 
gua de las circuntangiab espuestas anteriormen. 
te. Se observa algunás' veces como siutomática, 
en las fiebres intermitentes perniciosas; conocidas 
bajo el nombre de coléricas. Cualquiera que sea la 
causa remota de esta enfermedad, no puede du. 
darse e es ¿proque ún estado de Arritacion en los 
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Óreanos secretorios de la bilis y en toda la sú= 
perficie del canal alimenticio; irritacion que 
Junta á la degeveracion y secreción abundante 
de la misma bilis, dá márgen á. que todas las 
partes espuestas entonces á su accion se Cconstia 
tuyan en un' estado de espasmo, que comunicán= 
dose desde los intestinosá los musculos del aba 
domen y de las estremidades, produce el entor= 
pecimiento Ó especie de papis en que estos 
se hallan. 
| ceiiión La violencia de los sintomas y 
lo rápido de los progresos, son causa de que á 
veces se haga mortal en el espacio de veinte 
y cuatro boras, terminando las “mas veces por 
gangrena, ecsito funesto que nos indican 10S stta 
dores frios, síncopes, frialdad en las estremidas 
des y todas las demás señales propias de Seme= 
jante estado; mas cuando no corra sus perio. 
dos con tanta rapidez, podrá tratarse favorecien= 
do la evacuación de la cólera y moderando el 
esceso de irritabilidad del sistema gástrico, 
Curación, Los diluéntes dulces, como tizanas 
ó caldos de pollo dados en. gran cantidad, asi 
por la boca como lavativas, el cocimiento bian= 
co de Sidhenan, y otros de esta especie son 
muy del caso, asi como perjudiciales todos los 
purgantes, Luego que se juzgue estar eva. 
cuada toda la cólera, debe pasarse á la se. 
gunda indicacion, esto es, detener por los opia= 
dos unidos á los diluentes propuestos los efeca 
tos de la irritacion, usando al mismo tiempo de 
vegigatorios al epigastrio en caso de ser mas 
fuertes los dolores de vientre y no ceder á lo 





tenesmo Ó 
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dicho, asi es como por lo general se alivia aun= 
que Por lo dd sucede que cuando el opio 
acaba de obrar, la enfermedad pareca querer 
repetir: la irritabilidad de los intestinos y su dis. 
posicion 'á caer en contracciones, espasmódicas 
y dolorosas, parece 4 lo menos algunos dias dese 
pues del primer acometimiento de la cólera. En. 
estas circunstancias tuéle' ser preciso retirar los 
narcóticos por muchos dias y aun unirlos con los 
ténicos, á lin de corregir el estado de debili= 
dad en que quedan y que favorece la tendene 
cia 4 las afecciones espasmódicas, 


GENERO OCTAVO, 


Diarrea. 





Sonsiste bn evacuaciones ventrales mas frecuen. 
tes y roas líquidas que lo acostumbrado. Distíns 
guese de alembus otras evacueciones con quien 
pedria Eolo indirse een la .maturaleza de los mas 
teriales evacuados y las circunstancias qUe aCoMe 
paa Se diferencia de la pasion celiaca en que 
en esta se arrojan los alimentos convertidos en 
«uilo: de la lienteria en quese arrojan los alimen= 
tos del mismo modo que se ban tomado: del 
ó pujo en que á los esfuerzos para de= 
poner se sigue la evacuacion; de la hepatirria 
y disen teria en que el material no es sanioso ni 
sanguinolento y de la melena en DO ser negro. 

Causas. Prócsimas Ó remotas; aquellas, AU 
mento de irritubilidad y de movimiento peris'al= 


304. 
tico del canal intestinal: estas, la accion de tow. 
do agente estimulante. ya obrando. directamen= 
te sobre el mismo canal intestinal, ya simpatia: 
camento en razon de, afecciones de otras par= 
tes del cuerpo, de la supresion de algunas otras 


eyacuaciones, por las pasiones de ánimo éco: en» 
tre los agentes estimuiantes,., primero: materias: 
introducidas por la boca: segundo, los. que vier.s 
ten los diversos conductos escretorios quese abren 
en los intestinos: tercero, matertas derramadas 
por aberturas estraorilinarias. que clertas enfer=: 
medades han propucido. Los alimentos que Co. 
munmente usamos, ocupan el primer lagar entre 
los estimulantes Iatroducidos por la bosa. Una 
iormoderada cantidad de estos impiden muchas 
veces que se digiera bien en el estómago, y 
pasando á los intestinos Indigestos, crudos, y con 
probabilidad acres, producen muchas veces la: 
diarrea, aun usados en cantidad proporcionada, 
Además la orina, el pus, el suero y otras. Ma. - 
terias que se huilan estancadas en algunas ca» 
vidades, pueden tambien dar márgen á dicha 
enfermedad, estableciendo comunicaciones con-el 
tubo intestinal por la adhesiva y corrocion de 
sus paredes, 6 bien siendo  absorvidas. y. Veltie 
das de buevo en los intestinos, finalmente Cuan. 
do la absorcion que debe hacerse por. los va. 
sos lacteos 6 por los abzorveutes, no se verifica 
en razon de la estruccion de sus orificios, 6 la 
de las glándulas mecentericas, se: constituye una 
evacuación quilosa que conocemos con el nom 
bre de afeccion celiaca, y que puede mirarse 
como una especie de diarrea, Se podria citar 
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aqhi la disentería como un caso particular de 
esta misma enfermedad, eo que la irritacion se 
encuentra reprimida. con la pérdida de tono del 
estómago, 

Curación. Primera indicación: coibirla por la 
eran debilidad que lega a producir en, muy Col! 
to tiempo, escepluátdose de esta regla general 
todas las diarreas criticas, pútridas, biliosas, 4 
menos que no Hegue a ser huy escesivo, Diji 
mos que las causas remotas ya obran directamen= 
te sobre el tubo intestinal, ya por simpatia, sa 
efecto mas inmediato es producir un aumento 
de irritabilidad, y movimiendo peristaltico: esto 
nos conduce 4 establecer como base las dos sia 
gulentes indicaciones, Primera, destruir las can. 
sas ii Ó hacer nulos sus efectos: segunda, 
moderar su irritabilidad escesiva invirtiendo “el 
movimiento peristaltico. Cuando el esceso de ali- 
mentos, su mala cualidad, congestiones biliosas $e 
son causa, debe desde, luego evacuarse loS pFO= 
ductos morbosos por los eméticos, purgantes $e, 
despues calmar la jrritabilidad con  diluentes, 
demulcentes y opiados: cuando esto nO €s Sus 
ficiente por el ertado de debilidad ó. falta de 
tono de los, intestinos, puedeb unirse los astrin. 
gentes: ccimiento blanco y retania, diascordio 
e, algunas veces tienen absorventes, particular= 
mente en los niños en quienes la acrimonia at= 
cida suelen ser causa comun, Cuando Jos 1ntes= 
tines reciben simpáticatmente el estimulo, pri- 
mera indicacion: dermbar este estímulo ó abo- 
carlo á las partes primitivamente afectas, he aquí 
la “razon porque cuando viene de repercusión 


de érsantemas, gota, frio $0, restablecemos 8 
su lugar las erupciones cotaneas, por baños Cae 
héntes, friegas, sadorificos, abrigo, al mismo tiens 
po disminuir el estimulo por optados, diluene 
tés y demuicentes. ln caso que nl. an asi ces 
da, los emeticos en dosis naticebundas, la. hi- 
y pecaciiana sola Ó con opio, fiene buen efecto 
invirtiendo Ó sespendiendo aleaán tanto el mo? 
miento peritallico avimentado, Cuando son cría 
ticas coño en las calenturas bilio=as, patridas 66), 
Ó' por una acrimoma nc se debe detener á més 
nos de no ser escesivas Ó hallarse en los uitis 
mos periodos, 


GENERO NOVENO 


E Diabetes. 





LEAs una necesidad continua é incorregible de 
orinar, fastidio, sed, estenuacion, calentura lenta 
y la muerte. : | 
Causas. Parece probable que depende del 
estado de atonia de los Órganos y potencias asi. 
milativas, ocacionando por grandes hemorragias, 
por sangrias frecuentes, largas enfermedades, li= 
corés, venus, humedad y frialdad, alimentos po. 
co saños Sc. junto á un aumento, Ó por me- 
jor decir, á una modificacion de la sensibVidad 
y contractilidad orgánica Sec, de los riñones; 
poniendo en relación sus escretorios con liquie 
dos que le serán pai en estado fiviologico; 
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permite que se evacuen pór estos organos el QUis : 
lo, moco, 'pingtedo y demas materiales propios 
á la nutricion, 1 resultando de aqui la estenua= 
ción, consuncion y muerte. Como la orma se 
balla aqui mas ó menos cargada de los princi- 
pios de. la nutricion coa arreglo á la violen. 
cia de sus causas y á su duracion, la han die 
vidido en dos especies conocidas bajo el nom» 
bre de insipida Ó lecítima, y sacariva Ó mela= 
cea. (La diabetes suele venir en las fiebres ¡ne 
termitentes en que se ha usado con esceso de 
la quina, en cuyo caso cualquier antiespasmú- 


dico la disipa). 
Especie primera. —Ensipida, 


Esta puede considerarse como el primer poe 
riodo de la enfermedad es un flujo abundante de 
orina clara, sinolor y casi sin sabor ni sedimento: 
acompañanla inapetencia, debilidad, sed, á lo que. 

sigue estenuacion graduada. | 

“Curacion. Tónicos, astringentes, aguas Mine 
rales ¡erruginosas,. hienos al aires del 
campo y el ejercicio son los mejores remedios; 
mas cuando son msulicientes Sigue sus progres 
ses y manifiesta la 


Especie segunda, —Melecea O sacarina. 
: | 


No es mas que el aumento de todos los 
síntomas dichos, y aparece desecación en todo 
el cuerpo, oras blanquecinas ó amarillentas, 
y “semejantes al. aguamiel, de sabor dulce azus 


, 
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enrado con sedimento copioso, ceniciento: el vieña 
tre á veces se hincha alternando este estado con' 
flujo escesivo de orina, el pulso es pesueno ir. 
reyular É inrermitente, finalmente, cuando se 
coustituye en sus úlfimos periodos, se manifiesa' 
tan Jos verdaderos caracteres de úna calentura. 
hética confirmada, 

Ceracion, Cuando llega 4 este estado es Ca= 
st impesible enrarlaz sin embargo, si logramos, 
los principios se derán las sustancias faciles de 
liserir, . todas las capaces de suministrazse con 
abrcido weta, el muacilzago y demás principios pro 
pios á la lertokajuh del quilo, y 4 la nutricion 
de e especie son las leches, las gomas, las 
emulciones, arinas de malá, sagú, salep, final 
mente, conti tando el tono debido a al sistema url- 
noso debilitado, mediante los tónico-astringentes, 
como biztorta, tormentila Sic. cocimiento castas. 
rilla con un>poto de vitriolo blanco, los repas 
ros confortativos del abdomen y una dieta anas 
leptica como llevamos propuesto, 


CAQUECSIAS EN GENERAL, 


Th. caquecsias 6 ó enfermedades cama soi 
aquellas cuyo principal síntoma es la defotmi= 
dad 6 alteración considerable de la forma nas 
tural del cuerpo. 

La buena forma 09 hermosura de nuestrá 
economía animal consiste en el concurso natu= 
ral de las cualidades sensibles, como son la. 
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figura, volumen, húmero proporcion de las pare 
tes, su" lustre, color, consistencia, Sc. de aqui. 
se sigue, que el defertod de aleuna de estas cualle 
dades constiíure la fealdad, la eval po es mortífio 
ca como no, sea constante y botable, y esté ¿COM 
pañada de síntomas dañosos como suele. SUCes; 
der alguna vez. b 

Los griegos han llamado á la fenidad ca. 
quegia Ó mál habito del cuerpo. Los antiguos. 
bajo este nombre comprenden tambien la estes 
nuacion, las enfermedades bietericas, Jas diferene 
tes especies de erpes, y las crónicas enfermeda» 
des como se puede deducir de- las. definiciones 
de Goin. 

No. se pueden colocar todas las imperfela - 
ciones en el número de las enfermedades de es. 
ta clase, por ejemplo, el mal olor es una evalia 
dad viciosa, y sn embargo se debe amirar. CO. 
mo. un sistema de otras enfermedades como el 0ce. 
ha, el calor y color viciado en las calenturas 
é inflamaciones y otras enfermedades agudas, 
noes un cdotoma principal, por consiguic.te aUDe 
que estas cualidades esten viciadas, pertenecen 
mas bién á la clase de enfermedades de quie» 
nes son los priucipales sintomas, 


De los enflaguecimientos "0 estenuaciones. 


| El enflaquecimiento, marasmo ó. des misit 
cion de la gordura. de todo el cuerpo, por lo 
combon solo es tun síntoma morvifico y rarisima 
vez se debe considerar cómo una afeccion. primi» 
tiva é ideopáticaz pero, ya sea de ub modo Ó 
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de otro, parece que lus causas del enflaquecia 
miento se pueden reducir 4 dos principales, es. 
to es, 4 un defecto general de flaidos en les 
vasos, 6 4 una falta paruenlar de aceite en el 
tejido celular. Estas con frecuencia se convinan 
entre sí; vero conviene considerarlas qepd Sta 
paradamente. 

Estando compuestas una gran parte del cuera 

o de vasos llenos de far: los, sa maza total de. 
ho depender mucho del volúmen de estos y 
cantidad de fluido que contienen, de consigule hs 
te es ficd de ver que la falta de Maidos. segun 
sa crado puede pro lucio una disminucion pros 
porcional de la maza corporea: por otro lado 
se puede notar 4 como todas las partes del 
sistema vascular comunican entre sí toda la dis. 
minucion de la cantidad de los humores en cual. 
quiera parte, debe dismiouir proporcionalmente 
el volumen del sistema vascular, y por Consi= 
eme el de todo el cuerpo. La diminacion ó 
falta de finidos puede ser efecto de diferentes 
causas, como son: primera, cuando no se toma 
bistante cantidad de alimentos, Ó cuando son 
poco nutritivos: cuando el producto de la di- 
gestion no pasa á los vasos sanguineos, ya por 
arrojarse los alimentos y aun el QUÍFSO pOr Me= 
dio de los vomitos, Ó ya porque. la ostruccion 
de las glandulas del mececterio 6 de sus vas 
sos, impiden el paso del quilo como súcede en. 
la tabes escrofulosa. en la glandularis, mecente= 
rica, atrofia infantilis, atrofia raquífica, tabes rá= 
quialgica Sc. y que puede señalarse con el nom= 
bre de artrofia dibilium, La tercera «causa de 
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falta de fuidos, puede depender de un vicio de 
dos órganos de la digestion, que no convierten 
dliel mado conveniente Jos alimentos en Un QUis 
ó adecuado. pura transformar-e en Los vasos San. 
guineos en una sustancia dotada de las cualis 
dades necesarias para la putricion, La. cuarta 
causa de falta de fluidos consiste en las evacuas 
ciones escesivas hechas por diferentes vias, de 
las que Sawages hizo las especies siguientes, y 
-qUue pueden designarse bajo el título de atrofia 
inanitorum, Estas son la tabes, nutricion, atrofia 
6 leucorrea, atrofia ab alói fux. atrofia d pilas 
lismo, atrofia. á sanguiris flux. La tabes dorsas 
lis colocada por Cullen entre los sinúnimos de 
la atroña debiliun, por considerarse como efeca 
to de la debilidad secundaria, parece debe cos 
ocarse cón mas propiedad entre los de la atra» 
fía inamitoram, por ser producida mas bien por 
una secreción aumentada, que no per la debia 
Jidad que se sigue á la enervacion del sistema, 
Finalmente, la adhesion de las paredes de los 
vases pequeños que no permiten ya la introduca 
¿Cion de los fluidos, ó que reciben menos de los 
que admitian antes; es etra causa de la falta 
de fiaidos, siendo, segun parece, lo que sucede 
.€n la atrofia venilis de Sawages, 

Dijimos que la segunda clase general de 
Jas, causas de enflaquecimiento. era falta de acei= 
tez primeramente es probable que la falta de 
_Acelte reconozca por.causa un estado inadecuas 
do de la sangre para favorecer su secrecion, y 
reparar la pérdida que sin cesar se hace de es» 
4e goelte. Este estado de la sangre debe depens 
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der especialmente de la nataraleza de Tos ali. 
mentos, y asi el uso de aquellos que conteñ» 
gan menos materia oleos., menos mucilago, en 
fin que sean menos nutritivos, deberán mirarse 
como causa. Otra, el movimiento el cual puéa 
de contribuir de dos modos á su diminucion: 
primero, aumentando el sador y arrastrando con 
este mas Ó menos porcion de materia nutriti- 
va: segundo, 0 bien «absorviendo una porcion 
escesiva, pero Indispensable entonces para el 
ejercicio aumentado de las fibras musculares Ó 
motrices. | 

Cualquiera acrimonia predominante escesia 
va puede producirla igualmente, pues siendo esa 
tos los que embotan Ó disminuyen la aceeston 
de las potencias acres, cuanto imayor sea el nú 
meto Ó cantidad de estos, tanta mayor cantidad 
de aceites deberá consumirse, y asi parece dea 
«bo verificarse: la estenuacion en' todos aquellos 
en quienes domina algun vicio de acrimonia par= 
ticular de los humores. Tambien las causas, va 
por el aumento que induce la transpiración, ya 
porque predomina en ellas acrimonia particular, 
ó ya en fin porque las pérdidas constantes que 
se verifican por medio de las acrimonlas todas, 
y que no se reparan entonces, pues los alimen. 
tos deben hacerlo á espensas de los aceites de 
positados en el tegido celular, tanto para este 
como para otros muchos casos. Todos son sinto= 
maticos, por consiguiente su cura:ion es la mis- 
ma que la de las enfermedades primitivas 4 
quien pertenecen. En cuanto á las que se pue= 
-den considerar como ideopáticas, parece que put= 
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den curarse destruyendo del todo las causas rez 
motas y evitar las ocasionales: ejercicio mode- 
rado en atre libre y en el baño frio, alimentos 
jaleosos nutritivos, pero con. discreción segun las 
fuerzas del estomago, Medicinas aplicables á to- 
das las especies de marasmo en. que no. haya 
afecciones locales; sin. embargo en los casos en 
que es efecto de Incremento rápido no basta la 
dieta, el único. medio parece forfificaree. por el 
trabajo y el ejercicio autes que la debilidad lle= 
gue 4 un grado considerable, 


Hinchazouos ú tumores generales, 


Pueden ocupar todo el cuerpo, una parte 
considerable % poca estension; pero sou dela 
misma naturaleza. Los comprendidas en este ór= 
den se distinguen unos de otros por la materia 
que contienen ó que los forma; y asien unos 
que están formados por el aceite, en otros que 
lo están por el aire, varios por un fluido acuos 
so y otros dependientes del incremento particus 
lar de ciertas entrañas del vientre inferior, 


ORDEN PRIMERO. 


2 umores adiposos. 
La polisarca, cuyo significado equivale al 
de corpulencia, Ó con mas esactitud, al de obe= 
sidad, no es mas que una hinchazon adiposa ó, 
mantecosa del cuerpo, acompañada de dificul= 
tad de moverse y aun de disnea. Sus grados 
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varian mucho segun los individuos, y frecuen 
temente se hace considerable sin que se con= 
sidere como una enfermedad; sin embargo hay 
ua cierto grado de obesidad, que generalmente se 
conviene en que es morboso, este es aquel que 
produce en los que la padecen por razon de 
la dificaltad de re espirer una fatiga y desazon, 
que le hace con motivo de la poca dispo 
sicion al ejercicio, incapaz de cumplir los dre 
nisterios y Ocupaciones sociales, La corpulencia 
ó el estado general de plenitud, puede depen. 
der tanto de pletora general del sistema vas= 
cular, como de la acumulacion de aceite en el 
tejido celular, siendo comun convinarse entre 
sí ambas causas, y costar mas trabajo en alLus 
hos casos determinar eual cont: sibage mas 4 pros 
ducirlaz sin embargo es muy posibie que la ples 
tora se encuentre sin una gran obecidad; pero erea 
que esto nunca llega 4 un grado const de: “able sin 
pletorizar ad opatium en una gran parte del sisto= 
ma de la aorta, y por consiguiente ea los vasos de 
los palmones y cerebro. Bajo este supuesto, parece 
se se siempre atender en la curacion á la reunión 
de la pletora v obesidad, delmodo que acabo de 
esponer, y que cuando los efectos morbificos de la 
constitucion pletorica amenazan á la cabeza 64 
los p: almonesdebe sangrarse; pero al mismo tiempo 
se tendrá presente que las muy gordas no lo llevan 
bien, y cuando las circunstancias gue digo no 
piden el recurso pronto de este remedio, Ca- 
si nunca debe hacerse solo por causa de la obe= 
sidad: la misma advertencia hay con respecto 
á todas las otras evacuaciones que se proponen 
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para la corpulencia, pues solo puede aliviar ¡Me 

perfectamente si no se recurre á lo que voy a 
decir, pues estas evacuaciones agotando ó debi- 
litando el sistema pueden favorecot la vuelta de 
la pletora y el incremento de obsidad: la mis= 
ma advertencia respecto de la obsidad que ya 
dependa de la pletora ó de otra cualquiera 
causa, se le debe cnrar y precaveer sus €feta 
tos por la dieta ó el ejercicio, modo de yvivie 
austero, alimentándose de' sustancias poco nutria 
tivas, especialmente vegetales, Este régimen des 
be siempre preceder al ejercicio, pues siendo 
escesiva de niegun modo permite el ejercicio, 
que sin embargo es único medio eficaz. Luego 
que se disminuya alguo tanto, se podrá Conse 
gur algun movimiento, al principio con mode. 
ración, y aumentando eraduadamente es neces 
sario desistir bastante, Cuando no se ha consen 

guido alivio, todos los remedios y. demás CON 
sisten en ciertos métodos que conspiran 4 proa 
ducir un estado salino de la maza de la sangre, 

eomo vinagre, javon y otras, cuyo uso produ= 
ciendo un estado. acre y salino. de la sangre, 
pueden acarrear consecttencias mas funestas; 
pero lo que no se debe usar mientras que pue= 
de recurrirse á la pere y Rea que son 
Menos peligrosos, 
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SEGUNDO ORDEN, 


Tumores flatulentos, 
GENERO PRIMERO. 
Timpanitis, , 


Eds un tumor del abdomen ó vientre inferior 
elástico, sonoro y acompañado de tension: el 
vientre está estreñido, y las otras partes se Cn 
faquecen Ó estenúan, | 

No cede con facilidad á alguna compre= 
sion, Cuando se toca tiene un sonido semejad. 
te al de un tambor, no se percibe alguna fuca 
tuacion iuterna, y el todo del vientre es menos 
pesado que lo que parece puede comportar el 
volumen del tumor. La desazon que produce la 
distenelon, disminuye las mus veces cuando Saw 
le por arriba ó por abajo el aire, Estos son 
sus caracteres, y muchos esperlmentos prueban 
que depende siempre de una porcion estraordis 
naria de aire aumentada en alguna de las par= 
tes que están por debaja de los tegsumentos del 
abdomen; pero su asiento varia un poco segun 
los diversos casos, y esto es lo que produce las 
diferentes especies de timpanitis, 

La primera es aquella en que el aire está 
del todo encerrado ea la cavidad del canal ali 
menticio y mas en la de los intestinos, por lo, 
que esta especie que es la mas comun de to= 
das, y 4 la que convienen con particularidad 
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los caracteres propuestos la han llamado timpa. 
nitis intestinal. 

La sevunda, cuando el aire no está del 
todo encerrado en la cavidad de los intestinos, 
sino que tambien penetra entre.sus membranas, 
como la especie liamada por Sawages enteros 
fisodes, 

La tercera cuando la intestinal y abdomi. 

nal se complican Ó se verifican á un tiempo. Es 

probable que en este Euso la intestinal es la prin 
mitiva. y que la otra solo es una consecuencia 
del aire que se escapa por erosión á roptara 
de la túnica intestinal, y pasa de su cavidad á 
la del abdomen.” 

La cuarta en gae el ajre estd encerrado en 
el saco del peritoneo y de las entrañas, y ene 
tonces se llama abdominal, 

Se ba adaitido una quinta, en que la pt 
dominal se encuentra complicada con la hidro= 
sia ascitis, y á la que llama Sawages timpa= 
nitis asciticus, Como esta no es una verdara 
timpanatis, y como algunas son nosolo may ras 
ras, sino que tambien no pueden cuando se en 
cuentran mirarse como enfermedades. primitivas 
y distinguirse, no hallaremos aqui mas de-ellas 
limitándonos á considerar el caso mas fre. 
cuente, y cast el objeto: unico de la práctica, 
que es la intestinal. No se ha observado que 
para efecto de un tiempo particular, ó. que de- 
pendiese de alguna disposicion primitiva quese 
puede conocer por lo que se observa en ambos 
usos y todas las edades, aunque con mas fre» 
cuencia en los jóvenes, los fenómenos visibles, 
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en: sus” diferentes periodos son: el ¿tumor del 
vientre llega prontamente algunas veces á un gra= 
do considerable, y rara vez se forma con tanta len» 
titud como se observa comunmente en la ascitis; 
no obstante en algunos casos viene por grados y 
se anuncia por fHatnlencia estraordinaria del es. 
tómago é intestinos, acompañada de continuos 
borborismos, y. ventosida des que salen con mas 
frecuencia que lo acostumbrado por ambas vias. 
Este estado lo acompañan las mas veces de 
dolores colicos que se padecen mas al rededor 
del ombligo, ácia al dorso, pero ceneralmen= 
te á proporcion que se aumentan estos dolores, 
se hicen menos vivos y el enfermo desea CONs= 
tantemente arrojar flatos, pero solo consigue si. 
no dificilmente y cuando lo logra disminuye 
un poco la sensacion de distenston; sin embar= 
go es alivio pasagero y de ninguna duracion, 
Cuando principia -se percibe desigualdad en el 
tumor y en la tension de las diferentes partes 
del vientre inferior, pero muy presto se hace 
jeual la tension y presenta sus sintomas gebt- 
ricos. En el principio. y por toda su carrera el 
vientre está estreñido, y los escrementos que se 
arrojan casi siempre están duros y secos, El 
principio no altera la orina, pero á proporcion 
que hace progresos la estrangnria y aun la dis. 
curria viene. en alguna ocasion, Es raro que 
adelante sin disminuir el apetito, y sin oque la 
digestion se hoga mal y que todo el cuerpo se 
estenue mucho, Se junta la sed, sensacion des. 
agradable de calor, pulso muy frecuente, y con. 
tinua de este modo por toda la carrera, Cuane 
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do'sa adelantó se dificulta la respiracioñ: mio 
cho y la acompaña mna tos frecuente y secaj' 
las. fuerzas disminuyen, y aumentando de dia 
ep dia los síntomas febriles, viene la muertes 
consecuencia probable de la. SAngrena. 

Causas. La pérdida de tono de las fibras muss 
culares de los intestinos, El aire de cualquita. 
ra naturaleza aumentado en su cavidad, ya sea 
por desprendimiento de los alimentos, Ó ya por 

aleun vicio de los humores que sirven á la dia 
gestion, que los hace incapaces de oponerse á 
Ja separacion demasiado crecida y de producir 
la absotcion que se hace las mas veces en las 
personas que gozan de una buena salud, deben 
por su propia elasticidad abrirse paso. por arrle > 
ba y por abajo, y aun espelerse todo por el sos 
corro de la ¡ospiracion, es probable que en los 
casos en que no tiene lugar la absorción y €S+ 
pulsion y que el aire se acumule de modo que la 
produce, su paso se interrumpe en algunos para= 
ges del canal mtestinal, Esta interrupción debe 
atribuirse á las constriociones espasmódicas de 
ciertas partes de este cadal, de donde puede con= 
cluirse que estas constrieciones en cierto modo 
concurren á constituir lacausa de la timpanitis. 

Curación Primera indieacion, disipar las cod 
triciones que particularmente han causado la acu= 
mujacion del aire, y que continua interrumpiendo 
su paso en la estension de los intestinos; escitando 
el movimento peristaltico de las porciones vecinas 
de los intestinos, casi siempre sirven para ellu los 
purgantes por suaves, por que los drasticos violen= 
tos dados cuando Los intestinos estan muy dilatados 


| 
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son capacg£ de producir inflamacion: por eso se 
hacen con frecuencia las enemas, á las paslo= 
nes de ruibarbo con eter: es menester reuulr 
aleunos de los antiespasmodicos con el designio 
de destruir la  constriccion de los intestinos 
y aun enel concepto de que en algun modo 
puede obrar como carminativos, Segua la supo= 
sicion de que dependa mas de la atonia del 
canal alimenticio, los tonicos parece estar iadie 
cados en ella, y no habiendo otro mas podea 
roso que el frio aplicado 4 la superficie del 
cuerpo, ó que las bebidas frias, se han dado 
tambien ambas cosas, baño frio util; prueban 
las observaciones que se ha curado casi repen= 
tinamente por la aplicacion de la nieve rette= 
rada en el vientre. En casos rebeldes se hy. 
hecho la paracentesis, pero este remedio mu 
Incierto solo puede ser convenienteen los casos 
de timpanitis abdominal y de niúugan modo en 
la intestinal, pues basta ahora hay observacion 
capaz de determivar basta que ponto se podria: 
hacer sin riesgo: por ultimo evitar en la dieta 
los alimentos que puedan producirlas 


TERCERA ORDEN 


Tumores acuosos ó hidropesras, 


1, continua la influencia de los descubri. 


mientos anatomicos en los progresos de la pa 


_tologia interna: tenemos ejemplo patente en las 


luces que las investigaciones do. los vasos limfxe 


ticos han dado á la teoria de las hidropesias; 
Cuan inesactas son las espresiones que los anil= 
guos esplicaron sobre la formacion de esta 
pa razon de los cortos progresos que habia. 
echo hasta entonces la auastomia: hasta está 
epoca se habia creido que los derramenes fofe 
mados en: diversas cavidades se debian a la 
simple condensasion de ciertos vapores, y qué 
Ja maferia era ut liquido aquoso: otros descus 
brimientos uterinos ros han manifestado la 
ecsistencia de dos ordenes de vasos, de. los 
que tomando unos origen en el sistema capi- 
lar van á abrirse - 4 los sistemas delmoides 
mucoso, seroso, celular, siovial $0. para tora 
ducir los materiales de la ecsalacio,n de la nue 
tricion, á cada nno do los tejidos organizados; 
al paso que naciendo el otro orden de vasos 
de todas aquellas partes en que hay ecsalacios 
hes sirven para recoger los reciduos de éstos 
auedando de este modo establecida tino muta 
Correspondencia evtre estus dos ordenes de fun. 
ciones, .interin tna causa cualquiera no ifastore 
na sus fenomenos, sabemos que para que estos, 
se verifiquen con regularidad debe ecsistir ena 
tre los elementos que forman cada uno de los 
foides ecsalados, tal que solo eslos pueden ser. 
recibidos por los vasos, los cuales despiden ó 
rechorar á los otros, mientras no está mudada 
eu sesibilidad organica, Ll sistema capilar ges 
neral parece que es el deposito en donde sé 
elobota la sangre, pero aqui es en donde de 
roja que era se convierte en negra, y aqui 
es tabibien donde sus diferentes elcmentos s6 
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separán, “se convinan de nuevo, y en dondeá 
eonsecuencia de estas mudanzas, de: estas dife. 
rentes transformaciones, cada ecsalante toma, 
escoje por decirlo ast, las porciones con quienes 
está en relacion su seosibilidad organica, y deja 
los otros, resultando de aqui tuna consecuencia muy 
sensilla, y es que siempre que la sensibilidad or= 
ganica del sitema en que se hace la ecsalas 
cion está ecsaltada de un modo cualquiera, de 
be nvediatamente variar la ecsalacion, y en 
efecto asi sucede siempre. Jamas hay trastorno 
alguno en las ecsalaciones, sin que haya habia 
do otro anterior en la sensibilidad de los ee 
salantes. E 

Consideremos, por ejemplo, las diferentes lesio= 
nes de la transpiración, y veremos que el frio, 
el calor, la sequedad, la humedad, los rosaw 
mientos $c. ejercen siempre su influjo en la 
seosibilidad cutanea, y que los trastornos de la 
ecsalacion general igualmente que los de la 
absorcion son solo consecutiv os, estando ambos suje= 
tos 4átnos mismos principios. Esta es la base de la 
teoria de lashhidropesias, las que no obstante falta de- 
terminar en que caso son producidas por falta de 
accion en las absorventes, y en cuales otros de= 
pende del aumento de accion de los ecsalantes, 
Siempre que aplicamos á un miembro una li- 
gadura muy apretada á la cual se sigue una 
hinchazon de la parte inferior de este miembro, 
Ó siempre que este efecto suceda por estar mu= 
cho tiempo de pie éc. es de presumir que la 
53 ejplllo nde ir de la compresion de los 
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vasos linfaticos, y que esta se verifica enfences 
del mismo modo que las dilataciones  venosas 
en iguales cireunstancias, porque la linfa espe- 
rimenta dificultades en su circulacion. He aqui, 
pues, un caso de hidropesta, en la cual nada 
influyen los-ecsalantes, pres dependen solo de 
que los absorventes no chupan lo que aquellos 
no ecshalan. $i otras cuusas >, como, por ejeme 
plo, una contusion, una he nda; Eze. disminuyen 
el resorte de la parte, 105 absorventes directas 
mente habilitados. no podrán tomar los fluidos 
que les corresponden, 6 1 igu ualmente resaltará el 
mismo fenómeno cuando su debilidad es sime 
pática, 0 lo que es lo de smo, depende de “la. 
Jesion de “alguna viscera. En todos estos casos 
¿encontraremos á los absorventes viuy dilatados 
.en el cadaver, y eun aun muchas veces llenos 

¿de ficidos. | 
Pero en las afecciones orgánicas á las CUA 
Jes. sigue la bidropesia, son ciertamente los ecste 
«Jántes, los que á lo meros en el mago? número 
¿de casos vierten una cavtidad mayor de fluidos 
.de la que tienen por costumbre, La pleura, v. 
g. se llena en la tisis del mismo modo. que el 
.Cutis de sudor todas las tardes y del mismo 
modo que se escupe sangre ése. Siendo estas 
las ecsalaciones.. que JHamamos pasivas, las Cuas 
.Jes indican una. disminución real de las fuer- 
¿Zas vitales, ocasionada por largas y penosas ena. 
fermeda des, eyacuaciones escesivi 18, USO- MMOdO= 
gado: de licores 8zc. sin embargo cuando estas 
causas que obran debilitando el sistema en Se 
neral son eausa de la hidropesta, puede sin du- 


414 

da considerarse esta como dependiente tanto de 
de una ecsalacion pasiva. aumentada, cuanto 
de una absorción disminuida, pres este es. uno 
de aquellos casos en los que sin que nosotros 
podanos decir. como sobreviene ua trastorno de 
las fuerzas ¡vitales de uñas parte, como sucede 
en las hidropestas. parciales, en la infamacion 
Sc, ó en todo el sistema, como en la Quasar 
cu. A todo esto puede agregarse el uso LSL2 
sivo de bebidas acuosas, malos alimentos, Sila 
presion de algrnas evacuaciones serosas habule 
áuales, la ruptura de alguno de los vasos. ll. 
faticos. Giros las indamaciones cronicas que los 
autores médicos orniten, mientras están llenos 
libros de historias de flegmacias agudas. Estas 
inflamaciones cronicas tienen muchas variedán 
des, y no son menos funestas que las agudas, 
porque muchas veces se desconocen á causa de 
la ligereza lasidioza de sus síntomas, y porque 
.con frecuencia se descuida ó. se dirige mal su 
“curación, listas fleginmacias resideo por do re= 
 gular en los pulmones, intestinos y ojos, y 8la 
guna vez tambien en el bigado, Es dificil co- 
Docerlas en su principio si no vienen á agudas, 
¿principalmente en las visceras parenguimatosas. 
«Las crovicas de los intestinos son fáciles de Co» 
nocer, pero pueden engakar por la apariencia 
de infarto en las primeras vias Ó de un cólico 
¿Batulento: en los pulmones se presentan con la 
.esterioridad de un catarro: agudo, Ó que sea 
descuidado Óó curado mal, Cuando se inveteran 

degeneran en asma, en hidropesía de pecho, en 

0 
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tubérculos pulmonares y tisis, por esto la m= 
flamacion crónica de los intestinos ó de alguna 
de las partes abdominales, termina por estro 
ñimientos pertinaces, Áá veces por diarreas y ¡Sa 
citis, Tambien pueden afectar los riñones en 
las afecciones calenlosas ó Ó gotosas, la vegisa, el 
útero, y segun las circunstancias accid tentales 
presentasen bajo diversos aspectos, Ó ó producirán 
otras enfermedades. Además de los síntomas pe= 
culiares á la parte afecta, tienen muy á me- 
nudo por innicios úna leve calentura bética que 
solo se, manifiesta por las tardes, y aun á ve» 
ces no se advierte esta calentura. Si el daño 
reside en los pulmones, la tos es leve, continúa 
y rebelde, con dificultad de respirar, si en el 
higado, hay Intericia poco manifiesta, Ccongojas 
leves, poca Ó ninguna hinchazon en el bipocón= 
drio derecho, nauceas, falta de apetito, y Cut= 
sos biliosos y frecuentes. Isuales inflamaciones: 
se observan en los intestinos caracterizadas por 
mayor Ó menor tension en el abdomen, por la 
mayor 6 menor sensibilidad de esta parte aun 
tocándola levemente, por dolores sordos, diar= 
reas interminables, ó bien por un derrame lin= 
fático. En cualquiera parte que resida sigue 
de este modo con síntomas leves ó equivocos 
durante muchos dias, y Á veces meses enteros 
ó 'tembien años, con lesion mas Ó menos Mma= 
nifiesta de las funciones de la parte afecta: se 
estiende por grados alguna vez álas partes ve= 
CIDAS, y la calentura hética termina en una es- 
tenaacion funesta. La que acomete al estómago 
por lo general es mas dolorosa y tiene Un CUr= 
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so mas rápido por los trastornos y perversion de 
la digestion, y por la morosidad triste, melan= 
cólica y abatimiento que la siguen. Podremos 
veer muchos casos de estas inflamaciones Crós 
nicas en la tan conocida obra de Morgagni, y 
bien se vé cuan util es en la práctica de la 
mediema distinguir las hidropestas que dimas 
nan de la inflamacion crónica de las que son 
primitivas, | 


GENERO PRIMERO. 
Anasarea, 


DS ecesitamos elevarnos á nociones esactas de 
la estructura de las diversas prolongaciones y 
funciones del tejido celular para adquirir lu= 
ces sobre la naturaleza, y consecuencias de los 
siustomas que ofrece la anasarca. Que cosas 
tan útiles uo vemos en las investigaciones sobre 
el tejido mucoso ú órgano celular por Bordew, 
por Bichat £:c, Se sabe que este tejido está com= 
puesto de filamentos y láminas separadas de 
nervios y de vasos sangulneos, que depositan en 
él por medio del sistema ecsalante de diver= 
sos líquidos linfáticos, adiposos, serosos y MuCo= 
sos, segun las diferentes circunstancias, los Cuas 
les son reabsorvidos por otro órden de vasos 
qúe hemos conocido bajo el nombre de absor= 
ventes. Los líquidos están depositados en unas 
areolas Ó celdillas que varian por su magnitud 
y figura, y que se manifiestan principalmente 
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cuando se las macera Ó se las sopla. Sapongas” 
mos ahora que una cansa cualquiera hace vam 
riar las propiedades vitales de estos dos Órdas 
nes de vasos ecshalantes y. absprventés,  dundo 
márgen a que los primeros denositen en Tas: 
celdillas del tejido celular una mayor cantidad 
de Muid los que la que era pro! pla al ri 
no, Ó que los sesundos no recojen lo suficien= 
te á mantener este equilibrio, y tebdiem: saña 
idea esacta de la formacion Ó cansa prócsima 
de la anasarca, Esta que no consiste en OÍta CO= 
sa quen tamor blando, indolente, sin elasticio 
dad que afecta todo el cuerpo, 6 á una de sus. 
partes, que cede con facilidad á la linpresión , 
del dedo, la que se mantiene por mas,ó menos 
tiempo, parece seguir en sus diferentes perió.. 
dos las diversas propagaciones Ó situaciones del 
tejido celular. 

Sintomas, Se ve al principio unicamente en 
los pies y ácia los tobillos, pero cuando las 
causas que lo producen continuan obrando, la 
hinchazon se estiende por. grados 4 los mus= 
los, lomos y vientre, y propas ándose en seguis 
da del mismo peda: al pecho, brazos, minos 
y. siempre acompañado de un grado de sed es 
Cesiva y erinas poco 2DUA lntes y encendidas, 

Cuustas, Supresión Ó trastornos del mes, lo». 
quios, almoranas, sudores éz6. abuso de remedios. 
en enfermedades agudas ó ó cronicas, calenturas ie 
termitentes, repercacion de algun ecsajtema, el uso * 
astriagente en la diarrea seroza, retencion de 
orina, histevisaro, victoy en algunas visceras del > 
abilomen Sc, Como el fluido “derramado en el” 
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tejido celular dilata. el cutis, comprime los vá= 

sos sanguineos, nervios, musctlos See: y lo ties: 

pe todo en un estado de floje edad, el calor ani 
mal y. el tovo contractil de Los vasos están muy 
dismianidos v el cutis suele ser alguna vez I= 

sensible aun cuando se le queme. La resisten- 
cia que la coreulación esperimenta en los vasos.. 

pequeños, hace refnir la sangre á de vasos 
grandes áma el corazon y a  produw. 
ce congojas A difícaliad” de respir: ar al menor 

movimiento, Alguna vez, especialimante, cuando 

el EOS está dele ado, el nido estienda y dia. 
lata de tal modo los poros, que se abre paso 

libre y, forma. una trasadacion mas Ó menos. 

abundante. Si solo  atravieza el cutis y el te 
jido celular sio penetrar la cuticula ó| epi der Fmis 

sepwra á esta última formando vegigalllas, las 

que estando. abiertas dejan salir el fuido. La 
anasarca, aun cuando no haya derrame de liquido 
en el pecho ó enel abdomen, le ocasiona siem 
pre el tegido celalar que envuelve las visceras, 

lo que no puedo menos de tarbar- las funci0=,, 

nes de estas últimas, y producir diversos sin 

tomas segua la parte que afecta, 

Curación. . Todo el mundo sabe que la gor=. 
dura, dauarante largas enfermedades, se absorvo, 
y sirve de alime onto: que en el enfisema por 
causa esterna, fractara de una costilla, herida 
de la traquea tc. el atre es absorvido igual» 
mente y espelido: que la sangre es travasada en 
los equimosis, desaparece por la accion de los, 
vasos absorventes; pues del mismo modo un gran 
derrame. Ó superabundancia de Jiquidoen el 
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tejido telular, «puede desaparecer por la acciom: 
del sistema linfático 0 absorvente, si podemos 
reanimar -esta funcion. He aqu, pues, las prin= 
cipales indicacrones que con este objeto: debe 
satisfacerse, | 

. Primera. Destruir las causas remotas dela 
enfermedad. 

Segunda. Evacuar la serosidad que ya está: 
acumulada en el tejido celular. y 

Tercera. Restablecer el tono general, cuyo 
estado de atonia ea muchos casos, se debe mie 
rar como la causa.mus frecuente de este géne. 
ro de afecciones. Como en muchíimas ocasio. 
nes las causas remotas de las hidropesias son 
segun queda espuesto, ciertas enfermedades que 
han precedido, y cuyo método curativo hemos 
propuesto en cada una de ellas en particalar, 
Veremos que es preciso disminuir la pleni= 
tud de las celulas y proporcionar que pudan 
los vasos rehacerse con alguna mas facilidad, 
Esto se hace de dos maneras: primera, evacuaf 
directamente el agua contenida en la parte afec= 
ta de la hidropesia, praticando diversas abertde 
ras (Este método como asimismo el cauterio y 
eausticos potenciales, producen efectos saludas 
bles, al parecer, pres: evacuan en. muy poeo 
tiempo toda la eerosidad contenida en el tejido 
celular; pero son temibles sus consacueuclas por 
la gangreva que viene en los los sitios donde 
aquellos se aplicaron, en razon de la falta de 
aecion y de vitalidad que los caracteriza.), y 
la segunda promoviendo ciertas evacuaciones 
eerosas generales que podemos oponerle, coma 
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los hidrag'ogos, sudorificos, y diuréticos ko. Se 
necesita Sran tino y pradencia ds elegirlos, 
segun la causa, edad, sa osiciones del edi ¡Via 
duo, estacion, clima ¿e Cares ob JUICÍOS4 
mente que debemos confiar Doco en los evi. 
cuantes, si no intentamos sabiamante los estima- 
lantes y tónicos á fín de aumentar 2 accion de 
los vasos, facilitando de. este modo la absoreion. 
Por tanto: lastizanas aperitivas, como la de grama 
con el tartaro is soluble, rubla ne tintos 
reros, esparragros, psregil.£c. 6 el vinagre es. 
elitico media onza, en uh cuartillo de agua 
favoreciendo su accion coh los tónicos perma-= 
nentes, friegas, ejercicio, vendajos, vestidos de 
valleta ézc, y en raso de no set suficiente Ó SOS. 
pecharse algun daño orgánico, las pildoras de 
Jabon, hierro, estracto de es á las que pies 
de añadirse la scilla ó cualquier otro escitan= 
te de este genero. Sal de marte dos dragmas 
cremor una onza, mézclese y dese en diez y seis 
papeles en los casos en que se juzgue oportu- 
no buscar las evacuaciones de vientre. Como 
las funciones hi en estos enfermos par= 
ticipan de la debilibad general que los acom= 
paña, tiene costantemente. una gran cantidad de. 
«accidos en primeras vias, las cunles es necesa 
rio neutralizar con los absorventes y aumentar 
la accion del estómago por los tónicos perma= 
nentes y demás medios de la dispecsia entre los 
que el ejercicio es el primero. 


421 


GENERO SEGUNDO. . 


Hidrotorax 


15, cumulo preternatural de un fluido cero 
so. en la cavidad del pecho. Las señales que. 
lo caracterizan son Li disnea, la palidez del 
rostro, edema de las estremidades Inferiores, Hu 
ficultad de acostarse, desplerta repentinamente. 
sobresaltado y se quen de palpitacion, stendo: 
al mismo trempo sensible la factuacion dentro 
del. pecho. : La cantidad € ieoaleente, que el. 
sitio del agua éc, varian mucho, por lo que 
casi siempre. es dificil determinar sg presencia. 
y. natura leza. Principla por una sensación Cast 
siempro de Aci ó ansiedad ácida parte. 
¡nferior del. esternon: despues se junta la diñeal.e. 
tad de respirar que paco á poco se va has 
ciendo mas y mas sensible, Mas bien se acues. 
ta boca arriba el enfermo que por los dos lados los 
acompaña tos seca al principio y despues espo» 
ra moco claro. En hinchagon edematosa, y abo. 
tacamiento de la cara, sed, y escasez de orina, 
Su caracter cierto es dis; ertar repentinamente 
con sensacion de ansiedad, dificultad respirar, 
y violenta palpitacion de corazon que le oblla 
gan a levantarse, sentarse, Imp: idihidola el sos 

ño por. una gran parte de la noche; sia embare. 
go nO .es Co onstante en todos los casos de hidro= 
torax y de ningun modo se presenta en los de 
enpisema; pero cuando se halla ; acompañado de 


las mas minimas señales de hidrotorax, se pue= 
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de conelnir con 'seenridad que hay agua en el 
pecho. Cuando ya ha hscho algunos progres 
sos, el o es cási Irregalaré int fermite: ntez pes” 
ro sucediendo este en otra enfermedad de pe= 
cho, no debe mirarso como una señal cierta A ' 
menos que no esté acompañada de los sinto= 
mas $e, Alenmna vezse presenta en unior €oW 
alguno de los demas. Sigite mas y mus Su Care 
rbra 4 pesar de Los remedios, y poco añtes de 
la muorte esputo de sanore. gesan lo dicto, la 
curación es la arisma que evo diého, y mis cana 
do se hauyan complica idas como efecto de la dias 
tesis general es indudable que no debs - viriara 
se. Aunque el hidrotorax está solo, ser parsial 

y producido por causas particulares ques solo 
SA en el pecho, de ninsun modo hav mas 
que lo general, Ls dificil peterminar los casos. 
de paracentesis pero puedea protucir un alivio 
de larga duracion, y mas cu: 06 lo demas ha 
sido con p: vebho! la evacuación de Has dy Tias 
puede ETOOAES: múcho la curacion 1 compleia, 


GENERO TERCERO. 


Ascitis 


15%. un temor preternatural del abdomen por. 
la presencia de un liquido comunmente seros0, Cta 

a Huctuacion dentro se percibe al travez le las paa 
Pes Hay dos, una abdominal y otra enquis- 
tada: la primera se conote por la igualdad del 
abdomea y fuctuacion bastante manifiesta: cla 
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segunda, en que 4 lo menos es parcial y la. 
acompaña fluctuacion menos sensible. listos Cú= 
mulos de agua ya sean gonerales ó parciales ocu= 
pan diversos asientos. Se hacen comunmente en 
el saco del peritonéo, 6 en lo general del ab= 
domen, pero las mas veces pricipian juntandose | 
en casos que se formaa en una ó muchas entra» 
ñas, y que les estan unidos, siendo quizá, uno de 
los ejemplos mas frecuentes de este género la 
hidropesia en los ovarios. Alguna vez en la as- 
citis al principio es del todo fuera del peritoneo y 
contenida entre esta membrana y los musculos del 
abdomen. Listas aguas contenidas en sacos par= 
ticulares unidos 4 “las entrañas, y las que fue. 
ra del peritoneo: constituyen lo que los autores 
dicen enquistadas. Las mas veces es dificil ases 
gurar su verdadero asiento las que casi siema 
pre se producen por racimos de idatides, Á pro- 
porcion que haee progresos, se hace undorme 
en la estension toda del'abdomen; la distencion y la 
sensacion de peso, aunque considerables, varian 
un poco según que el cuerpo varia de postu= 
ra; se siente mas peso en la que está acosta. 
do, y entonces la  distension se hace á lo 
menos considerable en el lado opuesto. Algu= 
na vez la ascitis está sin calentura; pero Com 
munmente se observa: pocas veces adelanta sin: 
acompañarla sed y pocas orina. La mayor di= 
ficultad de su diagnóstico consiste en distinguir 
cuando el agua está contenida en el ab domen, 
y cuando se verifican sus diferentes grados de: 
hidropesia enquistada, se cree que ocupa el ab= 
domen cuando se sospecha numa diatesis hidrós. 
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pica general, y cuando se ve en cualquier gras 
do de hidropesia en otra parte del cuerpo, y 
mucho mas si el vientre se hincha igualmente des. 
de un principio; pero cuando no ha sido precedida 
de un estado caquetico notable del sistema, y 
cuando en el principio del tumor y la tension 
han sido mas cousiderables en una parte del 
vientre que en otra, hay fundamento para SOS. 
pechar una enquistada: siendo todavia mas pro= 
bable cuando lis fuerzas están poco disminul= 
das, apetito bueno, sueño natural;ó poco turba= 
do, meses del modo acostumbrado, la anasarca 
no está todavia formada ó se limita a estremi= 
dades inferiores y no hay palidez leucoflegmas 
tica, Ó color aplomado, sin calentura ni sed cone 
siderable, ni orina escasa como sucede cuando 
la afétcion es mas general. No puede curarse 
la ascitis que es del genero de las enquistadas 
del mismo medo que cuando el agua está derra= 
mada solo en la cavidad del abdomen, sin ha. 
ber al mismo siempo otra especie de hidrope- 
sia, porque entonces se puede presumir que de 
pende de un scirro del hizado 0 de cualquie= 
ra otra afeccion considerable de las entrañas 
del abdomen que deben mirarse como muy dia 
ficiles de destrair, y por consiguiente la asci= 
tis que de ella depende debe serlo tambien; sin 
embargo frecuentemente en estas Casos se pues 
de dar un alivio pasagero por la parecentisis, 
Cuando forma una parte de la general es sus. 
ceptible de la curacion, cuando lo son otras 
especies de este género; y es claro que pas 


Ta conseguirla se deben usar los mismos me 
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dios que en la general. Sucede acompañarla 
diarrea, y entonces no se puede dar liberalmen» 
te purgantes como se acostumbra asarlos en la 
.2nasarca, por consiguiente casi del- todo se usa 
.de los diureticos. La paracentesis solo tiene lus 
¿gar cuando los «lemas remedios so han. usado 
COn, provecho. y se cree por este mediv el Come 
.pleto allvlo, pues es dificil determinar su ad= 
_Iinistracion. 


Raguítis. 


Secun su naturaleza pertene ece 4 las a 
medades linfáticas en todas edades, especialmen= 
te en la Infancia, en tempo de la primera den» 
sion, 

, Sintomas, El defecto de acreceatamiento del 
¿Cuerpo que parece no muda de tamaño, la cas 
beza wuy grande y blanda, UNOS suturas diS= 
tan mucho unas de otras, la frente protuberane 
te y. canciva, lás mejillas aunque de buena co= 
Jor están moles y laccidas, la denticion tarda, di= 
Sicil y de mal color, el cuello. delgado y las 
Amas veces largo, «e modo que apenas pueden. 
sostener la cabeza por su escesivo. peso, las ve= 
nas yugulares estendidas, percíbese con la. vis 
ta la pulsacion de las carotidas junto á un. €n= 
torpecimiento, soñolencia, Lo y DO PO= 
cas veces las convulsiones. Cuando estos sintomas 
capitales Lal tan, es señal que ba hecho «su priN= 
“cipal, tiro A los demas huesos; en este «caso el 
_Jogenio está muy adelantado, y las deinas facul= 
tades del alma. Está muy viciuda la estructura 
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“del Bpetros El esternon está ya elevado, ya den 
preso de lo regular: mal ene sorvadas las costillas, 
cuyas estremidades es tan tuberosas y nudosas, 
como la de las claviculas: la espina dorsal pa 
dece: igualmente varras inflecciones Ó corvadu= 
ras y se entumece: escapulas eiev pa toses, Cas 
tarros, sofocaciones, y frecuentemente la tisis en 
la flor de su edad. Si se ecsaminan las demás 
partes, se verá el h rado grande, intestinos dise 
ieadidos, glándulas hinchadas, epifices y huesos 
de las estremidades inferiores se encorvan de 
maciado: á lo dicho la voracidad y con el tiema 
po las paralisis parciales. Calentura lenta noc= 
turna alterada “cada vez mas hasta la muerte, des. 
pues de-la cual coasarva el cuerpo: su molicie 
y flaccidez, Es 
-Dividese en adquirida, hereditaria, comnata 
y endémica. Las causas procutafticis? Y PrOCsi= 
mas. Prinseca sobresalen aquellas que debilitan 
mucho el sistema tonioo y residen en los pa- 
dres- endebles s, libidinosos, aca bados en el dema 
siadouso que hizo la madre de la veuns durante el 
tiempo de la preñez, bebidas acuosas y demas 
siada* ociosidad, caadyuva “el tener las amas na- 
titcias su evacuación. menstrual “acos stumbrada, 
Y aquellas cuya leche es ds cerosa $ Impro- 
pia 2 la nutricion: mal olor dencias y dientes, 
deticion dificil, constitucion hameda del aire, 
el sitio pantanoso, comidas atinosas no  fermen= 
«tadas, el uso constante del agua caliente, 
Curación, Habitacion seca para que las maas 
«esten bien constituidas, moderado ejercicio: COTO» 
ral, bucios alimentos vino, linpieza, tonicos, QUis | 


: 427 

“ná, hierro, serpentaria, maguécia blanca, que 
puede mezclarse con quina y ruibarbo, oplata 
compuesta, azafran marcial, quina, Jabon, tierra 
foliada de tártaro y canela, es debida propor. 
eion, dicen que dá firmeza 4 los huesos, baños 
frios corroborantes, friegas franeladas, aguas ese 
pirituosas, baños universales de quina, romero, 
espliego, y por último los cauterios actuales, Car= 
rillo y Gonzalez. ocostumbran aplicar sobre la 
espina dorsak el moesa on buen écsito, lo que 
corrobora iguaimente mi practica. 


s 


Hictericia, 


Toda superficie del cutis que reviste el cuer= 
po y principalmente la cornea tienen su color 
pajizo.. Se produce por diversas causds; pero 
aqui es una poreion de bilis que ecstste en lá 
maza de la sangre. ls necesario saber que la 
bitis no ecsiste en la sangre bajo la forma que 
les es particular y que no la adquiere sino 
cuando ha pasado por el hígado que es su se. 
cretorio, por consiguiente no puede verse en la 
superficie Ó producir la bictericia en los casos 
que su secreción está interrumpida; y asi se 
verifica cuando se ba hecho y ha refluido á los 
vasos sanguíneos. Sucede de dos modos: prime= 
ro, interrumpiéndose la escrecion de bilis, Ó su 
paso al duodeno, y acumalándose en los vasos 
biliarios, desde donde puede ir 4 los sauguíneos: 
segundo, estando libres los biliarios la absor= 
cion se puede hacer en el canal alimenticio, siena» 


/ 
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pre que en este se haya acumulado-una gran 
cantidad, sin embargo casi es raro, 

Su escrecion Ó su paso al duodeno, se veri= 
fica por diversas causas, tales son un calculo 
en el conducto colidoco, un espasmo. afectador 
de estas mismas partes, tumores de partes circtin= , 
vecinas que la compeimen, luflamaciones hepáti. 
cas, del colidoco, de la vegiya, de la hiel y de=: 
mas partes adyacentes, De todas se pueden for= 
mar varias especies denominándolas hictericia, 
calculosa, espasmódica, hepática, febril, acciden= 
tal, raquialgica, de las preñadas, de los niños Xe, 
señalaudo como ¡diopáticas las tres primeras, 
como sintomáticas la febril, accidental, raquial- 
gica y ss restantes como simpáticas. La calculosa 
trae. dolor agudo en la region epigastrica, Au= 
mentándose despues. de comer aun por algunos 
dias antes de verse lo pajizo, y en la que se 
ven concresiones biliares en los escrementos. En la 
éspasmódica no hay dolor, resultado de las 
enfermedades del hígado: hay tres variedades de 
esta; hepática por la inflamacion del hígado ca 
racterizada por todos los sintomas de la hepa= 
titis: por estraccion ó scirro del hígado: purt= 
lenta que viene en casos de vómica Ó abceso 
del hígado, precedida de inflamacion que sigue 
calentura leuta hética, estenuacion y muerte, La 
de las preñadas es durante el embarazo, y de= 
pende del retardo del movimiento que sufre la 
sangre en el sistema de la vena porta, que es- 
tando los vasos llenos comprimen los conductos 
biliarios. La de niños es poco tiempo despues 

28... 
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de su nacimiento y es por el meconio acute 
Jado en los intestinos Ó errores en el regimen. 
La bilis cuya secreción se ha hecho, debe cuan= 
do ecsiste alguna de estas circunstancias acu. 
mularse en los conductos bilia ries, de dende de 
be absorver y encaminar por los Hufático os á la 
masa de la sangre, ó reduir en Jos mismos y 
pasa despues directamente 4 la vena caba añ 
cendente: de uno ó de otro modo se derrama 
en la masa de la sangre, desde aili pasa por 
cada ecsalante y produce la hictericia: resta de= 
cir que Siempre está unida 4 otros síntomas 
particulares cota la blancura de los escremen. 
tos facil de esplicar por fulta de bilis en los 
_Intestinos. Hay dureza Ó consistencia de los es 
crementos de y no facil de seltr, Las orinas tienen 
colorpajizo ó tien el lienzo de amarillo; la acom. 
pañan perennemente, comunmente hay dolor 
en el epigastrio que corresponde al lugar del 
colidoco: frecnentemente hay vómitos, y algu= 
na vez sin dolor especial. En los casos que el 
dolor es violento, hay pulso frecuente, Meno y 
duro con also de pirecsia. [lay sensacion de 

peso en el higado Ó estómaso, falta de apes 
tito y las fuerzas, abatimiento de animo. lenoú: 

amarilla, boca amarga, respiracion dificil, sed, 
comezon de -aleu anas” partes ó de todo el cuera 
po, y una especie de tos convnlsiva, 

== Curacion. Es rara. Cuando sigue a otras en 
fermedades, especialmente si manifestaban obsa 
truecion de entrañas, se puede creer probable= 
—mente tumores el: 'cunvecinos, entonees es CU 
rable, y solo cuando reconoce concresiones que 
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obstruyen el conducto golidoco, espasmo $e, fia 
voreciendo la espulsion de las concresiones, ese 
eitando los intestinos y estos la accion de los 
vasos biliarios por los purgantes, especialmente 
el ruibarbo, tizava anticolica Matritense, sal cas 
tartica €c. En la acompañada de dolores, re= 
daños, fomoentos y aun los untos: causticos al 
epigastrio y Opio con. baños tibios, miel para 
reanimar la accion del jugo gastrico en .el Cue 
hal intestinal, que las mas veces está debiitas 
da, cuando ha subsistido largo tiempo, favores 
ciendo todas las escresiones por medio de las fries 
gas, ejercicio Sic. y el combrillo partido y olla 
do porque le sigue le evacuacion serosas 


Estorbuto, 
Hablamos del pútrido que acomete á los 
fnarinos, y á los que guarnecen las plazas que 
carecen de carnes saludables, vegetales frescos, 
vino y otras bebidas corroborantes, aire hume= 
do sin vestidos 4. proposito para defenderse, 
Se caracteriza en su primer periodo por un 
rostro» pálido, con-tez. de color amoratado mas 
é6 menos subido, cansancio general, y debilidad 
-al (menor: movimiento, dificultad de respirar, 1d 
bicuedez: € hinchazon - de «las .encias, de las que 
sale sangre al mas leye rose; mandnas colora= 
das, azuladas y amotatadas'en los miembros dc, 
En el segundo periodo se pierde el uso de los 
miembros, hay eontraceiones de los musculos delas 
pantorrillas: y eri hinchazon monstruosa 
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de las mismas estremidades con grandes equi- 
mosis más óÓ menos amoratados, sico pes fres 
cuentes al menor movimiento y á veces solo 
con esponerse al aire fresco, propenssion á hes 
morragias copiosas por las partees, éncias, intes= 
tinos, pulmones, enclas unbgosas con  dolo= 
res fuertes, amoratadas, olor muy. «fsidd: ecsul. 
ceraciones mas 6 menos dolorosas en las esti 
midades inferiores 0 simples dureza, del teji= 
do celular. En el tercer periodo ulceras sora 
didas, fangosas en las estremidades: aleranas ves 
ces calentura pútrida con sudores fétidos, pete- 
quias y hemorragias copiosas por cámaras, Orla 
nas, pulmones y narices, todos los horrores de 
la hipocondria y del abatimiento was profando, 
opresión suma é hidrope sia de pecho, y algu- 
nas veces ascitis. 

Curación, Visges esupitimos, aires saludables, 
vegetales frescos, verduras y engaladas, acerdos, 
maoZanas, limones y /paranjás, cerveza, cidra, via 
no €£ec. Curación local: tocar las úlceras Con ac= 
Cido muriatico” diluido; paños impregnados «de 
¡vapores aromaticos, —friegas para las. edemas 
€ hincliaZones: “asi “em “esta como - en otodas 
Tas demas cronicas es poderosa la: influen- 
cia de las ie ro gos pon: dp: SC, 


a 


E lef aitiasis. 


e har diéhb > 'asi porque: ln cutis está AJTe- 
REE OF CUONRd áspera? intuosas y - sin: ¡pelo, «las 
estremidades insensibiés, salen tuberculos en la 
cara y la voz se ronquece. Parece que reside el 
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principio en las entrañas del vientre inferior, 
si no se muestra esto cuando el higado y el 
vaso han padecido ya mucho, la cara se pone 
de un color encarnado obscuro, ojos relacien- 
tes y estrechados por la contracción de los par= 
pados, respiracion dificil, cutis unas veces ena 
cendida, otras blanca y con frecuencia necra, 
las venas de la cara y pecho se enzanchan bas» 
tante, el sudor y aliento huelen mal, tristeza, 
sofocasion: mientras el sueño vienen diferentes 
tumores, duros, asperos y escabrosos en todo el 
cuerpo, el hueco que dejan se hiede y grietea, 
despues todo el cuerpo se hincha igual, Tos pe- 
los se caen, y se ponen blaneos los que quedan: 
se ven grietas en la cabeza, profundas y aspe- 
ras: los tumores duros se levantan en punta, su, 
estremidad las mas veces es blanca, y su base 
de color verdoso, pulso pequeño, lento y Obs= 
curo, se forman en la lengua tuberculillos du- 
ros, el medio de las mejillas esta ligeramente 
encendido, las cejas están privadas de pelo, muy 
sobresalientes y atraidas ácia abajo por su mis- 
mo peso: las narices están singularmente dila- 
tadas por tumores negros: las orejas adquieren 
un tamaño estraordinario, la dificultad en la res= 
piracion se aumenta con la enfermedad y los 
tumores se "mudan en úlceras fétidas: alguna 
vez se corroe la ternilla de la nariz y la mis- 
ma nariz se cae del mismo modo que las es= 
tremidades y las partes de la generacion; en 
fia la muerte no acaba los tormentos crueles 
que padecen los infelices hasta que se han mu. 
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filado y desgarrado á pedazos. Esta es la ver. 
dadera, pues "las otras de Sawages conocidas bas 
Jo los nombres de Alopestana, Lecenca ÉTC. no 
son mas que unos síntomas variados de esta 
misma, ( 

Curación, En su mas alto grado apenas se 
alivia s1 no es por los ein lara, por un Tés 
pr propio p: ara faporecer la escrecion  culas 
hea, lega: wbres, carnes. saludables, cangrejos, Sas 
lapagos, leche y cociujiento de cebada y ¡Des 
na, infuston de” vedra terrestre y veróbica:: vie 
no añejo y ejercicio, por rque Jos enfermos prós 
-penden 4 la inaccion: baños emolientes y un 
“poco aromáticos, despues de agua de mar óÓ 
termales, los de vapor y el cocuniento de te. 
ños sa dorificos, tintura antimoniada, á las úlce» 
ras tópicos anticepiicos, tintura de mirra, áCi- 
bar, succino Ke. el mercurio es perjudicial acia 
el £n de la curacion y Cuando se trata soto 
«de resolver los tubérculos se emplearán ungúen. 
tos de mediana actividad, como el de enula cam 
“pana, altea ó estoraque, y despues disoluciones 
mas detersivas, v. g. aguardiente, legia: de pos 
tasa y muriate amoniacal inenellados:: 


y 


Tricoma, plica 6 polaca, 


| Es una enfermedad en la que los caba. 
“llos se ponen mas gordos que lo acostumbrado, 
se aglutinan, mezclan y forman cordones y Nu= 
dos' que no se pueden desatar ni desenredar, 
es contagiosa, Hay dos es pecies: primera, Cll 
rona llamada vulgarmente en cordones Ó mas 
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cho: segunda, uriloma óÓ hembra. La primera 
es mas comua y menos funesta: los cabellos e:= 
tan enredados y agintinados formando largos 
cordones: iodica su lnvacion, palidez del rostro, 
debilidad producida por la relajacion de los 
conjuntivas, “dolores de cabeza, miembros, ¿pr ¡n- 
cipalmente en las articulaciones, se junta el Z:M= 
bido de oidos, convulsiones, contracción de los 
miembros, raquitis complicada con la fragilidad 
de los huesos. Cuando lega á su mas alto Pe= 
rio do, se caen los cabellos para volver 4 nacer 
de nuevo; hasta entonces es peligroso . cortarles, 
alguna vez es mejor conservar toda la vida los 
nudos. La segunda, cadejos vellosos en los Cas 
bellos, de tal cmuode: enlazados que es imposible 
desevretiarios, unas veces separados, otras ÍOr= 
mando una raitra ó toca que cubre todo el cuera 
po. Esta produce los mas terribles sintomas Cuan. 
do se cortan los cabeilos: las uñas Crecen pas» 
mosamente desiguales y negras, imitando á los 
euernos de musho: estas uñas se caen y salen 
de nuevo luego que se ha curado la enfer- 
. medad. 
| Este es endémico y contagioso eutre los 
rusos y po 1aC08,. y depende generalmente de una 
“acrimonia especifica: contra la que no se Cono» 
ce remedio particular, Carrillo encarga la apli- 
cacion de los emolientes A la cabeza para pro 
¿mover y facilitar la erupejon. de este humor,.é 

gualmente Gonzalez los diaforéticos y los ve= 
pt ios, y prohibe espresamente que se deSs 
enreden y corten los cabellos aglutinados, 


3) 
E serofu las, 


Las escrofulas que se hullan descritas en 
en muchos tratados como una afección pura- 
mente loral, son debidas a una diatesis general 
Ó6 A una consfitucion escrofutosa, cuyas señas 
les esteriores aun desde la infancia soo htochas 
zon del labio superior, alguna vez una grieta 
con licor amarillento, en esta parte encendimieno 
to y dolor en las narices, lasgañas en los ojos, 
supuracion en los oidos, abultamiento del cere- 
bro, algo de pereza y negligencia, alegria, di- 
chos agudos y blancura del cutis, 

Primer periodo, El vicio escrofuloso ejer= 
ce su accion en las glándulas imfáticas, pero 
con mas frecuencia en las del cuello, en los 
ángulos de la mandibula, y en la base: del 
occipucio. Estos tumores mas Ó menos Iiregu- 
lares son duros 8 indolentes sia alterar el Co= 
Jor del cutis, algunas veces subsisten un añoó 
dos, otras las elándulas se afactan pronto y re- 
sulta cierto movimiento inferior organico, He 
aquí el efecto de una aecion simpática en otras 
glándulas ú órganos congéneres, el pulso es mas 
frecuente, hay mayor calor en el cutis, estré= 
ñimiento y se orina poco; esta resolucion es 
fugaz sucediendo -bien pronto la atonta. — 

Segundo periodo, Los tumores se aumen. 
tan poco á poco sia que por esto se hagan mas 
"blandos: el color del cutis que los enbre se al. 
tera y se vuelve sucesivamente azulado Ó de un 
rojo mas ó menos subido. Las glándulas se ablan- 
ban por grados sin causar dolor, y ofrecen al 
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tacto una especie de fluctuación, supuran y pres. 
sentan un flujo de materias puriformes en las 
que se hallan sueltas aleunas concreciones blan- 
quecinas. Las ulceras que reseltan duran mas ó 
menos tiempo, se rennevan despues de haberse 
cicateizado, ú bien forman en sa contigúidad 
nuevas ulceras, 

Esta alternativa de tumoresó ulceraciones, 
dura mas Ó menos tiempo, segun las circuns. 
tancias. Jíl vicio escrofuloso pueíle tambien transe 
mitirse á las glándulas sabelavias, acsilares Suc, 
y producir efectos análogos, 

Tercer periodo. Statacalas elándalas pul. 
monares puede producir la tisis tuberculosa, y 
si pasa á las mesentéricas la artrofa mesenteri= 
ca: en estos dos cases pasa el enfermo por to= 
dos los grados del marasmo y dela calentara 
hetica antes de fallecer, Este vicio puede aso- 
ciarse al mal venereo, á la raquitis y al. escor= 
bato, y ofrecer entonces sintomas variados é ia- 
conecsos. La historia del. vicio eserofuljoso des 
pende de la consideracion de las diversas. Cau= 
sas que pueden concurrir á prodacirle; como del 
clima, estacion, edad, lugares en que se habi= 
ta. y de las enfermedades que hayan precedi= 
do, Eu geueral, las revoluciones de la edad 1a- 
flayen en las diversas direcciones de este vicio. 
: En la niñez se dirige con frecuencia Á 
las glándulas linfáticas estertores, y á veces ácia 
el meseterio: en la adolescencia los pulmones son 
los que mas á menudo padecen, y en la edad 
viril puede transformarse en hidropesias ó en 
“afecciones cutáneas muy rebeldes, Hay hechos 
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que pueden subministrarnos laces acerca de es. 
te vicio, como el que Un grado wayor de el, 
el accido fosfórico se halla en menor porcion: 
en las ormas que las proporciones de fusfate. 
calcareo: que estas se aumentan mucho en tas 
orinas, mientras que doran las nico as escroftis 
losas; y que disecanúo Cadaveres se ha encods 
trado en una Ó muchas giáadulas hinfáticas en 
el parenquima de las visceras, Ó tambien en el 
canal torasico cierta cantidad del mismo fosfae 
te  calcareo, | 

¿No parece, pues, que en esta enfer: sea 
el accido fosfórico es muy' abundante y se des. 
prende en gran cantidad para el uso dde ClO= 
nomia, pasando á la sustancia de los huesos á 
disolver el fosfate calcareo que absorvido par 
los yasos linfáticos se deposita y espurce des. 
pues distintamente en ciertas partes? 

Curación. En el primero y sezundo period 
están indicados los tónicos, como el sde de 
hierro Ska pdo con las sal amoniacal, Ó bien 
con el alícali fijo, los aurargos Eze, La 2arza pate 
rila en loo de una onza, el alkah Go en 
la de una dracma en ua cuartillo de agua ha= 
cieudolo hervir hasta consumir cerca de la mia 
tad, es muv buen remedio dandolo todas las nO 
ches al acostarse por alganos días, 

El agua: del mar y el murtate culcareo tle 
ne una otilidad decidida. El efecto. de. los:re- 
medios, debe faforacerse por tos recursos que 
ministra la mi ad á subers habitacion cómoO= 
da y saludabie, mudandanza de clima, buenos 
alimentos, friegas secas Suc, sia pasar en silencio 
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las propiedades del muriate de Barita, que tan= 
to tiempo ha fijado la atencion pública y cu 
yos efectos han correspondido en gran parte á 
los deseos, usandolo pi mpnje -en dosis de 
uno ó dos granos disueltos en dos onzas de 
agua cada tercer dia, dejan: do en lo demás á 
la nataraleza, que manifieste lentamente sus saw 
ludables recursos, 
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Y LA - CUESTION SUBALTERNA SOBRE SI LOS 
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MEDICO-QUIRURGICA. DE PUEBLA, 


EL 13 DE ABRIL DE- 1833, 


Ka Sapiens se sue viriui involvit 
El hombre nada jo enta, todo lo encuentra en la vatu= 
raleza, y +tal vez en sas discursos, no. haee otra-cosa que 
reproducit lo que otros han dicho con termiños mas 
ó menos cultos. De cualquier modo que lo haga, no 
fiace mas que manifestar la verdad O falsedad de lo 
que ecsiste en ella; con esto á nadie ofende, á. nadie 
10 ura, n 
Tía si fractus illobatur orbis, impavidum feriónt rui= 
ne. Tta Sapiens se sue ntrtuiz involvat. Oraticicos 
Halue lem. Philosoph. Mor. Parr. 215. 


La, division de cirugia y medicina ha sido 
un fenomeno que con razon siempre ha lamas 
do la atencion de todos los hombres que 
merecen con verdad el epiteto de sensatos, 
¿Como el timon de la ciencia de curar puede 
dividirsó de tal suerte que dos hombres con 
desigual capacidad tomando para si cada uno 
de ellos la mitad de aquel conservasen su 
equiiibmo con tal estado de ¡mperfeccion? Si 
el cirujano y el medico han de ser Insepara= 
bles, ¿como cualquiera de ellos ya sea el mes 
dico 6 el cirujauo podrian ejercer su ciencia 
en los casos en que se separan? En este Ssene 
tido es cierto que tal division es tan antigua 
como el tiempo que hace que la ciencia “de 
curar retardara siis progresos. Sujeta esta por 
aigan tiempo al impulso de aquella; ¿como 
jamás podia ecsistir sino es en la mente de 
los los legisladores? Rompiendo tos diques que 
le impusieran: la cirugia y la medicina sigule= 
ron su marcha de un “modo contrario 4 la di. 
vision; por que ni es posible que una cosa que 
mo es divisible por sa naturaleza, se convierta 
en partes de un todo de las cuales cada una 
de ellas se distinga en su esencia y tenga dia 
versas afecciones que las demas: armque por 
otra parte se conciban en ella diversidad de Cos. 


4 
sas, pero que en sa objeto no pueden separara 
se: por que es innegable que las enfermedades 
esternas, ya sean sintomaticas 6 esenciales, del 
mismo modo que las internas, el objeto de la 
medicina no es ni puede ser otro yo el de 
restablecer las fuerzas que se han. perdido A- 
aumentado en las diversas o ale ejet= 
sen los orgasos del cuerpo humano. ?Y como 
podria cónseguirse esie objeto por. un hombre 
que solo poseyera á medias la ciencia de CU= 
rar? ¿No es cierto que no podrian restabiecera 
se aumentarse las fuerzas en los Organos .€Se 
ternos sin el conocimiento de los internos? ¿No es 
cierto que las enfermedades sintomaticas ester 
nas, no podrian distinguirse de las esenciales 
por semejante clase de hombres? ¿Y como, en 
fin, puede levantarse un edificio contra los Si= 
mientos que le sirven de base? Tal es aquel figuras 
«lo en le medicina procediendo por las cosas 
mo conocidas y despreciando las que son los Si= 
anientos sobre que debe estribarse. Son por Jo 
mismo las leyes que se versan acerca de la 
materia los apodos ó mas bien dire, los signos 
natuturales con que han de distinguirse. las 
épocas que han estado sumergidas en la 1900 
-Tancia, 
Dentro de Jos mismos lálte de este tiema 
o salieron á luz las obras que han enrique= 
cido la ca con los trabajos de los ciru= 
¿yanos, por que parece: que este. era el. unico 
«medio de Pi negativa: la: probibiston queno 
“obstantante de ser ellos los verdadedos medicos, 
.sanjara sus derechos: y los llenara de oprobio. 
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Esto hizo que el púmero de los cirujanos se 
aúmentase hasta confundir 4 los médicos que 
Insensiblemente han huido desapareciendo, de tal 
sverte que en el dia se han quedado rednci» 
dos á un numero tan corto que. apenas puede 
decirse de su escistencia [1].- ¿Como, pues, no 
se habrá estrañado en el público la falta de 
ellos? ¿Y se dudará que los cirujanos. que 
los ben sustituido en el ordea. patural, esto. es, 
dando un paso muy corto de las enfermedades 
esternas esenciales, á las esenciales inferiias, Ste 
puesto que cuando unas y otras sean. sintomás 
ticas debe distingairlas igualmente el médico y. 
el cirujano, si se quiere que este no haya tra- 
tado las que no son de su objeto esclusivo, y 
aguel solo lava tratado las que son Gel suyo 
supuesta la division, no hayan sido los verda» 
deros médicos? ¿Y seria prudente razonamien- 
_to suponer que la division haya consistido en 
la diversidad que haya querido imaginarse res 








[1] Lcsisten algunos médicos hábiles que  cono= 
ciendo el ceso de la piencia han regenerado sus prin= 
cipios, sí asi puede. tt: y como ayudados de su 
talento hayan tenido ideas muy estensas de la ciencia 
no hay duda, que son verdaderos medicos, los que 
por lo mismo no se comprenden en esta parte que 
hace el ecsordio de mi discurso. El respeto pue se les 
debe es ¿igualmente otra cosa de que no me he olpin 
dado, y por otra parte, el mismo respeto.que se me 
recen como súbios, no me deja motivo para creer que on 
estarán distantes de aprobar cuanto he de decir em 
pro demi intento, 

29 
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pecto de los ramos de la [cirujia y la mefici. 
na, siendo asi que estos no pueden ser diver= 
sos? ¿Y como puede ser diversa una cosa en 
el modo* de tal suerte que varie su objeto, 
cuando este objeto es el mismo en sustancia? 
Mas claro: la esterioridad de un relox que se 
descompone en stis ds ar estertores, ¿CO= 
mo puede ser diversa en el a de conside 
rarse, si se atiende ¿la PoJREIORna que hay “en 
tre el minutero y la maquina toda? ¿Como el 
artifice sin tocar las partes iuternas del relox, 
podria corregir sus vicios esteriores, cuando -€8= 
tos dependen siempre de aquellas? Y bien, 
aun cuando/asi no fuera; ¿podria distinguir 
los por el conocimiento de “sus Causas, si 19002 
rase uno 4 otro? 

La cuestion principal 4 cerca de esto, en 
cuanto á la imposibilidad de que un solo hom» 
bre pueda egercer ambas fucultades ya no t€= 
“siste supuesto que los últimos eglamer ntos pa- 
ra el ejercicio y estudio de lamedicina la des. 
truyen de un modo evidente, pues tanto el més 
dico como el cirujano han de ser formados por 
uBOs mismos principios que seguirán la misma 
fórmula, pero por otra parte no se como ba 
podido entenderse que la cirujia y, la medi- 
.Cina hayan estado - separadas en su objeto, sub=: 
. dividiendo este de tal modo, que sus purtes CONS. 
tituyesea una division real como la quese da 
entre dos sustancias absolutamente diversas, y 
como si esta no fuese otra cosa que una -ver= 
dadera subdistincion como la que se versa Tes= 
peto de una calentura aguda y otra lenta Ln 
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este caso la union de dos cosas distintas, que 
pudieron antes estar separadas, y que->á 
cada una de ellas en esta pocision podia dar= 
seles una e-tension considerable, debió dárseles 
porque entonces esto es Inconcuso que ofreceria 
mas utilidad que la union de ellas, Si la se= 
paracion de la cirajia de la medicina no hu. 
biera sido lo mismo que dividir la estension de 
la cosa enjetándola basta ciertos limites para 
que no pasara adelante en la practica de ella, des. 
de luego, semejante division habria sido mas Pf 
dente. De otro modo la educacion presente de 
los alumnos de la ciencia, no podrian prometer= 
se ningunas ventajas porque habia de Jevantar 
dos edificios que reconociesen unos mismos Sia 
mientos, siendo absolutamente diversos y separas 
bles. Esto nace de la necesidad que hoy se 
considera á cerca de que el cirajano es indis. 
pensable que sea médico y el médico eirujano, 
para que ambos puedan poner en practica su 
facultad y no sean igualmente impotentes á la 
cabecera de los enfermos con lo que se habria 
concedido un aburso intolerable; y lo que in= 
dica que aquella cuestion no ha sido conside- 
-rJada en si misma sino solamente en cuanto á 
la imposibilidad de que un solo hombre pue- 
da ejercer ambas facultades 4 un mismo tiem=- 
po. Es incuestionable que la division ha sido 
absurda, bárbara é imposible sino es en la 
mente de los legisladores que la inventaron, 
desconoeiendo sin duda los principios de la 
ciencia y arte de Pep 
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Si la necesidad de que el cirujano sea 
«medico, no se ba temado de que uno y otro 
hayan sido formados por unos mismos princi 
pios, sino solamente de la utilidad que en tal 
caso debia resultar, desde Ínego no han ecsis 
tido médicos ni cirujanos. Si ta educacion de 
médicos y cirajanos, segun los establecimientos 
de la época anterior, ha consistido en el diver 
so modo de transastíit los mismos principios 
respectivamente; las enfermedades esternas-eSéne 
ciales y sintomáticas internas que sou-el objeto 
de la crujía, pueden muy bien estar separadas, 
en la consideracion del profesor, de las inter 
nas esenciales y sintomáticas esternas; por que 
si bien los principios de la ciencia de curar, 
han podido alterar sa natnraleza en el modo 
los objetos diversos 0 resultan de la sabdivie 
sion, y no de la subdistinsion del objeto prin= 
cipal de toda la medicina, que es el estado del 
hombre dado han podido y deben conside. 
rarse ausolutamente diversos, auo por la vaturas 
Jeza de da bje jeto mismo que llamamos prin= 
epale Sí la division de médicos y cirujanos, 
siendo diversos sus objetos y diverso “el: modo 
de adquirir unos mismos principios, y por otra 
parte, es imposibie considerar las eufurmedades 
internas esenciales, de ni agan modo sin CONSl= 
derar absolutamente las esternas, aue “como Bin 
-Temos adelante, ¿ son la: Única base que tes 
nemos para juzgar de bei «ya :entorices el. 
médico se hubra separado indudablemente de Ta 
ciencia de curar, separándose del. objeto dela: 
cirujia, es decir, de das enfermedades esternas 
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esenciales y sintomáticas imternas, y los cirujas 
nos no habrán hecho otra cosa que conocerlas, 
pero no eurarlas, porque en las unas no pos 
dia hacerlo sia mezclarse en le otras que les 
son BOND idos, porque en unas y en otras los 
máto dos curativos part icipan tanto de las mes 
dicinas internas eomo de las esternas, no las 
biendo una sola enfermedad que uo traiga Cone 
si7O esta afeceion y siendo esto asi, determinen 
los inédicos una sola enfer medad, interna Ó Cs. 
terna, que 10 sea suscep stible de disputarse por 
una y a parte, con igual preferencia, ana 
uando.se tome- por razon de su pribetpto, por 


2 


que este no. puede ser ro: gue: «quel mismo 


po humano, en el at de pes pe dismi= 
nujendo ó aumentando sus faerzas. Ya se vé 
que por esta «parte la diversidad de los prinCl.e 
pros. seria una cosa tanto mas estraña que la 
que acaba de referirse. 

Por otra: si la. educacion de los médicos 
consiste en otros ramos ademas de Jos mismos 
principios que de diverso modo se han trans= 
mitido respectivamente; siendo la anotomia ge» 
neral y descriptiva, la fisiologia y la clínica, 
las Pr esenci iales y mas principalisimas. de 
todo el objeto de la medicina sumamente ese 
tensas, los médicos babrán dejado lo: principal 
por lo accesorio. ¿Y serán los verdaderos mé 
dicos? Pero desentendiéndose de esta cuestion, 
¿ouales, pues, pueden ser estos ramos, y por 
qué razon los nuevos reglamentos no hacen 
mension de elos? Por ventura, se les habrá 
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considerado como inúbles 9 no habrán escisti 
do, Ó esos mismos ratos están comp renidi dos en 
la Ao General y Deseré priva, Y astolognia, 
Higiene crac interha y esterna, Miteria 
Médica a, Terapeutica, Medicina Legal y algunas 
nociones de la Borguca: A 

Esto último es lo cierto y entonces tendre» 
mos que la diferencia cofsiste en el modo y 
variacion acerca de las denominaciones de las 
cátedras, á saber: de la de Prima de Medici- 
na, Visperas de Medicina, Anatomia y Cirujia, y 
Método, voz general, en la que segua la prade 
tica se comprende la Clinica. Segun. la constitu- 
cion 111 la primera que mencióno está dotada 
con ¿5009 ps. anuales, cou 300 la segonda se- 
gun la constitucion 112 segun la 113 la tercera 
con 100 y la cuarta y última segun la 114 con 160 
Véase tit. 10. Consti. de la Universid. de México. 

Los cirujanos cursan practicamente la ana 
tomia y fisiologia en la inspeccion del cadaver. 
Acerca de este Método Mr. Selle Médico del 
Hospital de Caridad, jmiembro de la Real Acade- 
mia de las ciencias de Berlin, en su introduces 
cion al estadio de la naturaleza y de-la medi 
cina pág. 233, de la fisiologia, dice ,cuando 
se enseña la Fisiologia suele. acompañarse con 
ella el estudio de la anotomia, Este métedo es 
muy recomendable, por cuanto las funciones de= 
penden de la estructura de las partes, aunque 
convendria que en tal caso se tomase solamen-= 
te de la auatomia lo necesario para hacer mas 
sensibles, y mas faciles de retener las funcio. 
nes que hayan de describirse,” Todas las fune 
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ciones, generalmente hablando, dependen de la 
estructara de las partes Ó sean órganos del 
cuerpo humano, todas igualmente pueden des= 
cribirse, y el hacerlo asi, ofrece al profesor to- 
da la se oguridad posiúle, en que ha de fundar la 
única ciencia e es Capaz de poseer; y por lo 
misio yo entiendo que no debe presindirse un 
solo momento de semejante método tan úlil y 
venta]: 0S0, pites si se tratara una ú otra fun. 
cion fisiológica que no pudiera describirse ana= 
tómicamente, aun ES ta conocería el profesor habil 
que supiera distinguir sa verdadera analogía; 
pero esto no quiere decir que la fisiológia de- 
be separarse de la anatomia; pues esto. seria 
muy perjudicia v. Por lo dermas atendiendo á la 
limitauron de las palabras del Sr. Selle, cuan= 
do dice que suele acompañarse el estudio de 
la lisiológia conel de anatomia, parece que de- 
be entenderse con respecto al médico, pero 
núnca con respecto á los cirujanos que reco 
nocen la anatomia diseriptiva como uno de sus 
mas principales objetos, ln general por lo que 
mira 4 la utilidad que resulta de la fisiológia 
fundada en la anotomia propiamente hablaudo, 
conviene con el Sr. Selle una infinidad de pros 
fesores de la ciencia de curar verdaderamente 
sabios, y por último, todos lus últimos regla= 
mentos adoptados respecto de la educacion mé. 
dica Ó sea de los alumnos de dicha ciencia. 

Igualmente cursan los cirujanos la clinica, 
es decir, la materia médica, patológia y tera= 
peutica. Estoy distante de creer que alguno tu= 


biese el arrojo de negar esto, En primer logar 


este es el objeto de la pd efica hospitalaria, En ses 
gundo losa ars ¿como las enfer: es  esternas 


esenciales y sintomaticas internas, se ha ve pido en 
conceder sean el objeto de la erajia? Por otra 
parie estas han sido” más que atendidas. Lao 


tercer lograr, sujetándonos puramente á la ciru- 
fa Hanreda medición operante ¿como, pues, no 
mos hubiera conducido 3 las mayores abértación 
nes? Seamos consecuentes y DO quiera sipo- 
nerseles todo lo malo á los autiguos sia Con- 
celeries nado bueno. Es verdad que la boima- 
idad, medicamente hablando, ha sido asistida 
por los cirujanos cas por un sia número de 
años, que la fuente de ¿os medicos ha tenido que 
agotarse por una consecuencia necesaria. Tien» 
dase la. vista por todo el espacio y se veerá con 
particularidad que en vez “de las consecuencias 
funestas todos los dias se resuelven casos muy 
dificiles por todas partes 4 ciencia puramente 
de los cirujanos, cuya esperiencia chota absolu= 
tamente con todo aquello que la maledicencia 
tomada rigorosamente preda sugerir contra ellos, 
Eesisten y han ecsistido profesores fauy sabios 
de la ciencia de curar que no han tenido cofro 
sobre nombre que el que supuesta há livision 
se les ha dado con el título de cirujanos. 

S: hubiera de decirse que los cirujanos, 
algunos de ellos Ó todos, no han cutsado la 
anatomia practicamente, aunen este caso, la dia 
ficultad no quedaria resuelta, Separándonos de 
su objeto esclusivo, es decir, de las enfermeda= 
des esternas eseaciules por las que deben juz-= 
garse las internas; ¿como aquellas han podido 


ser asistidas? ¿Como la medicina operante' se ha 


ejercida con ventajas incue estionables? Y aun es. 


O, ¿Mo prueva que ellos seao medicos? ¿No 


prue es ¡udmente que la ci rujta y la cn 


La 20 paeden constituir ea sa objeto principal 
una division real? La practica de esta parte de 
la cirajia indica que ho carecen de anatomia 
practica y por consiguiente de conocimientos 
medicos. De lo contrario, en tan crecido número 
de años, ¿no ha habido estadisticas medicas que llas 
en la atencion de los robiernos? Sia duda queno. 
Juzguemos ahora del artículo 65 del regias 
mento dado pot el terdes conoreso de Puebla: 
ea 233 de mayo de 832, cuyo tenor es el Sia 
guiente. ,, Los que despues He. la publicacion de 
esta ley se reci Neren “de profesores de medicia 
na, dentro d fiera del estado, pará ejerserla én” 
él aldo: cada tres años sus títulos, SuUjes' 
tándose á auevos ecsamenes, conforme a lo pre= 
vealdo en este resrlamento.”” Este artículo me 
parece como la fuente de ¡infinitos males y 10 
resuelve tampoco la dificultad que al parecer 
se propusieron suslegisladoros, Este artículo pas 
rece lodigno de las nactones cultas, y para de. 


cirlo de una vez, es impolitico. [1] 


(1 Se ha sujetado este articulo 4 dos interpreta. 
ciones ya con respecto d todos los Neira ecsistena 
les actualmente, ya sean originarios del mesmo estado, 
ú otro cualquiera, O individuos de otra nacion on lo 
que toca d su educacion medica; y ya con respecto d 
los profesores que hayan de serlo E las épocas vea 
nde; ras segun los estabivadenos del estado. De cúúla 
quier modo quesea, siendo sus, palabras muy generas 
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Supóngase que no escisten actualmente mé 
dicos ni cirujanos, si los que ecsisten no. se 
quiere que sean como deben ser, ¿seria conve. 
niente suprimirlos hasta que los nuevos reglas 
mentos nos habilitásen? En la mayor parte 0 
casi en todos los pueblos no eesisten sino «que= 
llos que llaman curanderos, y no ha faltado al» 
guno que haya intentado poner fu 4 su ecsis. 
tencia: ¿seria este el colmo de la felicidad de 
esos pueblos sino se sustituyesen con fucultas, 
tivos hubiles aquellos? ¿Cuantos no han hecha- 
do sobre sí la indiepución de esos OS Puls 
blos con semejante - “clase de persecuciones? Lo 
que si bien no quiere decir 0 los . pueblos 
han de calificar á los profesores, indica Ciera 
tamente que en alouna parte, los .curauderos, 
alivian sus dolencias; lo que es bastante para 
que no. se me de la respuesta de que el argua 
mento que prueba mueho uo prueba nada: por 
que esta observacion solamente se reduce a, 
—manifestar, que seria mas pociva la falta que la 
ecsistencia de ellos, y he aqu + el fundamento 
del art. 7 de la ley es «pedida por el imisino COM 
greso que he citado de 16 de mayo de $31, en 
el que se previene que ,en las poblaciones, en. 








les, Za lugar d estas y otras interpretaciones; yY el 
objeto que se propusieron sus legisladores, siempre que 
se entienda con respecto a: los segundos solamente pa= 
yece como. ilusorio. La. ciencia medica no. puede coma. 
pararse “con la teología ni la moral que no, son. unas 
ciencias prarticas sino de pura enteleccion. Consúltese 
ta opinion de hombres verdaderamente sensatos y que 
tengan inteligencia en la ciencia y arte de curars 
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que hubiere medico Ú cirujano autorizado por. 
el gobierno y en el uso de su profesion, la 
autoridad superior politica local prohibierá res- 
pectivamente el ejercicio de'esos ramos á los 
curanderos, pero no asi en las poblaciones don» 
de no hubiere ni uno ni otro.” ? 

El art. 6 del reglamento precitado deter= 
mina el ecsamen de los profesores ya autoriza. 
dos, haciendolo consistir en un rigoroso cafequis. 
mo acerca de la teorica de todos los ramos de 
la ciencia y arte de curar. La palabra catequis. 
mo es muy grosera y muy despreciable aun en- 
tre los escolastivos (1 podria interpretarse se Dile 
bia querido reducir la cieocia 4 un cierto nd 
mero de hombres, y que salieran otros del gre- 
mio desu profesion, y por último hacer el mo0- 
nopolio de ella, y convertirla en el patrimonio 
de unos cuantos. 

No se entiende tampoco si cumplidos 15 
años de repetir esa éláse de sinodos de que 
habla el articulo, esos profesores se han de coa 
prender en el art. 5 de la ley de 16 de mu= 
yo del mismo congreso, por la eval los que ties 
nen ese número de años de ejercer un ramo de 
la facultad, en que no esten aprobados, quedan 
aprobados en el al tiempo mismo de publicarse 
esa ley; lo que ciertamente no es concebible, 
por que el sentido de una ley no puede com= 








(2) BE articulo 56 de este mismo reglamento ha. 
bla con separcion del catequisimo riguroso con Tes 
pecto ú los alumnos. Considero a estos en el misma 
caso que dá los profesores. 
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--prenderse en otra, que est: aa en el caso de €85= 
presario, Esto parece coaío rme con la razon, y. 
de consiguiente con los principios del derechos 
| ¿Quien dirá que el, medico que solaimen= 
te ha estado facultado para ejercer la clinica 
interna, puede tenerse por cirujano á los 15- años 
de :ejercerla, siendo asi que la obra En la: ma= 
no. cs. cosa muy. diversa de, las del entendi. 
miento? ¿Quien' dirá que Jos cirujanos pea lies 
nen sobre el tiempo de su practica des. tresy 
cuatro Ó mas años de ejercer su fucultad no 
se hallen en el mismo caso. qne los que tienen 
15 años? ¿Quien dirá que los eHmujanos no son 
medicos cuanda el. que tiene 5 años de. pro= 
fesor en uno ú otro ramo de la facultad pues 
de sinodar y franquear el título de medico. al 
que tiene ocho, diez, doce. 6 catorce años? Y 
por último sino lo son, ca: interato pues 
de hacerse medico leyendo dos bros de mes 
dicina aunque no la pr “actigue, y lo3 curande= 
tos que tienen velate, veinte. y cinco 0 trelmta 
años de leer algunos libros de medicina Y PLáG= 
ticarla, son con ta nta mas 1oz0n sl COS 'SES'UN 


que Anita estos la a ndo 9S, UE M0- 
difiquen su practica medico=empirica. Haciendo 
uso de este supuesto. y separándose de él al Mis. 
mo tiempo; ¿quien dirá que Los cirujanos, (que 
son á los que parece se ú dirigido todo el ti- 
ro) dejarian de ser. profesores si: no. contestasen 
á eserigoroso catequismo? Este seria otro error 
tanto mas intolerable que los que ya se «han 


advertido. La memoria. pocas veces está sepas 
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rada del talento, pero es evidente que profeso» 
res sagaces, ingeniosos y sabios por fin, á la 
cabecera de los enfermos no cumphrán con tan 
rieoroso precepto, si seatiende á que cada uno 
de los ramos que componen la ciencia, ofrece 
demasiada estencion en la teorica. Por otra 
parte: yo estoy muy distante de entender, que 
la mente del legislador se dirige 4 buscar con 
las palabras categwismo riguroso la sublimidad 
en el talento y disposicion de los profesores Sis 
nodandos; y sea esta la razon que debe esCt= 
sarme en: este logar de hablar de los talentos 
propios para el” ejercicio de la ciencia y de 
cualquiera otra facaltad semejante, 

Los 4 en esto, como tambien por 
lo que toca a los derechos de sus sinodos se les 
permite usar de mas delicadeza y dignidad en 
sus actos: ni ellos pasaria 2D por ninguno de los 
artículos que llevo cltados, ni tampaco se CCSla 
-gen en ellos nas derechos que los que los Si= 
nodandos emplean en el correspondiente papel 
en que han de estenderso sus diplomas Ó li 
cencias, | 

Lo que hasta qui tengo' dicho y por lo que 
respecta 4 los articulos lecris lativos y reglamen= 
tarios, sugiere todavia otras ideas, Repito, st 
hubiera de de siese que tos cirujanos todos Care= 
cen de anatomia practica, y que esta no pue= 
de adquirirse si no es en el anfiteatro mismo, 
los medicos careciendo aun de la medieimna OP£= 
ratoria que tantas ventajas ofrece al profesor: 
¿como, pues, pueden considerarse medicos á la 
vuelta dé quince años de una practica casi del 
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todo empirica? No dudará de esto cualquiera 
que se encargue de considerar en su verdade= 
ro punto de vista, el caso que he dicho res= 
ecto de un a que registra con minucio= 
sidad y cuidado las obras de medicina; y CON Tes* 
pecto á los curanderos que á mas de este tra- 
bajo, en el que acaso algunos ó muchos. de 
ellos comparan mejor estas ideas al añadir la 
esperiencia de su pra: etica, que antes he llama- 
do  medico- -empirica, hablando de ellos y de 
los cirujanos y médicos hechos por la ley ci= 
tada, en cuyo caso no puede negarse. Del mis- 
mo modo no lo dudará cualqueira que tenga 
conocimientos de la ciencia, y por último, aun 
cualquier filosofo 4 quien la naturaleza misterio 
sa é incompreusible le haya prodigado sus favos 
res. Este, si apura todos los recursos de la ma- 
teria "medica: ¿quien duda que Jogrará buenos 
efectos? ¿Y estos conocimientos arguyen los prin= 
cipules canones de la medicina? Este no puede 
llamarse médico, y sin embargo ¿cuantas veces 
se v6 coronado con les laureles de la victoria? 
Estamos muy distantes gs sorprendernos de €s- 
to como de una novedad: desgraciadamente el 
vulgo desconoce siempre “los medios de sepas 
rar los verdaderos médicos de los que solamen= 
te se han abrogado su título. 

Si bien los. cirujanos, considerada la natu- 
raleza de las cosas, pueden tenerse como tales, 
mo á los 15 años contados desde la fecha de 
su autorizacion, hasta Ja en que se acaba de 
publicar la ley de que hablo, si no en el ac- 
to de autorizarse, no asi todos los medicos que 


í 


19 ) 
en toda la estencion de la palabra, parece ¡m=- 
posible que hayan podido reducir la teorica 
anotomica, fisiológica y patológica interna, á la 
practica de todas las” enfermedades, si bien se 
han dedicado solamante á la patólogia interna 
y este solo ha sido su objeto esclusivo. ¿Quien 
lenora que la patólogia interna por si sola, SO-= 
lo ofrece al entendimiento oscaridad y  Confd» 
cion? Conozcanse las enfermedades esternas 
esenciales y sintomáticas internas, que son el 
objeto de la cirajia, y las internas ecenclales y 
sintomáticas esternas seran tratadas por el Me= 
dico con mas tino y cireunspeccion; aun Cuan= 
do se les negase esa teorica (tan decantada CO= 
mo incierta) de la patólogia 1oterna. | 

Los ciruja: s acostumbrados á tratar las en-= 
fermedades NOS esenciales y sintomáticas 
internas, y en los departamentos y salas de Cia 
“rujia al manejo de innumerables instrumentos 
de la cirujia Ó medicina operatoria, no bay du- 
da que han logrado inc alculables ventajas, que 
facilitan el tratamiento que ecsigen las enfera 
-=medades que se establecen en los órganos ¡n= 
—ternos. 

No se diga que no ecsisten medicos. Ecsis= 
ten algunos que a el intlujo de la supe= 
rioridad, v tienen la debilidad de suponer que 
“la medicina Y la cirajia constituyen una divi- 
cion real, y aun las mismas leyes cuyos articu- 
los he citado las suponea del mismo modo, Ee- 
sisten tambien algunos cirujanos _Que asi han 
“querido entenderlo, desde luego, Ú porque des- 
conocen sus atribuciones, -ó por que han ques 
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rido que resulte en su favor esta consecuencias 
la cirujia y la medicina son absolutamente di- 
versas Ó no losoón: luego el cirujano que lo C0= 
noce y lo confiesa es un verdadero medico ó 
por lo menos un quirurgico-medico prudente y 
23 bi, i 

Ya se vé hue la division ccsiste no obs 
tante y que el defender lo: contrario manifestana 
do la mentira, es del caso, y la cuestion susci= 
tandose. de nuevo ro es nada estemporanea, 

Por lo que respecta á la Medicina Legal, 
Botánica 6 Higiene, es verdad: que ofrecen 4 
la sociedad gr randes utilidar les, pero po de «al 
suerte que deban llamarse partes esenciales de 
la medicina, de las qe deben ocúparse Única 
mente los alamnes de ella en los cursos de sus 
del Estos ramos no entran en comparacion 
con la naturaleza de los médicos y cirujanos 
como son. La preferencia puede di sputarse ¡suala 
mente en cuanto á la teorica de. ellos. La me= 
dicina legal y las nociones de la botánica, se= 
gun las constituciones hasta entonces estableci=. 
cas, pueden considerarse del mismo modo que 
la Eogiene. Estos ramos hoy se adoptar como 
otras tantas partes ecenciales que han de formar 
el edificio del cuerpo medico=-social en la épo= 
ca venidera. 

La medicina legal como se ba definido has= 
ta aqui, no es otra cosa que los conocimientos 
medicos aplicados á la jurisprudencia. Si se 
quiere llevar al ca bo esta definicion, vereemos 
que seria un error si se quisiera que los abo= 
gados n no descansasen puramente en la buena 
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fe de los peritos. De la misma manera Con» 
servuado esta definicion, me condo A COSA Sa 
tua no hacel "de la cosa definida un cbjeto 
eschustvo de dos establecimientos académicos, á 
quienes ditiera consultar el gobierno político 
lo de su conveniencia inmediata. La meédicioa 
legal entiendo. que no ha podido sujetarse 4 
otros articulos que los siomiegtes, i : 


Ll. Recrlamentos conerales  dineidos á dese 
trailer có debilitar las causas de las enferme. 
dades. 

9) : q rel oa Pa A) 3 : + Ah . e 

A ativas dy M8 
dicos, boiicarios Ke. 

3. Aumento de la poblacion. 


4, Castigo de 108 crímenes. 

Para too lo que no es indispensable n 
necesaria una cátedra, que antes de haber cur-i 
sado perfectamente todos los principales ramos 
de la mel licina, los alumnos hayan de fatigar 
su imaginacion con semejante clase de ideas 
estemporaneas, que tal vezbo pueden compren. 
der, y las que despues se deducen necesarias 
mente sin violencia alguna, 

La Higiéne es el arte de conservar la sam 
lod, y sus principios se deducen del mismo mo-= 
do de los conocimientos que ya se tienen del 
arte de curar. Es indispensable hacer uso de 
mejor lógica, y ho despreciar absolutamente á 
los autiguos, ni asentir con demasiada pTeCim 
pitacion 4 los modernos, Ciertamente si se eta 
samina lo que se acaba de decir merecen aque. 
Jlos el epíteto de Ei, Esto mismo juzgo 
| 3 ¡ 


rd 
debe decirse anerca de la botanica (1). Esta 
tiene por objeto tratar de los cuerpos orgáni- 
cos destituidos de la facultad de pensar y del 
movimiento voluntario, asi como la zoología nos 
ensaña la estructura de los diversos animales 
que tambien suele comprender Ja doctrina so. 
bre sus facultades y funciones. De esta mane» 
ra podrian citarse mil títulos y voces que se, 
comprenden en la diversidad de ramos que naa 
cen de la historia natural, y respecto de la Cie 
pacidad del entendimiento baadeno es tan in= 
mensa como el Criador. 

- Al médico le toca esclasivamente conocer 
al hombre en el estado de salud y en el de 
enfermedad segun sus respectivas causas. Los 
grandes conocimientos que ha adquirido acera 
de estas dos funciones que ejerce el hombre y. 
la infuencia de las cosas que le rodean, le sue 
gieren los medios de conservarlo y restablecer» 
lo. La ciencia de curar se compone tambien de. 
la esperiencia que todos los dias vamos adqui.: 
riendo, ya por la práctica de ella á la cabece= 
ra de los enfermos, ú por las deducciones que: 
en estos actos se hacen del órden establecido 
en ella, | 

Conténtese el hombre con lo necesario, y 
no arguya de otro modo contra la Provi: dencia 
divina, no olvidándose de las palubras de la sa. 
grada Escritura que dice: y dit intelecsit, ted 
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(1) El reglamento de Puebla no “dice nociones de 
botanica mi determina cuales deban ser; pero señala, 
solamente ocho meses, : 


emmium opera dei nulam posit homo inveniré 
rationera eortum, quae fiunt sub sole; et quanto 
piás davoraveríú ad quaerendum, tanto minus te 
veniel: etiam si dieserit sapiens se. nOSSe, NOR Pos 
terit reperire. Cap. 8, v. 17 del cl.” En el cap, 
9, vo ió de la Sabiduria se leen estas: ¿Copia 
tationes mortaliam timidae, etinceriae provideta 
tiae nostrae.? Ademas estas otras, del Lcl. caps 
Bv de finds tradidit Deus disputationt 
eorunt, ul nom tiventat homo opus, quod operas 
tus est Dens ab initio usquae ta finem,” 

brébe decirse algo acerca del modo con 
que se ha escrito para sostener la division de 
médicos y cirajanos y lo que se ha dicho tame 
bien contra ella, Unos y otros no han hecho! 
vtra cosa segun entiendo que oscurecer la quese 
tion, covfundirla, y tocar en fin, multitud de 
estremos que han hecho caer á sus autores en 
opimones ridículas, con las que han querido fia 
gurar á la ciencia y arte de curar, de tal suera 
te, que pur la diversidad de colores que se le 
hao dado, segun ellos, seria imposible formar una 
idea clara de su naturaleza, y al ultimo seria 
indispensable concluir con sa ecsistencia entre 
los hombres. | t ] 

Entre ellos el. Sr. Dr. Selle 4 favor de la 
tal division, en su introduccion al estudio de la 
naturaleza, pagina 401, dice. , Ls verdad que 
hay pocas enfermedades esternas que cedan al 
uso de los medios mesánicos; y por consiguien. 
te segun la definicion [á saber la de cirugia] 
queda reducida á unos limites muy estrechos.” 
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Segun esto la medicina operante es absos 
Tutamente inútil respecto de la. mayor parte de 
las enfermedades en que se emplea. Pl 
Sigue diciendo el Sr, Dr. Selle:-.,pero es 
necesario conservar esta definicion ó suprimir 
entre la medicina y la. Eee toda distincion, 


no obstante que esta. supresion seria mas pere 
judicial que útil al arte a curar por muelas y 
diversas razones; estoy distan te [dice] de la preo= 


$ 

cupacion de la mo ele disputa sobre la pre= 
ferencta que tiene divididos ve os médicos y Cia 
rujanos, y no pretenáo ensalzar la medicina 4 
espensas de Ja COS Pero se me figura me 
posible que un solo hambre pueda abrazar to= 
do el circulo del arte de curar, además de que 
el uso de los medios mecánicos eesige una dis. 
posicion y destreza muy di ferente de la que se 
necesita para el de los medios fisicos,” 

Todas las dopád de que usa el Sr. Dr. 
pets corso: pueden leerse, se fundan en las 
cualidades que debe tener el médico y el cirt= 
jano. No hay mas que contradiccion en sus pi 
labras. | 
Si la cirugia como. dias dde dicho el AU 
tor solo puede - subsistir por si sola, y mirarse 
como  ingependiente de Ja medicina, en pia 
parte del arte que emplea unicamente en curar 
las .enfermedades esternas, el uso de los dediós 
mecánicos (pug. 400) y por otra parte es muy 
rara la cofenmadid que cede á elios; se infie= 
re nosolamente que es indispensable suprimir t0= 
da distinera entre da medicina y la cirujia, sl= 
no que es abs Sn cent inútil, y como si no 
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ecsistiera aquella parto que hace uso de los 
Instrumentos [fi] Entonces es inútil la division 
que se hace de ella en médica y mangal; pas 
ra dar una parte á la medicina que es la teo» 
rica, y otra ás la cirujia que esla praetica; y 
en este caso nuda obsta la necesidad de con= 
servar la definicion de la cirujia operante para 
suprimir toda distincion entre la cirujia y la 
med icina, e | 
Yo infisro tambien que la cirujio, propia 
mente hablando, no está contenida dentro de 
los límites que abraza esta voz considerada SO= 
lamente con respecto .Á su origen; pero Súpues. 
to que como se ve quitada esa definicion pue- 
de suaprirse toda distincion entre la mediciaa y 
Al 


la cirujias siendo la clinica, segun infiere el au= 
tor de que hablo, en rigor ua arte mas hien 


que ana ciencia, Ó. dehe quitarse de enmedio 
esta definicion, Ó es necesario suprimir toda dis. 
tinción entre el arte y la ciencia de curar. Ya 
se ve, que la clínica no es mas que el propio 
ejercicio 4 la cabecera del enfermo, y en una 
palabra, la misma medicina practica propiamen= 
te dicha; con lo que se ha querido decir el 
arte de curar; paro la cirujia, considerada como 
ciencia, no es otra cosa en su ejercicio á la ca-= 
becera de los enfermos que la cirajía practica, 
es decir la misma ciencia por la que se ejerce 
el arte de curar. 








(1) En la pagina 404 da como falsa el Sr, Ses 
lle la division de que hago mension, 
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Si la cirujia para combatir cierto búmera 
de enfermedades esternas se. vale de los Hrstriis 
mentos, esto no induce otra cosa que la distin» 
cion que indica el Sr. Sabatier Hamándole á 
aquella con bastante propiedad medicina 0po= 
rante, en cuya denominacion nadie ha dridario 
que no quiso comprender todo el sentido de 
esta voz cirujia considerada con respecto á la 
ciencia. 

Los instrumentos de que se va! le esta par- 
te de la-medicina son en tigor los medios tCTas 
penticos con que apura sus recursos contra las 
enfermedades que se han hecho rebeldesa otra 
clase de medicinas, cuyo sentido esplava el afo- 
rismo 6 de la seccion $ en términos muy Con» 
cisos, 4 saber: lo que no sanan los. medicas 
mentos lo sana el fierro, y si no el ferro el 
fuego lo cura, y si este no, es incurable,” Ya 
ve el Sr. Selle, “que asi como es evidente que 
la clínica, ya se considere como arte, cuando 
está puesta en práctica, Ó como Ciencia, no des. 
truye esta consideracion la naturaleza de la cieos 
eya, del mismo modo conservar la definicion dé 
la otrujta operante, nada obsta para suprimis 
toda distincion entre la medicina y la cirajia. 
Por lo que toca á lo demás, es cierto que el 
uso de los medios mecánicos ecsige una dis. 
pS y destreza diferente de la que se ne- 

estta para el de los medios fisicos, y que los 
rada forman gran parte de la ciencia 
quirurgico-médica; pero esto no quiere decir 
que la ctrujia. debe estar separada de la me- 
dicina, si bien esta no puede ejercerse sin aque» 
Ma, ni aquella sin esta, e 


e 

Los fundamentos que tiene el Sr, Selle, pas 
ra habiar de la diferencia entre médicos y Cl. 
fujanos, inducen. cuestiones meramente sutiles; 
porque si la disposicion y destreza que ecsige la 
Cirujia y no la medicina, sugiere la separacion 
bárbara de los dos ramos, tendremos el mismo 
caso cuando el que posee esa disposicion para 
la operacion del trepano, por ejemplo, no la 
posee para la de la Jitiasis del mismo modo, 
y cuándo el que la poses para curar un tifo 
febril, no la posee igualmeute para el dolor 
de costado, | e 

Sí” ecsáminamos bajo este aspecto, las 
cirenostancias de todos y cada uno de los in= 
dividuos, que han de dedicarse al cultivo y ejera 
cio: de curar, y queremos distinguir aquellos que 
le son propios para la cirujia 9 la «medicina, 
desde luego, tendriamos que declamar ciertas 
mente contra la Providencia divina, ó conceder 
que no es imposible ejercer la medicina y Cl= 
rujia 4 un mismo tiempo, aungue no con jgual 
habilidad, supuesto que su separacion absoluta 
en el ejercicio, no solamente es absurda sino 
que tanto mas' seria muy perjudicial para la 
ciencia de curar. En el acto de ejercer una ú 
otra, pueden imaginarse muchas separaciones, 
con igual pretesto. dk | 

Poda cuestion que se funda en cosas im= 
posibles, como es la de que raras veces se en= 
-—cuentran reunidas en un solo hombre las cua= 
lidades sujetas 4-los sentidos esternos y á lag 
facultades intelectuales, está impugnada por su 
misma imposibilidad; y cualquier cosa que se 
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dijera seria tocar. el estremo opresto-tal vez con 
eN imposibilidad, MS evidente que no pueden . 
tenerse en igualdad. de circunstancias cen todos. 
los alumnos esas Cu atid lades,. ¿Todo elmundo sia 
be por las reglas, de un criterio. regular, que 
las facultades mtelectuales están cen razon di 
recta de la.mas ó. menos pe yspabnol ia de los sen. 
tidos, El alma forma Jas ideas determinada por 
elios, y las separa 6. las une por medio de las 

reglas del arte, con. arreglo 4. sis mttiages 
las que en .sa. modificacion no. alteran la patas 
ralezo de. las, adeas simples, siro en cuanto Á 
que se, separaa 6 unen en el entendimiento en 
el acto. de .raciociur. Si. .en este. Caso $0 pres 
senta. algun dis Ft será debido 2. la: mala 
pe al modo. imperfecto con que se ha 
hecho uso de los sentidos, 6 4 la naturáieza que 
se habrá. mostrado con tal esquivez, en cuyo: 
caso no. puede remediarso. 

El Sr. Dr, Selle ha. tratado Ja cues Hon en 
pro de la division con mas ingenio, y todos los: 
autores que han sostenido la misma causa se han: 
stijetado. á. las mismas bases, fíntre los que la 
han iwpugnado se encuentran aun mayores er. 
Tores.. $ 

Querer probar que la cirujia es la misma 

medicina. por la historia, aun eumndo se tome 
desde el principio del mando basta el presen. 
te siglo, y oa por otra parte la ueion de: 
estos dos ramos, Porque esta sea útil y su sen 
aracion nociva á la seciedad, son sin duda CO= 
Sas del todo opuestas. 
La medicina y la cirujia tienen un mismo 
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objeto, y esta no. hace otra coja que aumentar 
el número de los recursos contra las enfermeda= 
des, de tal suerte que no puede proponerse ni 
arn Ja unión de sus ramos. Cuando la medi- 
cina se halla en el caso de apurar sas recursos 
disecando, canterizando Ó cortando, usa indispen= 
sablemente de los recursos interiores aun mismo 
tiempo, y rabia 2 razon de los. instrumene 
tos toma el nombre de cirajiaz coando las 0na 
fermedades no soñ rebeldes y puede hacerse 
uso de los instramentos, pero que su necesidad 
no es absoluta, la ciencia de curar se valo de 
los otros medios que, en cierto modo, pueden 
Hamarse mas roforiores, jaterin que ellos son 
mas faciles de prasticarse, ¿Por ventura, los re= 
cursos que ofrece la ciencia para curar las en= 
fermedades esternas esenciales y sintomáticas 10= 
ternas, son diversos de los que combaten las ¡n= 
ternas esenciales y sintomáticas esternas? al Mr. 
curio que se introduce por medio del sistema 
absorvente usando de las friccrones, “no es el 
mismo que se intraduce 4 los Organos inter= 

nos, por medio del uso de las piidoras á de 

eualquier licor en que se disuelva? Cualquies 
ra que sea médico no objetará que un enfora 
á quien, por un caida se le diesen ficcion 
nes con la bebida que se ha destinado para 
que se tome interiormente, y que substituyendo á 
esta aquella destinada para frotar las partes es. 
ternas del cuerpo se mandase al sepulcro; por que 
es verdad que en esto no hay otra cosa que la 
falta del indicante y la union de medicinas Con= 
traindicadas con Los contraindicantes, 
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La cirujia que se compone, de lós conos 
cimientos de toda la medicina, es la misma ciens 
cia de curar; pero nansca y mucho menus al 
considerarse la cuestion, puede presindirse del: 
uso de esos términos de la cirujta, cuando se 
vale de los instrumentos Ó de cualquiera otros 
medios, en Cuya practica se llama e eS Nile 
cesario admitir la diferencia en la voz cirujia 
considerada con respecto a la ciencia y COn Tesa 
paco Igualmente á su origen, de donde resula 
ta la definicion: á la manera que admito la di. 
ferencia de la clinica Hamada arte en el acto! 
de practicarse, y cvando Ja Considero: COMO-CICN= 
cia con respecto al todo, En el primer caso de 
aquella es la misma ciencia de curar, sea el que 
fuere el método curativo que adoptare, ya sea 
mterno Ó esterno puramente cuando las enfer. 
medades son muy simples, que entonces puditn 
ra decirse qne bl an ecsiste ese método, Ó ya 
sea cuando añade 4 este el uso de los instru» 
mentos; y entonces como son mas sensibles á los 
espectadores las operaciones que ejerce, sorpren= 
de, y coo razon, que siendo muy basto el cam= 
po de la mediema, el profesor de cirujia no 
se haya de ocupar de ejercitar solamente la obra 
de la mano, en vez que debiera sorprender tan= 
to mas que la falta de conocimientos médicos 
pudiera soplirse por la destreza en la accion 
fisica de los instrumentos, 

La cirajia no entra en la terapeutica, CO= 
mo tiene dicho un profesor parisience que Me= 
rece respeto, Mr. Richerand, en su discurso pre= 
liminar á su Nosografía Gilosofica; ni las opes 
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raciones son medios terapeuticos de que se vale 
la ciencia médica para curar los males que 0a= 
cen de vn vicio interno, y que sin ellos la me- 
dicma en la acepcion que la toman venga 4 
ser insuficiente, segun ha querido inferir. otro 
autor, La terapeutica no es otra cosa que lá 
consecuencia que deducimos de la patología, es 
decir, de las enfermedades, y de la materia me- 
dica que se ocupa del conocimiento de las vir» 

ades- de los remedios, En sustancia, es + ter= 
cer juicio. Si no hay indicantes, no puede ha= 
ber indicados: st no hay tadicautes ni indicados, 
no hay juicio; y si no bay juicio, no hay tera= 
peútica. 

Las operaciones son indicadas por las en= 
fermedades, sea cual fuere su principio, Toteroo. 
ó esterno, y las medicinas O los instrumentos 
mismos, son los medios de quese vale la Cien. 
cia medica, Conózcase la diferencia que bay en- 
tre la operacion del emético, que obra interior= 
mente y el emético mismo; entre la operacion 
que resulta del iustrumeuto dirigido por la ma= 
no del profesor que opera y el lostru mento mis» 
mo, De esta suerte se evitará la confusion que 
mana de semejantes raciocintos entre las ideas 
puramente relativas y las 1deas de relacion. Aque». 
llas representan los objetos que tienen alguna re- 
lacion coo los demas, y estas representan las res 
laciones mismas. Todavia mas; las ideas relati. 
vas, tomadas generalmente, no son indiferentes 
respecto a la medicina, como pueden serlo las 
ideas relativas de padre 4 hijo, de hijo á pan 
dre, En estas es indiferente que, el bo 0 el 


padre se representen indeterminadamente en los 
nombres de Juan, Pedro ó Fraccisco; pero en. 
las ideas relativas coa respecto A la medicina, 
no es indiferente la distincion que hace el pro 
fesor de las operaciones mas Ó mebos indicas 
das, de aqui nace. la distincion que se hace en 
cuanto 4 las virtades de los remedios de un. 
mismo órden, Muchas veces la falta de  espes. 
riencia suele hacer incurable una enfermedad. 
st no se hace esta distincion, cuando es rápida 
su marcha y sus caracteres confusos, porque el 
profesor timido Ó 1lenorante no aprovecha la 
ocasion, y he aqui tambien la necesidad de te= 
her presente la distincion que se hace. de las 
ideas singulares, particulares y universales, 

Suele hacerse tambien una mezcla de los 
conocimientos de la medica, considerando al 
hombre en las poblaciones que lo sujetan á diferen= 
tes infuencias, á las rerclaciones que las edades le: 
inducen, á las emanaciones pútridas, y en fin ála 
de mi cosas que muchas veces están al alcance del 
hombre mas estúpido; haciendo mension de la hi- 
giene pública y privada, de la seografia, de la 
topografía, estadisticas médicas, hidrografía Ézc, 
¿Qué conecsion tendrán todas estas cosas para: 
probar que la medicina. y la cirujia deben onir- 
se con provecho de la humanidad? ¿Pende aca» 
so su suerte de que un solo hombre ejerciera 
la cirujia y la medicina si ellas hubieran podi= 
do constituir tina diyision real? ¿No parece mas 
bien que se ha querido pintar á la medicina. 
como una cosa interminable? ¿Y no es esto mas 
bien confundir la cuestion y oscurecerla hucióne 
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do ininteligible hasta la misma naturaleza del 
sugeto? ¿No en vez de que se probase-el in= 
tento' pa 008 que se ha querido huir de él? £c= 
saminar la cuestion sobre, si la, medicina y la 
cirujia son partes de un todo que pueden SC 
ts absolutamente sin considerar la naturale= 
za de los sugetos principales, y en Su vez COn 
siderar los que son independientes me parece 
cosa imposible y ageva de la cuestion, conclu= 
yendo con que la división de medicina y ciru= 
jla es semejante 4 la que se haria de un cuer= 
po indivisibie y que por, consiguiente solo se 
halla sostenido por un principio falso é ima= 
ginario, 

La mayor parte de todas estas cosas de que 
se hace mension son inconecsas. La hidrogra- 
fia tiene por objeto estudiar Ja mfluencia "del 
mar” y de la. navegacion, la geografia. la dos. 
cripcion del globo, las estadisticas médicas no 
son otra cosa que las noticias que el gobierno 
debe adquirir por las parroquias, ho: -pitales SEC, 
Nada de esto altera la cuestion, ella ecsiste toas 
dayia capaz” de recibir las im pulsiones fuertes 
que pueden causarsele, ? 

a ortopedia que trata de las deformida- 
des del cuerpo, la antropogenta Ó antropologia 
sobre la generacion del hombre, la adin amia 
sobre el abatimiento de sus fuerzas, la condro= 
logia sobre sus cartilagos, la sjílides sobre las 
alteraciones de su piel por el venerco, la so. 
riasis sobre la Egeo la esfemica sobre el pul 
50. ¿Puede tratarse de todas estas cosas sin f0w 
carse las descripciones Ó nosogralias de lus ena 
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férmedades. y de sus 6rgahos? ¿Quien dador 
que fodas estas cosas no son mas que las de= 
ducciones que trae consigo la ciencia y arte de 
curar; ya sea bajo la denomivacion de la Orto= 
pedia, de la de antropologia Ó avtropogenia, 
de la de adinamia, condrotogra, sifilides, esfica 
mica, y por último bajo la denominacion de Ci» 
rujia? 

Eu cualquiera ciencia se usa de aquellas 
denominaciones que conformándose tanto mas 
con sus objetos, se hacen mas inteligibles á la 
razon. Por cada uno de los objetos que abráe 
za se constituye una ciencia, pero una ciencia: 
inseparable de aquel objeto. de quien toma sú 
origen: mas claro, la cirujia es la misma me 
dicina, su objeto prineipal es el estado del hos. 
bre enfermo; a ortopedia, cuyo objeto es en 
particular tratar de las deformidades del Cuef= 
po tiene el mismo, y no puede estar separado 
de la medicina, no obstante que su denominas 
cion sea diversa. La adenoses que trata de las 
enfermedades de las glándulas, y la angios1s 
que considera las del sistema circulante, son otros 
tantos tratados particulares con diversa denomi= 
nacion; pero no son otra cosa que consecuen» 
cias de aquel todo, 

De este modo pudiera haberse comparado 
muy bien la cirujia respecto de la medicina, y 
cencluirse. con que su separacion es ¡MpTacti= 
cable, Inconecsa, inútil y perjudicial, y por úle 
timo nociva á la sociedad. Se kubiera asi esplie 
cado aquella idea insinuada por el Sr. Filan= 
gieri, autor de algunas obras de jurisprudenhs 
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eia, cuyo mérito ensalza los mejorós jurisconsul. 
tos; porla que muchos objetos particulares, CONS= 
tituyen principios. de otras tantas ciencias, que 
formaudo una sola, la llama; la ciencia de las 
seiecias, De esta manera, digo, se hubiera mae 
nifestado todo el esplendor de la ciencia Més 
dica, y el espacio que ocupa separada del to= 
do de aquella idea general indicada por el Sr, 
Filangieri. Esta es la historia natural que pue» 
de considerarse de tantos modos v bajo diversos 
aspectos. Jl literato sujeto al influjo. de su pros 
fesion. Los diversos artistas segun sus clases, st= 
jetos al influjo de sus par rticalares ejercicios; el 
gento del soldado que se transmite de un mos 
mento á otro á los paises calidos, frios ó tem= 
plados, en fin multitad de cosas que son el 0b= 
jeto de la medicina, y ecsigen con mas ú Més 
nos calor el entusiasmo del profe sor, 

Las ciencias que conocemos con el nombre 
de ausiliares respecto de la medicina, no son 
para hacerse benéfica á la humanid Ad viviente). 
sino para practicarse con mas acierto. Si un so= 
lo hombre hubiera de poseerlas todas necesaria. 
mente seria impracticable, si bien sus ramos prinCi. 

ales como son, la Anatomia, Fisiologia. Patolo= 
gia, Materia Médica y la Terapeutica, ofrecen ua 
campo inmenso que entretiene la imaginacion del 
hombre observador, y la divierte al mismo tiem 
po con provecho 4 la humanidad. ¿Quien du= 
da que esos mismos principios que estamos CAn= 
sados de repetir, 4 pesar de ser esta una cien 
cia práctica, muchas veces no pueden convinarse 
del mismo modo? 
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Es preciso admitiir alguna diferencia ena 
tre las ciencias ausiliares y “aquellos principios 
que covstitayeo á la ciencia médica, El quimi= 
eo ocupese en su laboratorio en la. COMPoOSl> 
cion y descomposicion de los cuerpos que cis 
tenecen á los diversos reinos de la naturaleza 
El botánico registre los cuerpos orgánicos pri. 
vados de la fucultad de pensar, la convivacion 
y funciones de las plantas, y todo aquello que 
constituva un objeto particular de la botánica. 
El farmaceutico mude la convinacion de los cuera 
pos en todas sus acepciones. Y dejese al mé 
dico el uso de todas esas virtudes que. se en 
cuentran por el continuo trabajo del químico, 
del botanico y del famacettico, reunidas en la 
materia médica. Esto es lo que por: ahera pues 
de decirse por lo que respecta a esas ciencias 
que conocemos con el nombre de ausiliares res 
peca. de la mediema, z 

Si hay algun hombre que sin haber pro 
curado antes encargars se muchisimo de todos pa 
los principios que sou esclusivos de la medici 
pa y que. sia considerarse en lo. posible pora 
fecto en todo lo que de ellos se sigue, aCOME= 
ta la bárbara empresa de reasumir todos los 
conociivientos que ofrecen todos y cáda uno de 
los ramos que componen las ciencias ausilires; 
es náa mera presuncion que U0 puede menos 
de calificarse 4 la marera que suele decirse 
de los gigantes contra los dioses, que constitu 
yen n' por decirlo asi, otros tantos edificios fans 
lásticos, semejantes á todo lo que decia Leb= 
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his de sus mónades v Zenon de sus puntos la 
estensos que él solo pudo comprender. q 
Lau inspeccion dal cadaver es un libro de 

la natoraleza, en que el médico puede emplear 
toda su vida, so acdabarle de leer. El que de= 
see emplearse ea cosas muy útiles á la sociedad, 
Y merecer el aprecio de todas los demas hom-= 
bres, puedo dedicarse 4 6l sio traspasar Jos pun= 
tos: cardicados, que tocan el círculo de sá ess 
fora” e | 
La: historia segun el us5 que de ella se 
hace, prueba que las enfermedades esterñas 
esenciales y sintomaticas internas, forman la únic 
ca base que tenémos para jozgar de las inter 
nas esenciales y sintomaticas esternasí y hoy, 
por la iospeccion del codayer, se le da mas 
estension a ese principio. Las tablas vótibas que 
entre los egipcios y despues entre los sriegoss 
se colocaban en las columnas y muros de lo, 
templos, para que lleyasen 4 noticta de todos, 
las enfermedades que habían curado los sacer= 
dotes, por medio de las aplicaciones esteriores, 
de las embirocaciones, fomentaciones, fricsion 
nesj dc, y para que se consultasen, con arre 
gto 4 los hechios, las enfermedades que habian 
«cedido á los baños y 4 toda esa clase de me= 
dios terapeuticos, praeba mas bien la ¡gnorani- 
cia de aquellos tiempos, pero no que la ciru- 
jua es la misma medicina. La certidumbre de 
“que entonces todos los remedios que Se USid= 
ban para alibiar los dolores que hacian penosa 
Ja vida del honbre y le ponian á riesgo de 
31 0 
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perderla, fuesen una especie de patrimonio St» 
—cesivo de las familias; si es probable: y debe 
creerse, como dice el autor de semejante farrago 
de disparates, no prueban tampoco que la Ci 
Tujia sea la misma medicina, aunque no fue= 
sen del todo. unos ingredientes mternos, sino 
Mas bien aplicaciones esteriores, Ademas: ¿Quien 
le ha dicho, que esas aplicaciones tortas de- 
marcan los hates de aquello que llaman el 
rujia, con bastante indiferencia aleuanos sabios 
del tie: npo? Semejante autor, por. ventura ka. 
¿bra curado las enfermedades esteriores COn Tee 
cursos solamente esternos? Este, sin duda, no me- 
rece, al la calificacion de. un curandero regu 
Jar La historia prueb da erudición, conárma Fon 
opiviones, que aisladas, no ofrecen otra cosa 
que la probabilidad ses su aidlae oi CUAD» 
do 4 sus autores pueden aplicarseles las reglas 
de un buen criterio, La Ana que vierte CO. 
«Sas contra la razon y la naturaleza MMMsma, se 
gun las leyes fisicas, cuando menos povuen en 
Competencia. a la falo edad, A. la probabilidad y 
4 la certidumbre: segun el 1so que de ella se 
hace y la idea de las eosas á que se aplica, 

Los milagros deben distinguirse de las. 
AHlusiones de la fantasia y de los sentidos, CuANe 
do no son efectos naturales, Las obras de Escu= 
lapro,. de. Appolonio de Delphos, de Appolo= 
nió Thianes y otros, entre los gentiles, se Vies 

«ron como milagros entre. los Iguorantes, y Mu= 
«chas veces espresaban sus conceptos con tales 
enigmas, que, como dice Cicerón, en sus libros 
de adivinacion de divinatione eran tan ambi2008 
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que el intérprete necesitaba de intérprete, La 
historia que “se adquiere por una reunion de 
ideas inconersas, cuando estás no se saben unir 
Ó separar á su tiempo, es ininteligibie é  10s0» 
portable, ni el qne tal hace merece el nom=- 
bre de erudito por mas noticias que recoja, 
Las acciones suelen convertirse tabmien en 
argumentos contra sus autores, Si los sinodales 
de que boy se compone la direccion de Sabie 
daa del estado de Puebla, son individuos que 
han estado convencidos de que la cirnjia es la 
misma medIcoa, como lo han querido probar; 
¿como podrán suspender a cualquiera profesor 
del mismo estado 6 de cualguiera otro, 6 á los 
de otra nacion, sio incurrir en la nota de in* 
consecuentes consigo mism 0s? ¿Se salvarán con 
la ridicula disculpa de rigoroso categuismo? Si 
decimos gue el que ayer respondió bien hoy de- 
be responder mejor, se infiere que una ú otra 
calificacion ha de ser falsa, si bien la seguuda 
eat justas supóngase que lo es en efecto; el 
ridiculo y rigoroso catequismu de que hoy ha= 
la esa ley, ¿es el mismo, por ventura, el que 
ha regido en los reglamentos anteriores? Pue 
de concederse tambien hipoteticamente y seguir» 
se preguntando: ¿el tiempo de dos años señan 
lado 4 los profesores sinodandos, atendidas sus 
obligaciones con respecto al público en el ejer= 
cicio de su profesion, será suficiente para encon 
mendarse á la memoria cuanto pertenece á ese 
_tigoroso catequismo? ¿Los profesores que hoy 
son sinodales y han a ser jgualmente sinodas 
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dos, cbrarán con la misma circa aspeccion en 
uno y otro caso? Cualquiera de esos sinodales 
¿se hallrá en el cato de e del mismo 
modo que se le ecsigo á los profesores Sino. 
dandos? Semejante especie solo ecsiste en la cas 
beza de hombres, que no tienen inteligencia en 
la ciencia y arte de curar? 

Los médicos, ¿inodarán igunlmento por lo 
que toca sl ramo de ciruñia? Ya he dicho en 
otro Ingar que si bien los cirmjanos no solo 
pueden: tenerse. por médicos 4 los quince años 
de ejercer su facultad, sino en el acto mismo 
de comenzar a ejercerla en el público, los Més 
dicos ne están en el mistno caso, ni á los quin» 
ce, bl á4 los vete, ni 4 los tremta “años, sl 
bien unicamente se dedican á la patolocia me 
terna. ¿Y como, pues, se convierten en sinodas 
les de los anos sin serlo? ¿Se responderá 
que no hay médicos que quieran recibirse de 
cirujanos! 2 Para concluir: ó esto aparenta va Ccn- 
venio Ú. sugiere la idea de que se ignora la fas 
cultad 6 de que la cirujia y medicina han pos 
dido ecsistir del modo que antes se habia creido, 

En esto lugar quiero dar mas estencion á la 
divicion de que trato, de tal modo, que una y 
otra cosa constituyan una divicion real; y que 
los legisladores que Íisieron merito del has 
lasgo” no se equivocaron. Hacendo uso de €se 
ta hipotisis que favorece á tantos (antigtlos y 
modernos) desearia saber porque las leyes, que. 
tantas veces se repitieron prohibiendo 4 los cie 
rTujanos curar de medicina, no han sido CON 
cebidas ni espresadas relativamente, ei 


2 parti 

Coneedo que 1 medicos no se han 0tus 
pado en curar las “enfermedades esternas esthe 
ciales y sintomáticas internas: pero al mismo: 
as esas leyes arguyen, Ó que los legis! ados. 
res que las sancionaron Cconosieron la cuestion 
cdas dadero punto de vista, y por lo mis. 
mo decidieron que los medicos, en cargándose 
únicamente de las enfermedades internas Osen= 


y 


ci des y sintó : alicas esternas, esto es de la clinica 


Inierna, se habian hecho impotec ates no £ólas 
mete para las que no son de su obje 4 Cn 
clusivo, si no aun Da el tratamiento puntual de 


estas que lo son; 0 aquellos fe istadores, que 
en semejante Caso, han obrado contra todo el 
caracter de la baena 1 y dignidad, que debe 
constituir los tales en el santuario de las leyes, 
se han manchado eon las notas de criminales Ó de 
ignorantes, Parece que tales prohibiciones solo 
han sido. sucseridas pos la 19onorancia de los 
tiempos, la influencia de los pers sonages, Ó por 
la codicia, envidia, en y fía el dolo de almas ba» 
jas y a JTocena: das, 408. todo lo entregan á la cor» 
riente de sus nasione 

Si la medicina y Aa cirujía hubieran cons. 
tituido ciertamente nea division real, esas leyes 
debieron haber comprendido relativamente A 
los médicos, pues aun en este caso, las enfer 
medades esternas esenciales y sintómaticas = 
ternas, y las internas esenciales” y sintómaticas 
esternas, deberia in conservar necesariamente al. 
guna relacion, que suscitaria la inobediencia de 
unos y de otros; Ó los medicos se ponian acubier» 
to de la ley por su misina impotencia, y € 
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este caso, debió prolibirseles curar absolutas 
mente, debieron haberse suprimido llevando al 
cabo la vara de la justicia, y la conmiseracion 
htúimana: por que todo el que no conoce, te). 
rica y practicamente, las enfermedades ester 
has esenciales y sintómaticas internas, ni puede 
dirigirlas nl avodor á la naturaleza, á ña de que 
los términos de sus resultados sean felices; es 
imposible que lo haga respecto de aquellas, st 
ho es sujetándose á no traspasar los hinites del 
empirismo, porque en medio de los cálculos 6 
seria de inducciones inciertas, no se les puede 
Conceder otra: cosa que obscuridad y confaston 
Toda ley inclave una proposición principal 

4 saber: todo ladividuo comprendido ea elle 
tiene capacidad para contraveniria: luego su 
sanción que es la pena, es Igualmente estensiva 
a todos los individuos q; ne se compreaden en 
ella. Si no hay saucion, no hay ley; laeso no 
puede tofertese que la ley que prolube A los 
cirajanos curar las enfermedades internas esen- 
eiales y sintomaticas esternas, sea estensiva á los 
médicos pára que no curen las esternas esen- 
pp y sintomaticas interaas: Ó tienen la mus- 
Na pena unos y otros, Ó los médicos se habian 
temido hasta qui por médicos y cirajanos á un 
mismo tiempo contra la razon batural, contra la 
esperiencia, contra la misma division de ciru- 
gay medicina, y por timo contra todos sus 
priacipios y contra el modo nataral de hablar 
por que las leyes no se ha concebido ni es= 
presado en los términos propios, si se hacen es= 
tensivas a los. medicos, porque entonces anos y 


we 
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otros no pueden ser tratados igrialmente ni los 
delitos tienen ua mismo caracter, Ademas: los 
casos particulares que tienen lagar con la cien= 
cia de interpretar y aplicar das leye es generales, 
ni deben ni pueden darsé en tal posicion, y aun- 
que se dieran, jámas podria hacerse una inter- 
pretación y una aplicacion de las leyes, á los 
Casos parmentares á que diesen lugar los mes 
dicos, de las qae solo son relativas a los cita 
janos y el- hacerlo temerariamento seria inCura 
rir ea aquello que ilaman- tabular los Juriscon= 
Ssultos, 

Pasemos A establecer las definiciones y 
ecsaminar el estado de la cuestion. Hasta aqui se 


han removido oportanamente todas las causas de 


la osenr 04d. 


Los iwedicos deben ser talos, descamando 


en la SERACON , fisiotogia y clinica, reduciendo 
á la practica hospitalaria, la teorica de todos 
esos ramos que componen la medicina. Debe 
advertirse que esta es tambien una ciencia de 
hechos que diariamente se suceden y es mes 
nester observar con cuidado, y no debe em- 
piearse la mayor parte del tiempo en la ana= 
tomia és que sin duda nos daria muy poco 
fruto, y por otra parte, debe estarse estudiando 
siempre que se pueda, ya por la 1aspeccion del 
cadáver ó ya por medio de las esperiencias y 
de la anatomia comparada. 

La avatomia no es otra cosa que la cien- 
cia natural, cuyo objeto es el conocimiento de 
las partes “del cuerpo humano. Se divide en 
general y De de aii tiene pa objeto 


AA. hz 
la descripcion de los tejidos simples y elemene 
tales, y esta trata de los orgános, de sus pro= 
piedades fisicas, aparentes Ú Gcultas, sl OUMECrO, 
situacion, forma o Égura, sus conecciones, Tes 
lacones y su intima estractura, Cnalquier ÓT=. 
gano es compuesto de tejidos elementales que 
gano de una accion peculiar y constituyen Hom 
ola funcion con otros Órganos que se dirigen 
al mismo fin. De esta coleccion de Órganos se 
toma el nombre de aparato, par: describirlos 
con mas propiedad; y la distiacion de aquellas 
que se dirigen á otro lin diverso, sea mias fas 
cil para. el “entendimiento, | | 
La anatomia comparada: es muy útil, por 
cranto á que pueden repetirse lus sensaciones d, 
cada momento; prede tomarse con tanta mayor 
sertidumbre, cuanto que un animal puede pres 
sentarnos, cada vez que sequiera esperimentar, 
las funciones en estado de salud, Ei inmortal 
B:ichat aumentó infinitamente el número desus 
conocimientos anatomicos por esta ciase de es» 
perimentos. Richerand escribió coa tiuo adultas 

ble acerca de la anatomia comparada (1). 


a 








(1). Dice el art..4 de la ley que s2 ha citado; 
»los profesores de medicina Ó cerujta que guieras ser 
autorizados en el ra mo en que no están aprobados, de 
berán sujetarse a ecsamen dmas tardar “dentro de dos 
años; quedando sus pensos sa pasado ese término no do 
hubieren verificado? El art. 6, del. reglamento dice: 
wel ecsamon consistirá (hablando de tos médicos y cin 
yujanos) en un rigoroso categuismo de la teorica de 
todos los ramos de que va d ser profesor.” 

Hasta hoy se han ecsaminado tres cirujanos, QUe 
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Por medicina se entiende, Segun UN Gús 
mero crecido de bnlptes y entre las dlÍnICiO. 
nes mas bien recibidas, aquella ciencia que en=. 
seña a conocer y teatar las enfermedades que 
padece el hombre: para mi, propiamente la 
blando, es la virtud del remedio indicada por 
la enfermedad, Fomada con tal risor la medi= 
cina con mas razon no será el arte de 'enrar, 
las enfermedades, por cb vo las eare todas, 
51 asi quisieran entenderse las palabras del Dr, 
Pinel, como dice D, P ta Calderon, pag. 1157 
de su memoria acerca de la ut tidad que Te, 
sulta Ge la union de medicina y citujin leida, 
a la Acadamia medico-quirujica de Puebla el 
15 de julio de 826, asegurando que la delni» 
¡on es propia y risorosa, incurriendo en una, 
clara contradicion; por que, si la medicina 3 Poe 
plamente dicha, noes el arte de curar las Che 
fermedades, segun el Dr. Pinel, porque no las 
cura todas; en su definicion, la medicina pros 
piamente dicha, es la única que se comprenda, 
pero no la medicina que no cura la enfermos 








yo riguroso caquetismo se ha hecho consistir cn. fos 
ramos en que ya están aprobados. Puede preguntar» 
Se, ¿Ss se presenta un médico a ecsamen de las oOpe= 
raciones de cirujia se reducira d lo mismo ese TigorosO CUt= 
quetismo? ¿Cuales son los ramos de medicina? ¿Serán 
incognitos? Los derechos nuevamente ecsigudos ¿eres 
cen el caracter de justos? Esta clase de profesiones 
son dignas del mérito resplandecionte que tienen en st; 
pero por desgracio es consuterable el número de los 
desagraciados, desde luego porque no conocen cl móri 
to de la obra. 
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dad: ni en la ciencia de conocer y tratar las 
enfermedades que padece el hombre se com- 
prenden aquellas que no pueden tratarse y cow 
nocerce, con todo el caracter de certidumbre con 
que debe tomarse la palabra ciencia, que nace 
de principios ciertos é mmutables; en lo El 
propiamente se distinguen la ciencia y el ar 
y por consiginente, se “infe ere tambien que no <e 
comiprenden las vittades de aquellos ramedios, 
cuyo modo de obrar se lenora absolutamente 
Toda definicion debe comprender, 4 todos los 
individeos de la cosa definida con bastante clas 
ridad, por que de otro modo no es uña vet= 
dadera defivicion, ! | 
El arte no merece el combis de medicie 
na, del mismo modo que no puede decirse do 
la que no cura la coloma: Por dos razO= 
nes puede decirse que la medicina no cura la 
enfermedad: 6 por que no conocemos su modo 
de obraar, yv por consiguiente, no se da la ra- 
zon porque tal remedio quita tal enfermedad, 
no siendo sa virtud indicada, Ó por q en 
efecto no eura la enfermedad, 
El.¿Sí, Dr. Selle, dice todo" ebaárte del 
medico racional consiste en el conocimiento de los 
iadica ufes. Luego que faltan estos cesa el arte, 
y ocnpa su lagar el empirismo, El dominio 
ilimitado del cbarlatauismo imprudente y per- 
judicial empieza donde acaban los indicantes.” 
El Se, Dr. Pinel no ha defipido la me- 
dicina con propiedad, El arte de curar las en- 
formedades, 0 el tratamiento que se les da por 
medio de los conocimientos que coro ponsa el 
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todo, es cosa muy diversa de la virtud del re= 
medio, aplicado á instancia de la efermedad 
misma, ni el todo es el arte ni los conocimien. . 
tos aislados son el todo, aquel no ecsiste sin- 
estos, al contrario, estos ecsisten sin aquel, Llá= 
mase en hora buena á el arte, el todo de la 
medicina haciendo uso de un estilo figurado, 
pero no en rigor lósico, 

La cirujia es la obra de la mano sola ó 
armada de cualgufer tostrumento. Esta defini- 
cion reducida 4 semejantes términos tan In= 
sulsos, como sin duda entedió el autor de la 
memoria, (pág. 16.) destruyen absolutamente la 
esencia de ella, La obra de la mano sola 0 
armada de cualquiera instramaato, puede ser la 
de cualquiera otro artista y no solamente la 
«del cirujano. ] 

La cirujia es la misma ciencia de curar 
que comprede las medicinas indicadas por las 
enfermedades de tal suerte que sea necesario el 
uso tambien delos instrumentos, En estos casos 
las virtudes de los remedios indicadas por la 
enfermedad se acompañan en el método curas 
tivo con la indicacíon de las que se encuen= 
tran ea las operaciones y en los instrumentos 
con que se hacen. Ya he dicho en otro lagar 
lo que entiendo por medicina, 

Si se quiere conservar todo el rigor de la 
palabra cirajia, p>rque en efecto, aun que se 
haa uso de los instramentos al mismo tiempo 
que de otras medicinas indicadas 4 la vez, no 
obrau del mismo modo: esta definicion que 
acabo de dar tiene toos los caracteres que de- 
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be tener, por consiguiento es la verdadera y Do 
que debe conservarse, la esta manera, sin NO= 
cesidad de malas ioterpretaciones, nada importa 
que las enfermedades esternas esenciales Y Sil 
tomaticas inlermas, se diga que son el objeto 
de la cirujia, | 

El Sor Selle, (pig. 599) hablando de la ciru= 
jía, y por consiguiente, de - aquella deánicion, 
porque no puedo habiarse del aos sin 
que se hable del sujeto, estiende su esplicacion 
en estós terminos, Hay enfermedades de las 
partes esternas del cuerpo pira cuya curacion 
es preciso el uso de LA Os fISICOS, que des 
berán por consiguiente ser el objeto E la Ci 
roja, Si uo querémios entender por esta pala= 
bra mas que la ciencia que trata de curar las 
enferme A esternas. Pero como el mayor DÚ= 
mero. de ellas supone siempre  victos anteriores, 
Ó trae consigo alteraciones Internas, en CUYO Ca 
so no puede conocerse el modo de obrar de los 
remedios sino. con las reglas Adiós s, debiendo 
casi siempre ausillarse con los remedios hinter= 
nos, se sigue de todo ésto que la cirujla na 
puedo repararso de la medicina ni subsistir sim 
ella” 

En el trimestro de enfermedades constitu- 
sionales presentado á la Academia Medico qui- 
rurjica de Puebla por sus socios D. Manuel 
Mendez, Mariano Escalante y Juim Nepomuces 
no Raudon. [Año de 825] La vota primera, 
dide La medicina en su sentido preciso es la 
ciencia medical que nos subministra los remes 
dios para las enfermedades ¿no hace otro tanta 
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la cirujia2 y asi diremos con un autor modera 
no, Pinel, que esta es la parte mecánica de la 
medicina, y el separar estas dos partes como 
ramos diferentes no puede menos que haber 
sido efecto de la arbitrariedad porque son una 
misma ciencia, que mira á un mismo objeto: 4 
mas la medicina deja de ser conjetutal y pre 
senta un aspecto verdadero con la anatomia 
que es una parte escucial de ella. Dic. de Cienc, 
Medio, | 

Si conformo al sentido del Sr, Pinel y de 
los Sres. que transermben la nota, decimos que 
la cirujia es la parte mecanica de la medicia 
na será necescrio decir tambien que la medicina 
es una parte mecánica de ella misma: Ó que 
la medicina puede subdistinguirse en partes 
mecanicas y otras no mecavicas; y de esta suer= 
te, pueden hacerse un sin número de subdistin= 
ciones, que necesariamente fiayan de constituire 
se los sujetos de cada una de ellas, de tal mo- 
do, que la definicion de la medicina 4 Ja vuel. 
ta de muchas subdistinciones viene á  revultar 
que es del todo ininteligible. Y la cirujia del 
mismo modo, por que si la medicina én su 
sentido preciso es la ciencia medical que nos 
subministra los remedios para las enfermedades, 
la medicina con el nombre de cirujia nos sub= 
ministra tambien remedios para curar las en- 
fermedades. De esta manera semejante especie 
de difinicones, nos confunden y nada puede Sia 
berse de cirto. Convengase en que la voz me 
canismo, tomada en su verdadero sentido, no 
es lo mismo que lo a se entieide ta el 
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sentido lato en que se toma respecto Ses la cien= 
cia medica. Mecavismo es el artificio Ó estruc= 
tura de algún cuerpo. Si la cirujia quiere defi. 
nirse, como el Dr, Pinel, solamente Ber razon 
de los instrumentos no se habrá esplicado pro.= 
piamente la misma cirujla, ni por el sentido de | 
la voz, considerada con respecto á su origen, m1 
Con FusdN á la ciencia; se habrán querido de- 
finir los medios de que nsa, y entonces ni aun 
estos mismos se ban esplicado, ] 

Si por el artificio 0 estructura de estos me. 
dios, que son los instrumentos de que se vale 
la cirujta, se le llama parte mecabica de la me- 
dicina, esta tiene otras partes mecánicas; tal es 
la ortopedia que usa de las máquinas que dis= 
pone á su arbitrio el profesor, y por último, las 
virtudes de todos los remedios que obran, ya 
por el mecanismo animal, ó ya porque esas vir- 
tudes nacen del mecanismo Con que se unen di- 
versos compuestos, Ó ya porque naceu de la 
diversa estructura organica de las plantas, que 
no es otra Cosa que el artificio de la wisma nas 
turaleza, y en fin, el modo con que obran to. 
das estas. cosas, no merece ciertamente otra de= 
finicion que la que puede darseles con el uso 
de la palabra artificio; y la composicion que se 
hace uniendo sustancias diferentes y eterogenias, 
no es otra cosa que un verdadero artificio y 
todo el arte de curar no es otra cosa que el 
artificio de que usa el profesor. 

- “El movimiento de las fnerzas motrices que 
conviene á los instrumentos, conviene tambien 
igualmente a Cualquiera de Los tros. medios 
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de que se vale la medicina para curar interior» 
mente, y estan sujetas del mismo modo á leyes 
fisicas en cuanto al movimiento aunque no se 
tome en todo «el rigor que si se hablara de la 
ley fisica puramente, Sia cualquiera. se le. ha. 
ce tomar cierta cantidad de tártaro emético, ne= 
eesariamente su naturaleza recibe una Impre= 
Sion por la que, aunque sus partes se Conser= 
ven en la misma posecion, st estado natural no 
permanece el mismo, en cuanto a la funcion 
que ejercen aquellos órganos. Ísta advertencia 
me parece suliciente, para que no se me ar- 
guya contradicióon con las propiedades vitales y 
las leyes fisicas acerca del movimiento, si bien 
es verdad que hago uso de ellas unicamente 
para decir, que si el artificio Ó estructura de 
los. cuerpos sugiere la idea de la definicion de 
cirujia llamandole parte mecanica por esta 
razon, se hallaria en el mismo ease toda la me= 
dicina, y por otra parte, no se podria decir 
otra cosa sino que omito el uso de la palabra 
alteración, eb las propiedades vitales, sustitayen= 
do en su lugar la de movimiento. 

Si hubiese de quedarse la difinicion de cis 
rujia, tal como la dice el Dr, Pinel, nunca 
podria entenderse, si no es con respegto al 
objeto material, es decir, la accion fisica que 
ejerce la mano del profesor sola Ó armada, 
mas nunca de los conocimientos que la supo 
nen; ni la accion fisica de esta naturaleza, pue= 
«de tener comparacion con cualquiera otra, que 
sin la necesidad de ningunos conocimientos 
puede ser arbitraria, Ó esos conocimientos se 
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reducen ú tan corta esfera qe casi se haya en 
él mismo caso. Con respecto á la cirujía es 
“mas esecial la contradiccion. Si la voz mecas 
nismo no se toma en cl a lato que se 
debe respecto de la ciencia, se dirá que tan= 
to la medica como la la medita, estan 
reducidas unteamente al mecanismo; esta será 
la misma'accion fiéica sobre el cuerpo del hom= 
bre por medio de los instrumentos, sin necesi. 
dad de ningunos conocimientos, Y aquella los 
mismos ingredientes del mismo modo, y por 
consiguiente, vendriámos a concluir con que 
una y otra deberian tenerse por 1 Inecsistentes, 
Ya no hay medicina, todo es uu pnro mecas 
nismo. 

$i la cirujia es la obra de la mano, sola 
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6 armada de cualquier instrumento; y es cierta 
esta deducción, el cirujano no es mas que el 
simple ejecutor de la accion fisica, la cirujta no 
es Ciencia. $1 la medicina es la ctenicia qne en. 
seña á conocer y tratar las enfermedades, la 
cirujía no es la misma medicina, mas claro y 
conforme á la difínicion que he dado, noes la 
medicina indicada por las enfermedades, de tal 
suerte, que sea necesario hacer uso de los ins'ru= 
méntess entonces el profesor de cirujía nO D8= 
cosita ni de los conocimientos anatomic 0s, que 
no son otra cosa que conocimientos ceiba 
St los en rujanos hobieran de constituirse 
con esos conocrnientos solamente, tanto mas Cuad 
to que no tienen necesidad de conoser las fun 
ciones en el estado de salud, para no Hevarse 
con el instrumento otro tejido ú Organo quis 


| ed dE casal 
ro padece en el de enfermedad, serian mas Per= 
fectos. Ya se vé cuanto apuro el: discurso 


contra los cirujanos? Y por otra parte no ha 


faltado quien lodique esta cuestion, pero no pas 
sa de uma mera indicación, y ecsiste en muy 
pocas cabezas, | | | : 
Los findamentos que hasta aquí se han te 
para no fivaltarios de un modo tan 2b- 
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sirdo, desde luego, son facies de concebirse 
como tenbién de conocerse el precio de ellos; 
y meterse á' Investigar una cuestion que no 
ecsiste mas que por indicaciones de los capri- 
chos, y que nineano puede poner en duda, se- 
ria dar en el último estremo de la neredad. Si 
el cirujano no fuese mas que un simple eje= 
entor de la accion fisica, es decir, que se CONS= 
tituyera tal, y solamente con los conosimientos 
de avatomia, es cierto que la humanidad se-= 
ria privada de multitud de ausilios, y de con- 
siguiente siempre victima de las mayores aber. 
raciones. El cirajano á la misma presencia del 
médico no seria otra cosa, con el instrumento 
ea la mano, que un destructor de la 'humani- 
dad; teudria la preciston de no obrar nunca si. 
no á la vista de aquel, que deberia suplir la 
falta de los conocimientos de la fisiologia, que del 
otro modo asegniran el ecsito de las operacio-= 
nes con mas certeza: el conflicto de la accion 


fisica uunca tendria una justa proporcion, sin 


embargo de que el operante estubiese dotado de 
una perspicacia tan fina, que abrazara en cortos 


instantes la intencion del médico: y aunque ess 
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te tubiera el don perfecto de practicar ton ma= 
no ajena esactamente. Y por último, todas las 
enfermedades esternas esenciales y siutomáticas 
internas, no serian objeto de la. cirajia | 

La razon por-que he tratado en este lu 
gar de las definiciones de medícina y cirujia 
es bien obvia y clara. : ] 

Los aparatos del hombre se havan dividi- 
dos en tres. clases, por razon de las. funciones 
que estan destinados. á. ejecer los Órganos de Ca= 
da un aparato. La primera clase comprende los 
que sirven para establecer sus relaciones con t0. 
dos los seres que le rodean. La seguada- los 
órganos que corresponden á la vida de puttri= 
cion. La tercera los de la generacion, 

La primera clase forma sinco aparatos par= 
-ticulares que son, sensitivo esterno, sentitivo 
interno conductor del sentimiento y del movi. 
pogo locomotor y vocal, 

La segunda otros cinco, 4 saber, digesti 
vo, respiratorio, absorvente, secretorio y Circus 
o Sit N 
La tercera se haya dividida de este mO» 
do: aparato. genital del hombre, genital de la 
muger, y aparatos que son el propució de- la 
union de ambos secsos. 

Puede verse la tabla que comprende las 
tres clases de aparatos en. el manual de. ana= 
omia descriptiva por A. L. 3. Baile, de qien 
estracto lo mas esencial de sus definiciones acer 
ca del ramo de anatomia, 

- Cada una de las funciones que ejercen 
los órganos del cuerpo hamano, se llama funa. 
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cion fisiologica y de aqui-resulta la fisiologia, 
que las considera en el estado natural, por lo 
que esta no es otra cosa que el conocimiento de 
la vida, fuerzas. y funciones -que ejercen los 
órganos del cuerpo humano en el estado de sa= 
lud, es decir, en el estado normal Cuando una 
Ó muchas de estas fanciones salen de este or- 
den, la tisiologia toma el nombre de patología: 
y esta .no es Oti “a Cosa: que el conocimiento de 
la vida, fue rzaS y fanciones que ejerce el hom 
bre en sel estado pretergatural Ó anormal, 

Que cosa -sea terapeutica ya lo he dicho en 
otro lugar y lo mismo la materia medica. La 
palabra “clinica comprende la patologta, materia 
medica y terapeut ica. » La cimica, dice el mis. 
mo Selle, considerada como ciencia, DO €s, hads 
biando con rigor, mas que un compuesto de 
estas tres cosas, el conocimiento, el juicio y la 
curacion de las enfemedades especificas, por 
sus remedios correspondientes,” 

Habla dicho autor ,segun el orden natu. 
ral, la medicina clinica es ta primera; y la ma= 
teria medica, la patologija y la terapeutica, 


nO son .mas que unos resultados de ella, 


separados por abstraccion. Solo con el ejer- 
cisio de la medicina practica, y el uso cienti= 
fico de las observaciones y esperiencias, pode= 
mos llegar á separar la idea de las enferme- 
dades y de sus causas, de la del uso y virtu» 
des de los remedios, y formar de ellas otras 
tantas ciencias particulares. En los tiempos en 
gus sin habia determinado todavia la patolo= 
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gia, la materia medica y la terapestica, no se 
dejaba de hacer uso de" ellas en el arte de Cue 
rar, por mas imperfecto que fuese entonces, has. 
ta que perfecsionado y estendido despues fné 
preciso dividirlo en estas tres ciencias. Por lo 
cual se vé que en la practica deben ser inse- 
parables todas estas ciencias partienlares, y que 
la division de la medicina en: muchas de ellos, 
solo se ha hecho para Tacilitar su enseñaoza, y 
de consieniente para solo la comodidad de los 
principiantes.” 

Suele dividirse la clinica en mterna y €s. 
terna, segun que las enfermedades, ya se repu= 
ten por esternas esenciales y siitomaticas Inter 
nas Ó por loternas-e: enciales y sintomnticas €S= 
tiernas. Pr ropt amente hablando, esta division pue 
de tomarse sin escrúpulo alguno, por lo que to. 
ca á la clasificacion de las virtudes de los re= 
medios, segun que su composicion ó el modo 
con que se usa, vaya dirigido á las partes es. 
ernas Ó interiormente: Et efecto de las cantas 
tridas puede proponerse en el primer Caso Y CN 
tonces se aplica en forma de cataplasma; pero 
si se propone en el segundo podria usarse de 
ellas, si su disoluciones cierta, en Cualquiera 
licor: ó de cualquiera otros reuvedios que ten= 

an el mismo objeto en la medicina: lo cual 
puede decirse del cualquier otros cuerpos Me-= 
dicinales, de' suerte, que la division es rigorosa 
en cuarto á que un cuerpo no es otro, y lo 
mismo los compuestos, 

Si se quiere aplicar esta division á la:pa= 
tolegia, es decir á las enfermedades, noes una. 
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verdadera division, sino una distincion entre las. 
enfermedades esternas esenciales y sintomaticas 
internas y las internas esenciales y sintomaticas 
esternas: asi como las eufermedades, hablando 
generalmente, se dis stincuen en agudas, lentas Ó 
cronicas. En este sentido, si se quiere, distinga= 
se en hora buena la terapeutic :A, pero esta Nula 
ca pasará del juicio que se forma por la en- 
fermedad, que se llama indicante, y la virtud 
del remedio indicada por ella, | 

Hasta quí se han dado ideas claras de los 
sujetos que componen eltodo de la cienciade 
curar. Me resta ecsaminar la cuestion sobre si 
la division que se hase de medicina y citujta, 
tomando su origen de la division de la clinica 
en interna y esterna, es una division propla; y 
la cuestion s:bálterna, sobre si los Cirujanos 
como sen, se han tenido con justicia por los 
verdaderos medicos, 

Podos los hombres tienen los mismos Óórga= 
nos, y estos no son suceptibles mas que de un 
número determinado de lesiones, de las cuales 
pueden estar atacados en todas las edades de 
la vidas ast la medicina considerada como CoM= 
puesta del conjunto de los conocimientos que 
tienen por objeto la conservacion ó. restablecia 
miento de la salud forma una sola ciencia, 
euyas partes tienden á un mismo (in, Fouriión 
Dicc. Cinc. Medc. tom. 31 pag. 494, 

La palabra lesion comprende — cualquier 
género de enfermedades, ya sea en sn priDCi 
pio, aumento Ó declinación, sl se' considera en 
su origen. El número determinado de lesiones 
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de que habla el Sr. Fournier, no puede to. 
marse por el de las enfermedades, Pa o 

de los órgaveós que queden estar atacados en: 
todas las edades de la vida, Fodos a dias 
pueden descubrirse: nuevas especies de enfe 
dades que no habian estado sugetas á la clieitia 
cación, y en ve ea esto es do que pros 
piamente lo toca ñ la ciencia separada del ar= 
te. Este: trata mp e de: objetos individaates y 
determinados, y aun la determinacion de las 
enfermedades individuales, por sa número que 
es cast infinito y por su variedad y escuridad, 
quano pued den dejar de ser imperfectas: y sutla= 
menteláiiiciles, sio. poder generalisa seles ni clas 
sificarse. Véase á Selle pág. 341. conlorme con 
esta opinion. 

Las ideas de las lides poda CON= 
sisten precisamente en las deducciones que se 
hacen de un principio establecido en la nuth- 
raleza .como:el aumento 6  dimivnucion de la. 
vida, fuerzas y: funciones particulares de cada 
Órgano Ó de sus relaciones, Ó como la: Irritas 
bilidad ó languidez de estos mismos, cuyas de- 
dado tienden á un mismo fia. Una pal= 
monta producida por usa herida contesa no es 
diversa, hablando con rigor, de la que se Ori= 
gina por la supresión repentina de la materia 
prespirable; difieren sus c1usas, sus sintomas son 
los mismo3, su mdtodo curativo descansa sobre 
las mismas bases, y solo no es absolutamente 
semejante, porque en el primer caso atendemos 
al local de la herida, yen el segando conyá= 
timos la causa natural. Ningan órgano aumenta 
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su vida, sino es á costa. de los demas con qnhie= 
nes está relacionado, ni se disminuye la vida de 
un Órgano sin que se aumente la de los otros, 
El aparato digestivo se compone. de Órganos 
destinados á ejercer una funcion determinada; 
si cualquiera de ellos disminaye sus fuerzas, la» 
boran los demas dificilmente y pueden aumen= 
tar las suyas. St se dislocan las partes de una 
'ulacion, se aumenta la vida de todos los ten 

adyacentes, se interrumpen las funciones 
cs4a uno de estos Órganos, y aquellos con 
quienes esian relacionados sienten, por decirlo 
si, la alteración de estos y sit3 funciones par. 
ticulares en este Instante se disminuye. 

El nombre de patología quiere decir el es. 
tado del cuerpo enfermo, de él debe tomarse 
la defisición de la palabra enfermedad; aquella 
tiene por abjeto da vida, fuerzas y funciones que 
ejercen los órganos: del cuerpo humano en tal 
estado: asi la enfermedad no es otra cosa, que 
ei modo imperfecto con que se ejercen algunas 
- funciones, sea por anmento de vida ó falta de: 
elia. En las eufermedades particulares debe to 
marse su esplicacion del Órgano ú aparato prin. 
cipal en donde residen. El principio «de las en- 
fermedades no puede tomarse por «razon de su: 
localidad: el principio activo de la ecsistencia. 
de otra cosa, es lo que conocemos con el nome 
bre de causa; toda causa es principio de aque= 
lla, pero no todo principio es causa: todo prin= 
cipio precede 4 aquello de quien-es principios 
Estos elementos no pueden ser solo: de los 18 
tafisicos, el uso. de ellos debe fucilitarnos la 
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pee que se necesita, para distinguir las cart. 
as que son los principios de las enfermedades, 
El aumento ó dininucion de la vida de cual. 
quier órgano, induce la dificultad ó el” esteso de 
la funcion que ejerce; luego se infiere. la. defi= 

nicion de la enf fermedad, en cualquier aparato 

El lusar .6 sea el órgano en- que-se es- 
tablece no inuuco principio alguno. Las causa 
que los autores distinenen en remotas, o£astos 
nales y predispoventes parece que no so ecen 
ninguna utili bee 4AS entenmedades O Tecono- 
Cen por pri: agipio una causa esterna, Ó- la alte. 
racion de otros órganos en cuyo caso padecen 
sinpaticamente, o la degeneras son. de otra en 
fermedad que conocemos con el nombre de 
Denteropatia. (1) La supresion de la rape 
sion que induce voa pulmonia, reconoce por 
Causa esterma cualugiera vicicitud de a almóse. 
fera, y no hay razon para que conocida la en- 
fermedad y el principio de eila, que es la Cutie 
sa esterna, hayamos de interponer otro princi. 
pio ficticio en ta piel; Ó una pulmonia aun 
mismo tiempo puede reconocer muchos princi: 
plos, con lo que no se haria otra cosa que con- 
fundir los verdaderos, supuesto que no bay di= 
ficultad para que ecsista aquella, sin necesidad 
de que haya tal supresion en la piel, 

No. por estoes mi animo decir, que no sea 
justa la distincion de causas mediatas 6 Me 
mediatas, pero si que se haga uso de ella con 


O3 
La] 
5 


E 


E 








(1)  Denteropatia: efecto cunillada 0: que sigue. 


despues de la enfermedad principal. Dic. Cienc. Medac. 
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mas “oportunidad y cuando sea indispensable, 
por lo que toca a la mayor claridad y desem- 
barazamiento 0 cosas, que por si eesigión 1 
peritosamente la atencion y dedicacion exclusiva 
del profesor, 

La union de las enfermedades esternas eseña 
ciales y sintomativas internas, . las internas esenñ= 
ciales y sintomaticas esternas, es tanta en da Con. 
sideracioa del profesor que paral distiognirlas 
unas de otras, la considera como la que estro. 
cha á todas las partes internas y esternas del 
cuerpo: sin esta constleración ni uaas ni otras 
pueden tratarse cientificamente, Esta es la ra- 
zon porque entre los que han querido combatir 
la division absurda, han mencionado todas las no= 
sografias, que no son otra cosa que las des= 
cripciones de las eafermedades en general, y 
de las monografias, que son las mismas descrip- 
ciones de las enfermedades en particular: y la 
razon: por que se han contentado esos autores 
con solo mencionarias, pues es ¡imposible tratar de 
las enfermedades internas, sin considerar los Ór- 
ganos esternos y sus padecimientos esenciales; 
basta la simple lectura de aquellas y la razon 
natural solamente para convencerse de esta ver.» 
dad. Por eso, sin duda, D, Pedro Ds rn (Atte 
tor de la precita: da memoria) r 0 rda 4 Jong= 
tano, que en su obra allan ea Universal 
de la Medicina, describe en su , v 3 clase, las 
enfermedades órgunicas, úlceras y sctaris A 
Boissier Sawangos profesor de Mopeller (y. 
Geíe de los Nosologistas 5) que en su tratado de 
Nosologia Meto dica detalla en su primera cia- 


j El 

se las afecciones cutaneas: á: Macbridet Moli. 
co Ingles, que en sa Introduccion aio 2 
la Teorica y Practica de la Medicina, spone en 
sa segunda clase las enfermedade 

Sosgar que en sus escritos no calla 7 
cerniente á cirajia, 4 Vilter profesor ade Leon 
queen su Medicina Espectante en sa secunda 
clase trata las  Inflamaciones, 4 BDarvriem,- 91 
Dr. Pinel médico de Visetre, Baumer, Vouries 
lle, Alibert 8ze, poa | 

Si los médicos han querido considerar las-: 
enfermedades iuternas esenciales y simtonmáticas 

esternas, independientes y separadas de las es. 
- ternás esenciales y sintomáticas internas, hacien» 
do de aquellas un objeto Jr puramente 
setyo, no habran he cdo otra eosa que huir de 
- su Intento quees el de curarlas. ¿Cuantas veces. 
para ellos, los efectos serán las causas y las Catto 
sas los efectos? Ya se ve que si los médic OS $0 
han encargado Bnreamienta “de la. patológia Ine 
terna, han. procedido de las cosas mas «dificiles. 
y con usas, y despreciado las cosas mas fáci- 
les: sus principios han sido los fines y su cien= 
cia siendo falsa, sus recursos 4 la cabecer ra del 
enfermo, deben ser del todo impotentes, y los resulta 
tados no pueden ser mas que los que pS 
la casualidad y el empirismo. 

Cuando consideramos las enfermedades In. 
ternas esenciales y sintomáticas esternas, nO CO 
nocemos otros medios para formar idea de ellos, 
que los siatomas y signos que nos presentan 
acompañados de. las relaciones de los. pacientes, 
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que las mas veces suelea ser inesactas (1). Los 
ias son tambien: muchas veces complica- 
dos y por otra parte los signes suelen no: dise 
tinguirse unos de otros, sl no €s por cireunsta0 
cias casi del todo imperceptibles. Esta es la raw 
zon que no carece de priucipios para imponer 
áilos catelráticos el art, 45 del Precitado res 
elamento la quinta obligacion que comprende 
á todos, que es la. de ,,rennirse en. el hospital 
cuaudo lo eesijan casos árduos de dricil MZ. 
hósiico y curacion, Ó sean dignos de observar. 
se en ambas. clinicas -y formar de ellos una Fes 
ha en que se manifoste su naturaleza con las 
observaciones de los catedráticos de esos ramos 
rent das al dictameo de la junta y. el resulta» 
do de la enfermedad, con los datos que Mi= 
nistre la. inspeccion del cadaver en caso de muera 
te.” Y el objeto primario de las repetidas con= 
sultas que se suscitan en el ejercicio de la cienz 
cia y arte de carars en las que no obstante 
de reunirse en ellas profesores sabios y de par- 
ticular opinion y fama, disientea en la resol» 
cion de aquellas y muchas veces eqapdan inde= 

terminadas. ( 
Sí; se dan ciertas cosas gue son indo ¿Dll 
dientes de otras, pero de tal suerte que RO Conse 
tituyendo su esencia, están tan intimamente ini. 
das que si se separasen lo mas mínimo en la 








yd Debe tenerse presente que los signos pueden 
tomarse de la reunion de muchos sintomas 0 de uno 


solo; por lo que todo signo" es sintoma 0 sil no” al 
contrario, 
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teorica 6 en la práctica de: ellas, seria lo misa 
mo que separar el Único atributo del sugeto, 
que es la diferencia que lo separa de otros se=: 
e y por lo mismo constituye su esencia, 
v por último se destruiria la misma esencia de 
ha cosaz tal es la terapeutica que no 'constiftl= 
ye la esencia Ó el todo de la materia médica. 
y de la patología, pero que no obstante sí se 
separa de la a 23 del compuesto de estas 
dos partes de la: clínica, se ten lrián por Inec- 
sistentes y por consiguiente por inecsistente fame 
bien el objeto principal de toda la: medicma, 
por el que se une la enfermedad con la virtad 
del remedio. 

Esta comparacion del todo no puede lla. 
marse esactá: primeramente es indispensable for= 
mar idea de la enfermedad, en segundo lugar 
de la virtud del remedio y estas dos cosas pue- 
den estar separadas, tanto que la una .ecsiste' 
en el cuerpo enfermo, y la ctra en e COMpuLS=". 
to que se prepara contra la enfermedad, ps eno" 
fermedades esternas esenciales y y sintomáticas Mo 
ternas, no pueden dust Inguirse “absol: veia de 
las internas esenciales y “sintomáficas esternas, si 
no se conocen perfectamente unas y otras; son 
mseparables en el suseto, y tanto que siendo 
esternas par su localidad, vo puede reputarses 
les por tales, á la manera queno hay juicio sin 
enfermedad, ni ccnsecuencia cierta si no hay 
virtud en el remedio, 

Las úlceras no suponen otra cosa Casi sieMe 
pre que vicios interiores, que reconocen su aslehe 
¿0 principal enel occeano de los liquidos, su los 
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calidad es esterna. Los tumores no son otra to- 
sa, que la reconcentracion de los frmdos en un 
lugar determinado, que ocupando la superficie 
cutanea pudieran reputarse- por enfermedades 
esternas esenciales. Ambas afecciones morvíficas 
po ceden puramente á las medicivas esternas, 
como ninguna enfermedad á no ser que sea miv 
simple, es de necesidad absoluta el 1nso de las 
intervas. Una y otra clase es susceptible de re 
pre ya como efecto, ya como cansa. Una 
úlcera fijada en las partes esternas del cuer= 
po induce una alteracion en el aparato diges. 
tivo: ¿2 cual de estas afecciones absolutamente 
diversas entre sí, debera dirigirse indudable. 
mente la: inteucion del facultativo2 El cirujano 
desconoce la patológia interna, Ó si se quiere 
- Serán may superfici lales sus ideas acerca de ella; 
el médico está dedicado puramente á la pato= 
lógia interna, desprecia absolutamente lu ester 
na y se devigra, por decirlo asi, de ejercerla, 
¿Quienes son Tos verdaderos médicos? ¿No han 
esido médicos ni cirujano? 

Puede preguntarse ¿qué son las enferme- 
dades internas esenciales y sintomóticas esternas? 
Las esternas sintomáticas. ¿Qué son las enfera 
medades esternas esenciales y sintomáticas Infer= 
nas? Las sintomáticas toternas, Jíósta distincion 
que he ampleado se entenderá con mas. clari- 
dad adelante, ev donde se verá que la tomo 
de aquel principio, por el que unas son las en= 
fermedades principales y otras accidentales. Las 
primeras son proptamente las esenciales, ¿Cual 
de estas dos clases de enfermedades, internas 
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y esternas, que padece el hombre deberá conse 
tituir la ba ase. única de la ciencia de curar por 
lo que respecta á su conocimiento y 4 la ela 
sificacion del estado patológico de su cuerpo? 
Aquelias consideradas aisladamente, solo ofre= 
cen al entendimiento oscuridad y confusion; en 
la inspecsion cadavérica no se encuentra otra 
cósa que la lesion ó destraceion total de los Ór= 
genos; los síntomas todos se presentan en los 
Organos esternos, Una sensacion nacida. de un 
principio ó síntoma Interno señala otro sintoma 
esterno. diverso de aquel este es por el cual ' 
se bace concebible á nuestro entendimiento la 
ecsistencia de una enfermedad real, cuando se 
acompaña con otros, y muchas veces por sí s0= 
lo la induce: los síntomas que son puramente 
internos son confusos, son del todo falsos, no IM» 
ducen la ecsistencia de una enfermedad real. 

| ¿Se advierte cuanta es la relacion de los 
padecimientos esenciales y sintomáticos de los 
órganos esternos? ¿Se advierte la diferencia que 
hay entre las enfermedades principales y ACCI= 
de sntol ¿Se advierte iegalmente cuanta es la 
únion que estrecia a los órganos internos con 
los esternos, y sus decicoiandaciaS sintomáticos y 
esenciales? ¿Se advierte finalmente que siendo 
los Órganos internos y esternos una Kiisma SiS. 
tancia, y que sus afecciones, no pudiendo na= 
cer mas que de un solo principio, es grave la 
necesidad de que se conozcan las enfermedas 
des esenciales Internas y sintomáticas esternas, - 
y las: esternas esenciales é internas sintomáticas 
en los Órganos esternos? Si bo se tratan estos 
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en sús afeerciones directas Ó indirectas, nunca 
pueden tratarse aquellos en las que les corres. 
ponden del mismo modo. 

Los médicos dedicados á la patológia in= 
terna, haciendo de ella un objeto esclusivo de 
sa ciencia, no han hecho otra cosa que tras= 
ladarse á las épocas en que Casi la medicina 
propiamente dicha, solamente ha sido conocida 
de ua modo empírico, como entre los griegos 
y los egipcios en el tiempo en que usaban de 
las insiemias Ó tablas votivas. Estosá la manes 
ra de esos médicos -estudiabau los síntomas de 
las enfermedades en los. órganos esternos; pero 
de tal suerte que en mi concepto unos y otros 
ocupaban el mismo lugar. De esta manera sin: 
necesidad de oingun síctoma esterno podia dect 
dirse de la ecsistencia de una enfermedad real 
y plantear un método curativo que las mas vea 
ces conducina á los pacientes hasta el sepul= 
cro,-siendo tal vez las medicinas que se destina= 
ban para su curacion, las que presagiaban en 
su vez los últimos intervalos de su ecsistencia, 
sin haber tenido ni aun el caracter de enfermos. 

Bien prouto fué conocida la necesidad de 
distinguir las enfermedades esternas esenciales y 
sintomáticas Internas, de las internas esenciales 
y siptomaticas esternas por los órganos esteri0s 
res; los síntomas puramente internos de los que 
se presentan en los oreanos esternos, las enfer 
medades que solamente deben reputarse como 

fectos de las que deben tenerse como causas; 
además que las enfermedades sintomáticas deben 
constituirse y tenerse como efectos de las eseñs 
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ciales, para lo que es indispensable distinguir 
unas y otras con tal esactitud, como-que en 
esto consiste el verdadero resultado de una cien 
ela cierta: y esacta. 
Para que todo esto se haya: pliaido con 
tada la claridad posible, diremos: ¿padecen los 
Organos esternos esencialmente? Luego las afecte 
ciones interiores deben tenerse como sintomatia 
cas, porque todos los signos que in: lican los Sítt= 
tomas de una enfermedad, no «puedeo tenerse 
á un mismo tiempo por esenciales respecto de 
la enfermedad que determinan en los Órganos 
internos y esternos. Lo contrario de lo que he 
dicho debe considerarse, cuando los Órganos es. 
ternos padecen simpaticamente, porque enton.= 
ces las afecciones Interiores son mdudablemen= 
te esenciales, Adviértase que las afecciones di= 
rectas, en cualquier tejido ú órgano compues. 
to, no obstante, no se consideran como enféra 
medades esenciales, por solo la razon de ser 
directas. ¿stas afecciones pueden considerarse 
como enfermedades esenciales solamente cuan= 
do eecsisten por sí solas, pero no cuando hayá 
aparecido otra enfermedad por la que se modi= 
fican, se liacen absolutamente simples y muchas. 
veces por esa cansa desaparecen de la misma 
manera que los sintomas, En'sustancia, este ese 
te es su verdadero caracter; luego deben can- 
=siderarse como sintomas de las esenciales, cuyas 
- leyes siguen constantemente, 
De esto tenemos un ejemplo que se repi- 
te todos los dias en las enfermedades malienas 
en que hacemos uso de los vegigat. rios, sia 
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pismos fuertes y todas esas especies de estimus 
lantes y de llagas que se causan por la. vita 
tud de esos remedios, Todas esas cosas no son 
mas que afecciones directas á los órganos este- 
riores,que se relacionan con los interiores, y 
endas que no veemos otra cosa que los sinto= 
mas y, los signos de la enfermedad principal que 
lamamos esencial, De esto se sigue que las CN. 
fermedades esenciales esternas y sintomaticas 10= 
ternas, y las internas esenciales y sintomáticas 
esternas solo pueden determinarse por razon de 
los síntomas y de los signos, mas bien que por 
los órganos á. quienes se dirigen las afecciones, 
Estos signos y síntomas inducen la ecsistencia 
de una enfermedad real cuando se presentan en 
los Órganos esterbos, 

Me he valido de un ejemplo en que se 
consideran puramente las afecciones artificiales 
porque. las causa el profesor por medio de la 
medicina, para corregir la enfermedad y en- 
contrar nuevos síntomas que resultan de la indicas 
cion, y en cuyas afecciones se consideran nada 
-mas.que 'las, relaciones de los órganos esternos 
«con los internos sin vicio alguno “conocido, en 
lo .que- podia inducirse una alteracion sino se 
comprendiese, como se comparan en el ejemplo 
con las que no son de esta naturaleza. Las afec. 
ciones dirigidas 4 los órganos esternos por la 
naturaleza misma tienen mas relacion, y por Jo 
tanto. con mas «razon deben considerarse bajo el 
| Ya que llevo dicho, 

Los síntomas quese ¿PRepenton en los Úra 
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ganos esternos, cuando estos padecen esenciala 
mente, no tienen :el mismo caracter que cuah= 
do padecen por simpatia; peto como Ya “he di- 
cho que aunque las enfermedades sean internas 
es enciales, todos los sintomas deben presentarse ' 
en los órganos esternos, si eesiste la: enferntes 
dad, es indispensabla que se distinean unas 
y otras por los reanos esternos, de que nace 
que las enfermedades esternas esenciales, sean 
las que compongan la única base para juzgar 
de las intergas esenciales y sintomáficas estér= 
mas, tanto para su clasificación y modo de tra= 
tarlas, como para distiigatr su invasion, obert 
y declinación. 

Si en el cadaver no se diese mutación il 
guva en los órganos Ó sus aparatos, luego que 
hah concluido su ecsistencia de: vida absoluta= 
mente, debiera confirmarse la sospecha que té= 
nemos de que la aspereza de la lengua crez= 
ca del mismo modo, 4 proporción” que la ena 
fermedad hace sus progresos, en” todos ' aque. 
llos órganos internos que han padecido esenciáha 
mente. Del mismo modo puede suceder respeta 
to de cualquiera otro síntoma, según los datos 
que tenemos, por las sensaciones'que causan las 
enfermedades esternas esenciales en los órganos 
esternos, por su invasion, aumento y declinación. 
Asi una inflamacion en que se mteresan lós prin= 
cipales tejidos celulares, cutaneo, subcutaneo 8c. 
presenta 4 la vista en su invasion, aumento y 
declinacion, un color diverso “en cadacuno: de 
esos' estados. dia E ate ¿Quien dira que 
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esa misma inflamacion no tendrá los mismos Cas 
racteres en los órganos internos2 E 

Si los síntomas nos ministran los datos de 
las enfermedades, v estos inducen la ecsistencia 
de ellos, cuando se presentan en los Órganos 
esteros: en ellos 1guUalmente deben distinguirse 
las enfermedades que deben tenerse cono efec= 
tos y las quejdeben tenerse como cansas, Ya se ena 
bende con bastante claridad, que st Jas enfera 
medades esenciales deben determinarse solamen- 
te por esos sintomas que se presentan en los 
órganos esteriores, estas deben tenerse como Catu= 
sas, y las sintomáticas como efectos; cesan las 
enfermedades esenciales y deben cesar las SiM= 
“tomatitas Jeualmente que son sus señales indi= 
viduales, | ¡ 

Los sintomas po son otra cosa que la mis= 
ma enfermedad, y cuando los fenómenos de las 
enfermedades, dice el inmortal Bichat, no sen 
mas que puramente simpáticos, siguen las mis= 
mas leyes que cuando provienen de una afeca 
cion directa, Esto confirma -la opinion que de 
jo dicha. Debe advertirse tambien que cualquie= 
ra distincion que 3e quiera imaginar, entre el 
caracter que se presenta en la lengua y la ena 
fermedad que ecsiste en el estómago, no  pue- 
_de hacer nunca que aquel sea “diverso de estas 
asi el color rojo elevado á cierto punto en la 
superficie eutanea, no puede consistir-en la ¿bun. 
dancia del licor linfático. ió 
. Por lo mismo que acabo de decir deben 
distinguirse tambien los fenómenos de las enfer- 


medades, qUe no son otra cosa que el cambio 
de ellas de un estado á otro, se muda la en= 
fermedad y deben mudarse sus signos. Lo mise 
mo debe decirse de todas las enfermedades, sea 
cual fuere sa principio, todas sen susceptibles 
«de mutación; y todas reciben y sienten, por de» 
-cirlo asi, el influjo del arte aun cuaudo su Te= 
-sistencia sea invencible, | 
Los «sintomas son la base de los signos Ú 
señales de las enfermedades individuales, asi Co. 
mo en los signos están los elementos de las cau 
sas. ¿Pueden considerarse aisladamente, ni sepas 
rarse un «solo momento, las ideas de las enfermes 
dades esternas esenciales y  sintomáticas inter 
nas, en la consideracion del profesor, de las ideas 
de las enfermedades esenciales internas y sinto= 
maticas. esternas? ¿Puede determinarse alguna 
cosa por pequeña que sea acerca de estas sim 
tener idea de aquellas? ¿0O. si .se tienen algunas 
«siendo: ellas muy superficiales, la. medicina .y' 
- todo el método «curativo. que.se adopte, podrá. 
llamarse y tenerse por seguro, cuando el agua: 
simple muchas veces puede ocupar el lugar de: 
«la medicina? [1] ¿No habran. ecsistido médicos: 
nicirajanosdhiais da S dd 
«Todos. dos Órganos. 0, partes . del cuerpo! 
que Hamamos- esternas tienen una. relacion MUY ' 
estrecha con los Órganos que componen. todos: 


y 





(1). Bonum enim .aliguando medicamentum est: 

mullum adhibere medicamentum. Vease '*el prólogo del' 
traductor de Selle en su titada obra que hace "mejor. 
uso de este principio. 
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los. aparatos interiores de la maquina del hom» 
bre. En ellos se manifiestan indudablemente to= 
dos las enfermedades que lo afligen: ellos son 
los conductores de las ideas que forma la 
imaginacion de los padecimientos que sufre, 
imterior y esteriormente, y esas ideas son tanto 
mas ciertas, cuanto mas estamos acostumbrados 
A tratarlos. Procediendo por un argumento de 


minori ad majus, las enfermedades esternas esen= 


ciales y sintomaticas internas, que son el espe= 
jo de las internas esenciales. y sintomaticas €S». 
ternas, por medio de los órganos esternos, nos 
subministan la espresion mas viva, por la que 
el entendimiento dispone de las reglas del ar= 
te y se proporciona resultados felices en la 
practica de él, por cuanto á que sus ideas res. 
pecto de los padecimientos interiores son tanto: 
mas claras y esactas,. : j Ps | 

El entendimiento. encuentra dificultad. en. 
la espresion de aquellas ideas y. en cualesquiea 
ra otras cuando no compara. con ellas las sena. 
saciones que recibe á cada momento. por Me. 
dio de la vista, del tacto, del oido, del sabor 
y del olfato. Todo entra en la medicma, todo 
contribuye a la mayor Ó menor consideracion 
de las enfermedades, Cuando. el entendimiento 
por medio de la comparacion de las ideas y 
de sus sensaciones, se ha. acostumbrado. ya á. la 
espresion de ellas, la praetíca con tanta mas fas 
cilidad cuantas son las remociones. que ha he= 
cho de ellas en diversas circunstancias. 

Si la naturaleza de. los órganos. esternos, 
en su sustancia y modo de alterar sus funcio=- 
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nes ii ó disminayéadore, no es E 
versa de la de los que componen los aparatos 
mternos; sl sus padecimientos se determinan por 
los mismos principios, á saber, por irritaciones, 
inflamaciones, ecsalac: Ones, secreciones $10. y 10= 
dos se sujetan á una misma fórmala, segun los 
métodos curativos que tanto en tinos como en 
otros tienden 4 -un mismo fin, y las enfermeda-. 
des esternas Ó Internas ecsigea, lmperiosamente 
xd ero aumentar el número de sus recurs 

, haciendo uso de la crueldad de las opera= 
ciones de los instrumentos quirdroico. médicos; 
y estas enfermedades entran en el número de las 
esternas esenciales y eratomáticas mteruas, y l0= 
das registran por, decirlo asi, todos los aparas 
“tos y todos Los Órganos y tejidos del estado 
patologico del cuerpo: los cirujanos son los ver. 
daderos médicos. 

En cuanto á las enfermedades que se han 
distinguido con el nombre de mistas, sl han ecsis. 
tido, serán aquellas en que al mismo tiempo en que 
ecsiste una alteracion en los órganos de los aparas 
tos internos, se presenta otra que por su localidad 
se llama esterna. Esas enfermedades merecen mas 
bien el nombre de complicadas, ó llámense mis» 
tas en hora buena, pero no de tal suerte que 
se entienda que aun mismo. tismpo pueden ec- 
sistir las enfermedades iuternas esenciales y 
sintomáticas esternas, y las esternas esenciales y 
sintomáticas internas. Téngase presente lo que 
ya he dicho cuando las afecciones directas pue. 
den considerarse como enfermedades esenciales, 
Me esplicaré con mas ejemplos, La hipertrofia 
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del corazon ó sea aneurisma, consiste en la di. 
latacion por incremento de los tejidos del “cajas 
do de la aorta, sea cual fuere el término de la 
cuestion que ocupa á los partidarios del humo= 
rismo y. solidismo, la detencion de cierta clase 
de fluidos que no eirculan con toda libertad, 
es sin duda una cosa que no puede A 
y aun cuando estos hayan de evacuarse, el es. 
teavio que padece. induce una Alerapión en los 
demás tejidos. ist á esto se agrega la descoM= 
posicion: de los tejidos cutaneos, ya sea por la 
ecsistencia de úlceras ó cualquiera otra especie 
de enfermedad de la piel, el método arto 

debe instalarse siempre considerando solamente 
la enfermedad esencial con arreglo á ss Circuus. 
tanetas, ¿Cuautas. veces aun las enfermedades 
crónicas cesan, segan la esperienela, en el acto 
en que se presenta otra enfermedad aguda? El 
término de esta muchas veces suele ser la pres 
sencia de aquellas, y otras en que las enferme 
dades agudas vienen á ser como la medicina de 
la enfermedad crónica, Una enfermedad aguda 
en que se disminuyese violentamente una gran 
parte de la nutricion, y que al mismo tiempo 
se hubiese hecho uso de grandes estracciones 
de sangre, por medio de las sanguljuelas ó del 
“instramento, ño hay duda que -corregiria en 
gran parte la dilatacion escesiva del cayado de 
la aorta. 

¿Cualquiera inflamacion que se acompaña= 
se con la alteracion de los Órganos de la vida 
nutrititiva se destruiria atendiendo á estos Sis» 
temas en su curacion, De esta suerte unas son 
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las enfermedades principales, que son las que 
—distinguiré con el nombre de esenciales, y las 
otras accidentales á secundarias, es decir, efec= 
tos de aquellas Ó sean muy bien sintomúticas; 
luego. puede concluirse que no ecsisten mas 
que las enfermedades internas esenciales y Sin= 
tomáticas. esternas y las esternas esenciales y Sil= 
.fomiticas ¡ateraas, incluyendo en esta distincion 
toda enfermedad, sea cual fuere su especie, ya 
Simple, ya complicada. 

Estas enfermedades que se han Mamada 
mistas y que segun entiendo les convendria nte- 
jor la denominacion de complica: das por su gris» 
vedad, se ha hscho de ellas un objeto que yo 
llamara tambien misto. ¿El cirujano y el mé- 
dico unidos ambos para combatir esta especie 
de enfermedades que para mi no ecsisten, sino 
con la denominacion de esenciales Ó sintomati= 
pa ño se disputaran igualmente la preferem= 

ta? Yo entiendo que si no han tallo medi. 
cos ni cirujanos, todo enfermo de esta clase ha. 
brá sanado por la “casualidad de una enferme- 
dad aguda, que en su término baya hecho des= 
-Aparectr la anterior, cediendo ella á instancias 
del empirismo, Los médicos eneargados de la 
patología interna solamente, se hicieron impo= 
tentes para el tratamiento y curacion científica 
de las enfermedades internas esencialés y sintomaátis 
cas esternas; cuando estas son complicadas, es de 
tir, graves por las circunstancias que les acompae 
fan: ¿cual será el laberinto en que hayan de 
éntrar los médicos de esta clase? Siempre es 
cierto que la atencion del profesor en: primer 


AO 
lugar debe dirigirse 4 la enfermedad principal, 
es decir, á la idiopática 6 6 esencial, teniendo pre= 
sente en su método curativo el estado de. com» 
plicacion, | 
Esta clase de enfermedades que solo pue- 
de haber'sido combatida á ciencia de los ciru- 


janos, y que regalarmente para ellos los sín= 


fomas que presentan son tanto mas claros y afec» 


tan sus sentidos con evidencia, ocupan el lugar. 
de todas las demas que son su objeto esclusivo, 
La ciencia del medico (Selle pag. 391) con- 
siste principalmente en la aptitud. para descus 
brir las varias. complicaciones, y saber distide 
guir á qué objeto se debe atender con preferen» 
cia, Esta, distincion ecsige conocimientos prat= 
ticos muy vastos, y es Lucha mas dificil de lo 
que, parece a primera vista, Podrá creerse tal 
vez que en la curacion de cada enfermedad es 
necesario empezar cortando la causa fundamen= 
tal que ha producido todas las demás; y con 
todo eso seria perjudicial muchas veces esta COn» 
ducta (1). Las relaciones naturales y el influ-= 
jo reciproco de los cuerpos, prescriben reglas 
del todo diversas, que solo puede enseñar la 
esperiencia. La medicina práctica súpone una 
esperiencia larea y repetida; y esta es la razon 
de no estar tan adelantada como los demas Co= 


- nocimientos, aunque se ha cultivado desde tiem= 


pos tan remotos. Pero no se trata aqui de la 








(1) Esta opinion del Sr. Selle es conforme d la 
inteligencia que debe tenerse de. un acsioma' prangipal 


de fisica, 
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esperiencia. de un solo hombre, porque deberia ' 
esta mirarse como una gota en el octeano de 
lós conocimientos individuales que constituyen la 
medicina practica; y es una de las preocupas 
ciones mas fatales el medir la ciencia y habili. 
dad de un práctico por el número de sus años. 
Solo el conjunto é la reunion de muchos siglos 
y de inuchos millares de hombres, pueden pros 
porcionar ua resultado feliz para la medicina, 
Si el principiante que se siente con todos los 
talentos que ecsige la 'medicina práctica, bcbe 
en la fuente pura de esta esperiencia, da única 
ventaja que podrán tener sobre él muchos més 
dicos viejos, será la de ejercer su arte con mas 
facilidad y prontitud. Sin embargo, sea esto diz 
cho solamente para animar al que principia un 
arte tan dificil; porque es indudable gue La esa 
periencia propia Ó personal enseña muchas Co= 
sas que no pueden comunicarse, y que por lo 
mismo no se aprenden en los libros. Es verdad 
que no basta la esperiencia sola para instruire 
nos en ella; pero tambien es cierto que no pue- 
den perfeccionarse sin “su ausilio;” | 
| 51 las enfermedades en que la ciencia de 
curar aumenta el número de sus recursos, basta 
hacer uso de los instrumentos que son la me= 
dicina operante, en cuyo caso siempre són com= 
plicadas, ya he dicho graves, los medicos: ha 
yen de Jos mejores casos prácticos y de la es. 
periencia misma. Si no ban podido curarse cien= 
tificamente las enfermedades esternas esenciales 
y sintomáticas. interuas, sin conocerlas, y distin 
guirlas esactamente de las internas esenciales: y 


idas esternas en los órganos _esternos, Y | 
ellas han sido euradas del mismo modo que es- 
tas, no puede dudarse que los cirujanos sean: los: 
verdaderos médicos. > 
La casualidad y el empirismo no puede E 
tarse repitiendo de un modo favorable, A no 
ser, que los milagros continuamente se hubiesen 
estado repitiendo, lo que si fuese cierto nos de= 
beria ahorrar el dispendioso trabajo que deman= 
da la ciencia para cousegair ientifcamente an 
solo resultado, De aqui podia inferirse Un ASUS 
mento considerando la nataraleza de los médio 
cos como son; pero ea primer lugar respondo, 
que es imposible considerar la patalogia Interes 
na sino es considerando los órganos. estefnos, 
que son en Jos que debeo distinguirse ás en- 
fermedades esenciales internas y sintomáticas CS 
ternas y las esternas esenciales y sintomáticas IN- 
ternas, porque toda enfermedad que ecsista real= 
mente debe dar sus señales en los ÓrgaD035 €S.. 
teraos. Si. los médicos han podido encargarse 
de ella de otro modo, sin duda ha sido consia 
derasndo puramente los sintomas Internos. que son 
absolutamente falsos _por sí solos, No ecsiste en- 
fermedad alguna sin sintoma esterno, en los óÓr= 
ganos esternos, en. los que Importa que se dis= 
tingan las enfermedades esenciales, 

En segundo lugar: si los medicos nóse han 
introducido en aquello que no es de su obje= 
to'pecualiar, como son las enfermedades [ester= 
nas esenciales y sintomaticas internas, no hán 
curado si no es por la casualidad y el empi- 
rismo separándose de una base esencialisitia, ct» 
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ya esperiencia, proporciona todo resultado. feliz: 
en la clasificacion y tratamiento de las enfer 
medades, internas. esenciales y esternas esenciás, 
Jes. Si las enfermedades gravísimas internas y es- 
ternas que son el verdadero, objeto. de la cirujia 
ó sea medicina operando, no han sido objeto. 
de los médicos fanáticos. € ¡ienorantes que han 
estado. por la division, ban A do los: cas 
os árduos y dificiles huyendo la fuente de las. 
sesperiencias en que no se obra de un mo 
do. empírico, 

Las enfermedides esternas esenciales y sina 
tomáticas internas no son objeto de la cirujia 
por esa razon. Se ha' hecho. en este concedia 
miento. tan antiguo, un concedimiento fálso y 
absurdo, Tal consceston soto es hija de la mal. 
dad 6, de la ¡enoran cia. 

En tercer lugar: si Los. médicos como son: 
resultan 4 virtud del raciocinio. casuales y em- 
piricos por razon de su objeto esclusivo, no 
puede fundarse ninguna critica contra lo que de- 
Siendo haciendo. uso. de la imposibilidad que hay, 
para que por la casualidad y el empirismo se 
hayan sucedido los milagros unos á otros sin 
que se corte el hilo, hasta que los nuevos rea 
glamentos produzcan "verdaderos médicos y Gl= 
rujanos indivisibles por su. ciencia. 

Los, médicos han desaparecido, los que ec= 
sisten están reducidos á un número tán corto, 
que, como dejo dicho, apenas puede creerse 
desu ecsistenciaz el número de los que se han 
dedicado 6 la ciencia y arte de curar bajo el 
titulo de ciru; anos. es casi ALO, yal gunos prom. 


* 
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Tesores que solo habian estudiado, como dicen 
medicina, usando de discrecion han empleado 
grandes trabajos para proceder con mas esactio 
tud en la practica médica, confesando su ma= 
la educacion por razon del modo de considerat 
las enfermedades, ja A 

La esperiencia para que sea tal debe acom- 
pañarse con la ciencia, los cirujanos la poseen 
porque esta ha sido su dedicacion esclusiva; y 
los medicos despreciando la patotogia estcrna, 
abandonaron contra su intento la interna, y con 
ella dejaron á un lado la esperiencia, si bien 
los movimientos interiores de los aparatos de 
Ins órganos internos, en el estado patologico, 
son muy varios y solamente pueden determi- 
narse con tanta mayor sertidumbre, cuanta es 
la analogia que tienen cón los tejidos y apa= 
ratos de los Órganos esternos. 

Si 4 todo lo que dice el Sr, Selle se agre= 
ya esta esperiencia practica y que se hace por 
continuas sensaciones de los sentidos, los cirú= 
janos apreciando hasta las cosas mas pequeñas 
que parecen indiferentes no puede dudarse que 
sean verdaderos medicos. La inspeccion “Cada= 
verica demuestra ciertamente, que es igúal en 
todas sus partes el modo de padecer de todos 
Jos Órganos en. su. Invasion, marcha y terminas 
ciones; conforme á las ideas que tenemos de lo 
que llamamos enfermedad, conforme al objeto 
de la patológia que es de donde deben tomar= 
“se por “cuanto 4 que todos los Órganos se dice 
que padecen, cuando no ejercen su fancion ha-= 
tural; y porque el modo “solamente es súscep- 
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tible de, la distincion que se hace de aquellos, 
segun que sus padecimientos sean esenciales 6 o 
sintomáticos, 

Los cirujanos son verdaderos medicos” como 
son que segun. las. fuerzas natarales pueden ape= 
tecerse entre la especte humana, Los ramos que 
los han formado, son los mismos, absolutamen- 
te hablando, que los que ban e tidoA los 
medicos. La diferencia, si acaso, consiste sola» 
mente en que estos cursan sus catedras con ¡Ma 
perfeccion, reduciendo despues la teorica'á la 
practica del mismo modo, haciendo de la pas 
talogia interna un objeto esclusivo de su citn= 
cla, Segan las E OaLS de la Universidad 
no se incluyen las doctrinas quirargico-medicas, 
y si asi no fuera de no ejercerla se infiere que 
las hechan en olvido como una cosa inútil y 
“despreciable, acaso por un espíritu gótico ó de 
nobleza MA ¿5e darian nociones anicamente Pi- 
ra dirigir a los eirajanos? ¿Se les permite 4 es- 
tos ejercer la facultad de curar en unos casos 
independientes de los médicos y en otros no? 
¿Cuando y como se hace esto? La respuesta es 
bastante dificil, y los médicos fanáticos y preó- 








(1) Enel lugar .en que escribo: no ha” faltado 
emedico que diga, en una casa particular, que él no 
entiende. de córujia; y algunos que se hayan : ec- 
-simido impoliticamente de las consulias a ¡que han 
tenido que asisitir los cirujanos: si, esto €s ASÍ, MAS 
bien se puede interpretar, como un medio-de are se ha 
hecho. uso para. cubrir. $4 ¿NOTANCIA» 
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eupados-ño la han: de digerir por mas que diga 
CUIFADO Pp 09 eobolscrmibins | e: SO 

Con tales fundamentos, las autoridades. ban 
encomendado siempre. la salud de los ejércitos 
á los cirujanos solamente, pero no á los mé 
dicos. Los «pueblos. han manifestado su grati= 
titud ocapándolos con preferencia, como a. los 
verdaderos medicos, y sobre. todo la razon lo 
persuade, la esperiencia lo confirma: aquella y 
esta repiten todos los dias ejemplos que  OSCU= 
recen el osofisma, y hacen resplandecer .la ver= 
dad si-se- entra enla discuston de ella. 
La. division de cirujia y medicina es fal. 
sa, es imposible «en la. practica y en la teorica. 
«La distincion (que se convierte en aquella por 
la violencia y el capricho, no destruye su esena 
cia. Aristóteles y otros muchos tuvieron por una 
verdadera: division, la distincion que se hace del 
bien aparente y. verdadero, porque le miraban 
con la «congruencia de algun apetito; pero nun= 
ca dejará .«de ser el bien verdadero  el.mal 
aparente, y el mal verdadero el bien aparente, 
La divisica que se hace de medicina,y cirujia 
<constitaye solamente una subdistincion, El obje 
to formal de .Ja medicina, sean cuales fueren 
los medios de que usare, ha de ser ¡siempre el 
estado anormal ó patológico de los órganos del 
cuerpo. Lo mismo sucede si.se habla puramen» 
te de la medicina cuando toma el nombre de 
operante- porque se halla en el mismo caso. Una 
-es la medicina operando fisicamente, otra es la 
operacion fisica de los instrumentos, lo qne no 
induce ninguna division que pueda tener luyat 


“en el' ejéreicio de la ciencia. Aquella por la 
que se tratan las enfermedades en que no'se- 
haoe “uso de ellos es la misma con mas esten 
“sion, en virtud de la cual, en las enfermedades 
graves que 'Jodican las 'operaciones se usa de 
los instrumentos ul mismo tiempo que de las 
demas medicinas indicadas, 

Las leves que probiben á los cirujanos ct 
rar de medicina son injustas y barbaras, se Opos 
nen á Ta ilustración en que se balla el presen. 
te siglo; deben quitarse de en medio, deben des- 
trairse en sn totalidad. Acerca de estas leyes, 
un diputado del actual congreso de Puebla, ha 
“hablado 'usando de ellas de un modo contrario 
á se ilustración. Con bastante elocuenera, diclio 
“Señor, en ejercisto de su facultad, espresó los 
pensamientos siguientes, 

¡En efecto, dice, Sr. Escmo., á V. E, es 
dado hacer no solo que se me restituya mi opi. 
pion y con ella mi perdida subsistencia, sacane 
dome de la proseripcion en que se me ha pues- 
to en medio de mis semejantes, sino que la in- 
famia con que se me bostiliza recaiga sobre mi 
“ofensor cómo sucederá necesariamente, siélres 
sultare como vá á.resultar calamniador: porque 
“sí entre los Persas, segun Herodoto, se: notaba 
de infamia á los embusteros: si las leyes. delos 
indios, segun el testimonio de Filostrato, orde. 
nabin que todo hombre convencido de menti.. 
ra fuese declarado incapaz de obtener: ninguna 
“magistratufa: “si Pepeneto, segun Plutarco, de- 
cia, que los embusterossow la “causa: de todos 
los delitos gue se cometen en el mundo;>'s sien 
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Atenas se ' estableció una acusacion: propia pás 
ra la calumnia: si en Roma, desde el tiempo 
e las tablas desenvirales, se impuse una pena 
dolorcsa é infamatoria: si los edictos del Pre= 
tor y los Senados. Consultos la aplicaron y esten=. 
dieron: si el código Teodostano en el titulo de 
famosis libellis impuso la pena capital ¿no de- 
berá entre nosotros castigarse tan grave Cría 
men, auque ya bo con aquellas penas dispen. 
diosas al menos con otras iguales al grado de 
ofensa y perjuicios que se causaron con ella, 
principalmente en una república donde es des 
Jicado el honor al tanto de la estimacion que 
merece, y de lo que coadyuva á la conservas 
cion de ese sistema de virtudes2” 

Hablaba el autor de unos delitos bastante - 
odiosos y criminales ante los ojos de Dios y 
de los hombres, y cuando dice que deberian 
castigarse aunque ya no con aquellas penas tan 
dispendiosas, al menos con otras iguales al gra» 
do de ofensa y perjuicios que se causaron con 
ella; prueba que aquellas penas eran escesivas, 
y que ya no ecsisten en este siglo de ilustra» 
cion en que las penas deben conformarse en sul 
magnitud con los delitos. ¡ 

-— La costumbre inveterada no debe antoria 
zar lo que la razon condena. D. Tomás de Jriar- 
te bajo este rubro ingeniosamente ridiculizó esa 
clase de procedimientos, con la fábula del Ban= 
dolero y el Juez. Si estamos convencidos, como 
alguna vez se ha dicho, de que la division de 
medicina y cirujia es ape é impracticable, 
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ho deben citarse leyes tan odiosas, si no es pas 
ra destruirlas, si ofenden la ilustracion de los les. 
gisladores y la de todos los actuales prom 
de la ciencia y arte de curar. : 
S1 esas leyes anticuadas han merecido llas 
mar la atencion de los legisladores, á propor= 
cion que la ilustracion ha hecho sus pr rO£Tesos, 
no obstante que han tenido por objeto la: dese 
trucción de crimenes tan horrendos, y se han de- 
rosado unas modificandose otras en su sancion: 
¿por qué razon las leyes injustas y bárbaras que 
mencino bo ban de ser susceptibles de destruir 
se absolutamente? La crueldad en los hombres 
delincuentes y criminales, ha tocado muy de 
Cerca la sensibilidad de los legisladores; ¿por qué 
no la ha de tocar del mismo modo la húmani= 
dad? Esta, propiamente ' a no carecerá 
como hasta aqui no ha carecido, de los áusilios 
medicinales con que los cirujanos, como verdas 
deros medicos, alivian sus padecimientos; ¿pero 
“no es verdad que la ecsistencia de esas leyes - 
es lgnotniniosa para ellos? Su derogación la reo 
“clama. el hónor, y con ella sus autores se has 
rán dignos de los. premios, que “siempre fueron 
consecuencia de las almas justas, asi como el 
oprobio y las penas son y serán siempre, la re= 
prensión y el castigo. de los malvados, 
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